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INTRODUCCION
Si hubiéramos de atenernos al inevitable mani^ 
queîsmo con que suenan los términos derecha e iz- 
quierdfl, séria necesario remontarnos por encima de 
la historia cientifica .para dar con los orîgenes - 
de eÿta doble conceptuaciôn. Dios y Luzbel, Abel y 
Caîy, en cuanto personificaciones del Bien y de] - 
Mai, podrîan considerarse como los primeros casos
de/division en derechas e izquierdas, pues to que - 
l/s correlaciones % mil" "°"
6idas en el campo de la semântica y de ellas se 
dan derivado una amplia gama de acepciones.
En efecto, derecho es igual que recto, justo, 
sincero, s in torceduras ni sinuosidades . Hacer una 
cosa a derechas es hacerla bien, como se debe; y 
las derechas se dice de la persona que obra bien. 
Cedemos la derecha en senal de deferencia y como - 
quien da la mejor parte. Por el contrario, lo i z - 
quierdo es lo no recto, lo injusto; como izquier- 
dear es procéder de forma poco razonable o juicio- 
s a . La pervivencia latina de este mismo concepto - 
es en el cas te 1lano actual todavîa mâs trâgica y - 
peyorativa. Siniestro es lo mismo que malintencio- 
nado, perverso, infausto, funesto, desgraciado; y 
en su acepcion sustantiva aparece en los pliegos -
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de las companîas de seguros para désignai', con la 
mâxima generalidad, toda suerte de calamidades pre 
visibles .
Estas categorizaciones del lenguaje caste lla­
no no obedecen necesariamente a inspiraciones bî- 
blicas. Fuera del judaîsmo o del cristianismo (don 
de Jesûs aparece a la derecha del Padre o los ré- 
probos son colocados a la izquierda) se da con ra- 
ra frecuencia esta misma valoraciôn de la izquier­
da en religiones que ni siquiera permiten nombrar 
tal concepto o en las artes mânticas que ban de in 
terpretar movimientos de animales o posiciones de 
determinados objetos.
A decir verdad, no todas las épocas, personas 
o grupos mantienen con rigidez estas correlaciones 
etopéyicas. A veces el binomio Dios-Luzbel se des£ 
quilibra en favor de este Ultimo con formas de sa­
tanisme que constituyen verdaderas tentativas de - 
religiosidad. De la misma manera, el romanticisme 
de Byron hizo de Gain una figura entranablemente - 
trâgica, sîmbolo de cuantos han sido gratuitamente 
rechazados o prêteridos y, a la postre, sîmbolo de 
una Humanidad errante bajo la culpa de un pecado - 
que no todos cometieron. La figura de estes dos 
hermanos todavîa plantea nuevos elementos de confu 
siûn en los que puede preverse cuanto hay de rela­
tive, de histôrico, en la apreciaciûn de lo bueno
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y lo malo, por consiguîente, de lo que es propio - 
de las derechas y de las izquierdas. Nos referimos 
a los diverses role s de une y otro personaj e : pas­
tor Abel y agricultor Cain. Los pastores han teni- 
do en la historia el papel del villano, porque di- 
ficilmente podemos just ificar la irrupccign del ga 
nadero en unos sembrados que tantes sudores han 
costado al sufrido agricultor. La identificaciôn - 
de Abel como ganadero supone que la sociedad confi_ 
guradora del relate bîblico era eminentemente pas- 
toril o, al menos, no estaba desavenida con la a c - 
tividad pecuaria.
En nuestros dîas tambien podemos observar una 
nueva santificaciôn de la izquierda. A la hora de 
llamarse a partido, pocos son los jôvenes capaces 
de sustraerse a la atracciôn de la gauche divina; 
y la profesiôn verbal de izquierdismo ha llegado a 
ser lo suficientemente comprometedora como para im 
poner unas modas de atuendo inconformista que, p a ­
radé j icamen te , vienen a llenar las areas de los de 
nostados capitalistas que respaldan la industrie - 
del prêt-a- porter.
Todos estes cambios y relativizaciones nos 
muestran una comple j idad, mayor que la simple divi^ 
siôn en buenos y malos, a la hora de fijar una sig^ 
nificaciôn histôrica y sociolôgicamente précisa a 
los conceptos de derecha e izquierda. Por ejemplo,
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todos estarân de acuerdo en que la nota de conser- 
vador es verdaderamente caracterizadora del espîri^ 
tu de la derecha (1). Pues bien, no siempre el es - 
pîritu conservador goza de prestigio en la socie­
dad, ni se considéra un bien plausible. En las ëpo 
cas de desintegraciôn social que acompahan a las - 
postrimerîas de todo proceso revolucionario el con 
servador es bienquisto por una sociedad harta de - 
experiencias, mutaciones e inestabilidades; pero - 
en épocas dinâmicas, desarrollistas, con gran movi^ 
lidad social, el espîritu conservador difîcilmente 
no se confonde con la mezquindad, el egoîsmo, la - 
falta de imaginaciôn creadora, el inmoderado apego 
a la propiedad y una hermética hosquedad ante los 
nuevos rostros que han venido a poblar el propio - 
nivel social. Lo importante, pues, es llegar a fi­
jar unas notas caracterîsticas de los conceptos de 
derecha e izquierda que sean independientes de su 
valoraciôn moral. Sôlo asî nos serâ posible utili- 
zar inteligiblemente un concepto tan fundamental - 
en la présente investigaciôn histôrica que ha veni^ 
do a integrar su tîtulo:Orîgenes y evoluciôn de la
(1) Vi d .: M.DUVERGER, Sociologîa polltica, 2® éd., 
Barcelona 1970, p. 166. Este autor cita la o - 
bra de H.S.EYSENCK, Psicologia de la decisiôn 
polîtica, Barcelona 1964, quien~ a su vez, dis 
tingue entre derecha "blanda” o conservadora y 
derecha "dura" o fascista.
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derecha espanola.
Antes de pasar adelante debemos advertir el - 
cîrculo vicioso en que se encuentra el historiador 
cuando ha de utilizar un concepto que cae bajo el 
dominio de la sociologîa teôrica o de alguna otra 
subdisciplina mâs delimitada, como la psicologia - 
social, por poner un ejemplo. El trabajo del his to 
riador es previo al del sociologo en cuanto éste - 
depende de aquel para la formulaciôn de un concep­
to vâlido de derechas que tenga una verificaciôn - 
histôrica. Una definiciôn teôrica y formai del con 
cepto de derechas no puede prescindir, por otra 
parte, de lo que la derecha ha venido siendo y re- 
presentando en la historia y mâs especialmente en 
la historia de nuestra sociedad. El psicôlogo so­
cial, dentro de la relativa autonomîa que puede 
conseguir con sus trabajos de campo y reacciones - 
en vivo, podrâ quizâ descubrir el juego de resor­
tes psicolôgicos, intereses preferenciales y hasta 
infraestructura s mentales que operan en las perso­
nas, grupos o clases de derechas. Pero a la postre, 
al igual que el sociôlogo, habrâ de reconocer que 
al encaminarse hacia el objeto de sus experiencias 
y averiguaciones, al seleccionarlos de entre la ge 
neralidad de sus conciudadanos partîa ya de un con 
cepto preestablecido y difîcilmente desvinculable 
de la historia sociopolîtica. Ahî radica précisa-
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mente el cîrculo vicioso en el que parece mover se 
el historiador. iCômo empezar a hablar de la dere- 
cha espanola, a desvelar su historia, a perfilar - 
sus mat ices acaso cambiantes / évolutives si pre- 
viamente no tiene un concepto vâlido de lo que es 
la derecha?
El advertimiento de este vicio de origen no - 
tanto constituye una real dificultad de procedi- 
miento cuanto una exhortaciôn que nos hacemos a no 
sotros mismos y a cuantos tomen cuenta del présen­
te estudio para sustraernos a todo prejuicio pre­
vio, a toda idea preconcebida, a todo balance fi­
nal sobre lo que en definitiva ha venido siendo la 
derecha espanola. îAcaso no es la pervivencia del 
oscurantismo teocrâtico, del eclesiâstico afân por 
mantener un régimen caracterizado por los privile- 
gios del clero? îNo es la exprès ion de unas clases 
pudientes furiosamente empenadas en conservar el - 
orden social establecido? îNo es la perpétua cons - 
piraciôn del capitalisme opresor entregado siempre 
a la innoble tarea de evitar por todos los medios 
el despertar de las clases oprimidas? 0 por el con 
trario ino es el ûnico, esforzado y nobilîsimo bas 
tiôn en lucha constante contra el disolvente espî­
ritu de la Reforma y su funesta secuela el Libéra­
lisme? îNo es una actitud austera y responsable 
frente a unas masas siempre dispuestas a dejarse -
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seducir por las voces de sirena de pérfidos demago 
gos? y en los ûltimos tiempos ino es una defensa - 
del hombre y de su libertad frente a la abyecta es 
clavitud a que quiere someternos el bolchevismo? - 
Ante tantas afirmaciones expresadas en forma inte^ 
rrogativa es preciso adelantar que el tema de la - 
derecha todavîa no ha sido sometido a una investi­
gaciôn sistemâtica y précisa (2) . Al acometer este 
trabajo pretendemos sustraernos a tan partidistas 
y contradictorios prejuicios para llegar a exponer 
en su propio contexto lo que fue en su origen y lo 
que ha venido siendo después la derecha espanola.
Si conseguimos coronar con éxito el empeno, el so­
ciôlogo habrâ encontrado los dates histôricos que 
le permitirân formular una definiciôn forma'l de la 
derecha espanola y de sus variantes si las hubiere.
Mientras llega tal definiciôn es el histor ia­
dor quien se encuentra mâs legitimado para hablar 
de la derecha y elle desde un punto de vis ta fâcti^ 
co, ya que, al fin y al cabo, es en los hechos don 
de el historiador estâ en terreno propio. El hecho
(2) Nos referimos a la derecha espanola. Sobre la 
derecha frapcesa existe una relativamente am­
plia bibliografîa. S.BEAUVOIR, en su ensayo El 
pensamiento politico de la derecha: Buenos AIT 
res 1956, 9pela a definiciones muy précisas 
que, en to^o caso, serân vâlidas para la dere- 
cha francepa.
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fundamental que le permite acometer el tema sin 
quedar estancado en problemas de nomenclatura se - 
refiere en realidad a la izquierda, pero tampoco - 
eso es dificultad, puesto que los conceptos de de - 
recha e izquierda son tan respectives el une del - 
otro que ninguno tiene sentido per separado y tan 
s61o pueden pervivir en esencial mutuaciôn. Era en 
la Revoluciôn franc.esa cuando los politicos mâs ra 
dicales y exaltados decidieron sentarse a la iz­
quierda del présidente de la Asamblea. Este hecho 
creô ya una costumbre que encontre una formulaeiôn 
relativamente précisa en la Francia de la Restaura 
ciôn (1814) . A partir de este memento se empezô a 
denominar de izquierdas a las corrientes ideolôgi- 
cas y partidos politicos que continuaban y desarro 
llaban el nuevo horizonte socio-polltico abierto - 
per la Revoluciôn. La ruptura con el Antiguo Régi- 
men estamental, la proclamaciôn universal de los - 
derechos del Membre, la reivindicaciôn de las me - 
dernas iibertades marcan las pautas aproximadas y 
el sentido genérico en que caminarâ la izquierda - 
no sôlo francesa sine tambien espanola y europea - 
en general. Basta volver per pasiva esta verifica- 
ciôn para saber cuâles fueron los hilos conducto- 
res de la derecha espaPola tambien de una manera - 
genérica. A partir de ese memento el antiqulsimo - 
dualisme derecha-izquierda, cuya riqueza en el cam 
po de la lingUistica comentâbamos al principle, em
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pezô a tener una destaCada significaciôn polîtica 
que andando el tiempo se harîa cada vez mâs socio- 
polîtica.
El nuevo universe de slmbolos, aspiraciones, 
vigencias y enemistades que trajo consigo la Revo­
luciôn Francesa es susceptible de muy perfiladas - 
matizaciones que habrân de observarse tambien en - 
el decurso del tiempo. Podrîamos preguntarnos, per 
ejemplo, si el antimilitarismo ha side una constan 
te de los grupos de izquierda, como fâcilmente pro 
pende a creer el observador actual. Otro tante ca- 
hrîa preguntarse sobre la tendencia al izquierdis- 
mo de los intelectuales y cierto tipo de hobres i- 
lustrados. Y de manera especialîsima podrîamos in- 
quirir acerca de las actitudes del izquierdismo 
con respecte a la Iglesia y/o el clero. Pues bien, 
una vez aclaradas estas cuestiones y otras que ha- 
bremos de plantearnos, séria el memento de verifi- 
car la convert ibi1idad de todos estes mat ices como 
notas caracterlsticas de la derecha aunque, natu- 
ralmente, cambiadas de signe.
Ya desde ahora debemos advertir contra lo ex - 
ces ivo de tal planteamiento. No se puede suponer - 
que todas y cada una de las caracterlsticas de la 
izquierda espanola tienen en la derecha un correla 
te de signo contrario. La razôn es previa a cual-
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quier consideraciôn histôrica y con base en el sen 
tido comûn. No todo lo que hace un grupo o un par- 
tido lo hace en nombre o en virtud de la nota mâs 
prédominante de su identidad. Dicho mâs claramente, 
no todo lo que hace un grupo de izquierdas lo hace 
por serde izquierdas y en calidad de tal. Sirva e£ 
to y el pârrafo anterior para tomar con moderaciôn 
el principle de que a partir de la izquierda se 
puede conseguir identificar a la derecha.
La aplicaciôn del mencionado principle toda- 
vîa se ve mâs peligrosamente cuestionada por un fe 
nômeno constante y acaso susceptible de ser conver 
tido en ley por la sociologîa teôrica: el paulati- 
no deslizamiento hacia la derecha de los grupos o 
partidos de izquierda. Como los munecos de un tire 
de ferla, los grupos politicos hollan un suelo en 
continue movimiento que se desplaza con una unica 
direcciôn; la derecha. El fenômeno afecta tambien 
a la propia derecha, que tiende a convertirse en - 
ultraderecha. La metâfora de los munecos que desf_i 
lan inmobles y rigidos ante el presunto tirador es 
del todo intencionada en cuanto a estes detalles, 
porque el paso de la izquierda hacia la derecha no 
tante se produce por un cambio de postura del gru­
po en cuestiôn o por una évolue iôn inmanente a las 
propias entidades polîticas, cuanto por la apari- 
ciôn de grupos mâs radicalizados que ensanchan por
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la izquierda el espectfo politico.
El caso mâs espectacular de cuanto acabamos - 
de decir lo constituye una parcela de la izquierda 
espanola del siglo XIX; el partido liberal modéra - 
do. En cuanto partido liberal, parlamentario, de­
fensor de una monarquia constitucional,y burgués - 
pertenecia al nuevo universe politico configurado 
por la Revoluciôn Francesa. Era por tante un parti 
do de izquierda. Sustituir a la aristocracia y al 
clero en el usufructo del Poder, opener a los esta 
mentos privilegiados y quietos del Antiguo Régimen 
una clase social laboriosa y comprometida con los 
provechos y luces del siglo habîa side iniciar una 
marcha liberadora hacia las capas sociales inferio 
res, un movimiento en la direcciôn marcada por la 
Revoluciôn Francesa hacia el pleno reconocimiento 
de los derechos del Membre. Pero cuando esa nueva 
clase dominadora se detiene, se repliega sobre si 
misma, se ennoblece con nuevos tîtulos y grandezas, 
y se opone a la extension de los derechos politi­
cos a la totalidad de los ciudadanos -como postula 
ba el progrèsismo-, entonces empieza a ser un par­
tido de derechas cuya interna contradicciôn termi- 
narâ por desmembrarlo. Curiosamente, del seno de - 
este partido saldrâ la derecha mâs extrema que ha 
produc ido la his toria espanola: el llamado neocato 
licismo y su prolongaciôn en el integrisme. Para -
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nadie es un secrete que Donoso Cortés, Cabine Teja 
do, Cândido Nocedal o Navarre Villoslada habîan si^  
do hoinbres signif icados en el moderantismo. La mu - 
taciôn polîtica de estes hombres fue lo suficiente 
mente extremada como para sentir la necesidad de - 
reinterpretar su propio pasado en términos de "con 
versiôn". Las conversiones de Donoso y Nocedal fue 
ron bastante traîdas y llevadas durante el siglo - 
XIX, e incluse en parte del XX,aunque no se refe- 
rîan a la moral privada, puesto que en el primero 
no era necesario y en el segundo parece que no fue 
suficiente. Estas conversiones barlan atfpico un - 
proceso cuya lôgica e interior congruencia hace in 
necesaria cualquier explicaciôn extraordinaria, ca 
rismâtica o sobrenatural. Con todos los respetos - 
al sagrado de su conciencia y al modo como se per- 
cibieron a si mismos en relaciôn con sus motivacio 
nés, es évidente que su biografîa puede enmarcarse 
en un grupo mâs amplio cuya caracterîstica fue el 
advertimiento de que tras la revoluciôn polîtica - 
se acercaba al galope una revoluciôn social prota- 
gonizada por las clases salariales. Pero esto es - 
ya adelantar acontecimientos que pertenecen a zo­
nas mâs adentradas de nuestra investigaciôn.
Lo que queremos resaltar ahora es esa connatu 
ral labilidad de la izquierda hacia la derecha y - 
la consiguiente dificultad de estudiar toda reali -
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dad cambiante. iCuândo‘sabemos que una entidad po­
lîtica de izquierda ha dejado de ser tal y ha empe 
zado a ser derecha? En muehas ocasiones serâ impo- 
sible fijar con exactitud ese momento. Sucede como 
en los minutos que rondan a una pleamar en los que 
es, a simple vista, imposible distinguir si el ni - 
vel del agua esté llegando a su mâxima altura o e^ 
tâ comenzando a descender. Es precise esperar un - 
buen rato para llegar a percibir la direcciôn de - 
las aguas. De manera semej ante acontece en la muta 
ciôn hacia la derecha de un partido de izquierdas. 
Hay un momento en que distinguimos claramente que 
tal mutaciôn ha tenido lugar, pero no sabemos a 
ciencia cierta cuândo ha sido.
Despu^ de tanto, no sabemos si inutil, parlo 
teo una co^a al menos va quedando clara: el iz- 
quierdism^ es una tendencia constante y progresiva, 
que tietyî su punto de partida en la Revoluciôn 
Frances/ y apunta hacia la liberaciôn del Membre - 
en un ,contexte de redencionismo politico que andan 
do el'^  tiempo pasa a ser prédominante mente social. 
Esta/progresiva tendencia présenta cuatro etapas - 
bien diferenciadas: 1^ la conquista de las moder- 
nas Iibertades por y para la burguesîa; 2® la lu- 
cha de progresistas, demôcratas y parte de los re- 
pubjLicanos por abolir el veto censitario del mode­
rantismo y extender a todos los ciudadanos el su-
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fragio universal; 3^ la creaciôn de una concien­
cia obrera que halla su defensa y expresiôn en una 
parte del républicanisme y en el socialismo; 4^ el 
marxismo-leninismo que lleva a sus ultimes extre­
mes los principles socialistas.
Como es natural, las dos primeras etapas pre- 
sentan un matiz eminentemente politico, aun cuando 
coincidan con mementos de gran trascendencia econô 
mica que, por otra parte, ban sido posibles gra­
cias a la transformaciôn polîtica. Las dos dltimas 
etapas, cuyo comienzo oficial podria situarse en - 
la Revoluciôn de 1868, son marcadamente sociales. 
La ûltima etapa ha podido considerarse izquierdis- 
ta en cuanto que es una continuaciôn del proceso - 
anterior y sôlo durante algûn tiempo. Tras la se - 
gunda guerra mondial, y como consecuencia de la 
prosperidad conseguida por el proletariado occiden 
tal bajo las democracias cristianas y las diversas 
formas de socialisme mitigado, résulta difîcil se - 
guir considerando de izquierdas a los partidos mar 
xi stas que consiguen redimir de la miseria, pero - 
no consiguen superar la pobreza generalizada ; y 
aun eso a costa de dolorosas mermas y sistemâticos 
condicionamientos de las Iibertades humanas y cîvi^ 
cas. La evidencia de que el capitalisme de Estado 
y el totalitarisme marxista ha devuelto al hombre 
a una nueva esclavitud ha convert ido en inservi-
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bles los conceptos de izquierda y derecha. El mar­
xisme no puede considerarse de izquierdas en el 
sentido tradicional, porque le falta ese carâcter 
de liberaciôn al que hace poco nos referîamos;pero 
tampoco puede considerarse de derechas porque esté 
radicalmente enfrentado con un tipo de valores que 
histôricamente han sidp como consustanciales a la 
derecha occidental.
Résulta por demâs interesante esta Oltima ve- 
rificaciôn no sôlo porque al fin y, de una vez, em 
pezamos a hablar directamente de la derecha; sino 
porque la menciôn de los valores de la derecha ne - 
gados por el marxismo nos pone, en el caso espanol, 
ante una realidad en torno a la cual ha girado la 
derecha casi hasta nuestros dîas: la Iglesia catô- 
1 ica. Se trata de un hecho évidente y perfectamen- 
te asumible como supuesto de esta investigaciôn. - 
Hasta tal punto es ello cierto que el présente tra 
baj0 podria considerarse como un importantîsimo ca 
pîtulo de la historia eclesiâstica de Espana. Pero 
se ha de notar que esta re1aciôn entre la derecha 
y la Iglesia se toma en este momento de una manera 
informe y sin determinar el papel que cada una de 
las partes juega con respecto a la otra. Dicho m.as 
concretamente, interesa saber en qué medida la I- 
glesia ha sido ella misma generadora de derechismo, 
tanto en su aspecto ideolôgico o de opiniôn pûbli-
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blica, como de cuadros y grupos de afiliacion. Pe­
ro interesa tambien averiguar -y esto requiere mâs 
sutiles inquisiciones- hasta que punto la derecha 
espanola se ha servido de la Iglesia para fines 
propios y ajenos al interés religiose. En general, 
y mientras le es posible, el Poder busca su legit 
macidn en las religiones, como senala Duverger (3).
El tema derecha-Iglesia o viceversa es a tal 
punto interesante que no serâ objeto de una temati^ 
zaciôn diferenciada en forma de partes, capitules 
0 epigrafes, sino que serâ un interés constante y 
una causa de aparentemente desproporcionados de te - 
nimientos a lo largo de esta investigaciôn. Tal se 
râ el caso de las relaciones entre el cariismo y - 
el Vaticano en el que deliberadamente hemos queri- 
do exhumar una documentaciôn de le. Real Academaia 
de la Historia que ilumina ampllamente esta cues­
tiôn. La excepcionalidad del tema religioso queda 
incôlume incluse frente a temas como el monarquis- 
mo que hasta épocas bien recientes ha venido sien- 
do una constante de la derecha espanola. No parece 
tratarse de un elemento irrenunciable de la misma, 
puesto que los tradicionalis tas donosianos, tras - 
la caida de Amadeo, se declararon en multiples oca
(3) M.DUVERGER, Ibid p. 209
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siones compatibles con M a  Repûblica, a condicion - 
de que fuera una repdblica catôlica.
Cuando hablamos de la Iglesia ha de entender- 
se como tal la Iglesia en sus niveles jerârquicos 
y aun eso no de una manera absoluta, pues fueron - 
un numéro no despreciable de eclesiâsticos (jerar- 
qula de orden) quienes en gran parte protagoniza- 
ron el advenimiento del libéralisme a Espana duran 
te el primer tercio del siglo XIX. Los clérigos - 
libérales de las Cortes de Câdiz y otros clérigos 
libérales contemporâneos, no necesarlamente diputa 
dos, merecen una identificaciôn como miembros del 
clericato catôlico mucho mâs plena y libre de sus - 
picacias que la que pudiera desprenderse de la lec 
tura de Menéndez Pelayo, quien encontrô en las ta­
chas morales de un Marchena o de un Lista el pre- 
texto para descal if icar globalmente y con una gene 
ralizaciôn indebida al conjunto de estos clérigos 
innovadores. Asî,salvaguardada su condiciôn de e - 
clesiâsticos,résulta poco dudosa la afirmaciôn de 
que el libéralisme es en grandis ima parte una im­
portée iôn clerical. Cuando decimos, pues, que el 
derechismo espanol estuvo hasta nuestros dias vin - 
culado a la Iglesia no debemos concluir a la recî- 
proca que toda la Iglesia estuvo siempre vinculada 
al derechismo. Quede claro que al referirnos a la 
Iglesia hablamos de los eclesiâsticos y aun no de 
todos.
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Al llegar a este punto se hace necesario co- 
menzar a desbrozar el terreno de manera mâs ordena 
da y cronolôgica. Dado que nuestro punto de refe­
r e n d a  es el izquierdismo, ya se comprende que los 
comienzos de una historia de la derecha deberân re 
gistrar los primeros brotes de reaccionarismo espa 
hol frente a la Revoluciôn Francesa y sus dériva - 
ciones. Del tema ha tratado ya Javier Herrero en - 
su obra Los origenes del pensamiento reaccionario 
espanol y, como investigaciôn erudita, nos parece 
sumamente vâlida y suficiente. A lo largo de su e£ 
tudio queda aclarada la aportaciôn europea a la bi^  
bliografîa del reaccionarismo espanol. Donde resul^ 
ta menos convincente es en sus conclusiones que pe 
can de excesiva discrecionalidad. Es llevar las co 
sas demas iado lej os afirmar que el reacc ionar ismo 
surge en Espana como fruto de una infiltraciôn fun 
damentalmente francesa. En este sentido puede re- 
sultar enganosa la verificaciôn de que la lucha im 
presa contra la Revoluciôn Francesa se haga en Es­
pana mediante traducciones de obras francesas. Si 
bien se considéra, résulta por demâs razonable y e 
ficaz que los publicistas espanoles vocacionados a 
repeler las ideas novadoras de los Franceses reçu - 
rran a obras ya clâsicas y consagradas del pais ve 
cino, impresas precisamente ailI donde la Revolu­
ciôn ha producido sus mayores estragos. Frente al 
fenômeno de la importaciôn de las ideas révolue io-
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narias se produce correlativamente la importaciôn 
de antîdotos. Por supuesto que taies obras surten 
sus efectos. Para eso se importan, Y pocas veces - 
se producirâ una literatura tan eficaz, eau stica y 
demoledora del contrario como la reaccionaria. Pe­
ro no podemos atribuir a la literatura francesa el 
empuje del reaccionarismo espanol, que no es otra 
cosa que la reàcciôn de la tradiciôn espanola, sor 
prendida, desconcertada/y aterrorizada en grado di^  
fîcil de ponderar en nuestros dîas, ante una révo­
lue iôn que ha sido capaz de llevar al cada1 so a su 
propio rey. Serla minimizar la cuestiôn el plan - 
tear la dialéctica tradiciôn-revoluciôn como un 
problema libresco. Algo tenîan las obras de Nonno_t 
te o de Bergier de rotundo y definitive cuando si - 
guieron reimprimiéndose casi hasta finales del si­
glo XIX. Hechas estas salvedades, que no tocan en 
realidad a la sustancia de la excelente aportaciôn 
de Herrero, queremos advertir que considérâmes tal 
tema cpmo ventilado por este autor.
Pasada la época de lo que pudiéramos llamar 
el Reaccionarismo genérico aparecen très modalida- 
de^ de lucha contra la revoluciôn: el carlisme,
Iq/s primeros catôlicos libérales (4), y los tradi-
/
4---
/(4) Los clérigos libérales de las Certes de Câdiz 
son para Maravall el primer caso de catolicis-
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cionalistas donosianos.
Una vez mâs la lucha anti-revolucionaria apa- 
rece como certera clave para la identificaciôn de 
los grupos y partidos de derecha. Otros consideran 
dos de carâcter sociolôgico, aparentemente mâs con 
Vincentes en nuestro tiempo, serfh insuficientes - 
para identificar como de derechas al carlismo, m o ­
vimiento de base fundamentaImente popular y agra- 
ria cuyo fracaso seria de lamentables consecuen- 
cias para el campesinado espafiol. Jean Touchard, - 
de manera paralela, ha senalado las condiciones de 
pobreza de una gran parte de los adhérentes al 
tradicionalismo francés (5). Por supuesto, no va- 
mos a tratar aquî del carlismo hélico a pesar de - 
que estâmes convencidos de que la historia polîti- 
co-militar de la década de 1830 y de parte de la - 
de 1840 habrâ de depararnos mâs de una sorpresa. - 
Tampoco hemos hecho especial hincapié en el estu- 
dio de las relaciones entre el Pretendiente y la - 
tradiciôn espanola, especialmente en lo que respec
mo liberal espanol. Vid. J.A.MARAVALL: Sobre - 
origenes y sentido del catolicismo liberal en 
Ëspana: Homena je a Aranguren, Madrid 1973, p p . 
T29-266.
(5) J,TOUCHARD; Historia de las ideas polîticas, - 
Madrid 1977, p. 4 20.
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ta a una presunta aspiraciôn reformista al margen 
de las aspiraciones innovadoras de la Revoluciôn 
Francesa. El intente en este sentido de Suôrez Ve? 
deguer no résulta mînimamente convincente y, hoy 
por hoy, no parece obligada una pesquisa en tal d; 
recciôn. En cuanto al pleito dinâstico es obvie qie 
la tradiciôn inmediata .jugaba a favor del Preten­
diente quien encontraba en Felipe V ia raiz de su 
legitimidad. La tradiciôn era la fuerza de su der[ 
cho. Pero existîa enfrente otra legitimidad cuya 
fuerza no era tan sôlo la de unas armas que termi 
naron por imponerse. Conviene no olvidarlo para 
sustraerse asî a la influencia que el vocable "le 
gitimismo", tornade de la historia francesa, pudie 
ra eiercer en el caso. El legitimismo francés sî 
pertenece a una historia de la derecha frandesa, 
pero es un asunto distinto del pleito espanol por 
la legitimidad sucesoria. En contraste con estas 
deliberadas dej ac iones debidas a razones de irreb 
vancia o de ser cuestiones ya sobradamente conoci 
das, encontramos del mâximo interés el estudio de 
las relaciones entre la Santa Sede y el cariismo, 
como ya indicâbamos a otro propôsito. Ni Jerônimo 
Becker, ni Castillo y Ayensa, por citar a con temp) 
râneos, ni Cârcel Ortî, ni Gorricho, historiadorei 
actuales, han estudiado el tema desde la perspecti 
va del propio carlismo. Tanto el contenido, como - 
el tono de la documentaciôn producida por los age^
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tes carlistas résulta por demâs elocuente para co- 
nocer cuâles eran los sentimientos hacia la Santa 
Sede de aquellos varones clamorosamente confesiona 
les que se acercaban a Roma con muestras de rendi- 
da devociôn. Ello constituye un capitule importan­
te a la hora de hacer un balance de las posibles - 
instrumentalizaciones que han podido mediar entre 
la derecha y la Iglesia.
En cuanto a los catôlicos libérales se ha de 
notar lo extremado de tal denominaciôn referida a 
la época en la que situâmes el présente trabajo. - 
Puede resultar chocante que designemos asî a une s 
hombres cuya representaciôn mâs caracterizada la - 
constituyen Balmes, José Maria Cuadrado, los apolo 
getas catalanes y otras personalidades desvincula- 
das de las anteriores como el obispo Judas José Ro 
m o . Les denominamos asî en una perspectiva évolutif 
va y teniendo en cuenta que elles son los precurso 
res de la Uniôn Catôlica de Alejandro Pidal y Mon, 
de la que a su vez surgirân los partidos catôlicos 
conservadores y, mâs adelante, las democracias 
cristianas espanolas. Elles representan el primer 
paso de la derecha hacia una integraciôn de la m o - 
dernidad liberal y un esfuerzo por lograr una zona 
de convergencia en la que copiera con fundamental 
armonîa el dualisme hispano. El marqués de Viluma, 
future présidente de la Asociaciôn de Catôlicos, -
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constituye el eslabôn entre Balmes y los jôvenes - 
capitaneados por Pidal y Mon que en la etapa revo- 
lucionaria iniciada en 1868 fundaron la Juventud - 
Catôlica, independiente de la Asociaciôn, pero en 
la prâctica rama joven de la misma.
Dado que este trabajo se sitûa en la primera 
época de la derecha espanola no tendremos ocasiôn 
de tematizar aquî con mayor penetraciôn el capitu­
le del catolicismo liberal espanol cuyo componente 
ha sido objeto de atenciôn para José Antonio Mara­
vall y José Manuel Cuenca (6). Lo que hemos queri- 
do resaltar aquî es la mayor antigUedad de estos - 
grupos que han de remitirse ,como a su mâs ilustre 
antecedente al gran Jaime Balmes.
La tercera modalidad de derechismo a la que - 
nos referîamos mâs arriba es la que provisionalmen 
te hemos denominado tradicionalismo donosiano. A - 
decir verdad es aquî donde esperamos hacer una a - 
portaciôn mâs relevante y verdaderamente nueva con 
respecto a un concepto que flôta en la publicîsti- 
ca de 1 siglo XIX, especialmente en su segundo ter-
(6) J.M.CUENCA TORIBIO, El catolicismo liberal es - 
panol: Las razones de una ausencia: Hispania - 
31(1971)581-591.
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cio, sin que a ciencia cierta sepamos cual es su - 
auténtica comprensiôn. Nos referirnos a los neo-ca- 
tôlicos, también llamados neos, y a su abstracciôn 
el neîsmo. La imprecision con que se emplea el ter 
mino entre los actuales historiadores es tan mani- 
fiesta como justificable si se tiene en cuenta que 
ni siquiera los propios contemporâneos sablan en o 
casiones a qué atenerse con tal vocablo. El propio 
Carlos VII, que se sabla acusado de neo, confesaba 
no conocer a ciencia cierta qué significaba tal a - 
pelativo. Nada tiene de extrano que autores tan 
prestigiosos como Raymond Càrr o el propio Artola, 
en el que puede verse una bien orientada aproxima- 
ciôn al tema, no manejan el término con total preci^ 
siôn.
En su origen y en sustancia, la palabra neo- 
catôlico tenîa un contenido eminentemente argumen 
tal. Venîa a significar que la ortodoxia catôlica 
defendida por un tipo de creyentes no representaba 
en realidad al verdadero y tradicional catolicismo, 
sino que era una nueva y sectaria interpretaciôn - 
del mismo. Por supuesto, se trataba de un remoque - 
te adjudicado por quienes no integraban el tipo de 
personas asî denominado. Puestas asî las cosas, 
cualquier conocedor del siglo XIX y del talante re 
1igioso de los libérales, mâs dispuestos a recono- 
cerse cristianos de todos los tiempos que catôli-
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COS de su siglo, llegafîa a la conclusiôn de que - 
se llamaba neo-catôlicos a los fieles que daban su 
adhesiôn a un clero crecientemente sometido al in- 
flujo ultramontano de Pîo IX. Pues bien, el anali- 
sis de los textos en los que se utiliza el mencio­
nado vocablo nos 1leva a la conclusiôn de que, en 
principio y durante bastante tiempo, se llamaba a- 
sî no a todo catôlico celoso de la ortodoxia roma- 
na de la época, sino a un grupo socio-polltico de - 
terminado. Mâs adelante, cuando el vocablo quedô - 
subsumido por una genérica intenciôn insultante y 
peyorativa perdiô su significaciôn sociolôgicamen- 
te précisa. Algo semej ante ocurre entre la juven­
tud de nuestros dîas con la palabra fascista.
Neo-catôlicos son la extrema derecha del par­
tido moderado que tiene en Donoso a su padre e in£ 
pirador. Un car 1 is ta, por muy ortodoxo y pro-roma- 
no que se manifieste, no es objeto de denominaciôn 
de neo-catôlico. Esta aclaraciôn es importante pa­
ra el historiador de esta época. Y mâs importante 
todavîa es la ver if icaciôn de que un adjetivo de - 
contenido netamente religioso y catôlico sirva pa­
ra identificar a un grupo socio-polîtico de dere­
cha extrema. Queda claro a lo largo del présente - 
trabajo que el neîsmo es una denominaciôn exclusi- 
vamente polîtica. No se es neo de una manera adje- 
tiva, sino por la pertenencia a un grupo politico
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cleterminado.
Al llegar a este punto cabe preguntarse por - 
las motIvaciones de aquella "conversion" al anti Ii 
beralismo que se daba en Donoso y en las figuras - 
que le siguieron, especialmente Cândido Nocedal. - 
Su retroceso hacia una concepciôn autor i tari a y tu 
telar de la sociedad aparece muy en relac iôn con - 
el advertimiento de que la revoluciôn polîtica li­
beral arrastra en pos de sî a la revoluciôn social 
En las discusiones parlamentarias de la legislatu­
ra de 1857 puede observarse con claridad côtno el - 
punto de divergencia entre Nocedal y los suyos por 
una parte y los moderados por otra es prec i samen t e 
esta verificaciôn. No hay por qué pensar que el ré 
gimen liberal ha de acarrearnos tantas calamidades 
sociales, piensan los todavîa adeptos al moderan­
tismo. Tras la proclamaciôn de la libertad es ahso 
lutamente inevitable el libertinaje de los mâs des 
poseîdos, dicen los nocedalis ta s-donosianistas. A 
las consecuencias polîticas de esta ûltima asevera 
ciôn se denomina neîsmo o neo-catoi icismo. Formule 
los, pues, la pregunta iqué papel Juega en esto la 
Religiôn?
Interesa saber si el mundo sobrenatura1, el - 
Poder omnipotente de quien hasta los filôsofos lia 
man Absolute, constituye un irrenunciable paradig-
XXXVI I
ma de filosofîa polîtico-social. No menos imporlan 
te es la pesquisa sobre el juicio que merecîan an­
te los neos las valencias sociales de la religion 
como elemento aquietador de los esplritus, fomenta 
dor de todas las virtudes y muy especialmente de 
una resignada esperanza en los premios ultra te rre 
nos. Finalmente interesa saber si el neîsmo era 
veraderamente un intente politico de servir a la j 
glesia. îEra todo esto junto? ^Représenta Donoso - 
el primer aspecto (7), Nocedal el segundo y Nava­
rro Villoslada el tercero y mâs desinteresado?
Estos très derechismos, el catôlico liberal, 
el carlismo y el neîsmo habrân de encontrarse an­
dando el tiempo y con la llegada de épocas espe­
cialmente cal ami tosas para el espiri tu y los inte 
reses de la derecha. Tras la caîda de Isabel II - 
los carlistas y los neos llegarân a fusionarse 
por la aceptaciôn de la legitimidad car1i s ta por 
parte de estos ûltimos. Andando el tiempo, se in 
tentarâ la uniôn de los catôlico-libérales, los - 
carlistas y los antiguos neos o tradicionalistas 
donosianos. Tras el fracaso dé esta uniôn los ca£ 
listas se denominarân leales, los tradicionalis­
tas pasarân a 1lamarse integris tas, y los pidalis
(7) T. ADORNO: The autlioritar ian personality. New 
York 1950.
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tas serân para los dos primeros los mesti zos, por 
mezclar el libéralisme con el catolicismo. Todo es 
to plan tea s i tuac iones muy mezcladas que conviene 
aclarar.
El tema de la derecha y el catolicismo presen 
ta tambien otros capitules dignes de estudio. Une 
de elles es la prensa de derechas que viene a con- 
fundirse con la prensa catôlica. Tambien aquî se - 
formula la pregunta. îHasta qué punto se présenta 
la prensa catôlica como un fenômeno propio, como - 
una actividad que tiene en sî misma su razôn de 
ser? îHasta qué punto es un instrumente al servi- 
cio del catolicismo? iEstâ condicionado el fenôme­
no periodistico de la derecha por intereses econô- 
micos?
Las relaciones entre la derecha y el Poder 
tambien deben someterse a estudio. No siempre los 
grupos de derechas aspiran al mande sino que se 
conforman como meros grupos de opiniôn. iCuândo? - 
iCômo? îQuiénes? En el caso de Nocedal y el neîsmo 
6intentô en realidad fundar un partido politico pe 
se a que siempre lo negara? En caso afirmativo <.de 
qué naturaleza y con qué inspirée iôn ?
Pregunta de gran actualidad es la relaciôn en 
tre el derechismo y la cuestuôn social. iCômo es -
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la percepciôn de las gentes de Infima condiciôn 
por parte del derechismo? iSe queda siempre en un 
puro lamento de los ma les ocasionados por el libé­
ralisme desamortizador a los asalariados campe si - 
nos? 6 Intenta remediarlo de alguna manera? iPerci- 
be la nueva presencia de un proletariado indus­
trial ?
Con respecto al monarquismo, el absolute y el 
constitucional, icômo es la derecha? iPs posible - 
un républicanisme derechista?
A estos y a otros interrogantes intentamos 
responder a lo largo de este trabajo para cuya cia 
boraciôn hemos ut i1i zado ademâs de las obras ya 
clâsicas sobre el siglo XIX (las de Raymond Carr, 
Tufiôn de Lara, Artola o Martine z Cuadrado) la inte 
resante sîntesis del profesor Palacio Atard, La Hs 
pana del siglo XIX, aparecida cuando ya estaban es 
cri tas la mayor parte de estas pâginas. Esta obra 
supone una importante aportaciôn al estudio de la 
intervenciôn de la Iglesia en los sucesos politi­
cos del siglo pasado, que viene a llenar el vaclo 
que sobre este aspecto existe en los trabajos de - 
los autores citados.
Los estudios monogrâficos de Manuel Revu 1 ta
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sobre la polîtica eclesial de los libérales en cl 
Trienio y sobre la exclaustraciôn, asî como los de 
Vicente Cârcel Ortî y Juan Manuel Cuenca Toribio - 
sobre distintos momentos de la historia eclesiâsti 
ca espafiola decimonônica, tambien nos ban servido 
de punto de referencia y consulta obligada para 
nuestro trabajo.
A estos nombres hay que anadir los de Mereho r 
Ferrer, Jerônimo Becker, Român Oyarzun, Castillo y 
Ayensa, Pirala, Garrido, Lafuente, Fernândez de 
los Rîos, etc., a los cuales consideramos ya como 
fuentes impresas para nuestro trabajo. Iloy por boy 
creemos indispensable la consulta de estas obras - 
previa a toda investigaciôn sobre cualquier aspec­
to de la historia decimonônica.
Dado el carâcter publicîstico y propagandîsti 
co del neo-catolicismo se hace inevitable la 1ectu 
ra de los innumerables folletos de polômica (pie sq 
bre este fenômeno polîtico-religioso, se pub 1i ca 
ron tanto por parte nea, como por sus oponentes. - 
No lia sido fâcil su consulta. Fn la Biblioteca Na - 
cional de Madrid hemos encontrado un buen numéro - 
de elles, pero ha sido en colecciones particuIares 
y sobre todo en los archives y bibliotccas de las 
distintas casas de la Companîa de .Jésus (Univers i- 
dad de Deusto, San Cugat del Vallès, Alcalâ de Ile-
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nares y Razôn de Fe) donde hemos podido encontrar 
algunos de los folletos mâs controvertidos. Bn es­
te sent ido nos ha sido tambien de gran utili dad la 
consulta del Seminario Bibliogrâfico del Siglo XIX 
creado en gran parte por los desvelos del profesor 
Juretschke, en cuya sede hemos elaborado parte de 
esta tes is.
Otra fuente fundamental la constituye la pren 
sa diaria; sin un estudio detenido de la misma, es 
imposible obtener un conocimiento precise de la 
doctrina neo-catôlica. Los periôdicos de esta ten­
dencia tienen una carga doctrinal que no posee el 
resto de la prensa decimonônica. También por ello 
supone un esfuerzo considerable al investigador la 
lectura de sus colecciones. La Esperanza, El Orden 
La Regeiieraciôn, El Pensamiento Espahol y La Cons - 
tancia han sido estudiados en su totalidad. Hemos 
tenido que recomponer sus colecciones dispersas en 
la secciôn de periôdicos de la Biblioteca Nacional 
y la Hemeroteca Municipal de Madrid. En la primera 
fundament aImente se "encuentra el mayor fondo de es 
te tipo de prensa.
El Diario de Sesiones de las Cortes, los Bole 
tines Eclesiâsticos y la revista La Cruz son otras 
fuentes impresas de inevitable consulta para el
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que (pliera adentrarse en el estudio de la historia 
polîtica y eclesiâstica del siglo XIX. l.n el los lie 
mos encontrado abondante material para nuestro tra 
ba jo.
l.n cuanto a fuentes inéditas hemos contado 
con un fondo hasta ahora inaccesihle para la mayor 
parte de los investigadores. Nos referirnos a la cq 
lecciôn Pirala que se encuentra en la Academia de 
la Historia. Antonio Pirala consiguiô reunir una a 
bundantîsima documentaciôn de la que solo utilizô 
una pequeha parte para sus Anales. Gran parte de - 
estos documentos proceden del archive de campaiïa - 
de don Carlos de Borbôn y Este, el cual, una vez - 
concluîda la guerra, se los donô al ilustre histo­
riador decimonônico.
Tambien en la Academia de la Historia hemos - 
consultado los fondes carlistas y el Archive Priva 
do de Isabel II. El primero practicamente se en­
cuentra inexplorado por los investigadores de his­
toria contemporânea de Espana. Ya que existe hoy - 
en dîa una mayor tendencia a estudiar el carlismo 
por âreas régionales, relegando a un segundo térinj 
no el estudio del carlismo politico. El Archive 
Privado de Isabel II es mâs conocido y consultado 
por los investigadores: Julio Gorricho ha publica- 
do la correspondencia entre Isabel II y Pîo IX, y
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Manuel lispadas Burgos la de Severe Catalina y la - 
soberana en el exilic en su obra Alfonso XII y les 
orîgenes de la restauraciôn.
Por ultimo la consulta de les archives de Nun 
ciatura de Madrid, de la secretarîa de estado y 
privado de Pîo IX en el Archive Secrete Vaticaiio - 
nos han proporcionado inapreciables datos para corn 
pletar los ya obtenidos por otras fuentes. Rstos - 
datos por una parte ponen de relieve el interés de 
los grupos de derecha por presentar a la Santa Se- 
de corne aliada suya, y por otra nos confirman en - 
la idea que tenîamos de la ambigUedad de la polîti 
ca vaticana.
Finalmente no queremos poner punto final a 
ta introducciôn sin mostrar nuestro agradecimiento 
a todos los que de alguna manera nos han prestado 
su colaboraciôn, ayuda y aliento. En primer lugar 
al Padre Carmelo Saenz de Santamarîa, a quien la - 
Universidad de Deusto debe la creaciôn de la l’acul^ 
tad de Filosofîa y Letras en la cual la autora de 
estas lîneas cursô su carrera. Al impulse del Dr. 
Saenz de Santamarîa se debe tambien la creacidn de 
la seccidn de Mistoria Moderna y Contemporânea de 
la que fuimos primera promociôn un grupo de ilusio 
nados aprendices de historiadores quienes siempre 
hemos contado con su aliento y ayuda. AI Dr. Martin
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Tejedor, profesor que tambien fue de aquella Uni - 
versidad, colaborador del Institute Enrique Florez 
del CSIC y director de esta tesis, El fue quien me 
insinuô el tema y quien siempre me ha indicado las 
lîneas de investigaciôn a seguir. A los Dres, Tor 
mo Sanz, Dîaz de Cerio, Petschen, Sanz de Diego 
Cârcel OrtI y Revuelta debo importantes sugeren- 
cias y consultas que me fueron de gran valor a la 
bora de seleccionar los aspectos a considerar on - 
mi trabajo.
Serîa ingratitud por mi parte no reconocer en 
especial la atenta acogida que me ha dispensado el 
Dr. Palacio Atard, catedrâtico de llistoria Contem- 
porAnea de Espana de la Facultad de Filosofîa y Le 
tras de la Universidad Complutense, dignândose a - 
ser el pohente de esta tesis.
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ANTECEDENTES DEL ANTILIBERALISMO ESPANOL (1789-1820)
En 1888 Ram6n Nocedal, jefe del partido catd- 
1icc-nacional o integrista, al exponer los princi­
ples constitutives del nuevo partido, resumla con 
estas palabras la genealogîa del partido integris­
ta:
"Los tradicionalistas de hoy defende- 
mos la misma bandera que defendieron - 
los tradicionalistas de 1833 y 1848 
con Carlos V y Carlos VI, la misma ban 
dera que los tradicionalistas de 1822 
y 1823 defendieron por Fernando VII 
con évidente razdn a pesar de su legi- 
timidad indisputada; la misma bandera 
que los tradicionalistas de 1808 y 
1812 defendieron contra los jansenis- 
tas de las certes de Câdiz y en los 
campes de batalla contra los ejércitos 
de Napoleôn. Somos la Espafia tradicio- 
nal que defiende sus leyes fundamenta- 
les y su constitucidn secular contra - 
la tiranla revolucionaria, como en o - 
très tiempos la defendid contra la in - 
vasiôn francesa y la irrupcidn de los 
â r a b e s (1) .
Las palabras de Nocedal no constituyen un sim 
pie recurso oratorio, responden a una realidad que 
se manifiesta a lo largo del siglo XIX y que llega.
(1) R.NOCEDAL, ManifestaciCn de la prensa tradicio 
nalista : Obras Complétas, Madrid 1907-1927; 9 
tomes; T. II pp. 35-36.
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incluso, has ta nuestros-dïas. Es ésta la contimiJsJ 
ideolôgica entre los primeros escritores contrarre 
volucionarios de los ültimos afios del siglo XVI11 
y comienzos del XIX y los tradicionalistas. Es ës- 
te un hecho admitido y constatado por todos cuan- 
tos han escrito sobre el pensamiento tradicionaJ1^ 
ta espanol, desde Menéndez Pelayo, hasta la toda- 
vîa reciente obra de J. Herrero, Los orîgenes del 
pensamiento reaccionario espafiol, Madrid 1971. Por 
este motivo nos parece fundamental para la total - 
comprensiôn de nuestro estudio una refer e n d a , aim 
que solo sea bio-bibliogrâfica, a estos autores.
La bibliografîa existante sobre estos prime­
ros escritores reaccionarios, es bastante escasa. 
La mayor parte de los autores que se ban bcupado - 
de ellos no hacen mds que repetir lo ya dicho por 
Menéndez Pelayo. Por otro lado, no ha sido tampoco 
éste un tema que haya interesado demasiado a los - 
historiadores espanoles.
La obra "cldsica" sobre el tradicionâl Ismo es^  
paRol; la de M. Ferrer, D. Tej ero y J. F. Acedo, - 
Historia del tradicionalismo espanol, Sevilia 1941 
1960, XIX tomos, muy dociimentada en todo lo refe- 
rente al carlismo, apenas dedica veinte péginas a 
estos autores a pesar de considerarlos "precurso- 
res del tradicionalismo espanol."
Tampoco se puede considerar como aportacién -
-3-
a lo ya dicho per Menéndez Pelayo, los trabajos 
realizados en la câtedra de historia contemporénea 
de Espafîa de la Universidad de Navarra, de los que 
mâs adelante daremos cuenta. La tesis de F. Suârez 
Verdeguer expuesta en su trabajo sobre los Conser- 
vadores. innovadores y renovadores en las postrime - 
rîas del antiguo régimen, Pamplona 1955, no prospe 
ra por falta de argumentes sélidos que la mantengan,
Jean Sarrailh, en La Espafia ilustrada de la - 
segunda mitad del siglo XVIII, México 1957 y M. Ar 
tola, en Los orîgenes de la Espafia contemporânea, 
Madrid 1959, 2 vols., apenas hacen referenda al - 
objeto de nuestro estudio.
Como un antecedente de la obra de J. Herrero 
podemos considerar el articule de A. Elorza, Hacia 
una tipologla del pensamiento reaccionario en los 
orîgenes de la Espafia contemporânea: Guadernos Hi^ 
panoamericanos LXVIII(1966)370-385, interesante es_ 
tudio sobre la actitud adoptada por très grupos so 
d a l e s  partidarios de las reformas ilustradas ante 
el hecho revolucionario francés.
La obra ya mencionada de Herrero Los orîgenes 
del pensamiento reaccionario espafiol supone una in 
teresante aportacién al conocimiento de las fuen- 
tes de estos primeros "reaccionarios". No comparti^ 
mos, sin embargo, la opinién del autor que conside 
ra haber demostrado exhaustivamente, que los auto­
res considerados por Menéndez Pelayo y por sus di£
4 -
cîpulos contemporâneos como los grandes defensores 
de la tradiciôn espanola, no tienen el menor con- 
tacto con la Espana del XVI y del XVII. (2). El he 
cho de que Herrero descuhra la relacidn entre los 
escritores reaccionarios espafioles y sus colegas - 
europeos, no justifica en modo alguno afirmacidn - 
tan rotunda. Sin embargo hay que agradecer a Herre 
ro el haber descubierto la vinculacidn de los auto 
res espafioles con los franceses e italianos y la - 
difusiôn que éstos dltimos tuvieron en la Espafia - 
de los dltimos afios del siglo XVIII. Corroborando 
la sîntesis de este autor, afiadiremos nosotros las 
sucesivas ediciones que de los reaccionarios euro­
peos se hicieron durante el siglo XIX.
Las criticas a la ilustracidn y a la revolucidn 
francesa
Aunqiie en un principio los sucesos revolucio- 
narios de Francia se miraron con simpatîa por par­
te de algunos ministres ilustrados, pronto se tom^ 
ron medidas para impedir la entrada de todo impre- 
so que de alguna manera se relacionase con los su­
cesos de julio 1789. Medidas que por otra parte, - 
no pudieron impedir la difusiôn de libres y folle- 
tos sobre el désarroilo del proceso revolucionario
(2) J.HERRERO, Los orimes del pensamiento reaccio 
’ , p. 24.nario espafiol
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en la naciôn vecina (3).
Las noticias îban llegando a nuestro pals me - 
diante el contrabando y los relates de los réfugia^ 
dos franceses, operaron como fuerte revulsivo para 
unos y como fuente de esperanza para otros. Al pr^ 
mer grupo pertenecen muchos de los ilustrados que, 
alarmados por la marcha de la revolucidn, se reti- 
raron a posiciones mâs conservadoras y fomentaron 
la represiôn intelectual y fl^sica de quienes sospe 
chaban contagiados por el espîritu revolucionario. 
La Inquisiciôn y el Estado, enfrentados durante el 
reinado de Carlos III, se unieron también para de­
fender el Antiguo Régimen. De este modo comienza - 
un deslinde de posiciones entre los partidarios de 
las reformas ilustradas y los que pretendîan una - 
reforma mâs rational, quedando asî las reformas 
postuladas por los nobles, clérigos ilustrados y -
(3) "Muchos franceses domiciliados en Espafia -escri_ 
be Gonzalo A n e s r ,  principalmente los comercian 
tes, simpatizaban con el nuevo rumbo,que iba to 
mando la vida polltica en Francia. Aquellos o- 
tros franceses que se refugiaban en Espafia cons^ 
tituîan un ejemplo viviente de los acontecimien 
tos revolucionarios. Unos y otros empezaron a 
preocupar al gobierno, quien râpidamente tomé 
las medidas oportunas para impedir que por m e ­
dio de ellos se difundiesen noticias sobre la 
revoluciôn". G.ANES, Economîa e ilustraciôn en 
la Espafia del siglo XVIll, Barcelona 1968, p. 
163.
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y primeros libérales, como patrimonio de estos dl- 
timos (4).
"La revolucidn francesa -escribe el tradicio- 
nalista Martinez Lumbreras- arrojô luz vivlsima so 
bre los efectos politicos y sociales de la campafia 
anticatôlica. A ello se debe que ya en el ûltimo - 
tercio del siglo XVIII,'junto a los escritores que 
desde el punto de vista religioso y filosôfico corn 
batieron el jansertismo y la enciclopedia, figura- 
sen algunos que ya trataron de temas politicos y - 
sociales en conexiôn con los anteriores y alguna - 
vez con independencia, Constituyeron el grupo que 
pudiéramos llamar de los precursores del tradicio­
nalismo espafiol" (5) .
Asî pues, el origen del pensamiento reacciona 
rio espafiol se puede situar en estos afios inmedia- 
tos a la revolucidn francesa. Es esta una aprecia- 
cidn cronoldgica en la que parecen coincidir todos 
los autores que de alguna manera han estudiado el 
tema. Los primeros que escribieron contra' la ilus-
(4) cfr. A.ELORZA, Hacia una tipologla del pensa­
miento reaccionario... De la misma opin]73n se 
manifiesta también J .FONTANA, La quiebra de la 
monarqula absolute, Barcelona 1^71, pp. 169 y 
ss.
(5) F.MARTINEZ LUMBRERAS, El tradicionalismo y la 
accidn tradicionalista en Espafia durante el~si- 
glo XIX, Granada 1938, p. 10.
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tracidn fueron eclesiâsticos, ya que la Iglesia 
fué la institucidn mâs atacada por el espîritu cr^ 
tico de los ilustrados. La razdn -escribîan los i- 
lustrados- no puede admitir la fe basada en super^ 
ticibnes y por otro lado, el utilitarisme de los - 
nuevôs sistemas econdmicos era incompatible con la 
inmovilidad de las cuantiosas riquezas de las drde 
nés religiosas. Ademâs, la dependencia que la igle 
sia espafiola tenîa con respecte a Roma, no casaba 
con la omnipotencia del poder real (6).
Las medidas que los ilustrados sugirieron y a 
doptaron para solucionar tal estado de cosas fue­
ron calificadas por sus oponentes de jansenistas, 
ateas, y regalistas y constituyeron acusacidn con^ 
tante en las obras de estos primeros reaccionarios, 
a quienes, Menéndez Pelayo califica de apologetas 
por la defensa que hacen de la Iglesia; pero a los 
que generalmente se les aplica el término de reac­
cionarios (7) .
Principales apologetas
En la relacidn que los autores estudiosos del
(6) Ved en este sentido la opinidn de J.SARRAILH, 
La Espafia ilustrada... pp. 612-707.
(7) Cifr. M.MENENDEZ PELAYO, Historia de los hete 
rodoxos espafioles, Santander 1947, 7 vols., 
vol. V, pp. 361 y ss.
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tema hacen de los escritores reaccionarios que - 
mayor influencia ejercieron en su tiempo destacan 
los nombres de los eclesiâsticos Fernando de Ceba- 
llos (1732-1802), fray Diego de Câdiz (1743-1801), 
Lorenzo Hervés y Panduro (1735-1809) y Francisco 
Gustâ (1744-1816). Todos ellos son religiosos; Ce- 
ballos pertenece a la orden de San Jerônimo, Diego 
de Câdiz a la de frailes menores capuchinos y Her - 
vâs y Panduro y Gusté a la Compafiîa de Jesrts. Son 
hombres cultos; han estudiado teologîa, derecho c:a 
nônico y ciencias eclesiâsticas, e incluso a Her- 
vâs y Panduro, como es sabido, se le ha considera- 
do el padre de la filologia comparada.
Estudiosos de la filosofîa, lôgicamente esta- 
ban àl tanto de los nuevos sistemas racionalistas; 
fervientes catélicos, aferrados a los dogmas y tra 
diciones eclesiâsticas, no pueden soportar la cri- 
tica despiadada a que se somete todo lo que hasta 
entonces habîa sido inmutable e incontrovertible. 
Por ello, en este primer momento la reacciôn en de 
fensa de la Iglesia serâ solamente en un piano teô 
rico: crîtica a la filosofîa, a la nueva concep- 
ciôn de la naturaleza, a la cosmologîa, al nuevo - 
derecho natural. Buscan la genealogîa de los erro- 
res modernos y la encuentran, remotamente, en la - 
confusa interpretaciôp de la Sagrada Escritura y - 
en las primeras herej/îas, para referirse posterior
mente al protestantisme como fuente original de to 
dos esos maies. De ahî, tal vez, procédé cierto
/
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confusionismo conceptual que serâ permanente en Ja 
historia del tradicionalismo (8).
Paralelamente a sus contrarios, estos reaccio 
narios escriben voluminosos tratados enciclopédi- 
cos encaminados a demostrar cual es la "verdadera 
filosofîa" frente a los "évidente errores" de los 
racionalistas y enciclopedistas, profetizando a la 
vez desastrosas consecuencias. Después de 1789, fe 
cha en la que creen ver cumplidos sus presagios, - 
cambiarâ el tono de estos escritos y de la especu- 
laciôn teôrica sobre principios filosâficbs y pol_î 
ticos, se pasarân al campo de los hechos consuma- 
dos propugnando drâsticas medidas y aûn justifican 
do el uso de la violencia, como bien sefiala J. He­
rrero al tratar sobre la obra de Ceballos (9) .
Pero el mayor interés que al objeto de nues­
tro estudio tienen estos autores reside en el hecho 
de que fueron editados repetidas veces a lo largo 
del siglo pasado,e incluso ya entrado el siglo XX. 
Una breve pesquisa bibliogrâfica nos permite detec 
tar las siguientes ediciones. La obra fundamental
(8) Asî, por ejemplo, el calificativo de "jansenis 
ta" a los partidarios de una religiosidad des- 
provista de supersticiân es muy general en es­
te tipo de obras. M.G.TONSICH, El jansenismo - 
en Espafia, Madrid 1972, pp. 25-30 recoge nume- 
rosos testimonies en este sentido.
(9) J.HERRERO, Ibid p. 102 y ss.
io­
de Fernando de Ceballos} La falsa filosofîa, M a ­
drid 1774-1776, 6 vols., se réédité en Lisboa en - 
1800 y ya mediado el siglo, Leôn Carbonero y Sol - 
publicé en Sevilla: en 1856 y 1868 Juicio final 
de Voltaire; en 18 58, Las observaciones sobre la - 
reforma eclesiâstica de Europa ; en 1864 , La Sido- 
nîa Bëtica y en 1886, La Itdlica; y en Madrid el - 
afio 1878 Isanio o las demencias de los filésofos.
Lo mismo sucede con Fray Diego de Câdiz, mo- 
derno predicador de cruzadas contra los racionalis 
tas que recorre Andalucîa primero y mâs tarde toda 
Espafia, congregando en torno a sî multitudes a 
quienes no s61o adoctrina en las verdades evangéli 
cas, sino que previene contra las "peligrosas con­
secuencias de la ilustracién". Editada en Ecija a - 
parece en 1794 su obra mâs importante: El soldado 
catôlico en guerra de religiôn; de la cual se ba- 
rân sucesivas reediciones en Barcelona 1795, Câdiz 
1813, Madrid 1814, Pamplona 1815, Berga 1840 y Bar 
celona 1895. Otras obras suyas de devocién, taies 
como novenas y oraciones, fueron tambiën reedi ta - 
das en la segunda mitad del siglo: Devota novena - 
de Santa Teresa, Santiago 1857 y Jaen 1861; Devota 
Novena a Maria Santlsima, Sevilla 1862; JesCis, Jo­
sé y Maria, Sevillfl 1856, 1869 y 1896, entre otras.
Las Causas de la révolue ién francesa del j e - 
suîta Lorenzo Hervâs y Panduro, expulsado como el 
resto de los mfembros de la Compafiîa de Jesûs por
- 1 1  -
Carlos III, y emigrado a Italia, escritas en 1796, 
no se editan en Espafia hasta 1807 , reeditândolas - 
en 1944 las ediciones Fe, Como la mayorîa de sus - 
compaûeros de religiôn expulses en Italia, Hervâs 
y Panduro escribe convencido de que las fuerzas 
del mal se habian conjurado para acabar con la Corn 
pafiîa obedeciendo las consignas de las sectas filo 
séfico-mas6nicas que "pretendîan destruir tronos e 
Iglesias" (10) .
Hervâs encuentra la causa fundamental de la - 
revolucidn francesa en el abandono de la religién, 
fruto de la bûsqueda de libertad que caracterizaba 
al racionalismo. El racionalismo -dice-, ha corrom 
pido al hombre y le ha llevado al regicidio en 
Francia. El siglo XVIII -continûa-, es un siglo 
francés, y de sus salones han sa1ido las mâximas - 
perversas que se han extendido por toda Europa. 
También el autor se pregunta por la solucién de 
tantos maies y la encuentra, paradégicamente, en - 
la propia perversién del pueblo francés: Dios se - 
ha servido de ella como medio especialîsimo de sal^ 
vacién; coronado con el "martirio" de Luis XVI y - 
Marîa Antonia ofrecidos en holocauste por la salva 
ci6n de Francia.
(10) Sobre Hervâs vid.; M.BATLLORI, La cultura his-
Sano-italiana de los iesuîtas expulses. Ma - rid 1Ô66, pp. 301-307. Sobre Hervâs y Pandu­
ro; ASOCIACION NACIONAL DE HISTORIADORES DE - 
LA CIENCIA ESPANOLA, Estudios sobre Lorenzo - 
Hervâs y Panduro (1735-1809), Madrid 1936, 2 
tomos.
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El jesuîta barcelanés, Francisco Gustâ, no es 
criblé en castellano por lo cual su obra fue menos 
conocida en Espafia. Pertenece, igual que el ante­
rior, al grupo de los jesuîtas expulses y escribe 
sensibilizado por esta desgraciada situacién de la 
que culpa a los jansenistas. La mayor parte de su 
produccién bibliogrâfica estâ destinada a combatir 
la influencia de Voltaire: Il testamento politico 
del signore Francesco Maria Auret, dit Voltaire. - 
Traduzione del francese con note ed aggiunti del - 
traduttore, s. 1. 1779; Lo spirito del secolo 
XVIII, scoperto agli incauti, Florencia 1790, ree- 
ditado en Asîs 1791, Florercia 1791, Ferrara 1792 
y México 1829; Memoria della rivoluzione francese 
tanto politica che ecclesiastica e della gran par - 
te que hanno avuto i giansenisti, aggiunterl alcu- 
ne notizie interessanti sul numéro e qualité del - 
preti constituzionali, Ferrara 1792, Asis 1792 y - 
Perusa 1796. Torres Amat acusa en Gustâ "excesivo 
calor en combatir a los enemigos de la Compafiîa y 
de sus doctrinas y mâximas y mucha ligereza en ta- 
charlos de jansenistas, impîos, etc..." (11).
(11) F.TORRES AMAT, Memorias para ayudar a formar 
un diccionario criti ^  de 3os escritores cata ■ 
lanes, Barcelona 1^361 [subrayado en el origT 
hal). Sobre Gustâ vid etiam: M.BATLLORI, Fran 
Cisco Gustâ, apologista y critico (Barcelona 
1744-Palermo 1816)7 Barcelona 1942, ppl 38-68.
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Qtros escritores "reaccionarios"
A los anteriormente citados podemos anadir 
los nombres de los seglares: el mëdico Andrés Pi­
quer (1711-1772), en cuyas obras. La Idgica y Filo­
sofîa moral encuentra Menéndez Pelayo el renaci- 
miento de la filosofîa de Vives (12). De la prime­
ra, cuyo tîti4? complete es: Légica moderna o arte 
de hallar la verdad y perfeccionar la razén, se - 
hicieron dos ediciones en Valencia, en 1747 y otra 
en Madrid el afio 1781. La Philosophia moral para - 
la juventud espaiïola, publicada por primera vez en 
1755, fue reeditada, también en Madrid en 1775 y - 
1787. Otra obra muy interesante para el tema que - 
nos interesa es la titulada Discursos sobre la a - 
plicacién de la philosophia a los asuntos de la Rc- 
ligién para la juxventud espahola, Madrid 1757, 
reeditada en 1778 y 1805.
Sobrino de Piquez, era Juan Pablo Forner (1756- 
1797) , fiscal del Consejo Supremo y autor de va­
rias obras de crîtica literaria. En 1787 publicé - 
unos Discursos filoséficos sobre el hombre, cuya - 
tesis fundamental es la concepcién de la "nueva fi^  
losofîa" como el triunfo del animal sobre el hom­
bre, tesis que repite en dos obras posteriores: 
Discurso sobre el espîritu patriético, Sevilla 1794
(12) Heterodoxos, V. 385. También J.SARRAILH, Ibi& 
p”^ 423 .
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y El preservativo contra el ateîsmo, Sevilla 1795. 
En 1844 D. Luis Villanueva publica unas Obras reco- 
gidas de J. P. Fornell y en 1854 W. Ayguals de Iz- 
co en su obra Espafia laureada, recoge su Oracién A - 
pologética por el porvenir de Espafia. En 1940, edi 
clones Fe siguiendo la polîtica editorial de reedi 
tar las obras fundamentales del tradicionalismo e^ 
pafiol, publica una Antologla, de las obras de For­
ner, encomendando a Nicolâs Gonzalez Ruiz la selec 
ciôn y el estudio preliminar.
Concluîmos este repaso de los principales es­
critores "reaccionarios" espafioles con la figura - 
de Vicente Fernândez de Valcarce (1723-1798), cané 
nico de la catedral de Palencia, autor de la obra 
Desengafios filoséficos, publicada en cuatro tomos 
a lo largo de los afios 1787, 1788, 1790 y 1797, y 
en la que descubre los precedentes de las filoso- 
fîas racionalistas en el idealismo y el cartésia­
nisme que sembré sus gérmenes mediante la "duda me 
tôdica". Los très primeros volûmenes estân dedica- 
dos a desautori zar las nuevas doctrinas filoséfi- 
cas comparândolas con la escolâstica, y el cuarto, 
escrito después de la experiencia revolucionaria 
francesa, es una defensa de la intolerancia esta- 
tal y religiosa i o m o  dnica medida apropiada para e 
vitar la revoluc/ién en Espafia.
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Relacién e influencias del pensamiento reacciona­
rio europeo en Espana
Asî como en los escritores espafioles que con- 
tinûan esta lînea en el siglo XIX siempre se ha ad 
vertido una cierta influencia de los filésofos tra 
dicionalistas franceses, (aunque todavîa no exista 
un estudio definitive sobre el tema) hasta la apa- 
ricién del libre de Herrero nadie se habîa plantea 
do una posibilidad similar en estos "precursores". 
Ya hemos dicho que los autores posteriores a Menén 
dez Pelayo repiten las tesis por ël mantenidas sin 
atreverse a comentarlas, comprobarlas o ampliarlas. 
Herrero, sin embargo, guiado por Menéndei Pelayo, 
a la hora de localizar a los escritores reacciona­
rios del siglo XVIII, busca sus vinculaciones con 
el reaccionarismo europeo y encuentra que las hay, 
y hasta de una manera decisiva, en las obras de 
très escritores franceses: Claude Françoise Nonno^ 
te (1711-1793Î) , Nicolâs Silvestre Bergier (1715- 
1790) y Agustîn Barruel (1741-1820) y dos italia­
nos: Antonio de Valsecchi (1708-1790) y Cuis Mozzi 
(1747-1813).
El jesuîta Claude Françoise Nonnotte, autor - 
de Los errores histéricos y dogmâticos de Voltaire, 
publicado por primera vez en Avignon en 1762 fue - 
traducido por el mercedario Pedro Rodriguez Morzo 
en 1771-1772, 2 vols., y reeditado, también en Ma­
drid en 1777. Poco después, en 1788, José Palacio
1 6 -
y Viana resume sus ideas fundamentales en la obra 
titulada Defensa de los puntos mâs interesantes a 
la religidn acometidos por los incrëdulos, sacados 
de las obras que escribié C. F. Nonnotte... De otra o 
bra de Nonnotte: Diccionario antifiloséfico o co- 
mentario y correctivo del diccionario filosôfico - 
de Voltaire y otros libros que han salido a la li 
en estos dltimos tiempOs contra el cristianismo, 3 
vols., publicados por primera vez en 1772 se hicie 
ron dos traducciones en Madrid, una en 1793 por D.
A. 0. D. Z. y otra en 1850 por don José Marîa de - 
Parada (13) .
Con mayor ndmero de traducciones cortté Nico- 
lâs Silvestre Bergier, autor de numerosas refuta- 
ciones a las obras de Voltaire, Rousseau y Holbach. 
En 1765 publicé en Paris El deîsmo ref^^utado por - 
si mismo o examen de los principios de increduli- 
dad, siendo traducido en 1772 por el fraile min imo 
Nicolâs de Aquino. De su Tratado Histérico dogmâti- 
co sobre la verdadera religién, aparecido en 1780 
también se hicieron varias ediciones en Madrid los 
afios 1847, 1867, 1876, 1881 1887. Su obra mâs cono 
cida: el Diccionario enciclopédico de teologîa, Pa
(13) Sobre estos autores se puede consulter en ca^ 
tellano la obra: BIOGRAFIA ECLESIASTICA COM­
PLETA, redactada por una comisién eclesiâsti­
ca y 1 iterates protegida por el Dr. D. Anto­
nio Posada y Rubîn de Celis, Patriarca de las 
Indias, Madrid-Barcelona, 1849-1868, 30 Tomos.
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rîs 1788, fue objeto de dos traducciones; una en - 
1831-1835, en 11 tomos por Ramén Garcia Cénsul, y 
otra en 1845-1854 con un suplemento en 1857 por 
"Una sociedad de eclesiâsticos do esta corte -Ma­
drid- bajo la direccién del presbitero y doctor 
Don Àntolîn Monescillo". Finalmente en 1861-1862, 
don Alejandro Valcarcel y Dîaz tradujo otra obra - 
de Bergier escrita en 1767, Origen de los dioses - 
del paganismo y del sentido de las fâbulas descu­
bierto por una explicacién seguida de las poesîas 
de Heslodo.
Javier Herrero sefiala la influencia ejercida 
en Francisco Alvarado por Agustîn Barruel (14) , au 
tor de unas Memorias para servir a la historia del 
jacobinisme. Londres 1797, con las que pretende 
desenmascarar los designios secretos de los jacobi^ 
nos, la naturaleza de su secta, sus sistemas, sus 
marchas ocultas y sus conspiraciones subterrâneas, 
Esta obra fue muy traducida en su tiempoî en Espa­
fia se hicieron très traducciones, una en Palma 
1813-1814, por el mâs tarde obispo de Vich, fray - 
Raimundo Strauch y Vidal, que fue reimpresa en Per 
pignan en 1827 y en Vich en 1870-1873. Otra por Si^  
m6n de Renteria y Reyes, editada en Villafranca del 
Bierzo en 1812. Y finalmente la que fray José de la 
Canal publicô en Madrid en 1814, reimpresa también
(14) J. HERRERO, Ibid p. 195.
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en M a d r i d  en 1843.
La historia de la persecucién del clero en 
Francia, Londres 1794 , también de Barruel, conté - 
con multiples traducciones: la primera en Mélaga - 
en 1799, a la que siguieron la de 1800 en México; 
la de 1813 en La Corufia; 1814 en Madrid; 1814 en - 
Palma y la de 1860, nuevamente en México.
Don Francisco Xavier de Represa y Salas, abo- 
gado de los reales consejos y de la real chancille 
rla de Valladolid, traduce en 1777 la obra del do - 
minico italiano Antonio Valsecchi: De los fundamen- 
tos de la religién y las fuentes de la impiedad, - 
Padua 1765. Justifica Represa su labor indicando - 
en el prélogo del traductor la necesidad de propa- 
gar este tipo de obras apologéticas como antîdotos 
de las malas lecturas que, a pesar de las medidas 
prohibitivas del gobierno, se estaban introducien- 
do en Espafia. La obra fue objeto de nueva traduc- 
cién en 1827, esta vez por encargo de los responsa 
bles de la Biblioteca de la Religién, de fray José 
Ventura Rodrîguez (15).
(15) La Biblioteca de la Religién o coleccién de o 
bras contra la increduliuad y errores de es­
tos dltimos afios, Madrid 1826-1829, 25 vols, 
es una obra monumental dirigida y proyectada 
por el obispo de Menorca, Juan Antonio Dîaz - 
Merino y por Don Basilio Carrasco en la que - 
se recogen las obras fundamentales de los au­
tores que vamos citando en el texto.
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El jesuîta Luis Mozzi de Capitani, descubre - 
su obra Proyectos de los incrëdulos. Assis 1791, - 
los malévolos planes de Federico de Prusia y los - 
filésofos racionalistas, expuestos en la correspon 
dencia del monarca con Voltaire, D'Alembert, Con- 
dorcet, Diderot y D'Argens publicada en sus Obras 
péstümas. Esta obra fue traducida también para la 
Biblioteca de la Religién en 1822.
Finalmente nos parece oportuno afiadir la obra 
de Rocco Bonola: La liga de la teologîa moderna 
con la filosofîa en dafio de la Iglesia de Jesucris- 
to, publicada hacia 1789 en Italia. Su autor pre­
tende satirizar la conducta y doctrinas de los teô 
logos reunidos en el concilie de Pistoya. Este fo- 
lletb, que consta de poco menos de 100 pp., consti^ 
tuye un claro exponente de la relacién que se qui- 
50 establecer entre las corrientes de renovacién - 
espiritual y el jansenismo. Hasta 1798 no se tradu 
jo al espafiol y un afio después, por R.O. de 8 de - 
febrero de 1799, fue prohibida su venta al igual - 
que la refutacién de que fue objeto por parte del 
agustino Juan Fernândez de Rojas, titulada, El pâ- 
jaro en la liga (16). Del éxito que tuvo nos dan -
(16) Sobre esta polémica vid.: M.G.TOMSICH, Ibid,- 
pp. 45-48: J.SARRAILH, Ibid, p 218, R.HF.RR, - 
The eighteenth century revolution in Spain, - 
Princenton 1958, p. 42l y ss. y E .APPOLIS, Le 
"tiers parti" catholique au XVIII siècle. Pa - 




una idea las numerosas reediciones que se hicieron; 
Buenos Aires 1822, Barcelona 1822, México 1826, Ma 
drid 1826, 1839 y 1841 y Vich 1878.
Estos fueron, segfin Javier Herrero, y hemos - 
podido constarlo a juzgar por las numerosas edicio 
nes que de ellos se hicieron, los autores contra- 
rrevolucionarios que mayor difusiôn tuvieron en Es 
pafia. iDemuestra con ell^ Herrero suficientemente 
la tesis que se plantea en su libro sobre la no 
continuidad entre los reaccionarios espafioles y 
los maestros de los siglos XVI y XVII? A nuestro - 
entender, el que se traduzcan, publiquen y difun- 
dan las obras de los contrarrévolueionarios euro­
peos en Espafia no justifica por sî mismo tal afir- 
macién. Constituye este hecho mâs que una contra- 
dicciân a lo expuesto por Menéndez Pelayo en el to 
mo V de sus Heterodoxos, una ampliacién de lo que 
ail/ se dice. Los "reaccionarios" espafioles del si^  
glp XVIII, pertenecen generacionalmente al mismo - 
g^upo que los europeos, educados en los principios 
y  le la escolâstica y del llamado pensamiento tradi- 
cional espafiol. Nada tiene de particular que reac- 
cionen contra las corrientes ideolégicas que vie- 
nen allende los Pirineos y que amenazan con des­
truir la sociedad del antiguo régimen.
La actitud "reaccionaria" les viene impuesta 
precisamente por el apego a lo "tradicional", por 
estar conformados mentalmente por una religiosidad
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postridentina que habîa merecido para Espafia el a- 
pelativo de "Campeén de Trento". Al igual que los 
"ilustrados" espafioles, también ellos estân al co- 
rriente de lo que se escribe en Europa, precisamen 
te en lo mue ho que se corresponde con su propia fi^  
losofîa. El que se traduzcan estas obras, e inclu­
so el (|ue exista una influencia argumentai de los 
contrarrévolueionarios europeos no hace mâs que co 
rroborar la tesis que mantiene Sarrailh sobre la a 
pertura cultural de Espafia en el siglo de las lu­
ces, aün dentro de las corrientes conservadoras de 
la época.
La crîtica de las cortes de Câdiz
De 1811 a 1814 Câdiz se convierte en la capi­
tal legislativa del estado espafiol. Alli se refu- 
gian los que pertenecen a las clases mâs elevadas 
de la sociedad: nobleza, eclesiâsticos y juristas 
que llegan de toda Espafia y América y, junto a e- 
llos una masa de escritores e intelectuales que 
pueblan la ciudad de periôdicos y publicaciones.
El 24 de septiembre de 1810 se reunieron las 
cortes en la Isla de Le6n, trasladândose poco des­
pués a Câdiz.- En su seno se discutirîa la constitu 
cién que se aprobarâ el 19 de marzo de 1812, tras 
violentas discusiones que configuran ya la doble - 
tendencia polîtica que se manifestarâ a lo largo - 
del siglo XIX entre los partidarios del absolutis-
2 2 -
mo y sus contraries que- se adjudican el antiguo 
tërmino castellano "liberal" con tal éxito que bau 
tizarâ desde entonces los movimientos similares en 
el mundo entero.
Paralelamente a las discusiones parlamenta 
rias se produce una polémica periodîstica y litera 
ri a en la que no s61o participarân los dinutados del 
templo de San Felipe Neri, sino también un numéro - 
so grupo de intelectuales y religiosos directamen- 
te interesados por lo que se debate en las Cortes. 
Entre los que escriben en sentido reaccionario, 
que son muchos e incluso publican revistas y dia 
rios de importante tirada para la época, destacan 
dos autores que ban ejercido notable influencia en 
el pensamiento tradiclonalista espafiol : Francisco 
Alvarado (1756-1814) y Rafael Vêlez (1777-1850).
Ambos autores, al igual que ocurrîa con los - 
mencionados en pêginas anteriores, fueron repetida 
mente citados por los tradicionalistas durante el 
siglo pasado, y sin embargo no cuentan en'nuestros 
dîas con un estudio serio y completo. Unicamente - 
existen algunos trabajos de pequefia extension du­
rante los afios cuarenta y algdn que otro estudio - 
esporâdico durante las dos dltimas dêcadas.
Francisco Alvarado, conocido por el pseudôni • 
mo de El filêsofo rancio, naciê en Marchena en el 
seno de una familia humilde. Ingresê en la orden -
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de Santo Domingo, estudiando filosofîa y teologîa. 
Consigulô una plaza por oposiciôn en el colegio ma 
yor de Santo Tomâs de Sevilla. Estudiô también len 
guas clâsicas, bellas artes, leyes, cSnones, histo 
ria eclesiâstica y civil y sagradas escrituras. 
Destacé como predicador y escritor de attîculos pe 
riodîsticos y como poeta.
El 29 de enero de 1810, ante la presencia de 
los franceses, huyé de Sevilla y se réfugié en Ta- 
via (Portugal). Vuelto a Sevilla, fué elegiolp en - 
1813, prelado del convento de San Pablo, donde mue 
re el 31 de agosto de 1814, después de haber sido 
nombrado por Fernando Vil consejero del supremo de 
la Inquisicién (17).
Siendo lector de Artes compuso las Cartas A- 
ristotélicas, en 1787, en las que, segdn Menéndez 
Pelayo "molié ÿ trituré como cibera a los débiles 
partidarios que en Sevilla comenzaban a tener la - 
nueva filosofîa eclëctico-sensualista de Genovesi 
y de Verney" (18).
En 1810 y por encargo del cardenal ârzobispo 
de Sevilla, Francisco Javier Cienfuegos, inicia u- 
na serie de estudios sobre las reformas que debe-
(17) Cifr. R.DE MIGUEL LOPEZ; El filésofo rancio. 
Sus ideas y las de su tiempo, Burgos 1964 p p . 
Il y ss.
(18) M.MENENDEZ PELAYO, Ibid V, 406.
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rîan efectuar las certes préximas a reunirse. Es­
tes estudios se publicaron en 1846 por Don José - 
Félix Palacios con el tîtulo de Cartas inéditas. 
Finalmente, dèsde el 16 de Mayo de 1811 al 23 de 
Marzo de 1814 escribié las Cartas crîticas.
Estas dltimas cartas van dirigidas a sus ami­
gos y protectores D. Francisco Rodriguez de la B.1r 
cena y D. Manuel Freyre Castelldn, sevillano aquél 
y gallego éste, y ambos diputados en las certes de 
Cédiz, el segundo era ademâs director de la Estafe- 
ta de Santiago, periddico "servil" de aquella re- 
giôn. Elles las dieron a la publicidad, segdn las 
îban recibiendo, y las firmaron con el pseuddnimo 
de el filésofo rancio, nombre que agradé al P. Al­
varado y del que mâs tarde hizo alarde.
Las Cartas crîticas fueron escritas desde Ta- 
vira y Sevilla sucesivamente. En las primeras da - 
cuenta de su situacién personal: "metido en un de- 
sierto, sin comunicacién de gentes instruîdas, des^ 
provisto absolutamente de libres y con la' salud 
tan débil que no me permite mâs que certes rates - 
de trabajo" (19). También advierte los fines que - 
le llevan a escribir estas cartas: escribir para - 
el pueblo, para combatir los errores que "iban a - 
quitarnos de un golpe nuestro Dies, nuestra razén,
(19) cfr. R.DE MIGUEL LOPEZ, Ibid pp. 18 y 19.
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nuestra fe, nuestra vida y nuestros caudales" (20),
Da razén de sus fuentes : "En Santo Tomâs en- 
cuentro las ideas de lo que es un pueblo libre y - 
una legislacién justa" (21) , y de la razén por la 
que escribe contra las certes: "...llegaron por 
fin a mis manos, segdn lo deseaba, algunos ndmeros 
de El Concise, La Tertulia y El Semanario Patriéti- 
ço que salen en Câdiz, y algunos de los diaries de 
certes. En estes papeles, abundantes en noticias y 
reflexiones, nada hay que llame tante mi atenciéri 
como lo relative a nuestras certes... Mi juicio 
pues, se reduce a que en las certes la mayor parte 
es de verdaderos espafioles: cristianos, sabios y - 
hombres de bien y capaces de todo lo que necesita- 
mos: pero al mismo tiempo hay un cierto fermente - 
de donde podemos temer con razén que se inficione 
toda la masa" (22). i
Alvarado, al igual que los reaccionarios ante 
riores, encuentra el origen de la nueva filosofîa 
en el "cisma de Lutero" y considéra al siglo XVIII 
como el mâs catastréfico de la historia "... llegé
(20) Utilizamos la edicién de Aguado, Madrid 1821- 
1825; 5 vols. La cita corresponde a la Carta 
XIV, vol II, p. 158. A partir de ahora solo - 
citaremos las cifras/significando éstas: la - 
carta, el volumen y la pâgina.
(21) XVII, II, 250.
(22) I, I, 11.
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el siglo XVIII y por una fatalidad, la mayor de 
cuantas han llovido sobre la Iglesia, todo se nos 
ha acabado... la familia de Jansenio nos ha hecho - 
esta mala obra... Voltaire y D'Alembert, jefes del 
ateismo francés, no pudieron dejar de aprobar e i- 
mitar esta conducta" (23).
En cartas posteriores critica los sistemas f 
loséficos en los que se basan las reformas que se 
estaban efectuando en las certes constituyentes. - 
Escribe contra el pacte social como origen de la - 
nueva sociedad, sehalando por el contrario el ori- 
gen divine de la autoridad: "De Dies tiene su fuer 
za el poder de los reyes, a quienes debemos obede- 
cer, no tante en virtud del convenio social cuanto 
por disposicién de Dies mismo" (24).
Todas las cuestiones polîticas, religiosas y 
sociales que serân debatidas por los tradicionali^ 
tas a lo largo del siglo, aparecen ya enunciadas - 
en la obra del Rancio. Asî, sobre el controvertido 
tema de las relaciones Iglesia-Estado, opina: "Es 
necesario que lejos de poner el estado sobre la L- 
glesia, pongamos la iglesia sobre el estado, del - 
mismo modo que el cielo estâ sobre la tierra, el - 
espîritu sobre el cuerpo y el hijo de Dios, cabeza 
de los hombres, sobre el resto de los hijos de los
(23) XVIII, II, 275.
(24) IV, I, 161
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hombres" (25),
Alvarado también se muestra partidario acérri^ 
mo de la confesionalidad del Estado, la unidad de 
cultos y de una limitada libertad de imprenta:
"... la ley no prohibe sino lo que por su naturale 
za debe ser prohibido, los errores contra la fe, - 
los denuest>^s contra la religidn, las mâximas co- 
rruptoras de las costumbres, los escritos sedicio- 
sos que perturban el orden social, los libelos in­
fames y cuanto tiene parentesco con estos pestilen 
tes escritos" (26).
Los principios de igualdad, libertad y frater 
nidad constituyen el bianco de la mayor parte de las 
sâtiras de El Rancio, el cual se manifiesta ardien 
te defensor de la propiedad privada, de las parti- 
cularidades forales, de la inutilidad de la consti^ 
tucién y del papel preservative de la Inquisicién. 
Todo el mundo del Antiguo Régimen se refleja en 
las cartas de Alvarado y son resumen y preludio de 
la ideologîa reaccionaria.
Raimundo de Miguel ha subrayado esta influen­
cia con énfasis especial: "Marcé un camino que, ol^  
vidado durante veinte aftos, iban a seguir después 
una escuela de escritores y politicos que no s61o
(25) XXXIX, IV, 58.
(26) Cartas inéditas del filésofc rancio, Madrid - 
1846 ; carta n ” ÏV, p . 25.
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combaten, sino construyen. Elevé una doctrina fren 
te al 1 iberalismo y con ello libré a la faccién 
contrat re VO lue ionaria espafiola de perecer polîtica 
mente... Mornentâneamente no se vié su fruto, pero 
a lo largo del siglo XIX, la semilla que él sembré 
fructificando en Balmes, en Donoso, en Aparisi y - 
en Me lia y en Pradera; en nuestros dîas ha salvado 
a Espafia" (27) . Palabras que podrîamos suscribir - 
siempre que la enumeracién de estos nombres no su - 
ponga una recaîda en el grave error de la escasa - 
bibliografia sobre el tradicionalismo espanol: u 
nir en el mismo grupo a Balmes y a Donoso, a Apari 
si, a Mella y a Pradera. Aunque todos pertenecen - 
al catol icismo militante espafiol, no se les puede 
considérât igualmente tradicionalistas, ya que 
existen importantes diferencias entre ellos, como 
tendremos oportunidad de demostrar a lo largo de - 
este trabajo.
Alvarado fue muy leîdo y comentado por sus 
contemporâneos y de sus obras se hicieron numéro 
sas ediciones durante aquellos anos, lo que no im- 
pide que Ramén Sol Is, gran conocedor de la vida ga 
ditana durante el perîodo constitucional, se mara- 
ville de la influencia que tuvieron entonces las - 
cartas crîticas: "Lo que no se comprende -escribe- 
es cémo pudo tener tanta influencia en la vida ga- 
ditana la obra de P. Alvarado. Escribla desde fue-
(27) R.DE MIGUEL LOPEZ, Ibid p. 198
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ra de Câdiz, con un retraso évidente, pues cuando 
sus cartas se publican ya los temas de que trata - 
han pasado a segundo piano" (28),
Las Cartas crîticas del filésofo rancio en 
que se impugna a la espafiola antigua y no a la 
francesa, se publicaron por primera vez én Câdiz - 
durante los afios 1813-1816. Simultâneamente apare- 
cleron otras ediciones en Palma y Tarragona en 
1813-1815 y en Madrid en 1814-1816. El impresor A- 
guado las réédité en 1821-1825 y en 1824-1825 tam­
bién en Madrid y lo mismo hizo don Antonio Oliva - 
en Gerona en 1824. Nuevaraente, en 1881 se vuelven 
a editar por la editorial barcelonesa La Verdadera 
Ciencia Espafiola.
En 1912, al conmemorarse el centenario de la 
constitucién de Câdiz y, por lo tanto, de las Car- 
tas crîticas, se celebraron varios homenajes en ho 
nor de su autor. Organizado por la comisién tradi- 
cionalista de Marchena se descubre una lâpida y se 
regala una estatua para la ciudad, también se con- 
voca un concurso literario y las revistas eclesiâs^ 
ticas La Ciencia Tomista y Razén y Fe, y los dia- 
rios El Siglo Futuro y El Debate publicaron sendos 
articulos sobre el autor y su obra.
(28) R.SOLIS, El Câdiz de las cortes, Madrid 1858, 
p. 346.
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Posteriormente, ademâs de la obra citada de - 
Raimundo de Miguel sobre el Rancio, dos autores 
mâs se han ocupado de este autor: J. Fernândez Lar^  
go y M. C. Diz Lois. El primero en el artîculo, - 
Sîntesis doctrinal del filésofo rancio: Verdad y - 
vida 67 (1959) 419-469 y 68 (1959) 647-727; inten- 
to, no muy logrado, de sistematizacién del ideario 
de Alvarado, desordenado, fragoso e incompleto. El 
trabajo de M. C. Diz Lois, Fray Francisco de Alva­
rado y sus Cartas Crîticas: Estudios sobre las Cor 
tes de Câdiz, Pamplona (1964) 123-208, no supone u 
na aportacién al elaborado por Raimundo de Miguel, 
dnicamente cabe resaltar el estudio que hace en 
las pp. 201-208 sobre las distintas ediciones de - 
las Cartas Crîticas y la manera en que se hicieron.
Manuel José Benito Anguita Téllez, mâs conoci 
do por Rafael Vêlez, nacié en Vêlez-Mâlaga en 1777. 
Ingresé en 1792 en el noviciado de Granada de la - 
orden capuchina y estudié filosofîa en el convento 
de Cérdoba. En 1799 marcha a Câdiz a estudiar teo­
logîa. Terminados sus eftudios, gana por oposicién 
la câtedra de teologîa y filosofîa del convento de 
Cabra, siendo nombrado lector de ambas materias en 
el de Cérdoba, en 1807.
Durante la guerra de la Independencia se refu 
gia en Câdiz, en cuyo ambiente febril y enfervori- 
zado encuentra la posibilidad de ejercer sus dotes 
de escritor y polemista, colaborando en el periéd^
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co "servil" El Sol de Câdiz, a la vez que escribe 
El preservative contra la irreligidn.
Esta obra llama la atencién de los superiores 
de su orden, êspecialmente de los obispos, Bena- 
coaz, entonces de Ceuta, y Cafiedo de Mâlaga. Al to 
mar éste ûltimo posesién de su sede, después de la 
guerra, nombra a Vêlez secretario particular suyo. 
En 1816, al pasar Benacoaz de Ceuta a la sede de - 
Jaén, propone a Fernando Vil la candidatura de V ê ­
lez para la de Ceuta, siendo este ûltimo preconiza 
do el 30 de septiembre de ese mismo ano. Por esas 
fechas présenta Vêlez a la junta censora su Apolo­
gia del Altar y del Trono, que es aprobada en 1817 
y publicada en 1818.
Durante su pont if icado africano destacé por - 
sus controversias, pastorales y sermones, que pu- 
sieron de relieve su capacidad de polemista y mot 
varon su exilio a Algeciras en 1821 por sus discu- 
siones con el periddico El liberal Africano. En Al_ 
geciras publicé dos escritos en su defensa: 1ns - 
trucciûn pastoral que... dirige a sus diocesanos - 
para precaverles de los errores esparcidos en va­
rios nfimeros del "Liberal Africano" (5-11-1822) y 
Pruebas contra la conducta polîtica del Sr. D. Fr. 
Rafael Vêlez... allegadas en las sesiones de cor­
tes del 22 de abril y de mayo ûltimos, Algeciras 
1822 .
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Los afios del "trieliio" los pasarâ en varios - 
conventos capuchinos de Andalucîa, y al rest.aurar- 
se el absolut ismo fue nombrado, en 1823 , ârzobispo 
de Burgos, sede de la que no llegé a tomar pose­
sién, ya que ese mismo ano fue nombrado para la de 
Santiago donde, con el interregno de otro destie- 
rro, permanecerîa hasta su muerte acaecida en 1850.
J. Herrero senala que durante su pontificado 
en Santiago "dejé fama de hombre activisimo y cari^ 
tativo, entusiasta de la fastuosidad en cuanto ata 
fiia a la solemnidad y esplendidez del culto" (29). 
Estando alII escribié numerosas exhortaciones y 
pastorales de contenido politico, abundando en to­
das sus obras, segdn nos indica Barreiro Fernândez, 
autor de un estudio sobre Vêlez (30), a excepcién 
de poquîsimas circulares de carâcter disciplinario, 
las alusiones polîticas, subsistiendo -continda Ba 
rreiro- la estructura ideolégica que ya aparece en 
primera obra El preservativo. La estructura funda­
mental ya estaba perfectamente trabada en 1812. 
Nunca se desdijo, nada rectified. Hasta eh sus dl- 
timos escritos vemos que mantiene las ideas con la 
misma rigidez. Un caso -concluye el mismo autor- 
de verdadero inmovi1ismo ideolégico (31).
(29) J.HERRERO, Ibid p. 267.
(30) J.R.BARREIRO FERNANDEZ, Ideario polltico-reli 
;ioso de Rafael Vêlez: Hispania Sacra XXV 
'§72) 75 107.
(31) Ibid pp. 80-81 .
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De su produccién bibliogrâfica dnicamente va- 
mos a fijarnos en sus dos obras fondamentales: El 
Preservativo contra la irreligidn y la Apologia 
del Altar y del Trono.
El tîtulo completo de la primera obra nos da 
ya una idea de su contenido: Preservativo contra - 
la irreligidn, o los planes de la Filosofîa contra 
la religidn y el Estado, realizados por la Francia 
para subyugar la Europa, seguidos por Napoledn en 
la conquista de Espafia, y dados a luz por algunos 
de nuestros sabios en perjuicio de nuestra patria. 
Por... examinador sinodial del obispado de Sigüen- 
za y lector de Sagrada Teologîa en su convento de 
padres capuchinos de esta ciudad, Câdiz 1812. En e 
sa obra. Vêlez, sigue la lînea iniciada por Hervâs 
y Panduro y Barruel de buscar las causas de la re- 
volucidn francesa y sus consecuencias en Espafia. - 
En la introduccidn acusa ya el peligro que corre - 
Espafia con la invasidn francesa. Peligro no solo - 
fîsico, derivado de la guerra con Napoledn, sino - 
moral por la aceptacidn que se estaba produciendo 
de unos principios que habîan llevado, al caos y a 
la anarquîa a Francia. Las reformas, que desde las 
cortes reunidas en Câdiz, se estaban emprendiendo. 
significaban ya en opinidn de unos, explîcitamente 
la aceptacidn de muchos de los principios revolu- 
cionarios que estaba dispuesto a denunciar.
"El fin de esta obra -indica en la introduc-
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cidn- serâ evitar que s e nos impute a los minis- 
tros del Santuario que, o no conocemos el mal, o - 
no supimos a tiempo precaverlo, descorramos el vé­
lo de tantos maies, y qui temos la fatal venda que 
ha cubierto los ojos de tantos espafioles" (32). 
Persiguiendo este objetivo. Vêlez va narrando los 
efectos de la "falsa filosofîa" en su lucha "inme- 
morial" contra la religidn y el estado, y a la vez 
que se atribuye el papel de continuador del grupo 
de apologetas catdlicos que lucharon contra todo - 
tipo de herejlas antiguas y modernas. Asî se dice 
discîpulo de Bergier, Valsecchi, Ceballos...
Tal vez sea el aspecto mâs interesante de es­
te libro el interês del autor por demostrar como - 
la invasidn napolednica de Espafia obedece a un 
plan trazado desde antiguo para destruir el orden 
durante tantos siglos establecido en nuestro paîs: 
"Nuestra ruina -escribe^ fue el resultado infali* 
ble de unos planes proyectados por los sabios que 
en un siglo se habîan distinguido en la Francia y 
que realizaron entre nosotros a fuerza dé muchos a 
fios" (33). Asî interpréta la historia de los ûlti­
mos afios en funcidn de estos "desdichados" planes; 
los ministros de Carlos 111, Godoy y sus "secuaces" 
son los instrumentos de que se han valido las fuer
(32) R.VELEZ, Preservativo contra la irreligidn, p 
12 (subrayado en el original).
(33) Ibid p. 66 (subrayado en el original).
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zas del mal para pervertir a Espafia:
"Los que viajaban a Espafia -puntualiza 
Vêlez- por razên de comercio, o , por o 
tras rearlaciones sociales, sembraban - 
por todas las partes la cizafiia de su - 
mala doctrina. Los corresponsales de - 
nuestros espafioles desde lo interior - 
de Francia remitîan a êstos libros en - 
venenados... Hasta los mismos embajado 
res de esta corte en la Espafia fueron 
los agentes mâs solicites de los filê- 
sofos franceses para introducir en no­
sotros a toda Costa la corrupciên de - 
las costumbres, la libertad de pensar, 
el filosofismo y la irreligidn" (34).
Frente a estos responsables de la posible 
"perversidn" de Espafia, Vêlez coloca la figura del 
" infortunado" Fernando Vil a quien présenta como - 
vlctima de las intrigas napolednicas, junto con el 
clero y la nobleza.
Los ûltimos capitules del Preservativo los de 
dica Vêlez a examinar todos los periddicos, fol 1e- 
tos y discursos parlamentarios que atacaban a la - 
religidn o a sus ministros. "Proteste -concluye- - 
delante de Dios y de los hombres que no he tenido 
otro fin en mi trabajo que evitar los maies que ha 
padecido la Francia seducida por la filosofîa y
(34) Ibid p. 67 (subrayado en el original). Supone 
mos que al tratar el tema de los embajadores 
franceses en Madrid, Vêlez se referîa concre- 
tamente a J .F.BOURGOING, autor entre otras,de 
la obra titulada Tableau de l'Espagne Moderne, 
Paris 1797.
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los malos filôsofos. Juzgo que mi patria estâ ame - 
nazada de estos maies; salvarla de este peligro 
volviendo por mi religidn es lo que me ha movido, 
nada mâs" (35).
Esta inmersidn que hace Vêlez del mito reac- 
cionario en la problemâtica de su tiempo, es el a£ 
pecto mâs interesante del Preservativo, en opinidn 
de J. Herrero, el cual sefiala también la inclusidn 
que hace de los libérales en el esquema satânico - 
de universal conquista, "de forma -escribe- que 
proyecta sobre ellos, con la solidez de un cierto 
rigor Idgico y la autoridad de su orden, especial - 
mente poderosa en Andalucîa, esa hostilidad gene­
ral dirigida contra el enemigo y el odio religioso 
que inspira Satanâs" (36). También, para Herrero, 
Vêlez es el principal responsable de la identidad 
que el espîritu conservador espafiol, establece en­
tre los conceptos "moderno", "europeo", "liberal" 
y lo antiespafiol.
No contamos con suficientes datos para valo- 
rar la afirmacidn de Herrero, simplemente recorda- 
mos que el Preservativo tuvo una râpida difusiên - 
durante el primer cuarto de siglo editândose en el 
ano 1812 en 4 ocasiones: Câdiz, Palma, Madrid (don 
de Mat la s Vinuesa, pârroco de Tamajôn, real is ta fu
(35) Ibid p. 210.
(36) J.HERRERO, Ibid p. 300
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rlbundo, hizo una "segunda edicidn aumentada" que 
repitiô en 1813). Otras 9, durante el ano 1813 en 
Madrid, Palma, Manila, Santiago, México, Granada, 
Maresa, Sevilla y Valencia. Reeditiindose nuevamen- 
te en Madrid en 1821 y 1825.
La negativa de Fernando V i l a  jurar la const 
tuciôn en 1812 inaugura un nuevo perîodo de espe- 
ranza para los enemigos de las reformas libérales. 
En el apogeo de esta segunda etapa absolutista, es 
cribe Rafael Vêlez su obra: Apologia del Altar y - 
del Trono, o Historia de las reformas hechas en 
tiempo de las llamadas Cortes, e impugnaciên de al 
gunas doctrinas publicadas en la Constitucién, dia 
rios y otros escritos contra la Religiên y el Esta 
do ; Madrid 1818.
Vêlez divide su Apologia en sendos volûmenes 
dedicados a exaltar ambas instituciones. Ademâs se 
propone historiar las reformas que "venturesamente' 
no podrSn llevarse a cabo gracias a la interven- 
ciên de la Providencia y de Fernando VI, los cua- 
les libraron al pueblo espafiol de los "horrores" - 
que se proyectaban en Câdiz. Otros propésitos del 
autor serân: "...demostrar cémo los planes adopta - 
dos para nuestra reforma no eran sino los mismos - 
de los franceses, aunque mâs paliados, y que sus - 
miras no eran otras que las de la filosofîa contra 
los altares de Jesucristo, que la nacién jamâs a - 
sintié a estas reformas, que un poder ilegîtimo
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las introclujo a la fuerza. Y que las doctrinas en - 
que las apoyaron, son de todo las mâs absurdas" 
(37) .
Asî pues, en el volumen dedicado a la Apolo­
gia del Altar, Vêlez va enumerando los agravios - 
hechos a la Iglesia en Espafia durante los reina- 
dos de Carlos III y Carlos IV y durante el perîo­
do constituyente. Con este objeto dedica varios - 
capltulos a combatir la libertad de imprenta, por 
facilitarse con ella la difusiên de las ideas en- 
ciclopêdicas y "preparar los ânimos para que se - 
publiquen nuevas doctrinas contra la disciplina - 
de la Iglesia".
La lectura del Diario de las sesiones de cer­
tes proporciona numerosos datos al autor de las 
Apologias, quien alude continuamente a êl como 
prueba de la imposibilidad de los mâs ante el "ma 
nejo" liberal de los debates, y la entereza de los 
menos para oponerse a las reformas que atentaban 
contra los bienes y rentas de los eclesiâsticos.
La constitucién -concluirâ Vêlez-, no puede ser - 
tenida en cuenta pues se hizo conformeaun plan de 
reforma antiespafiol y se aprobé en contra de la - 
voluntad de la mayor parte del pueblo espafiol;
"Quîtense pues -escribe Vêlez en el 
ûltimo capîtulo de la Apologia del Al
(37) J.VELEZ, Apologia del Altar p. 100,
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tar-, como mandé nuestro amado sobera- 
no del medio de los tiempos, cuantas - 
reformas se hicieron por nuestros rege 
neradores contra el altar y el trono - 
en tiempos de las cortes. Su real vo­
luntad la manifesté asî a toda la na­
cién, y nii^n espafiol debe ya, ni afin 
pensar siquiera en la libertad, igual­
dad, derechos imprescriptibles, ciuda- 
danîa, constitucién: todo estâ aboiido 
por la mâs légitima potestad" (38).
El ideal de gobierno para Espafia deber estar 
inspirado -sefialarâ Vêlez, al igual que afios mâs 
tarde defenderân los tradicional istas -, en la anti^ 
gua legislacién espafiola, "con ella hemos vivido - 
por muchos siglos -insiste-, siendo nuetra nacién 
la gloria de la Iglesia, el modelo de la mâs pura 
religién; en donde se ha conservado sin mancha al - 
guna la fe, la piedad mâs sélida, la virtud mâs a - 
cendrada... Lean, pido, estos espafioles la histo­
ria de su nacién en nuestros autores, no se instru 
yan en libros de otro paîs cuando quieran saber 
nuestras propias cosas, tomen en la mano a don Ni - 
colâs Antonioj a un Masdeu, a un Mariana, a un Fié 
rez, a un Feijoo, a un Lampillas, a un Forner" (39)
En la Apologia del trono vuelve a insistit 
Vêlez en la repugnancia inicial del pueblo espafiol 
hacia las reformas constitueionales de Câdiz y en
(38) Ibid p. 474-475
(39) Ibid p. 476.
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la campafta de mentalizacién popular que se em|)ren- 
dié por parte de los libefales para que se acepta- 
se la constitucién. En vârios capltulos va relatan 
do los sucesos que se désarrollan desde la aproba- 
cién de la constitucién hasta la negativa de Fer­
nando VII a jurarla.
Nuevamente se repiten los argumentos esgriini- 
dos en la Apologia dél Altar en favor de la unién 
entre el altar y el trono: "El trono y el altar 
-escribîa Vêlez en la Apologia del Altar', gravi - 
tan sobre unas mismas bases. Poco importa que una 
mano quiera sostener aquel, si con la otra derriba 
el apoyo en que se sostienen las dos. PodrSn acaso 
mantenerse separados cortos momentos; pero una e - 
xistencia efîmera no los salvarâ" (40) .
Las citas de Barruel, Hervâs y Panduro, Gustâ, 
y Diego de Câdiz, se suceden casi ininterrumpida- 
mente para demostrar la similitud entre la revolu- 
cién francesa y la espafiola. Todos los vaticinios 
de estos escritores, comenta Vêlez, se van cum- 
pliendo en Europa, pero en Espafia, Fernando VII 
"el deseado", ha evitado la catâstrofe final. La A 
pologîa del Trono, se convierte de este modo en un 
canto de exaltacién y gracias al hijo de Carlos IV, 
rey providencial que ha evitado el désarroilo de - 
los principios contenidos en la constitucién de ?
(40) Ibid p. 1.
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1812. La desautorizaciôn de las medidas adoptadas 
en Câdiz y la critica de la constitucién, de la 
que hace un paragén con la francesa de 1794, ponen 
punto final a este segundo volumen.
En el momento de violenta reaccién que Espafia 
vivîa en 1818, fecha de la publicacién de las Apo- 
logîas, la obra de Vêlez tuvo una entusiasta acogi 
da y supuso para su autor el Arzobispado de Burgos 
con el que Fernando VII quiso premiar la lealtad - 
del fraile capuchino. Contrarlamente a lo que ocu- 
rrié con el Preservativo, la Apologia, conté con - 
muy pocas ediciones, nosotros sélo conocemos dos: 
la ptimera de 1818 y otra segunda en 1825. En esta 
segunda fecha. Vêlez contesté con el tîtulo de A- 
pêndices a las apologias del altar y del trono, la 
impugnacién de que fue objeto por parte del P. Vi­
llanueva .
La historiografîa sobre Vêlez es casi tan es­
casa como la referida a Alvarado. Para los histo- 
riadores "clâsicos" del tradicionalismo espafiol, - 
el principal valor de la obra de Vêlez reside en - 
la aportacién de datos y noticias curiosas que en- 
cierran sus pâginas. Ferrer, Tejera y Acedo 1amen- 
tan que haya sido injustamente olvidado "pese a 
ser uno de los que mâs orientan y fijan el pensa­
miento tradicionalista en el siglo XIX" (41).
(41) M.FERRER, Ibid I, 262
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J. Herrero le hace- responsable de la identlfi_ 
caciôn entre e) absolutisme politico y el religio­
so y de preparar la represién de que fueron objeto 
los libérales durante el sexenio 1814-1820. W. M. 
D i e m ,  autor de un estudio sobre la fuente de la 
constitucién de 1812, cal ifica la Apologia como "u 
na verdadera apologia en la que se defiende con to 
da inteligencia el trono" (42) .
Tal vez sea, Barreiro Fernândez el que con ba 
se mâs sélida, sustente su opinién sobre Rafael Vé 
lez: "La cala que hicimos en su obra -escribe- nos 
permite configurarlo como hombre de recia persona- 
lidad, de una terquedad que raya en el fanatisme. 
Su entereza en lo que crela eran derechos de la i- 
glesia y de la verdad le proporcioné amarguras y - 
recompensas. Quizâ por ese motivo, y visto desde - 
distintos ângulos, sean posibles juicios dispares, 
sin embargo, hablar de él como de un santo es des - 
conocer totalmente su obra, que rezuma no pocas ve 
ces desprecio e incluso odio" (43) .
Quizâ parezca obvio el sefialar que las obras 
de Alvarado y Vêlez no fueron las ûnicas que se pu 
blicaron entonces en defensa del antiguo régimen.
(42) W.M.DIEM, Las fuentes de la constitucién de - 
Câdiz: Estudios sobre las cortes de Câdiz, Earn 
plona (1967) 351-386 p. 360.
(43) J.BARREIRO, Ibid p. 106.
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Es muy posible que fueran las que mayor influjo e- 
jercieron en su época, pero no debemos de olvidar 
que numerosos periddicos, folletos y libelos de 
controversia vieron la luz en Câdiz y otras ciuda- 
des espanolas. A ellos podemos sumar los documen- 
tos eclesiâsticos, pastorales e instrucciones co- 
lectivas del episcopado, sermones y plâticas que - 
se sucedieron ininterrumpidamente conforme las Cor 
tes îban elaborando la constitucién (44) . En base 
a todos ellos se fueron elaborando los principios 
fondamentales del sistema politico, religioso y so 
cial de las distintas facciones que constituyeron 
el tradicionalismo espafiol. "Tal fue la magnîfica 
labor -escribe un autor tradicionalista: J. de En - 
cinas- realizada por los "serviles" en Câdiz en 
los afios 1811 y 1812. Pero es todavîa mâs intere­
sante su actuacién, por cuanto podemos decir que - 
en sus puntos bâsicos el programa tradicionalista 
-que recogerân mâs tarde los ejërcitos de la fe, 
luego los malcontents y por ûltimo los carlistas-, 
estâ ya perfectamente definido por aquel grupo ad­
mirable de hombres doctos y de viril prudencia... 
y a los que Espafia habîa cubierto de olvido injus­
tamente en los afios alegres y confiados del perîo­
do liberal" (45).
(44) Sobre este tema vid el trabajo de J.M.CUENCA 
TORIBIO, La Iglesia espafiola en la crisis del 
Antiguo Régimen: Homenaje al Dr. D. Juan Re- 
glâ Campistol II (1975) 15-35.
(45) J .DE ENCINAS, La tradlcién espafiola y la revo 
lucién, Madrid 1958 p. 183.





1 .1.1. tQuë es el carlismo?
La relacién existente entre los neo-catôlicos 
y carlistas durante los afios del Sexenio Revo lue io 
nario, como iremos viendo en los capîtulos siguien 
tes, ha ocasionado un cierto confusionismo concep­
tual a la hora de interpretar la razén del Part ido 
Catélico Nacional o Integrista.
Hasta épocas bien recientes, los estudiosos - 
del tema, principalmente pertenecientes al campo - 
tradicionalista, han considerado al Integrismo -de 
nominacién que se dié mâs adelante al movimiento - 
neo-catélico-, como una rama desgajada del partido 
carlista, e incluso algdn autor tradicionalista ha 
llegado a considérât a la familia Nocedal'y a sus 
seguidores responsables del debilitamiento carlis­
ta durante los ûltimos afios del pasado siglo (46) .
(46) "... surgié la disidencia con tal fuerza, -e^ 
cribe Ramén Oyarzun- que en los primeros m o ­
mentos se llevé en pos de sî todo lo mâs gra- 
nado y distinguido del partido y la casi tota 
lidad de la prensa, encabezada por El Siglo - 
Futuro , totalmente identificado con Nocedal";
A.OYARZUN, Historia del Carlismo, Bilbao 1939, 
p. 534.
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Este confusionismor muestra no sélo un desco- 
nocimiento absoluto del origen del partido inte­
grista, sino también del propio partido carlista, 
con el que el neo-catolicismo y el integrismo tu­
vieron mucho que ver. Y es que, en la interpréta- 
cién del fenémeno carlista, ha faltado serenidad y 
objetividad, bien por la coetaneidad de muchos de 
sus estudios, o por laber sido realizados por per­
sonas polîticamente comprometidas en la defensa de 
sus ideas .
Asî, durante los afios siguientes a la conclu - 
sién de la primera guerra carlista aparecieron mul 
titud de menorias debidas a las plumas de excomba- 
tientes: Lassala, Henningsen y Lie hnousky entre o- 
tros, que recogen recuerdos e impresiones de aque­
lla guerra con un propésito de justificar la, para 
ellos, inesperada derrota.
Por otro lado, la listoriografîa liberal, en 
general, ha sido muy poco comprensiva con la eues - 
tién carlista, descal ificando a los seguidores de 
don Carlos a los que invariablemente se les acusa 
de absolutistas oscurantistas, teécratas y demâs - 
cal ificativos explicatives de un fenémeno paralelo 
al libéralisme y hasta cierto punto, consecuencia 
de él.
Sin embargo en la historiografîa liberal tam­
bién se han dado algunos intentes de int'^rpreta- 
cidn del carlismo, como sucede con la obra de A. -
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Borrego: Estudios politicos. De la organizaciôn de 
los partidos en Espana... Madrid 1855, o las de A. 
Pirala: Historia de la guerra civil y de los parti­
dos liberal y carlista..., Madrid 1853-1856, 5 -
vols . , Historia contemporânea. Segunda parte de la 
guerra civil. Anales desde 1843 has ta el failed - 
miento de don Alfonso XII, Madrid 1892-1906, 6 
vols. Para ambas obras contd Pirala con documentos 
originales y con testimonios orales y escritos de 
los principales protagonistas del carlismo bélico 
y politico, de ahI que su obra constituya una fuen 
te inagotable de datos para el historiador del car 
lismo. La obra de Pirala, aunque constituye un lau 
dable intento de interpretar el carlismo a la luz 
de una extensa documentacidn original, no deja de 
ser el resultado de la laboriosidad y buena fe de 
un historiador liberal que pretende ser neutral y 
dar una visi<5n objetiva de c(5mo se sucedieron una 
serie de hechos dentro del carlismo y de la incapa 
cidad de us hombres para imponer sus doctrinas al 
pueblo espafiol.
Un intento similar al de Pirala pero desde el 
punto de vista carlista, constituye la obra ya ci - 
tada de M. Ferrer, D. Tejero y J. F. Acedo; Histo­
ria del tradicionalismo espafiol, Sevilla 1941-1960. 
Obra muy documentada aunque carente de sentido cr^ 
tico, pero a la que tendrâ que acudir quien quiera 
emprender el estudio del fendmeno carlista. El re^ 
to de la historiografla carlista: R. Jyarzun, His -
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toria del Carlismo, Bilbao 1939, Conde de Rodezno, 
La princesa de Baviera y los hijos de don Carlos, 
Madrid 192& entre otros, adolecen de las mismas C£ 
racterîsticas de la obra de Ferrer; falta de crîti^ 
ca , apologetismo y antiliberalimo.
La historiografîa moderna tampoco présenta un 
estudio definitivo sobre el carlismo, ni tan si- 
quiera sobre sus orîgenes. Jaime del Burgo en 1953 
inicia la publicacidn de unas fuentes documentales 
carlistas; Bibliografla de las guerras carlistas y 
de las luchas pllticas del siglo XIX, Pamplona 
1953-1955, 3 vols., de las cuales han aparecido 
posteriormente dos apéndices. Esta obra constituye 
una guîa fundamental para el estudioso del carlis­
mo ya que recoge todo lo que en el siglo pasado se 
escribiô tanto sobre carlismo como sobre sus rela- 
ciones con el libéralisme.
A esta primera mitad del siglo XX pertenecen 
las obras publicadas por el grupo dirigio o inspi- 
rado por Federido Suârez Verdeguer, cuya interpre- 
taciôn del fenCmeno carlista, como un fenômeno de 
regeneracidn y alternativa al libéralisme, surgido 
después de Câdiz y expresado por primera vez en el 
denominado Manifiesto de los Persas (47) , ha sido
(47) "La que luego serîa doctrine del carlismo es­
té ya contenida sustancialmente en el mani- 
fiesto de 1814, cuyo contenido fue recogido y 
acrecentado por los realistas del Trienio"; F 
SUAREZ VERDEGUER, El manifiesto realista de - 
1826: Principe de V^ianâ^ IX (1948)77 -Tôo
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suficientemente contestado y desautorizado por tra 
bajos posteriores. Obras suyas son Los sucesos de 
la Granja, Madrid 1953, meritorio esfuerzo por ex- 
plicar los manejos de que fue objeto Fernando VII 
durante su enfermedad y convalecencia para conse- 
guir la anulacidn de la ley Sélica y la interven- 
ciôn que en ellos tuvieron los représentantes di- 
plomâticos de las cortes europeas. Y los artîculos 
La Formaciôn de la doctrina polîtica del carlismo: 
(Revista de Estudios Politicos XIV (1946) 43-83) y 
El manifiesto realista de 1826: (Principe de Viana 
IX (1948) 77-100) en los que va elaborando su teo- 
ria acerca de los origenes ideoldgicos del car1 is - 
m o , diferenciândolo del réalisme. La obra de su 
discipulo, José Luis Comellas, Los realistas en el 
trienio constitucional, Pamplona 1958^mantiene el 
misno criterio.
Criterio que no es compartido por historiado- 
res como Carlos Seco Serrano, Don Carlos y el Car­
lismo (Revista de la Universidad de Madrid IV 
(1955) 27-52), o Miguel Artola, Los Origenes de la 
Espafia contemporânea, 2® e d . Madrid 1975, 2 vols., 
vol 1 pp. 707-721, que relacionan carlismo y movi- 
mientos realistas.
En los ûltimos diez afios se van publicando u- 
na serie de estudios nuevos sobre diverses aspec- 
tos del carlismo, sin que se pueda dar por agotado 
el tema. Desde la relacién que Gerald Brenan esta-
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blece entre el movimiento anarquista y el carlista
(48), hasta la simplificaciôn de E. Olcina que re­
duce el levantamiento carlista a una mera defensa 
de las pecualiridades forales (49), hay una gama - 
de interpretaciones que encuadran al carlismo den­
tro de los movimientos de reaccidn contra la ilus- 
traciôn y el liberalismo decimondnico.
"El carlismo, movimiento que con el tiempo se 
rîa llamado tradiciona lismo -escribe J. Lliiis y Na^  
vas- milita plenamente en la reacciôn contra la i- 
lustraciôn, precisamente por su carâcter tradicio- 
nalista, que es una nota que nunca puede ser olvi- 
dada al enjuiciarle". (50). Opinién tambiën compar^
(48) "... el anarquismo -escribe Brenan- al igual 
que el carlismo, posee un aspecto atâvico: en 
cierto aspecto constituye una expresidn de 
nostalgia por el pasado y una actitud de re- 
sistencia a la exclavitud que la moderna es - 
tructura capitalista de la sociedad y la ten­
sion y el esfuerzo del trabajo en las fâbri- 
cas traen aparejada" G.BRENAN, El laberinto - 
espafiol, Paris 1962, p. 147.
(49) "La defensa a todo trance de lo forai ha sido 
su peculiaridad mâs acusada -sostiene Olcina- 
su aportacidn fundamental y original a la re- 
ciente historia politica espafiola, y la moti- 
vaciôn mâs atrayente, castiza, duradera e in­
variable para sus adheridos en todos los tiem 
pos" E.OLCINA, El carlismo y las autonomias - 
régionales, Madrid 1973 , p . 19.
(50) J.LLUIS Y NAVAS, Las divisiones del carlismo 
a travës de la historia. És'tudio sobre su ra- 
z6n de ser (1814-1936): Homenaje a Jaime VT- 
cens Vives, Barcelona 1965-1967, 2 vols., Vol. 
II, p . 310.
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tida por J. Arôstegui que explica el origen del 
carlismo como "propuesta del "Antiguo Régimen" con 
tra cl proyecto de su eliminaciôn. Producto cierto 
de unas estructuras precapitalistas" (51).
De ahî que a todos estos movimientos, por ser 
su caracterîstica fundamental la defensa de los va 
lores tradicionales del Antiguo Régimen, los deno- 
minamos tradicionalistas. Por ello son tradiciona- 
listas los escritores que hemos llamado reacciona- 
rios en el capitule anterior y los participantes - 
en los movimientos que precedieron inmediatamente 
a la primera guerra carlista. La cuestiôn dinâsti- 
ca fue después el aglutinante de todos cuantos se 
veîan amenazados por las reformas que se planearon 
en Câdiz, y se intentaron implantar durante el 
Trienio Liberal, y se llevarîan a cabo durante la 
Regencia de Maria Cristina.
"El legitimismo -escriben très teéricos e hi^ 
toriadores carlistas contemporâneos- proporcioné y 
proporciona al tradiciona lismo espafiol el banderîn 
de enganche politico, al ser hito senalizador en - 
el gris desconcierto de las desorientaciones deci- 
monénicas. El legitimismo carlista es la cobertura 
externa que el tradicionalismo necesité para no ir 
se desangrando en el juego de las circunstancias -
(51) J.AROSTEGUI, Carcas y guiris. La génesis del 
carlismo:Historia 16,13(1977)58-63; p. 63.
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menuclas" (52). Pero a su vez, anadimos nosotros y 
en este en i ne idimes con J. Lluis y Navas, el legi­
timismo fue tambiën la causa de divisiones, esci- 
siones y polémieas entre los tradicionalistas y 
del con fus ionismo posterior en su interpretaciôn - 
(53) .
El trabajo de Julio Arôstegui, El carlismo en 
la dinâmica de los movimientos libérales espanoles. 
Formulae iôn de un modelo: (I Jornadas de metodolo- 
gîa aplicada a las ciencias histôricas, Universi- 
dad de Santiago de Compostela IV(1975)225-239) 
plantea las distintas hipôtesis de trabajo y la po 
sible metodologia a seguir en el estudio del car­
lismo, al que nuevamente define como "la respuesta 
a una disturbaeiôn introducida en un sitema social 
concrete". Denuncia ademâs Arôstegui lasdeficien-
(5 2) F. ELIAS DE TEJADA, R.CAMBRA, F.PUY ÂQuë es - 
car 1i smo? Madrid 1971, p. 38.
(53) El trabajo de Lluis y Navas es altamente cla- 
rificador en este sentido y es precisamente - 
en esta tendencia amalgamadora del carlismo - 
donde encuentra la causa de sus divisiones 
dentro de la actitud global que significa el 
tradicionalismo: "... mientras la distinta 
gradaciôn explica las disensiones cuando sur- 
gen euestiones de prioridad -escribe- la iden 
tidad de enumeraeiôn explica la tendencia a - 
las nuevas uniones y que incluse las ideas 
consideradas secundarias por cada grupo tradi 
cionalista merczcan un minime respeto. Es que 
en (il t i mo termine, estâmes ante una actitud - 
global (el tradicionalismo) con problemas de 
diversa realizaciôn de cariz especîfico" Ibid 
p . 310 .
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cias explicativas del fenômeno carlista y la este- 
reotipaciôn introducida por la historiografîa deno 
minando libéralisme y carlismo a dos particulares 
actitudes polîticas y a dos grupos de intereses,
Asî pues, Arôstegui coincide con Lluis y Na­
vas al afirraar que la "corriente realista-carlista 
tradicionalista no fue homogénea socialmente j a - 
mâs" , y que, precisamente, fue ësta la causa de su 
difîcil interpretaciôn :
"Efectivamente -escribe Arôstegui- se ob 
serva que el carlismo no fue nuncà la - 
respuesta de un grupo social ûnico. Nie- 
go, pues, que pueda ser caracterizado co 
mo exclusivo fenômeno campesino. Ni, tam 
poco, que se explique como la masa campe 
sina manejada por el clero. Que el car­
lismo estuviera compuesto, en su mayor - 
parte, por las capas agrarias espafiol as, 
es perfectamente coherente con’ la estruc 
tura social espafiola del tiempo y con 
los demostrados fenômenos retardatarios 
a que esto da lugar. Pero existen otras 
extracciones sociales en el seno de la - 
corriente, que explican especîficas for­
mas mentales y sus correspndientes i- 
deas-fuerza -el foralismo por sefialar al^  
guna- sus elaboraciones sobre el poder, 
y, sobre todo, explican la variaciôn de 
las soluciones carlistas en correlaciôn 
con la variaciôn de su composiciôn so­
cial, desde las posturas de una resisten 
cia cerrada hasta el planteamiento de po 
sibles soluciones alternativas del libe­
ralismo" (54) ,
(54) J.AROSTEGUI, El carlismo en la dinâmica de 
los movimientos libérales espafioles, p. 2T3. 
(subrayado en el original).
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Parece, por tanto,-queel carlismo en un prin­
ciple reclutô fundamentalmente sus gantes en el 
campo, dado que la estructura social del pais era 
eminentemente agraria. Los dltimos estudios que so 
bre este tema se han hecho en una regiôn; Galicia, 
vienen a corroborar esta tesis (55). Sin embargo - 
el fenômeno carlista no tuvo la misma intensidad - 
en todo el territorio nacional. Sobre este punto - 
se han lanzado varias hipôtesis, prevaleciendo la 
que defiende la propiedad de la tierra como déter­
minante a la hora de que el campesinado se adhirie
se o no a la fracciôn.
De este modo Gerald Brenan explica el râpido
levantamiento en favor de don Carlos en el norte t 
del paîs en base a los modos de propiedad: "Si fue 
solamente en el norte de Espafia ^escribe-, las pro 
vincias Vascongadas, Aragôn y Catalufia, donde los 
campesionos se alzaron como un solo hombre para 
sostener a don Carlos, ello fue debido a que solar 
mente en esas regiones eran los campesinos y pequ£ 
fios propietarios de tierras lo suficientemente in- 
dependientes y conscientes de la amenaza hecha a - 
sus intereses como para reaccionar con decisiôn" 
(56) .
(55) Nos referimos a las obras de J.R.BARREIRO FER 
NANDEZ, El carlismo gallego, Santiago de Com­
postela 1976 y f.CASTROVIEJO BOLIBAR, Aproxi - 
maciôn sociolôgica al carlismo gallego. Ma 
drid 1977.
(56) G.BRENAN, Ibid p. 157.
54-
Sin embargo es necesario precisar la idea de 
propiedad. No se trata tanto de propietarios que - 
defienden lo suyo cuanto de pecheros que aspiran a 
ser propietarios o a mejorar su relaciôn con el 
propietario. En este sentido es fundamental el 
trienio 1820-1823 en donde se viô que los libéra­
les no îban a repartir tierras entre los campesi­
nos o entregarlas en censo sino que se las queda- 
ban ellos a través de unas medidas desamortizado- 
ras, Lo fundamental, por tanto, es considerar que 
la etiologîa del carlismo es pluriforme. Nunca es 
ésto o lo otro s61o, sino la convergencia de va­
rias causas.
1.1.2. Realismo y carlismo
En la enumemeraciôn de elementos que intervi- 
nieron en la formaciôn del partido carlista no pue 
de omitirse el antecente que tuvo en las protestas 
de los llamados movimientos realistas en la ültima 
dêcada del reinado de Fernando VII. No estâ claro, 
con todo, la continuidad ideolôgica entre los auto 
res del Manifiesto de los Persas, los manifiestos 
de los Apostôlicos, los realistas del Trienio Con^ 
titucional, las proclamas de los Agraviados y el - 
carlismo, como sostiene Federico Suârez Verdeguer.
Pero es indudable una cierta relaciôn ideolô- 
gica como afirman Artola, Arôstegui, Lluis y Navas 
y Seco Serrano, sin que puede hablarse de continu!^
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dad, Es decir: indiscutiblemente los partidarios - 
del absolutismo real que protestaron por la tenden 
cia moderada y hasta cierto punto reformista que a 
parece en las medidas gubernativas de lo^ ûltimos 
afios del reinado de Fernando VII, van poniendo sus 
esperanzas en el infante don Carlos, quien, dentro 
de su silencio, parece confirmar la idea que se ha 
bîan formado sobre su futuro comportamiento polîti^ 
co (57). Sin embargo, y de ser cierta la filiaciôn 
realista del manifiesto de 1826, en el cual se men 
ciona por primera vez a Don Carlos como jefe de la 
fracciôn realista, existe una contradicciôn de fon 
do entre estos realistas y su concepciôn legitimis 
ta de la monarquîa. Fernando VII todavîa vive y es 
el rey, ipor qué entonces, llama el manifiesto rey 
a don Carlos? :
"Finalmente, espafioles, tdice el M a n i r  
fiestOT, proclamâmes como jefe de ella - 
(la patria) a la Augusta Majestad del Se 
fior don Carlos V, porque las virtudes de
(57) C.SECO SERRANO, Don Carlos y el carlismo; Re­
vista de la Univers idad de Madrid IV(l9Ë5)27- 
55. Estudia la correspondencia entre don Car­
los y Fernando VI durante el verano de 1827. 
Los sucesos de Portugal brindan la oportuni- 
dad a don Carlos de aconsejar a su hermano el 
abandonar la polîtica "moderada" que estaba - 
siguiendo. Asî deduce Seco la existencia de - 
un proyecto politico en sentido libera 1izante, 
y el interês de D . Carlos por cerrarle el pa- 
so.
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este principe, adhesiôn al clero y a la 
Iglesia, son otras tantas garantîas que 
ofrecen a la Espafia bajo el suave yugo - 
de su paternal denominaciôn, un reinado 
de piedad, de prosperidad y de ventura" 
(58) .
Segdn eso, el factor principal por el cual I). 
Carlos sale al campo de batalla en 1833 -la defen­
sa de sus derechos légitimés - se subordinarla a u- 
na concepciôn polîtica y social. La legitimidad he 
reditaria, por tanto, quedarîa subordinada a la fi^  
delidad de unos principios y al compromise con una 
determinada forma de gobierno. Es esta una doctri­
na aceptada y practicada por los carlistas, pero - 
que no fue formulada hasta 1864. En esa fecha, Ma­
ria Teresa de Braganza, viuda de don Carlos, publi_ 
ca un manifiesto desautorizando a don Juan y pro- 
clamando al hije de éste, don Carlos, duque de M a ­
drid, légitimé représentante de la causa. "Estos - 
textes -escribe Lluis y Navas refiriêndose a las - 
cartas de Maria Teresa a don Juan y al manifiesto-, 
en cuya redacciôn intervinieron las altas persona- 
lidades del tradicionalismo, resultan clara prueba 
de la prioridad que se atribuye al ideario en gene 
ral sobre el mere dinastismo, como se ve en la di-
(58) Manif iesto que dirige al pueblo espafiol una - 
Têderaciôn de realistas pures sobre el estado 
5ë~la Naciôn y la necesidad de elevar al tro- 
no al serenisimo infante Don Carlos. Te%to In 
tegro de F.SUAREZ VERDEGUER, Ibid pp. 78-85.
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nastîa cada vez mâs un'instrumente para la realiza 
ciôn de unos principios (y como lo admite la pro- 
pia dinastîa), pues si se renuncia a sustentar ta­
ies idéales, desaparece la legitimidad" (59).
Luego parece évidente que realistas y carlis­
tas pertenecen a un mismo grupo, a una misma fami- 
lia polîtica; la que acabô por denominarse tradi­
cionalista , y de la que forman parte tanto los rea 
listas, como los carlistas, neo-catôlicos o inte- 
gri stas.
1.1.3. Carlismo e Iglesia
ni carlismo, como movimiento tradicionalista, 
defendiô la religiôn heredada de sus padres, es de 
cir, fue catôlico y se sintiô solidario con la 
constituciôn jurîdica que la Iglesia habîa tendido 
hasta entonces. Por este motivo desde el comienzo 
de su trayectoria histôrica se présenté como el d- 
nico partido genuinamente catôlico y defensor de - 
los derechos y prerrogativas de la Iglesia. Por o- 
tro lado tambiën intenté contar con el apoyo deci- 
dido de la Santa Sede como argumento de fuerza en
(59) J.LLUIS Y NAVAS, Ibid p. 328. F.ELIAS DE TEJA 
DA Y F.PUY, Ibid. p. 37, diferencia entre la 
legitimidad de origen -el legitimismo dinâsti_ 
co- y de la de ejercicio, concediendo priori­
dad siempre a la segunda.
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su favor ante el pueblo espafiol fundamentalmente - 
catdlico, respetuoso y obediente a las indicacio- 
nes de la jerarquïa eclesiâstica.
La historiografîa liberal, ha querido presen - 
tar al Carlismo, como una algarada clerical. Asî, 
por ejemplo, el marqués de Miraflores describe al 
carlismo como "el mâs destemplado y frenético abso 
lutismo, en el que el elemento principal del go­
bierno fue la acciôn de la plebe mâs soez, guiada 
por un clero, no aquel clero espafiol, en cuyo seno 
se encontraron tan ilustres y distinguidos prela- 
dos... sino por frailes tan soeces como Mosén An- 
tôn y el Trapense, entonces, el P. Unanue y el P. 
Larraga mâs tarde, clérigos tan vulgares como Meri^ 
no y tan fanâticos como Crespo y el obispo de 
Leôn" (60) . Olvida Miraflores que en la guerra de 
la Independencia a este pueblo y a este clero se - 
le considéré patriota y heréico. Los curas y los - 
frailes son hijos del pueblo, sirven al pueblo. Na 
da mâs normal que el que sigan la suerte de su pue 
blo. Por lo tanto si una buena parte del pueblo e^ 
pafiol se levanté en nombre de su rey y de su reli- 
gién, tal y como la propaganda realista habîa veni 
do defendiendo, natural era que buena parte del
(60) MARQUES DE MIRAFLORES, Resefia histérico-crîti 
ca de la participacién de los partidos en ïos 
sucesos politicos de Espafia en el siglo XIX, 
Madrid 1863, p. 63”!
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clero les siguieran. De ahî a que los curas y fra^ 
les fueran factor déterminante, desencadenante, 
del fenômeno carlista es algo que todavîa esté por 
probar.
"En general, el clero espafiol -escribîa 
en sus memorias el ex-combatiente carii^ 
ta principe Lichnowsky- se ha mostrado - 
el mâs sôlido y el mâs resuelto apoyo de 
D. Carlos V.
El es quien llamô al pueblo a las armas; 
él es quien inspiré a los tîmidos a la - 
confianza en el éxito y la fe en el por- 
venir. La existencia del clero estâ tan 
întimamente ligada a la causa real que - 
el dltimo cura de lugar llegaba a ser e- 
locuente cuando desde el pdlpito predica 
ba la defensa del Altar y del Trono y 
bendecîa las armas de los voluntarios 
confiando a su valor religioso el desti­
ne de su Principe y de su paîs." (61).
Este pârrafo pertenece a un libro de memorias, 
habla de una experiencia personalmente vivida. Ha 
de referirse, por lo tanto a las ftonas carlistas - 
por las que de ordinario discurrieron los ejérci- 
tos.
Aunque estâ por estudiar el ndmero de los sa- 
cerdotes y religiosos que asistieron a la contien- 
da carlista y los que fueron beligerantes con las
(61) PRINCIPE LICHNOWSKY, Recuerdos de la guerra - 
carlista (1837-1839),'Madrid 1942, p. 67. ”
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armas en la mano, parece fuera de duda que una bue 
na parte del clero se mostrô partidaria del preten 
diente, y otra, no menos importante reconocié a la 
Infanta Isabel.
Y es que desde las Constituyentes de 1812 se 
venîa observando una doble tendencia ideolégica en 
tre los eclesiâsticos espafioles; los Mufioz Torrero 
y Villanueva representaban el sector aperturista e 
innovador de la Iglesia espafiola, frente a los In- 
guanzo y Albaida, que permanecîan fieles al espîri^ 
tu del Antiguo Régimen. Sofocadas la voces de los 
primeros durante el Sexenio Absolutista, resonarân 
con mayor fuerza, si cabe, durante el Trienio y su 
frirân las consecuencias durante la represién fer- 
nandina. Del destierro regresaban menos exaltados, 
pero igualmente comprometidos con las ideas hereda 
das del siglo anterior "y enriquecidos durante su - 
exilio. Ellos serân, muchas veces colaboradores y 
hasta inspiradores de los cambios que se operen 
desde el Poder.
"Es muy sintomâtico -sefiala Manuel Revuelta- 
que los principales promotores de los movimientos 
de crîtica y reforma fueran precisamente eclesiâs- 
ticos... Tanto en la época de las Cortes de Câdiz, 
como mâs tarde en el Trienio y en tiempos de la 
guerra carlista, el clero, sobre todo el clero me­
dio y bajo, aparece pollticamente dividido como el
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resto de la sociedad espafiola" (62) . Por lo tanto, 
no se puede hablar de una actitud monolîtica del - 
clero espafiol ante el fenômeno carlista.
El mismo Revuelta, en un estudio sobre la ex- 
claustraciôn publicado recientemente, insiste en - 
el cambio que se opera dentro del tradicional apo- 
liticismo de los conventos; cambio, por otra parte, 
lôgico ya que, hasta el advenimiento del régimen - 
parlamentario no habîa existido disyuntiva polîti- 
ca. Este cambio se opera segun Revuelta, durante - 
los diez dltimos afios del reinado de Fernando Vif. 
Entonces los frailes fueron sometidos a un sistemâ 
tico adoctrinamiento realista, tanto en las prédi- 
cas y exhortaciones de sus superiores como en las 
lecturas de las aulas y refectories y en las con- 
versaciones privadas. Ello fue debido, fundamental^ 
mente, a que durante el perîodo 1820-1823 se puso 
nuevamente de manifiesto la fragilidad del régimen 
absolutista y lo ligada que estaba su suerte a la 
Iglesia tradicional.
Asî se fomentô el fervor y la leatad a la mo­
narquîa borbônica hasta el punto de obedecer los - 
frailes las indicaciones de los superiores en or - 
den a reconocer a Isabel a pesar de que con ella
(62) M.REVUELTA, Crîtica y reforma de los primeros 
libérales a la Iglesia espafiola: Lecciôn inau 
gural 3ël curso en Cantoblanco, Madrid, Uni- 
versidad Pontificia de Comillas, 1976-1977, -
p . 10.
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se instaurase el liberalismo, del que sospechaban, 
por las experiencias anteriores, no habîa de traer 
les mâs que la ruina, por ello, -sefiala Revuelta- 
"su corazén estaba por Don Carlos" (63) . Sin embar 
go, no todos siguieron los consejos de los superio 
res de mantenerse apartados de las luchas dinâsti- 
cas; las minorîas mâs politizadas rompieron aque- 
11a disciplina, bien en sentido carlista, bien en 
sentido liberal. De las tensiones que por este mo­
tivo se suscitaron en los conventos, dan cuenta 
las denuncias que se conservan en la seccién de 
Gracia y Justicia del AHN. En base a ellas se clau 
suraron varios conventos y monasterios.
Por otro lado, Revuelta nos proporciona abon­
dantes datos sobre clérigos, regulares y seculares, 
partidarios fervientes del liberalismo que en sus 
prédicas y sermones instan al pueblo a luchar en - 
favor de la dinastîa isabelina. Los informes favo­
rables sobre estos dltimos, son casi tan numerosos 
como los anteriores, y en ellos autoridades loca­
les, gobernadores civiles, alcaldes y jefes milita 
res piden gracias con que premier a sûbditos tan - 
leales.
Todo este comportamiento nos estâ indicando, 
no sélo la existencia de una manifiesta divisién -
(63) M.REVUELTA, La exclaustracién (1833-1840). Ma 
drid 1976, pp. 94-95.
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dentro de la Iglesia espafiola, sino tambiën la im- 
portancia de la influencia que el clero posera a - 
la hora de movilizar y mentalizar al pueblo; de 
ahî las persecuciones y medidas policiales contra 
los acusados de carlismo, y las estimulantes recom 
pensas para quienes desde la prensa o el pdlpito - 
exhortaran a las masas en favor de la dinastîa rei 
nante y de sus medidas de gobierno.
Influencia nada despreciable y de la que no - 
quisieron prescindir Fernando VII y su hermano Don 
Carlos. Ambos intentaron atraer a la Iglesia y a - 
sus mâs altas jerarquîas a su causa. El primero es 
cribîa a Gregorio XVI el 12 de febrero de 1833, po 
co después de haberse repuesto de una grave enfer­
medad que habîa puesto de manifiesto las tensiones 
que existîan por su sucesién. En esta carta resu- 
mîa el rey la historia de la sucesién al trono de 
Espafia insistiendo en el derecho que siempre ha- 
bîan tenido a él las hembras, y criticando a los - 
que se oponîan a é l . Pedia tambiën la intervencién 
del Pontîfice para que exhortase al clero a la obe 
diehcia y a la paz, separândose de toda lucha pol^ 
tica (64).
El Papa contesté a esta carta el 10 de marzo.
(64) cfr. J.DEL CASTILLO Y AYENSA, Historia crîti­
ca de las negociaciones con Roma desde la 
muerte del re^ y D. Fernando VII, Madrid l¥S9,
2 tomos, T. I, apéndice pp. 6-9.
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lamentândose de que hubiera quien se aprovechara - 
de la falta de salud del rey para agitar al pueblo 
y notificândole el envîo de una encîclica a todos 
los obispos espafioles en el mismo sentido 165).
Por su parte, don Carlos, al poco tiempo de - 
morir su hermano, escribié al Papa Capellari dândo 
le cuenta de los motives que le habîan llevado a - 
entrar en Espana y exponiendo sus propésitos de de 
fender la causa de la religién y de la Iglesia, a- 
demâs de sus derechos al trono de Espafia:
"... Dans le but que je me proposse, -ex 
plica Don Carlos- j 'ai non seulement en 
vue la défense de mes droits, mais enco­
re la conservation de notre sainte reli­
gion que la secte impie qui veut dominer 
l'Espagne a juré d'anéantir. Dieu qui 
connait le fonde de mon coeur sait que - 
je n'ai désiré le trône que pour le fai­
re fleurir et lui rendre toute sa splen­
deur" (66) .
Don Carlos se présenté ante el Papa como el - 
defensor de la religién y de los derechos de la I- 
glesia en Espafia. Gregorio XVI sabla ya lo que po- 
dîa esperar de los libérales espafioles con respec-
(65) Sobre este asunto vid.: V.CARCEL ORTI: Politi­
ca eclesial de los gobiernos libérales espafio­
les 1830-1840. Pamplona 1975 , pp. lOè-110.
(66) cfr. J.GORRICHO MORENO, El pretendiente Car­
los V y el Papa Gregorio XVI; Antholégica An­
nua 10 (1962) 731-741, apéndice 2. (Minuta en 
BAH/Fondo Carlista, leg. 9/6719).
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to a la Iglesia por las experiencias de 1812 y 1820 
1823. El pleito dinâstico en Espafia estaba întima­
mente unido a la lucha entre los partidarios del - 
liberalismo, de la "revoluciôn" y los del absolu­
tisme monârquico del Antiguo Régimen. Fenémeno es­
te ûltimo, no exclusivo de Espafia, sino general a 
Europa. Por ello las potencias europeas se dividie 
ron a la hora de reconocer a Isabel II. Mientras - 
el Papa y las potencias del Norte permanecen a la 
expectativa, sin querer inmiscuirse en los asuntos 
internes de la naciôn espafiola, Francia e Inglate- 
rra reconocen y apoyan a dofia Isabel.
Gregorio XVI, alinéa su polîtica junte al blo 
que formado por las potencias del Norte -Austria, 
Prusia y Rusia- y mantendrâ una prudente neutrali- 
dad. Asî lo hace saber el cardenal Bernetti, secre^ 
tarie de estado de la Santa Sede, a nuestro embaja 
dor en Roma Gémez Labrador y el propio Pontîfice a 
don Carlos
"Quod si praeter haec, -escribe- quae ad 
religionem, ea donsiderentur, quae ad 
rem politicam spectant, cogi omnino nos 
consilium tenere quod cepimus item ipse, 
qua est sapientia, facile intelligas, re 
putans tecum in tractu civilis ditionis 
nostrae copias versari potentiarum exter 
narum, quarum una novum ilium ordinem 
cognovit ac tuetur, ceteras magnas Euro- 
pae potentias successionem tuam nondiim - 
agnovisse" (67).
(67) J.GORRICHO MORENO, Ibid. apéndice 5.
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Sin embargo, nos llama la atenciôn que Gregor 
rio XVI y el propio Bernetti, no hicieran referen- 
cia a un documente publicado por el Pontîfice dos 
afios atrâs. Nos referimos a la Constituciôn sobre 
la conducta de la Santa Sede con los gobiernos de 
hecho y con los principes que se disputan el dere­
cho de sucesién y la posesiôn de un trono, fechada 
el 5 de agosto de 1831. En virtud de esta constitu 
ciôn se confirmaba la de Clemente V en el Concilie 
de Vienne (1311-1312), la cual prescribîa que:
"... cuando quiera que el Sumo Pontîfice 
nombrare, honrare, o de cualquier otro - 
modo se dirigiese a cualquier persona 
dândole deliberadamente, de palabra, en 
constitucién o carta, el tîtulo de una - 
dignidad cualquiera; no por eso se en- 
tienda que la confirma en aquella digni­
dad ni que la confiere nuevo derecho al - 
guno" (68) .
Basândose en la doctrina que se contiene en - 
este documente, Gregorio XVI nombrô al cardenal 
Giustinani nuncio en Lisboa y aceptô las credencia 
les del embajador lusitano marqués de Lauradio, en 
circunstancias similares a las que en 1833 atrave- 
saba Espafia. Parece que esta constitucién sélo hu- 
biese sido pensada para aplicarli al caso portu-
(68) Acta Gregorii PP XVI, Romae 1901-1904 , 4 vols, 
vol I, pp. 1091-1693. La Cruz a (1872) 521-523, 
publica nuevamente este documente en un memen­
to en que se discutîa la necesidad o no de que 
Pîo IX interviniese eh el pleito dinSstico.
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gués, sobre todo si teneino's en cuenta que el candi^ 
dato absolutista, don Miguel, era quien, por el mo 
mento ocupaba el trono.
Otro motivo de este olvido nos parece encon- 
trarlo en la des favorable acogida que esta consti­
tucién tuvo por parte del gobierno espafiol al ser 
publicada en 1831. Entonces se pensé que en virtud 
de ella el Pontîfice podria cubrir las sedes ameri^ 
canas "motu propio", en contia de los derechos del 
Patronato real.
"Il re cattolico intese con piacere che 
fosse riconosciuto il governo de don Mi­
chele primo -escribîa el nuncio Tiberi-. 
La soddisfazione sarebbe stata maggiore 
se non avesse ravvisato che questo faus- 
to avvenimentq era un corollarlo dei 
principi inspîegati da Nostro Signore - 
ne]1'ultima constituzione.
Si dubito da alcuni che il sovrano pontif 
fice avrebbe tenuto l'stesso contegno 
con gli americani ribelli. Peraltro un - 
dispaccio di codesto incaricato d'affai­
re fece cessare qualunque timoré. Asseri 
il suddetto averme avuto positiva sicure 
zza in iscritto dall'eminenza vostra re- 
verendissima, allorché gli invio l'esem- 
plare délia bolla, che non si procedere- 
bbe a passi ulteriori" (69).
(69) Correspondiencia diplomâtica de los nuncios en 
Espafia. Nunciatura de tiberi 1827-163TT Edi- 
cîén, introduccién y notas Vicente dârcel Orti, 
Pamplona 1976, p. 617 (Despacho n ” 477 de Tibe 
ri a Bernetti (Madrid, 6-XI -1831)).
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De cualquier forma, las suspicacias del go­
bierno espafiol nos parecen desproporcionadas, pues 
la constitucién pontificia declaraba explfcitamen- 
te :
"que cuando quiera que en negociaciones 
relativas al gobierno espiritual de la i^ 
glesia y de los fieles. Nos o nuestros 
predecesores diésemos tîtulo de cualquie 
ra dignidad, incluso la regia, y delibe­
radamente, de palabra, en Constitucién o 
en Carta, o en persona de embajadores, - 
nombrâsemos, honrâsemos a cualquiera, en 
cualquier modo o acto en que se le reco- 
nozca de hecho la mencionada dignidad; y 
lo propio cuando, por las mismas causas, 
ocurriere negociar o resolver cualquier 
materia con cualquiera Gobierno, no por 
esto haya de entenderse que con ninguno 
de los dichos actos, ordenamientos o con 
venciones es nuestro ânimo atribuir, ad- 
judicar ni reconocer derecho alguno, ni 
que de aquî se pueda ni se deba inferir 
pronunciamiento alguno contra derechos, 
privilegios y patronatos de terceros, ni 
alegacién en que fundar merma ni cambio 
alguno" (70).
Cuando en 1834 el gabinete Martînez de la Ro­
sa intente llegar a un acuerdo con la Santa Sede - 
para cubir las sedes vacantes, se buscarân distin­
tas soluciones; desde el nombramiento "motu propio* 
hasta la omisién de cualquier expresién relativa - 
al patronato en las bulas de preconizacién. Pero - 
en ninguna ocasién se hace referenda a esta cor^ ti^  
tucién, (71).
(70) cfr. La Cruz 2 (1872) 523.
(71) Sobre el asunto del nombramiento de los obi 
pos vid.: V.CARCEL ORTI Ibid, pp.180-197.
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Unos afios mâs tarde, en 1840, superada ya la 
guerra civil, el représentante del gobierno espa­
fiol en Roma, Julian Villalba, consigne ser recibi- 
do por el Papa. En la audiencia se menciona el es­
tado de abandono en que se encuentran las iglesias 
de Espafia. Gregorio XVI manifiesta una vez mâs su 
no responsabilidad en este problema. Entonces el - 
diplomâtico espafiol recuerda la conducta de la San 
ta Sede con respecto a Portugal:
"Alegué al Santo Padre -escribe Villalba- 
lo ocurrido en Portugal, cuando reconoci^ 
do don Miguel por monarca de hecho, se - 
did la institucidn a sus obispos en tal 
concepto, y que asî con respecto a noso­
tros, dejando ahora a un lado el derecho 
de S.M. al trono, bastarîa fundase con - 
el hecho meramente: Su Santidad sostuvo 
que no era el caso igual, porque a Don - 
Miguel nadie a la sazdn le disputaba a - 
mano armada el Trono: pues a estar don - 
Pedro sosteniendo con ejêrcitos sus pre- 
tensiones, la Santa Sede no habrîa insti^ 
tuîdo los Obispos. Como no conviene 1.e- 
ner demasiada razdn en debates con un so 
berano, cuya benevolencia importa conci- 
liarse, omitî recordar, que ya don Pedro 
ocupaba las Azores cuando fue tan favore 
cido don Miguel" (72).
No existe, por lo tanto, una explicacidn con- 
vincente que justifique la diversidad de conducta 
de Gregorio XVI con respecto a Portugal y a Espafia 
La posicidn del pontîfice era muy delicada, no a -
(72) cfr. J.DEL CASTILLO Y AYENSA, Ibid I, 233
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trevléndose a tomar una postura decidida ni ante - 
don Carlos ni ante el gobierno de Madrid. La neu- 
tralidad de la institucidn pontif icia, al menos di^  
plomaticamente queda fuera de dudas. Otra cosa se- 
rô la actitud personal del Papa Capellari, inclina 
do hacia el que dice defender y defiende, el sta­
tus que la Iglesia habîa tenido en el Antiguo Rëgi_ 
men, bastante mâs beneficioso para ella que el que 
le prometîa el régimen liberal.
La conducta de Gregorio XVI y de la corte de 
Roma con respecto al gobierno de Madrid estarâ, 
por lo tanto, condicionada al desarrollo de la gue 
rra y a la actitud del bloque de potencias del que 
depende pollticamente la Santa Sede. Esta circuns- 
tancia es bien conocida por los agentes de don Car 
los, los cuales desarrollarân al mâximo su capaci- 
dad diplomâtica para evitar que el Pontîfice reco- 
nozca a Isabel II o haga concesiones al gobierno - 
de Madrid.
En este sentido es muy interesante la consul­
ta de la correspondencia diplomâtica de los repré­
sentantes de don Carlos en la corte pontificia Pau 
lino Ramîrez de la Piscina y Fermîn Alcaraz. Co­
rrespondencia hasta ahora inédita y que hemos con- 
sultado en la Biblioteca de la Academia de la His­
toria dentro del fondo que denominamos fondo car­
lista , compuesto por los papeles procedentes del - 
Cuartel Real de don Carlos que fueron depositados
-71-
en la alcaldïa de la villa de Alzo (Guipüzcoa). Pa 
peles que en 1857 pasaron al ministerio de Goberna 
ciôn y que en 1868 fueron entregados a la Academia
(73) .
Parte de esta correspondencia diplomâtica fue 
publicada por Mariano Câmara Cumella en su trabajo: 
La polltica exterior del carlisme, 1833-1839, Sev^ 
lia 1933 (74) , en el que apenas se haoe referenda 
a la actividad de les représentantes carlistas en 
Roma. Por elle nos ha parecido interesante estu- 
diarla en este epîgrafe ya que, a través de ella, 
se puede observar hasta donde llegô la influencia 
carlista en Roma y el alcance de las relaciones en 
tre el carlisme y la Iglesia.
Très fueron les agentes diplomSticos carlis­
tas que mâs activamente trabajaron en la corte de 
Roma: Pauline Ramîrez de la Piscina, Fray Fermîn - 
Alcaraz y Manuel Alvarez de Toledo. El primero per^ 
tenecîa al cuerpo diplomdtico, pues era secretario
(73) Inventario en: Noticias de las actas de la A - 
cademia de la Historia, leida en la sesidn pu- 
51 ica de 26 dernero de 1870 por el Excmo. S r .
D. Pedro Sabau, Madrid l870, apéndices pp.5- 
T T .
(74) Existe un trabajo posterior; F.IZAGUIRRE IRU- 
RETA, Las relaciones d iplomâticas de la Santa 
Sed ê_c QiL-eJ_-goJile.rncL_{ij^afiQl__duXjanle_Ia_ pxinie - 
ra guerra carlisLa: Universidad (Zaragoza) XXXV- 
34- (1958) 564-593, resumen de su tesis docto­
ral, menciona el libre de Câmara Cumella y ex- 
plica el vacîo con respecte a la Santa Sede
por falta de documentacidn.
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de la embajada en Roma al morir Fernando VII. Os - 
tentd la representacidn de don Carlos en Roma des- 
de el afio 1835 hasta 1838 en que fue nombrado se­
cretario de Estado y regresd a Espana. Entonces 
fue sustituîdo por el padre Alcaraz quien mantuvo 
su representacidn hasta el final de la guerra.
Manuel Alvarez de Toledo, miembro de ilustre 
familia de militates que habîan hecho carrera en A 
mërica, pertenecîa como Ramîrez de la Piscina y A]^  
caraz, a la camarilla de don Carlos antes de morir 
Fernando VII. Al comenzar la guerra fue nombrado - 
représentante de don Carlos en Nâpoles. Desde alll 
viajd à todas las cortes italianas y a la de Viena 
como corresponsal del pretendiente. Siempre fue su 
papel el de coordinador y enlace entre todos los a 
gentes diplomâticos carlistas. Varias veces visitô 
Roma y se entrevistd con Gregorio XVI, entregSndo- 
le personalmente cartas de don Carlos (75).
Pero hasta que en 1835 don Carlos Cruz Mayor 
se hace cargo de la primera Secretarîa de Estado y 
de Despacho de don Carlos, no existe una politics 
internacional por parte del carlismo. Entonces 
Cruz Mayor, hombre de gran autoritarisme y efica- 
cia, dicta las bases que han de tener en cuenta 
los agentes diplomâticos carlistas. Asî el 16 de e
(75) M.CAMARA CUMELLA, Ibid. pp. 24-25 proporciona 
varies dates sobre la personalidad de Alvarez 
de Toledo.
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nero escribe a Ramîrez de la Piscina comunicândole 
su nombramiento de encargado de négocias en Roma y 
le hace entrega de una carta de presentacidn para 
el cardenal Bernetti, secretario de estado del Pa­
pa (76) .
En esta carta, ademâs de presenter a Ramîrez 
de la Piscina, se hace una ligera protesta por ha- 
ber sido todavîa reconocido por aquel gobierno don 
Carlos y por la permanencia del nuncio Amat en Ma­
drid, ya que ello supone "une sorte de sanction ta 
cite a un gouvernement usurpateur; circonstance 
qui povrait égarer l'opinion du clergé espagnol 
dans une affaire d'une si haute importance". Tam- 
bién sefiala la negative de su rey a reconocer, si 
el Pontîfice llegara a preconizarlos, los nombre- 
mientos de los obispos presentados por el gobierno 
de Madrid para las diécesis de Espafia y América 
(77).
Poco después, el 10 de febrero, Cruz Mayor en
(76) Vid. este documente en Apéndice n°I, y la 
respuesta de Bernetti también en el Apéndice 
n® III. (En este fondo se encuentran las minu­
tas de las notas enviadas a la Secretarîa de 
Estado de la Santa Sede. Los originales se en 
cuentran en ASV/SS 249 (1834-1841) 439 y 262 
(1830-1845) 549: cfr. V.CARCEL ORTI, Ibid. p. 
442) .
(77) Respecte al significado que daba Roma a la re 
presentacién de Ramîrez de la Piscina, escri- 
bîa Bernetti "Il Santo Padre porterebbe piu -
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vîa unas Instrucciones reservadas a todos los re­
présentantes carlistas en el extranjero. En las de 
Paulino Ramîrez de la Piscina se sefialan como obje 
tivos prioritarios los mencionados en la carta al 
cardenal Bernetti y se le insiste para que toda su 
actividad esté encaminada a conseguir de la corte 
de Roma el reconocimiento de don Carlos "porque a- 
sî se lo aconsejaban -al Papa- su conciencia y la 
conviccién de sus propios intereses". Sin embargo 
dudan de que éste sea un objetivo fâcil de conse­
guir ya que en Roma suelen primar los intereses po 
lîticos sobre los religiosos y en este sentido el 
Papa depende de Austria.
Se insiste en las Instrucciones en la idea de 
que el triunfo de don Carlos se seguirâ el de la  ^
religién y la prosperidad de la Iglesia. Asî, si " 
el Pretendiente llegara a sentarse en el trono es- 
pafiol, la seguridad de los estados europeos, del - 
bloque absolutista del que forma parte el estado - 
pontificio, quedarîa garantizada. El hecho de que 
Gregorio XVI se adelantara a estas potencias en el 
reconocimiento no supondrîa para el gobierno pontif 
ficio arriesgar su existencia polîtica, sino todo 
lo contrario. Pero el temor a perder las ventajas 
materiales que sus relaâones con Espana, proporcio 
nan a la Santa Sede, frenan el reconocimiento. Es-
oltre in questo particolare la sua condisden- 
za se le circonstanze non gliene facesséro un 
imperioso".
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ta serâ una idea muy repetida a lo largo de la co­
rrespondencia de Ramîrez de la Piscina.
La salida del nuncio Amat, segundo objetivo a 
conseguir por el diplomâtico carlista, da ocasidn 
a don Carlos Cruz Mayor de comentar la independen- 
cia de la conducta pontificia en este asunto con - 
respecto a Austria, ya que Amat es el ünico repré­
sentante de un gobierno que no ha reconocido a do- 
fia Isabel que permanece en Espafia, creando de esta 
forma cierto confusionismo entre el clero sobre la 
postura de Roma con respecto a Isabel.
La cuestidn de la preconizaciôn de los Obis­
pos se habîa debatido ya durante el ano 1834; los 
gobiernos de Roma y de Madrid habîan intentado lie 
gar a un acuerdo intermedio que solucionase la si - 
tuaciôn de abandono que comenzaban a tener algunas 
de las didcesis espanolas y americanas. Sin embarT 
go no se llegd a un acuerdo y en el Consistorio de 
Navidad Gregorio XVI no nombrd a ningün obispo esr 
panol. Ramîrez de la Piscina, por lo tanto no tie- 
ne mâs que prèslonar para que la Santa Sede manten 
ga su postura de no preconizar obispos para Espafia. 
Una vez mâs Ramîrez de la Piscina abundarâ en sus 
pinceladas sombrîas sobre la burocracia vaticana. 
Acusa con frecuenciala oposicidn de los subalter- 
nos de la curia romana que sacaban grandes bénéfi­
ciés materiales por la tramitacidn de bulas episco 
pales, expedientes eclesiâsticos. Asî queremos in-
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sistir aquî en la visiôn tremendamente peyorativa 
que tienen los diplomâticos carlistas sobre el corn 
portamiento y los hâbitos de la Santa Sede. Ramî­
rez de la Piscina "per fas y per nefas" insiste en 
la idea de que Roma no reconoce al Pretendiente 
por el afân de asegurar los bénéficiés que recibe 
de la Corte madrilefia.
Otros objetivos, comunes al reste de los di­
plomâticos carlistas, eran: no aceptar arreglo al - 
guno con el gobierno "usurpador"; declarar que se 
considéra por "no vâlido" todo lo hecho hasta en­
tonces por el gobierno de Madrid. Negarse a cual- 
quier negociaciôn con Luis Felipe mientras su go­
bierno pusiese trabas a las comunicaciones con el 
extranjero (el paso de los agentes carlistas por - 
Francia para llegar a cualquier otro pals europeo); 
separar la causa de la legitimidad espafiola de la 
causa de la legitimidad portuguesa y evitar toda - 
negociaciôn referente a las provincias de América.
En un oficio fechado en Roma el 3 de junio de 
1835, Ramîrez de la Piscina da cuenta de las ges- 
tiones que ha realizado siguiendo las instruccio­
nes de su superior y de la respuesta del cardenal 
Bernetti a la carta que le envié Carlos Cruz Mayor.
"De mis relaciones con esta Corte -escribe Ra 
mîrez de la Piscina- no tengo motivos mâs que para 
estar satisfecho, pues como agente del Rey N.S.
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soy muy bien recibido por el Cardenal Secretario 
de Estado, y por todos los demâs Cardenales, quie 
nes en general sc muestran decididîsimos por nues 
tra causa, y en particular reconocen a S.M. deno- 
minândole siempre en sus conversaciones el Rey 
Don Carlos V" (78), El motivo de esta preferencia 
sobre dona Isabel no reside tanto en la justicia 
de la causa del Pretendiente cuanto en el signifi^ 
cado que su triunfo tiene para la Iglesia. Es es­
ta una idea que procurarâ mantener siempre en el 
ânimo del Papa y del gobierno pontificio el repre^ 
sentante carlista. Quien también da cuenta en su 
carta de los motivos que llevaron al Pontîfice a 
no retirar al nuncio Amat y a intentar proveer 
los obispados vacantes; motivos puramente religio 
S O S ,insiste.
Pero Ramîrez de la Piscina, fiel a su misién, 
no se contenté con esta explicacién e interpuso to 
das sus dotes diplomâticas para evitar que Grego­
rio XVI, guiado por su celo apostélico, preconiza- 
se obispos para Espana. "Se ha logrado persuadir - 
al Santo Padre -escribe- que las necesidades de la 
Iglesia de Espafia no son tan grandes que le obli- 
guen a proveer por medios extraordinarios los obrs 
pados vacantes" (79) . Y explica de qué forma consi^
(78) Correspondencia de Ramîrez de la Piscina (ofi 
çio n° 11): BAH/Fondô carlista, leg. 9/6729. 
El texto întegro en Apéndice n® m ,
(79) Ibidem.
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guié que la Congregacién de Cardenales aconsejara 
al Papa en este sentido:
"... y de esta persuasion debemos estar 
agradecidos al Cardenal Secretario de 
tado, quien no contento con inculcarlo 
siempre al Santo Padre, obtuvo de S.S., 
que se formase una Congregacién de Carde 
nales de su confianza; y asî el resulta- 
do fue ecuânime y cual se deseaba, ha- 
biéndose logrado con 61 ligar en cierta 
manera al S. Padre para que no pasase a- 
delante en su proyecto de preconizar o- 
bispos espafîoles, y cortar las tratati- 
vas que con la mediacién del Embajador - 
de Francia tenîa entabladas el encargado 
de Négociés de la usurpacién acerca de - 
este asunto" (80) .
Los carlistas, por lo tanto,tenfan a su favor 
al cardenal Bernetti, secretario de Estado y hom­
bre de confianza del Gregorio XVI. La determina- 
cién de la Congregacién de Cardenales constituye r 
el primer logro diplomâtico de Ramîrez de la Pisci^ 
na y nos da ya una idea de la influencia que los - 
carlistas estaban ejerciendo en la corte romana. - 
"Vd. comprenderâ facilmente rescribe el represen- 
tante espanol- que no habrân dejado de influir en
(80) Ibidem. No exagéra Ramîrez de la Piscina cuan 
do trata de la influencia que sus gestiones e 
jercieron en esta cuestién. V.CARCEL ORTI, 
Ibid. p. 187, basândose en la documentacidn - 
sobre el tema, existante en el Archive de la 
Sagrada Congregaciôn de Asuntos Eclesiâsticos 
Extraordinarios, comenta la decisiva interven 
cién del diplomâtico carlista.
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esta resolucién y e u la'conformidad del S. Padre 
con ella, las continuas ventajas de las armas del 
Rey N.S. y las consiguientes, cada dîa mayores, de 
su triunfo definitivo" (81).
Ademâs de los triunfos de las armas de don 
Carlos, Ramîrez de la Piscina contaba con otros ar 
gumentos muy poderosos para granjearse la simpatîa 
de la corte Romana. Estos argumentas se los propor 
cionaban sus propios contrincantes politicos ya 
que la polîtica eclesial de los gobiernos libéra­
les de Martînez de la Rosa, Toreno y Mendizâbal a- 
tentaba directamente a los intereses espirituales 
y materiales de Roma. Los primeras décrétas de Ga- 
relli, ministro de Gracia y Justicia en el gabine- 
te Martînez de la Rasa, contra los eclesiâsticos - 
sospechosos de carlismo, en enero de 1834 , inf lu 
yeron en el ânimo del pueblo espafiol hasta el ex­
trema de llevarlo a las matanzas del verano de ese 
mismo ano. Este comportamiento siivié también de ar 
gumento en contra de la preconizacién de los obis­
pos espafîoles. Los décrétas de Toreno de 1, 4 de - 
julio de 1855 suprimienj o las juntas de fe, los je 
suîtas y todos los conventos y monasterios con me­
nas de doce religiosos profesos a los que siguie- 
ron nuevas matanzas de frailes y los primeras dé­
crétas desamortizadores de Mendizâbal, convencie- 
ron a Gregorio XVI de la imposibilidad de llegar a
(81) Ibidem.
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entenderse con el gobierno de Madrid, ordenando la 
salida del nuncio Amat, que abandoné Espana a co- 
mienzos de septiembre de 1835 (82) ,
La salida del nuncio Amat de Espana no dej6 - 
plenamente satisfecho a Ramîrez de la Piscina. En 
un oficio fechado el 24 de agosto, comunica a su - 
superior la determinacién de la Santa Sede y envia 
copia de la carta entregada por el cardenal Berne­
tti al encargado de négociés del gobierno de Ma­
drid, Aparici. Dice asî Ramîrez de la Piscina:
"V.S. verâ en esta nota la polîtica de - 
este gobierno, que es la de estar bien - 
con todos, dando a todos palabras, ha- 
ciendo luego pretextos para dilatar su - 
cumplimiento o no cumplirlas, y cubrien- 
do todos sus actos con el interés de la 
religién. Me permito hacer a V.S. esta - 
observacién porque en la carta que escri_ 
bié a V.S. el Cardenal Secretario de Es­
tado en 2 de junio ûltimo y en su nota a 
Aparici hay el mismo lenguaje y promesas 
contrarias. Allî debîa ya para entonces 
haber salido en Nuncio de Madrid, y aquî 
se ve ahora el S. Padre en la dura nece- 
sidad de hacerle salir por el hecho de - 
la supresién de los jesuîtas. Como no e£ 
tamos en tiempo de llevar las cosas al - 
extremo, creo prudente disimular estas - 
contradicciones, contentândome con que - 
el Nuncio saiga de cualquier modo, y es -
(82) Sobre todos estos sucesos vid. J.DEL CASTILLO 
Y AYENSA, Ibid I, 49-142. V.CARCEL ORTI, Polî­
tica eclesial de los gobiernos libérales, pp. 
218-315, compléta, con documentacién inédita 
de los fondos del ASV, el estudio de Castillo 
y Ayensa.
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tando alerta para aprovechar las desavet 
nencias que no puedén menos de resultar 
de su salida, entre ëste y aquel Gobier­
no. De contado me ha prometido el Carde­
nal Secretario de Estado que en estando 
el Nuncio a salvo fuera de Espafia dirigi^ 
râ Su Santidad una encîclica a nuestros 
Obispos reprobando las medidas del Go­
bierno usurpador sobre el clero y exhor- 
tândoles, como Pîo VII en su tiempo a 
los Obispos de Francia, a sufrir resigna 
damente la persecucién y a mantenerse y 
mantener a sus ovejas firmes en la fe de 
nuestros padres. Si fuera posible se im- 
primirâ aquî en latîn y en castellano y 
se enviarân ejemplares a Espafia para que 
circulen en abundancia" (83).
Al représentante carlista le contraria la di- 
plomacia de la Santa Sede. Su objetivo principal: 
conseguir el reconocimiento de don Carlos, se va - 
demorando y el Papa no acusa con la intensidad que 
serîa de desear, los golpes que el gobierno libe­
ral va inf1igiendo a la Iglesia espafiola. "Mi obje 
to actual es hacer que saïga de aquî Aparici, -es­
cribe el 6 de octubre- y que S.S. haga pûblica por 
medio de una encîclica su reprobacién de los horro 
res cometidos, y de las innovaciones hechas o pro- 
yectadar. contra la religién en Espafia (84) .
La prudencia de Gregorio XVI, quien terne el a
(8 3) Correspondencia de Ramîrez de la Piscina (ofi 
cio n ï¥)~ bAH/Fondo Carlista, leg. 9/6?Z!).
(84) Ibid, oficio n® 20.
-82
doptar una determinacién que suponga la rotura de- 
finitiva con el gobierno de Madrid, agudiza las do 
tes negociadoras de Ramirez de la Piscina. El 30 - 
de noviembre, al mes de haber ordenado Mendizâbal 
la supresién de las érdenes religiosas (R.D. 11-X- 
1835) , escribe dando cuenta de sus gestiones ante 
la Congregacién de Cardenales, todos parecen con­
formes en la necesidad de que el Pontficé repruebe 
"pûblica y enérgicaiœente las atrocidades cometidas 
en Espafia contra los religiosos y sus conventos... 
pero para llegar a este paso es preciso vencer la 
repugnancia personal de Su Santidad" (85). Para 
vencer esta repugnancia, Ramîrez de la Piscina en­
via una nota al cardenal Bernetti describiéndole - 
con trazos muy negros la situacién de los religio­
sos y edlesl&sticos, en general, en Espafia. En la 
lînea narrativa de los reaccionarios que estudiâba 
mos al comienzo de nuestro trabajo, exponé el re­
présentante de dort Carlos los proyectos de reforma 
de los révolueionarios espafîoles los cuales son di^  
rigidos por el "ebreo Méndez, oggi chiamato D. Gio 
V ]!yanni Mendizâbal, primo ministro délia rivoluzione 
di Spagna, éi sono formate in Londra delle société 
mercantiii all'oggetto di comprare il bieni delle 
chiese di Spagna; y quali essendo finora stati il 
patrimoniO di Dio, si vorrebbe convertirli in pa- 
trimonio di Ebrei e di altri nemici di Dio, quali 
sOno quelli che si associano por comperarli" (86) .
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28 de noviembre (87), que con singular - 
satisfaccién veo por el oficio de V.S. - 
de 31 de diciembre ha merecido el bonda-
(87) Se refiere a la que citâbamos en las notas an 
teriores.
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doso sobei-ano agrado del Rey N.S. y de - 
la cual espero el buen efecto prometido" 
(88).
En este oficio, fechado en Roma el 19 de ene­
ro de 1836, daba también cuenta Ramîrez de la Pis­
cina de la llegada a Roma del capuchino, p. Alca­
raz y de la misién que llevaba encomendada de ser­
vir de enlace entre el Pontîfice y los obispos es - 
panoles. También comenta las pocas s impatîas que - 
este religioso contaba entre los miembros de su 
congregacién.
Estas not icias hicieron concebir nuevas espe- 
ranzas al gobierno de don Carlos en el sentido de 
lograr un pronto reconocimiento y una conducta ta- 
jante de la polîtica liberal. Por ello se pensé en 
Alcaraz como refuerzo de las gestiones realizadas 
por el représentante en Roma. Asî por un Real Dé­
crété, fechado en Onate el 8 de febrero, cuya minu 
ta se contiene dentro del oficio anterior, se cornu 
nica a Ramîrez de la Piscina que utilice todas sus 
influencias en Roma para conseguir poner a Alcaraz 
en "intcligencia con el Sumo Pontîfice, del modo - 
que mejor créa y en cl conocimiento de aquellos 
funcionarios con los cuales el expresado P. Alca­
raz tuviera que tratar de importantes y delicados 
asuntos, relatives a la Religién y al Estado" (89).
(88) Go r PQ n de ne i_a _ de Ramîrez de la Pisc ina (ofi 
cio n ° 24) BAM/Fondo Carlista, leg. 9/6729.
(89) Ibidem.
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Por fin on el Consjstorio celebrado el 1° de 
febrero, Gregorio XVI pronuncié una Alocucidn ron- 
denando el estado de la Iglesia en Espana y Portu­
gal y expon iendo los motivos que le llevaron a re­
tirar al nuncio Amat:
"... Habiendo nacido allî una contienda 
sobre el Sumo Principado, -explica el Pa 
pa- nos propusimos, segdn la costumbre e 
institutos de nuestros predecesores ob­
servar una conducta que en nada dafiase - 
los derechos de ninguno de los conten- 
dientes... perturbadas allî las cosas e- 
clesiâsticas, se comenzaron a dar décré­
tés en los que se violentaban los derer 
chos de la Iglesia, se arrebataban bie- 
nes, se vejaban sus Ministres y se desco 
nocîa manifiestamente la autoridad de la 
misma Sede Apostélica. . . Tan horribles - 
cosas... se han hecho con descaro/.a la - 
vlsta del mismo Arzobispo de Nicea...
Por todo lo cual, y repugnando tanto a - 
la santidad de nuestro Apostélico Minis­
terio permitir por mâs tiempo tales a- 
frentas en las cosas eclesiâsticas, be­
rnes creîdo de nuestro deber mandar salir 
de Espana a nuestro Venerable Hermano... 
(90) .
Ramrroz de la Piscina se apresura a dar cuen­
ta de este documente a sus superiores enviando un 
ejemplar de I mismo. La Alocucién merece un mode - 
rade comentario del diplomâtico carlista, quien a- 
prueba "el estilo paternal que siempre usa la San­
ta Sede, principalmente en sus primeras amonesta-
(90) cfr. J.DEL CASTILLO Y AYENSA, Ibid I, 145-146
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clones" y la "vehemencia en las expresiones de que 
se sirve para exponer la serie de maies que ha su- 
frido la Iglesia de Espafia y para reprobar los dé­
crétés y actos del gobierno usurpador de que han - 
provenido estos maies" (91) . Nuevamente en el ofi­
cio correspondiente al 20 de febrero hace referen­
d a  al documente pontificio, comentando el efecto 
producido en el cuerpo diplomâtico acreditado en - 
Roma. Considéra también en el mismo oficio conse- 
guidos los principales objetivos de su gabinete 
con el gobierno pontificio y pide el parecer del - 
pretendiente.
Don Carlos tardarâ todavîa en felicitar a Gre 
gorio XVI por su enérgica condena. Pero el primer 
Secretario de Estado y de Despacho de su gobierno, 
Carlos Cruz Mayor, ordena a Ramîrez de la Piscina 
comunicar al cardenal Lambruschini la satisfaccién 
que este documente habîa producido a Don Carlos. - 
En la nota que escribié por este motivo el diplomâ 
tico carlista Se repiten todos los cargos contra - 
el gobierno liberal, insistiendo en los nuevon a- 
tentados contra los bienes de la Iglesia y en el - 
objetivo final de los revolucionarios: crear una 2 
glesia nacional independiente de Roma. Ramîrez de 
la Piscina pretende ahora conseguir la expulsién - 
de don José Narciso de Aparici, encargado de nego-
(91) Correspondencia de Ramîrez de la Piscina (ofi 
^ o  n° 26) : BAH/Fondo Carlista, leg. 9/6729, 
(el oficio corresponde al 1 de marzo de 1835),
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ci os de dona Isabel, para ello necesita cargar de 
argumentes a la Santa Sede con que justificar tal 
medida.
El 21 de marzo don Carlos escribe a Gregorio 
XVI, mostrando su satisfaccién por las condenas y 
declaraciojies de la Alocucién del 1® de febrero y 
protestando de su adhesién y propésitos de servir 
a la Iglesia. Promete una restauracién de la Igle­
sia si llega a ocupar el trono y expone la situa­
cién de los rel igiiosos que huyendo del campo libe­
ral, pasan a refugiarse en territorio carlista. Ba 
sândose en esta circunstancia pide el nombramiento 
de un legado pont ificio que ejerza la jurisdicién 
eclesiâstica en su territorio (92).
La carta de don Cariés parece que impresioné 
a Gregorio XVI a juzgar por el comentario que de e 
llo hizo el cardenal Lambruschini a Ramîrez de la 
Piscina: :
"Su eminencia -escribe Ramîrez de la Pis^ 
cina el 30 de abril- me dijo ayer que S. 
S, ha recibido con el mayor placer la 
carta de S.M. y que le han conmovido has^ 
ta verter lâgrimas las expresiones de 
piedad y de àfecto que contiene; las cua 
les le hicieron sentir y manifestar es - 
pontcineamente en el acto mismo de leer-
(92) cfr. .l.GORRICHO MORENO, Algunos documentes va 
ticanos referentes al pretendiente Carlos V. 
TT834-18T21: Anthologla Annua 11 (1963) 339- 
365; Apéndice 3®.
-88-
las el contenido de los religiosos senti^ 
mientos del Rey legftimo con los princi- 
pios de impiedad prâctica que mueven al 
supuesto gobierno formado por la usurpa- 
dora. Me dijo ademâs que el temor de que 
su carta sea interceptada contiene a S.S. 
de responder por ahora; y con expresio­
nes tan vivas me ha repetido en esta oca 
si6n su propia decidida adhesién a la Au 
gusta Persona y a la justa causa del Rey 
N.S. y sus deseos de que S.M. sepa que - 
puede contar con él sin ninguna reserva, 
que no puedo dispensarme de suplicar a - 
V.S. que eleve al soberano conocimiento 
de S.M. este sentimiento del Cardenal 
Lambruschini y aûn creo conveniente, si 
V.I. lo juzga lo mismo y S.M. se digna a 
aprobarlo que V.S. le escriba una carta 
de gracias, pues con ella ademâs de ha­
cerle ver que S.M. agradece su celo, es­
pero que logremos dar a éste un mayor im 
pulso, lo que podrâ servir para acelerar 
el resultado de las gestiones que estoy 
practicando a fin de quese haga salir de 
aquî al encargado de négociés de la usur 
pacién, y S.S. haga sentir al gobierno u 
surpador el pesos de sus armas espiritua 
les" (93).
La impresién tan favorable que la carta de don 
Carlos provoca en Gregorio XVI, no se manifiesta, 
sin embargo, en una polîtica decidida de la Santa 
Sede a favor del pretendiente. El tema del legado 
apostélico queda sin resolverse y Aparici continûa 
ostentando su representacién. "Debo,aunque con re 
pugnancia y sentimiento, prévenir a V.E. -escribe 
Ramîrez de la Piscina comentando la negativa de la
(93) Correspondencia de Ramîrez de la Piscina (ofi­
cio n® 34): BAH/Fondo carlista, leg. 9/6/29.
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Santa Sede a concéder êl legado Apostélico- que la 
confusién de ideas, que distingue a este siglo i- 
lustrado, se nota aquî mâs acaso que en ninguna o- 
tra parte; pues aquî confunden y aûn sujetan las i^ 
deas religiosas tan independientes y ciertas a las 
de la polîtica y demâs conveniencias humanas tan - 
variables e inciertas, de donde nace que minca, o 
a lo menos tarde y difîcilmente, se obtienen las - 
medidas religiosas que no se conforman con su p o H  
tica, por mâs necesarias que sean" (94). No desma­
ya por ello Ramîrez de la Piscina y envîa para pre 
sionar al Secretario de Estado, Lambruschini, una 
copia del decreto suprimiendo los regulares.
(94) Ibiii. oficio n® 42 (6-VI-1836). Sobre este
mismo tema escribîa Ramîrez de la Piscina al 
nuevo ministro universal de don Carlos, Juan 
Bautista Erro, el 14 de mayo: "... no hay que 
esperar del Gobierno Pontif icio ninguna deter 
minaciôn polîtica decisiva mientras no le den 
el ejemplo las potencias del Norte y el Aus­
tria particularmente, de cuyo Gabinete no es 
mâs que un sstélite el Gabinete Pont i f icio. La 
Alocucién de S.S. en el ûltimo consistorio me 
habîa hecho esperar que el gobierno usurpador 
hubiera por sî mismo provocado un rompimiento, 
como lo anunciaron ya los diarios, y lo creyé 
también el Gobierno Pontif icio; pero conoci en 
do sin duda el abismo que îban a abrir bajo - 
sus pies con una resolucién semejante, aquel 
supuesto Gobierno no se ha atrevido a cortar 
las relaciones puramente eclesiâsticas que 
aûn mantiene con Roma, y continûan pidiéndose 
dispensas y demâs gracias pont ificias, lo 
cual es un tropiezo pe<|ueno para llegar al 
tiempo que yo me he prefijado de hacer salir 
de aquî al encargado de négociés de la usurpa 
cién, y de que corte S. S. toda relacién con - 
la Espana ocupada por los rebeldes. No obstan
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H1 tema del Legado Apostélico no era difîcil 
de solucionar. Dependîa este de la resolucién de - 
la Congregacién Apostélica de Asuntos Eclesiâsti- 
cos Extraordinarios, cuyo secretario, el cardenal 
Frezza, era decidido partidario de don Carlos. Asî 
en la reunién que esta institucién célébré el 7 de 
julio se resolvié favorablemente la cuestién y el 
10 de agosto Gregorio XVI concedié al obispo de 
Leén, Joaquîn Abarca, todas las facultades ordina­
ries y extraordinarias para ejercer este cargo (95)
La restauracién de la constitucién de 1812, - 
consecuencia del motîn de la Granj a , provocé la 
ruptura definitiva de relaciones diplomâticas en­
tre la Santa Sede y el gobierno liberal. Asî se lo 
comunicé el cardenal Lambruschini al encargado de 
negocios de aquel gobierno, Aparici, en nota diplomâ 
tica del 28 de octubre de 1836. Ramîrez de la Pis­
cina envié un oficio el 1 de noviembre dândo cuen­
ta de esta determinacién que supone el logro de o-
te si el ir adelante es difîcil, el volver a- 
trâs del punto en que estamos es imposible; - 
pues S.S. no accederâ jamâs ni a confirmer 
los obispos propuestos por la usurpacién, ni 
a ningun acto que implique reconocimiento de 
ella, de lo cual tengo una garantîa en los 
sentimientos personales del Santo Padre, en - 
la decisién a favor del Rey N.S., del Carde­
nal Secretario de Estado, y sobre todo en la 
confianza que los continuados triunfos de las 
valientes tropas de S.M., inspiraban ya sobre 
la proximidad de su triunfo definitivo. Ibid, 
Oficio n® 39.
(95) Una exposicién detallada de estas negociacio- 
nes en V.CARCEL ORTI, Ibid, pp. 445-448.
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tro de sus ohjetivos. Por R.O. de 17 de noviembre 
don Carlos le félicita y le anima a seguir traba- 
jando para conseguir el reconocimiento de su digni_ 
dad real.
Pero nunca llegarâ don Carlos a ver consegui- 
do este fundamental objetivo. A partir de esta fe- 
cha la influencia que los agentes carlistas habîan 
ejercido en Roma empieza a disminuir, coincidiendo 
con el desarrollo desfavorable de la guerra para - 
don Carlos. I.a correspondencia de Ramîrez de la 
Piscina durante el afio 1837 acusa este fenémeno; - 
de poco valen los propésitos de restauracién ecle- 
siâstica que manifiesta don Carlos en su carta a - 
Gregorio XVI del 15 de enero, si no consiguen ga- 
nar la guerra.
El fracaso de la expedicién real al centre y 
la retirada de don Carlos à las provincias vascas, 
supone un dure golpe para los que todavîa confîan 
en el triunfo de su causa. Asî lo hace saber Ramî­
rez de la Piscina en su oficio del 20 de noviembre:
"Muy Sr. Mîo: He recibido ya los très o - 
ficios de V.S. de 19, 27 y 31 del pasado 
octubre y asegurando a V.S. que tengo 
por mi parte la mayor confianza en las - 
disposiciones que adopta la sabidurîa 
del rey N.S. para evitar en lo sucesivo 
las funestas e inopinadas causas que han 
debido motivar su regreso a esas provin­
cias, no puedo ni debo ocultarle, que es 
te regreso a perjudicado infinitamente - 
la causa de S.M. en el extranjero, y a-
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quî particularmente, en donde las perso­
nas influyentes son naturalmente de poco 
ânimo por su edad y por su clase, y tan 
fâciles a reanimarse con solas esperan- 
zas, que es lo que por ahora yo les doy 
y puedo darles. La misma confianza tengo 
por mi parte en el valor de las herôicas 
tropas de S.M., las cuales no dudo que - 
en breves dîas, teniendo a S.M. a la ca- 
beza, no solamente han de ganar el terre 
no perdido por las circunstancias inde­
pendientes de elles, sino que han de ex­
tender virtuosamente el teatro de la gue 
rra mucho mâs de lo que ya estaba; pero 
la opinién pûblica no se muestra igual- 
mente confiada y aguardo con impaciencia 
para reanimarla los hechos que V.S. me a 
nuncia, y que yo espero con seguridad en 
tera verlos verificados prontamente"
(96).
En enero de 1838 el représentante de don Car­
los en Nâpoles, Manuel Alvarez de Toledo visita Ro 
ma, y se entrevista con Gregorio XVI, Lambruschini 
y Ramîrez de la Piscina. El dîa 12 del mismo mes - 
escribe al secretario de estado de don Carlos A- 
rias Teijeiro dânûole cüenta del interés que mos- 
traban los mienbros del gobierno pontificio hacia 
la persona y la causa de don Carlos, causa que i- 
dentificaron con la de la religién. "Aquî, como en 
Turîn, -escribîa- no se desea sino el triunfo de - 
nuestro Rey y todos desean con impaciencia el co- 
rreo solo para saber las noticias del cuartel real" 
(97). Ramîrez de la Piscina, por su parte, da cuen
(96) Correspondencia de Ramîrez de la Piscina. (0- 
ficio n° 82); BAH/Fondo Carlista leg. 9/6759.
(97) Carta de don Manuel Alvarez de Toledo al en-
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ta de la visita de Alvarez de Toledo en su oficio 
del 16 de enero. Ambos diplomâticos coinciden en - 
la necesidad de difundir los triunfos que van obte 
niendo las tropas de don Carlos en el campo de ba- 
talla: "El C . (se refiere a Alvarez de Toledo) ha 
salido esta manana para Nâpoles -escribe Ramîrez 
de la Piscina-. En las conversaciones que con él - 
he tenido me ha confirmado en la idea de que deja- 
mos ignorar muehas cosas que convendrîa fuesen pü- 
blicas; pues aunque nuestro carâcter sea con razén 
mâs hacedor que hablador, nuestra causa es mâs que 
espafiola, y dehe sostenerse no solamente en nues­
tro pals con las armas, sino también en el extran­
jero con la opinién del nûmero y del valor de e - 
lias." (98) .
No beneficiaron, sin embargo, al carlismo, 
las noticias que se publicaron en la prensa inter­
nacional sobre el desarrollo final de la guerra. - 
Las riva 1idades entre los altos mandos del ejérci- 
to y la falta de cohesién entre los miembros del - 
gobierno de don Carlos, aparecieron publicadas en 
todos los periédicos. Los fusilamientos de Estelle 
y las tensiones existentes en el Cuartel real en - 
febrero de 1839 suponen ya el golpe de gracia défi
cargado do la Secretarîa de Estado dândole 
cuenta cTe su visita a Roma: BAH/Pondo Cari is - 
^,Têg". T/FnT9.
(98) Correspondencia de Ramîrez de la Piscina (Ofi 
cio n ST) ; BAH/Pondô Carlista lëg~^  9/67 59.
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nitivo para el prestigio de la causa carlista. Por 
toda Europe se comenta la barbarie y ferocidad de 
los carlistas que llegan ya al extremo de matarse 
entre ellos(99) .
Ocupaba entonces la secretarîa de Estado y de 
despacho don Paulino Ramîrez de la Piscina, a 
quien habîa sustituîdo en la delegacién de Roma el 
P. Alcaraz. Intentaba aquél, por todos los medios, 
contrarrestar el mal efecto causado por todos es­
tos sucesos y envié para ello una circular a sus - 
représentantes diplomâticos mandando exponer la v_i 
sién oficial de los hechos. No pudo lograr ya Ram^ 
rez de la Piscina el objetivo deseado, la causa de 
Don Carlos estaba ya "examinada y perdida" segdn - 
escribîa el capuchino P. Larraga.
Es entonces cuando el gabirtete liberal presi- 
dido por Pérez de Castro intenta un acercamiento a 
la Santa Sede. Para ello el ministro Arrâzola dis­
pone la formacién de una comisién que décida la ma 
nera de emprender estas negociaciones. Nuevamente 
la diplomacia carlista se pone en guardia para evi^ 
tar el acercamiento; el P. Alcaraz serâ ahora 
quien intervendrâ en esta cuestién:
"No se présenta por hoy -escribe el 21 
de mayo de 1839- recelo ni aûn remoto de 
que esta corte venga a la debilidad de - 
creer en las propuestas del Gobierno de
(99) Sobre este tema vid. M.FERRER, XVI, 32.
- 9 5 -
Madrid sobre negocios eclesiâsticos de - 
Espana, si llegan a hacerlas (puesto que 
hasta el présente nada han propuesto) o - 
frece desde hoy mucha mayor seguridad el 
aspecto imponente que presentan por to­
das partes las Armas de S.M. que por to­
das partes emprenden acciones y derrotan 
crj st ianos" (100) .
La euforia de Alcaraz cede poco después ante 
lo efîmero de los triunfos carlistas, pero no por 
ello cede en su empefio de evitar que prosperen los 
planes de sus enemigos politicos. Habiendo sido in 
formado de la existencia de una exposicién del o - 
bispo de Astorga, Torres Amat, dirigida a la Con 
gregacién del Concilie, hizo lo posible para que - 
no fuera tenida en cuenta, logrando, sin esfuerzo, 
su propési to (101) .
La firma del convenio de Vergara, el 31 de a- 
gosto de 1839, supone ya practicamente la derrota 
definitiva del carlismo. Poco a poco desaparecen - 
las esperanzas de que Cabrera lograse evitar el d£ 
sastre final en el Maestrazgo. Roma recibe indife- 
rente la not icla, asî lo hace saber el encargado - 
de negocios Aparici al gobierno de Madrid (102). - 
Alcaraz permanecerâ en Roma y otros muchos cari is-
(100) Correspondencia de P. Alcaraz: BAH/Fondo Car 
lista, Tëgi 9/6/06. Tëxto întegro en Apéndi- 
ce n® VII, carta n® 2.
(101) Vid. Apéndice n® VIII, carta n® 4.
(102) cfr. J.DEL CASTILLO Y AYENSA, I, 223-224.
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tas solicitarân ser recibidos por Gregorio XVI. Pe 
ro ya no podrân influir en la polîtica que la San­
ta Sede siga con respecto a Espafia. Don Carlos, 
sin embargo, continda durante algdn tiempo solici- 
tando la intervenciOn pontificia para lograr que - 
los soberanos catdlicos colaboren en la restaura - 
cidn de la religidn y la Iglesia en Espafia. Tampo- 
co desaprovecha don Carlos la ocasidn de felicitar 
al Pontîfice por las nuevas condenas que hace de - 
la polîtica eclesial de Espartero en la Alocucidn 
del 1“ de marzo de 1841 y por la Enclclica del 22 
de febrero de 1842 contra el proyecto de ley cismâ 
tico del ministro Alonso (103) . Pero sus agentes - 
en Roma poco tenîan que hacer ya para evitar que - 
Gregorio XVI consintiese en comenzar un arreglo 
con el gobierno liberal. En 1844 escribîa José del 
Castillo y Ayensa, principal negociador del concor 
dato que se firmarîa en 1851: "... el carlismo a- 
quî ya no es muy temible... Los carlistas mâs nota 
bles que tenîan aquî grandîsima influencia en los 
anos pasados, no tieituya tanta; han comenzado ya a 
tener casi solamente la consideraciôn de la desgra
(103) Las ültimas cartas que conocemos de don Car­
los a Gregorio XVI estân fechadas en Bourges, 
el 27 de febrero, 22 de mayo y 25 de octubre 
de 1841 y en 18 de junio y 9 de julio de 
184 2. cfr. J.GORRICHO MORENO, Algunos docu­
mentes referentes al pretendiente Carlos V - 
(1834-1842): Antholôgica Annua 11(1963)359- 
365.
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cia, perd i endo casi enteramente la polîtica" (104) 
La Santa Sede siempre los tratd con deferencia, y 
ellos, al igual que los libérales, demostraron un 
enorme afSn por ganarse a la Santa Sede. Para ello 
no dudan en autoexibirse como mantenedores de la - 
Tradicidn y de los privilegios de la Iglesia, con 
acentos de singularîsiraa devociôn. Lo que por otra 
parte no impi de que muestren desprecio hacia la 
Santa Sede, sus procedimientos, sus actitudes. Ha- 
blan con desaprensidn, no como quien estâ forzado 
a senalar reverentemento un defecto del Vaticano - 
para explicar su falta de ëxito en una gestiôn. Su 
tono en nada se diferencia de los diplomâticos li­
bérales. Roma, siempre pudo contar con el carlismo 
como brazo armado de la Iglesia, no en vano forma- 
ron parte de los ejércitos pontificios muclios car­
listas, pero las circunstancias de 1833-1839 no 
volverdn a repetirse en la historia de Espafia. La 
guerra de 1872-1876 tendrâ también una cardcter re 
ligioso, mâs si cabe que aquëlla, en la que entra- 
ban en juego otros factures tan importantes como - 
el religiose. La Iglesia y el carlismo, al menos o 
ficialmente, siempre han permanecido unidos, pero 
ûnicamente por lazos espirituales, muy a pesar, mu 
chas veces, de los deseos de âmplios sectores del 
carlismo que buscaban una declaracidn mâs decidida 
a su favor. Y es que, en ûltimo término, este pri-
(104) J.DEL CASTILLO Y AYENSA, Ibid. II, apéndice 
4° p. 16.
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IIIer intento de relacionar al carlismo con la Igle­
sia constituye el primer gran precedente del conti^ 
nuo recurso a la Iglesia que podrâ observarse en - 
la derecha espanola.
1.1.4. El Carlismo y la Prensa: Or!genes del dia- 
rio La Esperanza
Desde 1844 a 1873 el diario La Esperanza fue 
el ôrgano oficial del carlismo. Fundado, segdn Mel^ 
chor Ferrer por el brigadier Arjona en octubre de 
1844, se encomendô su direcciôn a don Pedro de la 
Hoz, director de la Gaceta durante el reinado de - 
Fernando VII. Poco después adquirid la Hoz el pe- 
riddico y se asocid con "varias personas de su con 
fianza y opinidn polîtica" (105) compartiendo con 
ellos la propiedad del periddico. Pascual Madoz en 
la voz Madrid, del Diccionario Geogrâfico-Histdri- 
co registra, entre las sociedades mercantiles de a 
quella primera mitad de siglo, una Sociedad Andni- 
ma que con el tîtulo de La Esperanza pretende la - 
publicacidn de un periddico, obras y folletos que 
defiendan las ideas e intereses monârquicos. Tam­
bién senala que cuenta con un capital nominal de - 
2.000.000 de reales distribuîdos en 4.000 acciones 
de 500 reales. La escritura fundacional, que te-
(105) cfr. P.DE LA HOZ, Très escritos de..., publi 
cados en 1844 y siete reimpresos y aumenta- 
dos con notas en el mes de abril de l85S,~TTa 
drid 1855, p. 6.
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nîa una duracidn de die^z aflos, estaba firmada en - 
1846, FinaJmente, indica Madoz que por aquel momen 
to solo habîa publicado la tal sociedad el diario 
del mismo nombre. No tardarîa, sin embargo, La Es­
peranza en contar con imprenta propia que sobrevi- 
virîa incluso al propio periddico.
Asî pues La Esperanza: fue el diario carlista
de mayor prestigio dentro de la prensa catdlico-mo 
nârquica. Esta cuëidad la debid fundaraentalmente a 
su director, don Pedro de la Hoz, decano que fue - 
hasta su muerte, en 1865, de los periodistas espa- 
ftoles. Fue la Hoz hombre respetado por todos sus * 
compafteros je la prensa y maestro de periodistas * 
carlistas y neo-catdlicos. La mayor parte de los - 
publicistas catdlicos de la segunda mitad de siglo 
empezaron escribiendo en La Esperanza; Carulla, Na 
varro Villoslada, Miguel Sânchez, Antonio Juan Vil^ 
sdsola, que mâs tarde casd con una hija de la Hoz 
y dirigid durante algün tiempo La Esperanza; Mones^ 
cillo, Aparici Guijarro, Juan Gonzâlez Medel y o- 
tros muchos colaboraron con Pedro de la Hoz y for- 
maron parte de la plantilla de La Esperanza. Otros 
nombres menos conocidos, como Luis del Barco, V a ­
lentin de Novoa, José Hernândez, José Idalecio Ca- 
so y Francisco Hevîa entre otros, constituyeron la 
plantilla de redaccién permanente del diario car­
lista .
En numerosas ocasiones a lo largo de este tr£
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bajo haremos relaciôn a La Esperanza ya que siem­
pre mantuvo ininterrumpidamente su publicacidn, 
tanto en périodes de tolerancia como en épocas re- 
volucionarias. Ni en 1848, ni en 1854, ni en 1868, 
las autoridades libérales recurrieron a clausurar 
él periddico; tal fue la habilidad de la familia - 
la Hoz, padre e hijo, que supieron mantener al dia 
rio en un tono de moderacidn y respeto con los po- 
deres constituîdos que éstos nunca tuvieron argu­
mentes suficientes como para justificar una suspen
sidn.
Por otro lado, y este es el tema del que nos 
ocuparemos mâs adelante. La Esperanza, constituyd 
un prdspero négocié para sus propietarios. Pues a- 
demâs de ser une de los diaries mâs vendidos del - 
pais -siempre estaba entre los cuatro o cinco perid 
dices que mâs pagaban a Hacienda por franqueo-, 
contaba con una serie de comerciantes que se anun- 
ciaban en su ûltima pâgina permanentemente, carac- 
teristica, esta dltima, no muy corriente en la pren 
sa catdlica y una de las causas por las que se so - 
lîan suspender muy pronto la publicacidn de estas 
revistas, ya que con el solo recurso de los suscrip^ 
tores no se podia mantener ninguna publicacidn (106)
El primer ndmero de La Esperanza aparecid el
(106) P.GOMEZ APARICIO, Historia del periodismo es 
panol, Madrid 1967-19741 3 vols. , 1 , 325.
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10 de octubre de 1844, un mes mâs tarde, en noviem 
bre, don Pedro de la Hoz, que a la sazdn se encon- 
traba en Burgos dedicado a la abogacîa, se hace 
cargo del periddico. La Hoz, convencido carlista, 
no era un hombre apasionado ni partidista. Firme - 
en sus convicciones y amante de la paz y la concor 
dia, buscaba, al igual que Balmes de quien era 
buen ami go, una fdrmula que pudiera conciliar a 
los espaholes. Por ello en el primer momento, y en 
uno de sus primeros articules publicados en La Es-, 
peranza, trata ya del tema de la reconciliacidn, - 
protestando por la propuesta que se habia hecho al 
Congreso de ahadir al tîtulo 6? del proyecto de 
constitucidn que se estaba discutiendo (la de 1845) 
la condicidn de que el rey no pudiera contraer ma- 
trimonio con persona excluida de la sucesidn a la 
corona, con lo que las esperanzas que Balmes habia 
puesto en el matrimonio Isabel^Montemolln y que la 
Hoz apoyaba, se venia abajo.
Durante todo el afio de 1845 La Esperanza, al 
igual que El Pensamiento de la Nacidn de Balmes y 
El Conciliador, también de Balmes, pero dirigido - 
por Quadrado, defenderân este matrimonio, publicân 
dose en sus pâginas, con grandes elogios, los deno 
minados documentes Bourges -abdicacién de Carlos V 
en Montemolîn y proclama de éste dltimo a los espa 
fioles llamândoles a la reconciliacidn y al entend^ 
miento sobre la base de un matrimonio entre las 
dos ramas -. Pedro de la Hoz, al igual que Balmes y
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Viluma eran conscientes de que el partido carlista 
representaba a un amplio sector de la sociedad es­
panola y de que el paîs no podia organizarse tras 
la guerra civil sin un entendimiento entre ambos - 
grupos; libérales y carlistas:
"Solo cuando el numéroso partido realis- 
ta -decia La Esperanza- se hubiese re- 
suelto a intervenir activamente en favor 
de uno de estos dos bandos, podrla habe£ 
se creado un poder bastante fuerte para 
mantener el orden sin necesidad de acu- 
dir a la violencia, pero ligados pûblica 
o secretamente los realista desde la gue 
rra de sucesidn a un principe... tampoco 
era posible realizar tan indispensable a 
lianza de partidos; debiendo esperarse - 
de los hombres mondrquicos, cuando mâs u 
na obediencia pasiva" (107) .
Pero los proyectos de Balmes, la Hoz y el gru 
po de Viluma no prosperan, el partido moderado, cu 
yos hombres ocupan el poder, no aceptan el matrimo 
nio de conciliacidn y la guerra se vuelve a encen- 
der en Catalufia. A los matiners, en un principio - 
se les cal ifica de bandidos y vagos que se levan- 
tan en facciones para saquear y robar en las al- 
deas fronterizas. Pronto se asocia a este movimien 
to con un nuevo levantamiento carlista. Entonces - 
La Esperanza, haciendo gala ya desde el comienzo - 
de su publicacidn de la prudencia que siempre le - 
caracterizd, explica el verdadero sentido de este
(107) La E s p e r a n z a , 15 de junio 1845.
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movimiento guerr i H e r o D i c e  asî:
"... Puesto en la bandera de los subleva 
dos el nombre del primo carnal de la rel 
na Isabel, représentante de la rama de - 
la familia real que desde la muerte del 
dltimo monarca y adn antes ha estado aie 
gando derecho a la corona; existiendo u- 
na numerosa emigracidn carlista, y no ha 
bien adn recohocido al gobierno de Ma­
drid la mayor parte de los soberanos de 
Curopa, iQué es la sublevacidn actual de 
Cataluna, sino una nueva faz de la gue­
rra civil que empezd al morir Fernando - 
VII?" (108).
Los gobiernos libérales, tanto moderados como 
progresistas, no desconocen el peligro carlista, - 
espada de Damocles que continuamente amenazaba con 
caer y desbaratar el orden por ellos creado. El te 
mor al carlismo; a que se levante una parte no des 
preciable del pueblo espaftol, estâ siempre en la - 
mente de quien ocupa el poder en el siglo XIX. La 
Esperanza conoce este temor y presiona para que se 
llegue a unos mînimos de inteligencia. En 1847 se 
concede una amnistia, varios jefes y oficiales del 
ejército carlista se acogen a ella y se integran - 
al ejército liberal con el mismo gradô que obsten- 
taban en el de don Carlos. El embajador francés 
protesta por esta medida que puede perjudicar los 
intereses del cufiado real Montpasier. La Esperanza, 
intenta disipar taies temores; el ejército cari is -
(108) La E s p e r a n z a , 21 de a g o s t o  1847.
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ta, dlrâ, no necesita de générales; el pueblo espa 
nol, el verdadero pueblo espanol, puntualiza , se 
levanta por propio impulso:
"... El principio de la resistencia car­
lista -se escribe en La Esperanza- exis­
te independientemente en todas y cada u- 
na de las partes que constituyen la Espa 
na moral que han formado quince siglos; 
es consustancial con ella, como pudiera, 
y toléresenos la comparaciôn, con toda - 
la naturaleza creada la sonada divinidad 
de Hegel. Donde quiera que hay una pobla 
ci6n de espafioles, allî es casi seguro - 
que existe esa opinidn; donde exista esa 
opinidn, existen hombres dispuestos a de 
fenderla como soldados, hay hombres capa 
CCS de convertirse en jefes; en jefes no 
de pianos y de compâs, pero de aquellos 
que supliendo superabundantemente con su 
natural perspicacia, con el valor, la ac 
tividad y la constancia, la falta de es - 
tudio, llegan a hacer mâs que los mejo- 
res générales. Asî es que tanto en el 
Principado, actualmente, como en las de- 
mâs provincias durante las anteriores 
guerras, las partidas nuevas se han le- 
vantado como si fueran una produccidn e^ 
pontânea de la tierra, a la vista de sus 
mismos enemigos, en medio de las derro- 
tas, y algunas veces, inmediatamente des 
pues de la muerte de sus caudillos" (109)
Y es que las partidas carlistas que se levan- 
tan en 1847 obedecen a un movimiento de protesta - 
del campes inado catalân agobiado por las reformas 
fiscales de Mon. Nuevamente un conglomerado de eau
(109) La Esper a nz a ,  11 de s e p t i e m b r e  de 1847.
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sas confluyen en el levantamiento de partidas car­
listas. Estos siempre se alfan con los que mues - 
tran descontento hacia el gobierno. Por ello no du 
dan demasiado a la hora de aceptar la mediacidn 
del gobierno inglés -tradicional enemigo de don 
Carlos- para intentar un acuerdo entre carlistas y 
progresistas que derribe a Narvaez y los moderados. 
A finales de 1847 la prensa habia ya de un posible 
acuerdo entre estos dos grupos politicos, acuerdo 
que por otro lado no agrada a los hombres de La Es - 
peranza.
Sabido es que el primer ministro inglés, lord 
Palmerson, intenté contrarrestar la influencia que 
Francia podia ejercer en la polîtica espaflola des­
pués de la boda de la infanta Marla Luisa con el - 
hijo de Luis Felipe apoyando al pretendiente car­
lista. Para ello ofrecia un empréstito en condicio 
nés muy favorables y exigla de Montemolîn que se - 
casara con una princesa inglesa y que reconociera 
como hechos consumados todo lo realizado por los - 
libérales hasta 1847 , aceptando la corÇtitucién de 
1837. También intervendria Palmerson para conse- 
guir el apoyo de los progresistas. M. Ferrer, nie- 
ga el que estas condiciones fueran tenidas en cuen 
ta por Montemolîn (110). Pero a la vista de docu­
mentes inéditos que hemos tenido ocasién de consiU 
tar, tenemos que disentir de la opinién de este
(110) M.FERRER, Ibid. XIX, 87.
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historiador carlista.
Asî entre los papeles de A. Pirala, se encuen 
tran tres cartas de don Pedro de la Hoz, dos de e- 
llas dirigidas al secretario para asuntos politi­
cos del conde de Montemolîn, don Romualdo Marla 
Mon, en las que muestra su disconformidad con los 
planes propiciados por el ministro inglés, funda- 
mentalmente en lo referente al acuerdo con los pro 
gresistas.
Parece que don Romualdo Marla Mon habia envia 
do una comunicacién a don Pedro de la Hoz sobre 
los proyectos citados, amonestândole, de paso, por 
el tono inflexible de los artlculos que se publica 
ban en La Esperanza. Esta actitud era contraria a 
las indicaciones pollticas de los mâximos responsa 
bles del carlismo, que intentaban presentar una i- 
magen mâs abierta del partido. De la Hoz protesta 
enérgicamente por esta acusacién exponiendo la con 
ducta seguida por su periédico; atento siempre a - 
cumplir con las érdenes recibidas y a satisfacer - 
los deseos de sus lecturesJ sefiala la actitud adop^ 
tada con respecto a las principales cuestiones de- 
batidas por aquellos dias en la prensa y que po- 
dlan suponer puntos de friccién entre libérales y 
carlistas. Asî, sobre la situacién de los comprado 
res de bienes desamortizados, dice no ir mâs allâ 
de la actitud que adopte la Santa Sede, conformân- 
dose con la posible sanacién pont if icia a los com- 
pradores. Con respecto a la forma de gobierno, di-
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ce el director de La Esperanza liaber respetado y - 
defendido al gobierno représentâtivo aunque comba- 
tiendo "la preponderancia absoluta de las mayo - 
rias". Y ello porque "claro es que no podîamos de - 
jar de hacerlo, si en algo nos habîamos de diferen 
ciar de los revolucionarios ; si en algo habîamos - 
de combat ir de repûblica; que es lo que en Espafia 
al menos, equivaldrîa al triunfo de tal principio" 
(111).
Est.1 claro que a don Pedro de la Hoz no le a - 
grada la nueva marcha que se quiere que tome el 
partido, pues con ella en poco o nada se diferen­
cia del jiartido moderado. Y si gue explicando en su 
carta la actitud tolérante que siempre han mostra- 
do los hombres de La Esperanza hacia los libérales, 
defendiendo siempre la reconciliacidn y el talante 
abierto y generoso de los dirigeâtes del carlismo. 
Sin embargo no estd de acuerdo en nindn modo don - 
Pedro de la Hoz en la variacién que se quiere ha­
cer en el partido y en su carta se extiende larga- 
mente en exponer las consecuencias que tal polîti­
ca podrîa tener para el carlismo:
"... Yo espero -escribe Pedro de la Hoz- 
que no se verâ en mi mâs que una prueba 
de afecto y de pundonor si respondo, que 
el paso es el mâs peligroso y de conse­
cuencias mâs trascendentales e irrépara­
bles que baya podido imaginarse. Lo me-
(111) BAH/Fondo Pirala. leg. 9/6849.
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jor, dîgase lo que se quiera, que tenîan 
el manifiesto de Bourges y las ratifica- 
ciones mâs o menos discretas que con po^ 
terioridad se le han dado, se halla pre- 
cisamente, como sucede a todos los docu- 
mentos de esta especie, en su vaguedad y 
concisién: de manera que el ir ahora, so 
bre todo, no presentândose un aliciente 
positivo, seguro e inmediato, a amplifi- 
carlos y explicarlos (112) en el sentido 
que parece se desea, serîa, en mi modo - 
de ver, renunciar gratuîtamente una ven- 
taja de inmensa valîa. Tengamos siempre 
présente una verdad; si en Espafia llega- 
ra a creerse de veras, que el Conde de - 
Montemolîn es lo que se quiere persuadir 
que es, desde aquel momento deberîa con- 
siderarse como un Sansén sin cabello.
Los realistas quedarîan sin aliciente, y 
el estîmulo que se necesita para arros- 
trar los peligros que hay en defenderle; 
los moderados, o se harîan sordos a sus 
palabras, o se mofarîan como ya ha suce - 
dido otras veces, aunque sin razôn, de - 
su flaqueza y versatilidad; y el partido 
progresista, que, sea dicho de paso, no 
tiene absolutamente, hallândose como se 
halla fuera de gobierno, mâs fuerza mate 
rial que para hacer discursos y para gri^ 
tar en las celles y teatros, y eso con - 
el permise de las autoridades; el parti­
do progresista, repito, nunca harîa mâs 
que estarse pasivo. Es un error pensar - 
que los exaltados pueden venir mâs pron­
to o mâs tarde a ser auxiliares actives 
de la causa montemolinista. Aunque el 
conde de Montemolîn se hiciese tan libe­
ral como don Pedro o como Felipe Igual- 
dad, no podrîa jarniâs desvanecer el pro­
fonde recelo que causarîa a los progre­
sistas la sola idea de que con él ten - 
drîa que venir la rehabilitacién general 
de los hombres de la Monarquîa. Decir
(112) subrayado en el original.
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que les era ihdiferente el triunfo del % 
conde, y adn encarecer como por despique 
contra los moderados, para obligarlos a 
echarse en sus brazos, las ventajas de 
sus adversaries, esto, que es lo que han 
estado haciendo respecto a la insurrec* 
cién de Cataluna, es lo sumo que serîan 
capaces de hacer. Sus servicios positi­
ves, sus verdaderos sacrificios, sus es - 
fuerzos y entusiasmo, solo serîan para - 
sus Hsparteros, y cosa semejante" (113).
Pedro de la Hoz tiene una visién realista de 
las posibilidades del carlismo y sabe que modifi- 
cando tan radicalmente sus principios nada tiene - 
que hacer. Cada partido tiene su clientele propia 
y el progresista es un partido liberal, que en dl­
timo término se aliarîa antes con el moderado, por 
muy enemistado que estuviera entonces, que con los 
carlistas. Adoptando la marcha polîtica que se pre 
tende, el carlismo perderîa adeptos y recuerda a - 
este respecto la Hoz la enemiga que se créé Jaime 
Balmes al publi car su folleto en defensa de la po­
lîtica liberal de Pîo IX.
La revolucidn socialista que estalla en Fran­
cia en febrero de ese mismo afio y que derriba el - 
trono de Luis Felipe de Orleans, convence a Pedro 
de la Hoz de la autoridad de sus argumentes:
"... mi opinidn sobre el punto de que se 
trata -escribe en marzo- no puede cam- 
biar, como no puede ahora mudarse, ni
(113) Ibidem
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por mi voluntad, ni por la de ningdn o - 
tro, el hecho moral en que estaba funda- 
d a , a saber el carâcter politico y reli­
giose del pals. Lo que respecto de ella 
ha hecho la nueva révolueidn de Paris, - 
es, por lo contrario, confirmarla, con- 
virtiendo en imposible absolute el pro­
yecto de unidn, lo primero, porque ahora 
los progresistas que quieren derribar a 
este gobierno, solo piensan en la repû­
blica, que lo que de un modo u otro apo- 
yarla la Francia, sin que se les pase 
por la imaginacién siquiera ponerse bajo 
la bandera Montemolinista; y lo segundo, 
porque disipada la ilusidn de las consti_ 
tuciones modernas con la ruina de Luis - 
Felipe, debida, dîgase lo que se quiera 
no a lo que el gobierno destruîdo hacîa 
por ser conservador, sino a lo que no po 
dîa menos de tener de liberal ; disipada, 
repito, tan funesta ilusiûn, nadie conci^ 
be que Francia, ni Espafia, ni Portugal - 
puedan ver la restauraciûn de los Prînci^ 
pes que necesitan, sino siguiendo el mo­
vimiento general inverso que toda la Eu- 
ropa tendrâ que tomar ahora, si toda 
ella no ha de hacerse en breve repûblica 
na" (114).
A partir de este momento La Esperanza se dé­
clara abiertamente en favor de un acuerdo entre mo 
derados y carlistas, acuerdo que llevarâ a la for- 
raaciôn de un partido lo suficiéntemente fuerte co­
mo para hacer frente a la revoluciôn socialista 
que amanaza cambiar Europa. Y es que el temor al - 
socialismo obliga a replegarse hacia posiciones 
mâs conservadoras a los libérales de todos los ma-
(114) (Madrid, 10 de marzo de 1848); BAH/Fondo Pi­
rala , lég. 9/6849.
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tices y los carlistas, sàcan partido de este temor, 
haciendo valer la influencia que tienen todavla so 
bre âmplios sectores de la sociedad espaflola. Asî 
durante los primeros meses del afio 1849 La Esperan­
za emprende una campafia en favor de la alianza en­
tre moderados y carlistas contra la revolucidn. 
Campafia que se inicia con un articule elogiando el 
discurso de Donoso sobre la dictadura en el parla- 
mento, del que hablaremos en el capîtulo siguiente. 
Sobre este discurso decîa La Esperanza;
"No hemos tenido, en nuestra larga vida 
polîtica, dîa de mâs satisfaccidn que a- 
yer. Todos nuestros sacrificios, todas - 
nuestras fatigas, todos nuestros padeci- 
mientos y sobresaltos los hemos visto en 
él superabundantemente compensados, vien 
do en él terminantemente, solemnemente, 
incontestadamente reconocidas, proclama- 
das, hechas objeto de aplauso y adora- 
cién, y en parte, hasta exageradas por - 
nuestros adversaries politicos, las mâxi^ 
mas principales que en polîtica venimos 
un cuarto de siglo ha sustentado. . . era - 
lo ûnico que faltaba para que la victo­
ria moral de nuestros principios fuese - 
compléta" (115).
Y es que un buen sector del partido moderado, 
estâ iniciando el despegue hacia posiciones ultra- 
conservadoras. Es ese sector que siguiendo las in­
dicaciones de Donoso, propugnara una polîtica con- 
trairfevolucionaria, afianzando los poderes del al-
(115) La E s p e r a n z a , 5 de e n e r o  1849,
mm»
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tar y del trono, intentando desarbolar el sistema 
parlamentario y volviendo o intentando volver al - 
absolutismo. Los carlistas de La Esperanza, por lo 
tanto, se sienten desde el principio muy cercanos 
al neo-catolicismo con el que en un futuro se un i- 
râ para luchar contra la revoluciôn.
Por otro lado, el moderantismo, aunque recela 
do de los propôsitos conciliadores del carlismo, - 
no se niega a desechar el apoyo carlista. De esta 
manera desde las pâginas del diario moderado La Re­
forma se pide a La Esperanza que defina su postura 
polîtica y explique su equidistancia del absoluti^ 
mo y la soberanîa nacional:
"Suponga nuestro colega -contesta La Es - 
peranza- que se reproducen las circuns- 
tancias de 1833... suponga que uno de e- 
llos -los programas politicos que se po- 
drîan presentar- estuviera concebido en 
éstos o similares términos: Monarca, cen 
tro y origeri de los poderes, libre e in - 
dependiente en el gobierno y administra- 
cién del estado. Las leyes divinas, natu 
raies, de gentes, y patrias, cobartan su 
soberanîa. En casos graves, la opinién - 
pûblica consultada en los consejos, cor- 
poraciones, representacién del reino 
(116), y cualquier otro éigano, fiel le- 
gîtimo y seguro, limite su poder legisla 
tivo. Suponga por ûltimo La Reforma que 
nosotros nos adhiriésemos a este progra- 
m a . iQué dirîa en este caso? iQué eramos 
absolutistas? Y lo serîamos en verdad, -
(116) subrayado en el original.
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pero no defensores del despotismo y mu - 
cho menos de la tiranfa que es cabalmen- 
te lo que se deduce de la définicién que 
del absolutismo ha dado nuestro colega.
Nosotros no somos monârquicos ahora por 
pura oposicién, o por espîritu de parti­
do, lo somos de antiguo, sincera y con- 
cienzudamente. Pero aûn cuando nos hub i ë 
ramos dej ado extraviar por el brillo de 
las teorîas libérales, habrîamos vuelto 
a este camino con solo escuchar los con­
sejos de la prudencia. En efecto, cuando 
se nos decîa que era precise establecer 
un limite a la voluntad del soberano pa­
ra que no degenerase en arbitrariedad, a 
probSbamos este pensamiento como saluda- 
ble y de notorio provecho, Esperamos la 
ejecucién y nos hallamos que el medio pa 
ra conseguir este resultado era crear 
dos especies de reyes mâs soberanos que 
el absolute, poniendo en pugna sus facuJ_ 
tades ; y que después de hecha la refor­
ma, el monarca quedaba privado de hacer 
el bien, sin que esta facultad hubiera - 
pasado a los otros poderes de la nueva - 
creacién" (117) .
En resumen una monarquîa del estilo de la m o ­
narquîa tradicional espanola. No es el absolutisme 
francés lo que pretenden los carlistas, sino resu- 
ci tar la monarquîa medieval espafiola, la que no de 
pendîa de modèles extranjeros, como dirân en otras 
ocasiones neos y carlistas. Finalmente, el desenla 
ce de la guerra de Catalufia, nuevamente desfavora- 
ble para el carlismo, sirve una vez mâs a La Espe­
ranza para advert ir a sus lectores que, aunque ven
(117) La E s p e r a n z a , 10 de a bril 1849.
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cido, el partido carlista no desaparece de la esce 
na polîtica espafiola y que sigue siendo una amena - 
za y una posibilidad para los libérales amantes 
del orden. También en esta ocasién se hace referen 
cia al peligro de una revolucién social como la 
francesa. Al libéralisme no le queda otra alterna- 
tiva, sefialarâ, que decidirse por la democracia o 
el carlismo y advierte que ambos, democracia y 
carlismo representan los dos peligros que amenazan 
continuamente a la situacién. Pero el primero es - 
mucho mayor, puesto que si el carlismo -sefiala La 
Esperanza- ventila "si han de hacerse cierta modi - 
ficaciones en el orden politico o si determinadas 
personas han de perder o no algo de sus intereses: 
con los demécratas se disputa la existencia del or 
den social, sobre la familia, sobre la sociedad, - 
sobre el reposo y vida de todos" (118) .
Asî pues, sigue advirtiendo La Esperanza ex- 
plotando el temor que el socialismo suscita en las 
clases conservadoras, si persiste el encono entre 
moderados y carlistas, la revolucién saldrâ bcnefi^ 
ciada, y el pueblo, cansado de la guerra civil, a- 
cogerâ sin protestas el régimen que la revolucién 
quiera implantarle:
"... el pueblo que 11aman partido carii^ 
ta -amenaza La Esperanza- siguiendo las 
leyes de la naturaleza moral y sin hacer 
alto en lo que yociferan sus adversaries
(118) Ibid, 21 de m a y o  1849
-115-
ni aûn en lo que le digan sus propios a- 
migos, podrâ tomar la tremenda venganza 
que siempre tiene en su mano; podrâ to­
mar la resolucién de estarse quieto, man 
de quien mande y suceda lo que suceda, - 
<iue es lo que en el por venir politico 
mâs probable, bastarfa para que la situa 
cién y todos nos hundiéramos" (119).
El carlismo no desaprovecharâ, por su parte, 
la oportunidad que le présenta la revolucién para 
echar a sus gentes a la calle e intentar sacar par^ 
tido del desorden reinante y del descontento gene­
ral tanto en 1854 como en 1869. Pero para enton­
ces del propio partido moderado surgirâ una nueva 
fraccién que propugnarâ principios similares a los 
propugnados por el carlismo, pero dentro de la mo­
narquîa constitucional de Isabel II. Hasta que la 
reina no de muestras de ser incapaz de contener el 
împetu revo]ucionario y gobernar en "catélico" no 
pensarân estos hombres, -los neo-catélicos - en a- 
cercarse al carlismo, y cuando lo hagan, serâ por 
poco tiempo. Hasta esa fecha al carlismo no le que 
da otra alternat iva que esperar y mantener encendi^ 
do el entusiasmo de sus seguidores a través de esa 




DONOSO Y LA CORRIENTE TRADICIONALISTA
1.2,1. Donoso inspirador del tradicionalismo espa­
nol
Hasta los anos del Sexenio Revolucionario 
1868-1874 no se hace relaciôn al término Tradicio-
nalismo para designer al conjunto de carlistas y - 
neo-catélicos, los cuales, ya unidos, formaban la 
agrupacién polîtica denominada comunién catôlico- 
monârquica. Serâ entonces cuando adopten este deno 
minacién de tradicionalistas y declaren explîcita- 
mente su dependencia ideolégica de Juan Donoso Cor 
tés, diferenciando el tradicionalismo politico del 
filoséfico condenado por la Iglesia.
En junio de 1871, cuando se suscita un debate 
en el Parlamento a cuenta de una proposicién de Ra 
môn Nocedal pidiendo a las Cottes que felicitaran 
a Pîo IX por sus 25 aftos de pontificado y que pro- 
testaran por el "despojo" de los estados pont if i- 
cios, se pronunciaron una serie de discursos que - 
pusieron de relive esta dependencia entre los neos, 
ya entonces denominados tradicionalistas, y Donoso.
El ministro de Gobernacién, Sagasta, rprjjazg 
la proposiciôn de Ramôn Nocedal por considérât- que
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obedece a criterios pertenecientes a una esc leIn - 
polîtica ultramontana, totalmente independiente de 
aquella que caracterizé los primeros alios del go­
bierno de Pîo IX y a la que pertenecîan hombres co 
mo el P. Jacinto, Lacordaire y Dupanloup, tan vitu 
perados ahora por estos modernes ultramontanos. Di 
ce asî Sagasta:
"Estas ideas de absorcién de la sociedad 
civil por la sociedad sacerdotal son nue 
vas, son de los nuevos ultramontanos, 
porque lo que antes se llamaba ultramon­
tanisme no se parece al ultramontanisme 
de ahora, el ultramontanisme de ahora es 
nuevo, y nada tiene que ver con el que - 
nosotros hemos conocido. El ultramonta- 
nismo de hoy es distinto al ultramonta­
nisme de ayer ; porque, Seliores, para los 
ultramontanos de hoy ya nos basta servir 
al Papa, dedicarle su vida o emplearse - 
completamente a su servicio; es necesa- 
rio ademâs abdicar de la razén y del en­
tendimiento; es precise cerrar los oj os 
a la evidencia;es indispensable conver­
ti rsc en una masa inerte, sumisa al des - 
potismo teocrâtico, que es el despotisme 
mâs insufrible, mâs insoportable de to­
dos los despotismes. Y, Senores, el que 
no h;: g a todo ësto, suf re las censuras 
mâs terribles de esos seliores ultramonta^ 
nos .
Asî esos nuevos ultramontanos van enaje- 
nando al Papa la voluntad de sus lionibres 
mâs eminentes, de sus mâs fieles servido 
res, de los que han consagrado su vida - 
primero a Dies y después al Papa. Asî ve 
mos, Senores, hombres eminentes como el 
P. Lacordaire, como el P. Jacinto, como 
Mr. Dupanloup... Pues esas personas emi- 
nentes que han sacrificado su vida en a- 
ras (le la Iglesia y del Papa, los vemos
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objeto de cartas y folletos, los mâs te­
rribles, en cuyas cartas y folletos no - 
se discuten sus doctrinas, ni se les da 
consejos, sino que se les amenaza, y se 
les maltrata por esta turba fanâtica que 
despues de haber perdido al Papa va a 
perder a la Iglesia" (120).
Muy duras son las palabras de Sagasta, pero - 
recogen fielmente el sentir de un buen sector del 
catolicismo hacia estos ultramontanos que se ha - 
bîan develado despues del Syllabus y de las sesio- 
nés conciliares. Ramôn Nocedal pertenece a este 
grupo y contesta a estas acusaciones precisando 
las fuentes de su pensamiento:
"1:1 esîritu, la sustancia, la esencia de 
esa proposiciôn y de todo ësto que he di^  
cho lo he aprendido en libres que ya e- 
ran viejos cuando el Sr. Sagasta estudia 
ba; ësto que yo he dicho, mucho mejor ex 
presado, estâ en esos libres ultramonta­
nos, y estâ en De Maistre, Donoso Cortés, 
Balmes y todos los autores catôlicos, 
que sobre estos puntos han sostenido 
siempre las mismas idénticas doctrinas, 
sin separarse un punto de la ensenanza - 
catôlica, segdn ha dicho el Papa repeti- 
das veces sobre todo jusgando un pleito 
promovido por Donoso, que es cosa que ha 
pasado a la autoridad de cosa juzgada, - 
por mâs que digan lo contrario personas 
que no se han enterado bien de esas cues^ 
tiones" (121).
(120) DSC/Congreso, 16 de junio 1871.
(121) Ibidem.
1.19
Ramon Nocedal, por lo tanto no se recata a la 
hora de senalar las fuentes de su pensamiento polî 
tico. Por otro lado, la relaciôn de los neos con - 
respecto a Donoso no era cuestiôn nueva que diluc;i_ 
dar. Dos dias antes en esas mismas cortes de 1871, 
Juan Valera habîa expuesto esta dependencia con es 
tas palabras: "En el afio 1850 6 51, creo, no re- 
cuerdo exactamentc la fecha, conmovido Donoso Cor - 
tés, hombre elocuentîsimo, mâs que pensador y mâs 
que filosofo, poeta y estilista, conmovido y asus - 
tado por la revolucién general de Francia de aque­
llos ttempos, y sobre todo, por los combates que - 
se habîan llamado las "jornadas de julio" y por 
las doctrinas de Proudhon, escribiô un libro acep­
tando las doctrinas de Donald y De Maistre y acep­
tando también en cierto modo las doctrinas de Prou 
dhon; esto es, volviéndolas al rêvés. Este libro - 
ha sido hasta hace pocos anos el catecismo, por de 
cirlo asî, polît tco de casi todos vosotros, a lo - 
menos de los que escribîan en El Pensamiento F.spa- 
fiol y La Regencracién" (12 2) .
No exist Ta duda, pues, entre sus contemporâ- 
neos que los neos eran discîpulos de Donoso y que 
a él debtan la extremosidad de sus actitudes y el 
rigorisme de sus doctrinas. Y es que en Donoso be- 
bieron la mayor parte de los publicistas catôlicos 
durante el reinado de Isabel II. No en vano escri-
(122) Ibid 15 de junio 1871.
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bla uno de los mâs conocidos, el polémico padre 
Sânchez, que cuando en Espafia "aparece un genio co 
nocido y respetado en todo el mundo, ese genio es 
catôlico y se apellida Balmes o Donoso Cortés"
(123) . , proclamando de este modo el catolicismo de 
talante espafiol.
Pero no para todos los catôlicos confesiona- 
les la influencia de Donoso en el ultramontanisme 
espafiol resultô benef iciosa. Alejandro Pidal y Mon, 
principal inspirador de la Uniôn Catôlica, (frus- 
trado intento de ofrecer a los catôlicos espafioles 
la posibilidad de hacer con buena conciencia una - 
polîtica no necesariamente carlista o tradiciona- 
lista) calificaba de "calamidad" a esta relaciôn - 
en una conferencia pronunciada en el Ateneo sobre 
los orîgenes del Ultramontanisme espafiol. "Calami­
dad -explicaba Pidal y Mon- porque fundô escuela o 
mejor que escuela conservatorio de mdsica y decla- 
maciôn, donde se amaneraron la turba de oradores - 
hueros y forjadores de anatemas de relumbrôn que - 
pretendîan y pretenden resolver los mâs arduos pro 
blemas de la religiôn y de la polîtica, con una me 
tâfora altisonante y pesimista en que sobre las 
ruinas de toda la sociedad, se distingue solo la - 
misteriosa y olîmpica profundidad del genio profé- 
tico que la formula" (124).
(123) M.SANCHEZ, El Papa y los gobiernos populares. 
Madrid 1862-1865, 3 tomos; I, 30.
(124) A.PIDAL Y MON, Balmes y Donoso Cortés, Orîge-
-i;:i
Pillai y Moil, tal vez exagere en r.u comentar io, 
porqtii' es la ha .sufriendo en su persona les anatemas 
que tan iaciImcnte forjaban y lanzaban los inte- 
gristas. Pero es cierto que la influencia de Oono- 
so fue dec isiva en la formaci dn del esquema doctr^ 
nal del tradicionalismo espafiol, y que los tradi- 
cionalistas aceiitaron las doctrinas donosianas s in 
cuestionarlas en ningun momento. Y es que Donoso - 
tuvo el don de la oportunidad. Sus profecîas y con 
denas se cuinpl ieron en cierto modo y sobre todo, - 
despues del Syllabus, sus ideas adquirieron para - 
los catôlicos espanoles la categorîa casi de dog­
mas .
1.2.2. Donoso y el Syllabus
ni donosianismo fue importante porque coinci- 
diô con un momento eclesial fuertemente caracteri- 
zado por el Pîo IX del Syllabus. Hay, curiosamente, 
una integracion entre el donosianismo y el Sylia - 
bus. Pues como es sabido, el Marqués de Val.degamas 
tuvo una participacién en los primeros trabajos 
preparatorios de tal documente (125). Giacomo Mar­
tina, en su importante articule Nuovi documenti su -
nés y c au sas de1 Ultramontanisme. La hj s to^ 
r fâ y sus transTormaciones . Relaci_oiies^  e la 
ïglesTa espanola con la Santa S ê ^ :  ha Espa- 
Ra ^eV'Sl glo XIX,‘TTrS'îîÔTÏ -60 , p: 39 .
(125) Sobre este tema vid el trabajo de L.ORTIZ Y 
ESTRADA, Donoso, Veuillot y el Syllabus: Re- 
conquista 1 (l950)~ÎT^36 .
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11a genesi del Sillabo (Archivum Historiae Pontiff 
ciae 6(1968)318-319) ha sustanciado la respuesta - 
de Donoso Cortés al Cardenal Fornari en la que îba 
su diagnéstico de los maies de la época que habîa 
que denunciar en el documente. Martina ha sehalado 
también el conservadurismo de esa respuesta, su es^  
quematismo apriorîstico no exento de un cierto dé­
terminisme y su casi total desatencién a los aspec 
tes econémico-sociales del libéralisme. El Sylla­
bus tuvo una larga elaboracién y fue tamizado por 
muchas manos ; pero Sea le que fuera de la influen­
cia de Donoso en el tenor del documente, es eviden 
te que los donosianos pures y los ocasionales asi£ 
tieron a su publicacién altamente complacidos. A - 
partir de entonces el Syllabus fue el pendén que - 
los neos enarbolaron para representar a la Iglesia 
pura e incontaminada, es decir, a la Iglesia verda 
dera frente a las protestas de confesionalidad de 
los catôlicos contemporizadores con las "luces del 
siglo".
Los hijos de Donoso vieron siempre en la figu 
ra de Pîo IX el Papa providencial, incorruptible, 
mârtir de la integridad que se alzaba como un muro 
contra las olas de la falsa libertad, del false 
progreso, de la falsa modernidad. Para los neos na 
da aparecîa tan relevante en el pensamiento ponti- 
ficio como la condena del libéralisme, de ese libe 
ralismo que para Donoso era, al igual que su pa- 
riente el protestantisme, la causa y sîntesis de - 
todos los maies. El antiliberalismo de Pîo IX que
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era unn condcna de la p'rôxis histôrica con (pie se 
presentahnn u d o s  principios, era llevado por los - 
donos ianos a unas consecuencias que desborilaban el 
alcance objetivo de I is condenas pontificias. Del 
pensamiento de Pîo IX surgîa como consecuencin que 
los neos hac Tan necesaria, la obligaciôn de no ha - 
cer mâs pol ît ica que la que llevaba entre manos la 
comunrôn cat 61i co-mondrquIca.
1.2.3. l'le^rjo_ fundamental de Donoso
F.l Donoso que liace escuela y pervive en las - 
filas ca tôlicas es, naturalmente, el Donoso poste­
rior a la revoluciôn de 1848, el del Discurso so­
bre la D ictadura (4.1.1849), el de las corrcspon- 
dencias con Mont alembert (cartas del 26.V.1849 y - 
4. VI. 1849), (?1 del Discurso sobre la situai: iôn ge­
neral de Furopa (30.1.1850), el del Discurso sobre 
la situacion de F.spana (30 .XI 1 .1850) , el del Fnsa- 
yo sobre el Cristianismo, el Libéralisme y el So­
cial ismo (18.31), el de la Carta al cardenal Forna­
ri sobre principio de los mâs graves errores de 
nucstros d Tas (18.VI.1852), el de la respuesta al 
director de la Revue de Deux Mondes a cuenta de 
las supucstMs gerencias teocrâtico-medievales de - 
Donoso que Alberto de Broglie habîa aireado en d i- 
cha revis ta (126).
(126) A pesa r de haberse heclio una nueva ediciôn
de las obra de Donoso en 1870 a cargo del P. 
Valverde, nosotros utilizaremos para nuestras 
citas la qu e hi zo Il.Juretschke en 1946.
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En estas obras y documentos se dan los pârra- 
£os mâs conocidos de Donoso, tales como aquella 
frase lapidaria con que sanciond favorablemente la 
dictadura de Narvâez "entre la dictadura del pufial 
y la dictadura del sable, yo escojo la dictadura - 
del sable, porque es mâs noble". El pensamiento de 
Donoso perdura en las décadas posteriores ayudado 
en buena medida por la resonancia de estos pârra- 
fos.
Las lîneas maestras del pensamiento donosiano 
cuya influencia es mâs sensible en el neo-catoli- 
cismo e integrisme, pudieron reducirse a très mâs 
principales: 1? el catastrofismo apocalîptico; 2? 
el antimoderantismo y 3? la analogîa entre Dios y 
la sociedad, entre la religidn y la polîtica, en­
tre la Iglesia y la civilizacidn.
El catastrofismo donosiano parece presentarse 
en dos niveles. Uno de ellos, el mâs radical, pare 
ce casi constitutive de toda sociedad y de todo pe 
rîodo histdrico. "No hay perîodo histdrico que no 
vaya a parar en una catâstrofe", escribe Donoso en 
1849 al conde de Montalembert desde Berlin. Se di- 
rîa que para Donoso la tendencia de toda sociedad 
a su propia perdicidn es una parte de la morfolo- 
gîa social. Ello obedece a un designio sabio y mis^ 
terioso de Dios "quien ha querido que la tierra 
sea un valle de lâgrimas" (127). Este designio se
(127) Carta al Conde de Montalembert, desde Berlin
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real iza por el antagonismo entre las dos explica- 
clones que se han dado al misterioso destino del - 
hombre: el catolicismo y la filosofîa. Cada una de 
ellas es una civilizacidn compléta, "la una es el 
error, la otra es la verdad; la una es el mal, la 
otra es el bien". Donoso tiene por probado y évi­
dente que el mal acaba siempre por triunfar del 
bien acâ abajo. Y si el mundo no se pierde defini- 
tivamente es porque Dios al final lo salva natural 
mente por medio de una accidn directa, personal y 
soberana.
Pero ademas de esta catâstrofe que la socie­
dad lleva imbricada por si misma, se da también el
otro sent ido de lo catastrdfico, el apocalîptico, 
el que se rcliere al fin del mundo anunciado por - 
las cscrituras o a una serie de sucesos que pare- 
cen presagiarlo. En su carta a los redactoies de - 
El Pals y El lleraldo (fechada en Berlin a 16 de ju 
1io de 1849) asoma la creencia de que el fin del - 
mundo esté muy cerca: "y no se me diga que estâmes 
lej os del fin: porque esto iquién lo podré decir, 
y quien lo sa be?. . . El tîltimo dîa, vecino de la e - 
ternidad, solo el que es eterno lo conoce y lo sa - 
be. Eucra de él, todos lo ignoran en el cielo y en 
la tierra. Pero no séria prudente olvidar que va - 
ya para sels mil anos que el género humane jjeregri 
na por el mundo: que su frente, banada de polvo y
de sudor, esté llena de canas ; que ese perîodo de
a 4 de j unio 18 4 9 ; O br as  C om p l é t a s ,  11, 212.
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los sels mil anos es un perîodo bîblico tremendo; 
que San Vicente Ferrer pasa por el ângel apocalîp­
tico: que se han consumado en Europa las mâs gran­
des apostasvas; que la luz evangel ica ha penetrado 
en las mâs remotas regiones: que muchas de las pro 
fecîas, anunciadoras del fin, se han cumplido ya - 
sin ningûn género de duda, y que las demâs se irân 
cumpliendo" (128).
La idea de una cierta proximidad del fin del 
mundo no es una persuasién de Donoso sino una con­
gruente sugerencia ante los maies que se acumulan 
y los desastres todavia peores que se avecinan. 
Cuatro afios antes de su muerte, Donoso, en carta - 
al conde Raczynski (17. IX.1849) apunta su temor de 
ser victima de una enfermedad moral por efecto de 
la cual ve la situacién polîtica con colores cada 
vez mâs sombrîos.
La sugerencia de una posible inminencia del - 
fin del mundo marca la cota mâs alta del catastro- 
fismo donosiano y nos permite entrever el grado de 
conturbacién de aquel ânimo despierto siempre a to 
do presagio calamitoso; sin embargo la idea ma re­
levante y obsesiva de Donoso a este respecte no es 
el fin del mundo sino: la Revoluciôn.
El temor a la Revoluciôn pasô a ser obsesivo
(128) Polémica con la Prensa espanola. Ibid II, 219- 
220
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en Donoso tras la revoluciôn de 1848. Para él no - 
se trataba de una pâgina luctuosa de la historia, 
sino de un anticipe de mayores maies. Para algunos 
"la Revoluciôn de Febrero fue el castigo, y lo que 
viene es la misericordia. Los que vivan verân, y - 
los que vean se asombrarân al ver que la Revolu­
ciôn de Febrero no fue mâs que una amenaza y que - 
ahora viene el castigo". La sociedad europea se 
muere "Sus cxtremidades estân frîas. Su corazôn lo 
estarâ dentro de poco". Se muere porque en vez del 
pan del catolicismo se le da como alimente el ra- 
cionalismo. Y por eso, la catâstrofe que ha de v e ­
nir serâ la catâstrofe por excelencia de la histor 
ria". Nada bay firme, nada hay seguro en Europa 
desde la Revoluciôn de Febrero, "Los hombre de Es- 
tado no parece sino que han perdido el don del con 
sejo; la razôn humana padece eclipses; las institu 
ciones vaivenes y las naciones grandes y sdbitas - 
decadencias". Pero el mal no tanto estâ en los go- 
biernos, sino en los gobernados que han llegado a 
ser ingobernables. La revoluciôn que incluye den­
tro de si el racionalismo lleva también como nota 
fundamental esta ingobernabilidad de los pueblos - 
"porque ha desaparecido la idea de la autoridad di^  
vina y de la autoridad humana". La revoluciôn ha - 
Ido negando a los reyes el gobierno de las nacio­
nes, mâs tarde les ha negado el reinado proclaman- 
do que el poder es de la muchedumbre, que el sufra 
gio es cl (inico medio de gobierno y que el rtnico - 
gobierno posible es la repdblica. La prôxima nega-
-128
ciôn, ya formulada por Proudhon es la del gobierno 
mismo. Y detrâs de estas negaciones solo queda el 
abismo, las tinieblas. La disoluciôn de la socie­
dad obrada por la revoluciôn incluirâ probablemen- 
te la disoluciôn de los ejércitos permanentes; y - 
el despojamiento de los propietarios obrado por el 
socialisme extinguirâ el patriotisme" (129) .
La idea del socialisme como generador de la - 
catâstrofe aparece en la carta a Fornari unida a - 
la idea del matérialisme prâctico: "esta es la épo 
ca de los sistemas utilitarios, de las grandes ex- 
pansiones del comercio, de las fiebres de la indu£ 
tria, de las insolencias de los ricos y de las im- 
paciencias de los pobres, Este estado de riqueza - 
material y de indiferencia religiosa es seguido 
siempre de una de aquellas catâstrofes de los hom- 
bres" (130) . La sîntesis que Donoso hace de las 
tendencias de la época es una perfecta descripciôn 
de la revoluciôn universal: "en lo que convienen - 
todos, sin que discrepe ninguno, es en la necesi- 
dad de suprimir los gobiernos, de trasegar las ri - 
quezas, y de acabar de un golpe con las institucio 
nés humanas y divinas" (131).
(129) Las citas han sido tomadas del Discurso sobre 
la situaciôn general de Europa (30.1.i85oyi 
tbid II, 299-31S passim.
(130) Carta al Cardenal Fornari: Ibid II, 618.
(131) Ibid II, 621.
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liOs text os de Donoso producen la impies idn de 
que la época, en toda su globalidad, es execrable 
y e fimera. Todo estâ pervertido, la sociedad cam i- 
na a su propia perdicion, y "Dios le da las alas" 
para que vaya mâs aprisa. No todo es pesimismo en 
esta vision. Cuanto antes llegue la catâstrofe por 
obra del mundo, antes llegarâ la soluciôn sobrena- 
tural obrada por Dios de una manera directa, perso 
nal y soberana. Pero la sociedad de la época en 
cuanto tal época, no merece la menor atenciôn; es­
tâ ya sancionada y condenada. En la carta de Monta 
1embert de 2 6 de mayo apunta Donoso el deber de 
trabajar para retrasar la catâstrofe; y senala el 
periodi smo como el (inico campo que puede ofrecer - 
un provecho a este respecte; "En cuanto a la mane­
ra de combatir, no encuentro mâs que una que pueda 
dar boy dla provcchosos resultados: el combate por 
medio de la prensa periédica. Hoy dîa es menester 
que la verdad de en el timpano del oîdo y que re- 
suene en él monétona y perjietuamente" (132). Se 
trata, empcvo, de una obligaciôn que no altera pa­
ra nada la prospectiva del filôsofo y teôlogo de - 
la historia. Siempre queda como juicio global de - 
la época y como previ siôn del futuro, el est igma -
(13 2) C »rta al Conde de Montalembert desde Berlin, 
a 26 mayo 1849: ïbid I ^09. Para F.SUAREZ 
VERDEUUER, Introducciôn a Donoso, Madrid 
1964 p. 203, la caracteristica fundamental - 
de esta correspondencia es "el descubrimien- 
to que a través de ella se hace de la impor- 
tancia que Donoso da a la prensa periodîstica'
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de su condenaciôn.
Este juicio global sobre la sociedad de su 
tiempo nos ha llevado a la segunda de las lîneas - 
maestras donosianas que vamos resumiendo: el anti- 
moderantismo. En consonancia con lo anterior, el - 
catôlico no debe esforzarse por llégar a un enten- 
dimiento con el libéralisme. Todo entendimiento en 
tre no iguales impii ca siempre una renuncia, una - 
transacciôn, Y en el caso del catôlico, cuya ver­
dad es incompatible con la tiniebla, y cuyo dogma 
întegro es la ûnica soluciôn del mundo, serîa ab­
surde sacrificar un solo raye de luz por entender- 
se con un oponente tan prôximo a la extinciôn.
El principio m â s  radical del anti-modérantis - 
mo donosiano es la irreconciabilidad entre la ver­
dad y el errer, entre la Religiôn y la Filosofîa, 
entre la Iglesia y la Revoluciôn; "Entre ellas es 
necesario elegir con una suprema elecciôn, y pro - 
clamar en todas sus partes la una, y condenar en - 
todas sus partes la otra, despues de haber elegido: 
los que fluctuan entre ambas, los que de la una a - 
ceptan los principios y de la otra las consecuen­
cias, los eclëcticos, en fin, estân todos fuera de 
la categorîa de las grandes inteligencias, y estân 
condenados irremisiblemente al abandono". Los e- 
clécticos son, por supuesto, los libérales modéra - 
dos en los que el mismo Donoso habîa militado, y a
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los que coîisideraba‘mâs tarde como causantes de to 
dos los maies. Sin el partido moderado no hubiera 
habido revoluciôn en ninguna parte del mundo. La - 
peligrosidad de los moderados es tanto mâs acentua 
da y sutil "cuanto que toman cierto semblante de - 
imparcialidad propio para engaRar y reducir a las 
gentes : con esto, se hacen jueces del campo, obii- 
gan a comparecer delante de si al error y a la ve£ 
dad, y con falsa moderaciôn buscan entre los dos - 
no se qué medio imposible" (133). El modérantismo, 
el eclecticismo, son fuentes de espantosa confu- 
siôn y de incertidumbre social. Apoyado en ellos - 
consigne siempre imponerse el que nunca afirma ni 
niega nada pero a todo dice "distingo"."De ahî que 
las gentes no sepan si el bien y el mal, la verdad 
y el error, son una misma cosa mirada desde puntos 
de vista diferentes".
La tercera de las grandes ideas donosianas 
que tratamos de resumir es la analogîa entre Dios 
y la sociedad, entre la religiôn y la polîtica, en 
tre la Iglesia y la civilizaciôn. En virtud de esa 
analogîa o correlaciôn, la idea de la unieidad de 
Dios lleva aparejada en el orden politico la idea 
de la monar<|UÎa. De un modo mâs general repetirâ - 
Donoso aquel principio de que "detrâs de toda cue^ 
tiôn polîtica bay siempre una cuestiôn religiosa".
(133) Carta al cardenal Fornari: Ibid 11, 620
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Para un estudioso de Donoso, Edmund Schramm, es és^  
ta la concepciôn mâs importante de Donoso, la de - 
mâs graves consecuencias. Por lo que respecta al - 
catolicismo de Espafia, suscribimos la afirmaciôn - 
de Schramm aunque extendiendo su contenido a las o 
tras dos ideas maestras que hemos apuntado.
Para Donoso "... hay una civilizacidn catdli- 
ca ; un orden establecido directamente por Dios no 
solo en lo religioso y espiritual, sino también en 
la esfera social y polîtica, un orden que el hom­
bre no tiene mâs remedio que aceptar si no quiere 
incurrir en rebeldîa y ser causante de su ruina".
Y frente a ese orden "el pecado de estos tiempos - 
me parece consistir en el intente vano por parte - 
de las sociedades civiles de formar para su uso 
propio un nuevo cédigo de verdades polîticas y de 
principios sociales...". Los gobernadores de las - 
sociedades civiles han dicho "dividamos la créa - 
cidn en très imperios independientes. El cielo se­
râ de Dios y allî se concentrarân las concepciones 
religiosas; el hombre imperarâ en todo lo que hay 
entre el cantuario y el cielo, y en este imperio - 
vastîsimo todo se ordenarâ por las concepciones hu
(134) E.SCHRAMM, Donoso Cortés. Su vida y su pensa­
miento , Madrid 1936 p.287- F.SUAllCz VRdDECÜER 
bonoso Cortés en el pensamiento europeo del 
siglo XIX, Madrid 19s4 p. 26, comparte la mis^ 
ma opinidn.
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manas" (135) . Frente a-esta radical autonoinîa de - 
lo temporal, Donoso opone otro principio también - 
radical: "la afirmacién polîtica no es mâs que la 
consecuencia de la afirmacién religiosa". Y aunque 
Donoso nunca llegé a sefialar un determinado parti - 
do politico como ideal de esta correlacién entre - 
la Religiôn y la polîtica, parece desprenderse de 
su pensamiento la idea de que existe una polîtica 
cristiana, ûnica, necesaria, con nulo escaso mar- 
gen para cuanto la teologla y el pensamiento catô­
lico han considerado como opcionable.
En alguna ocasiôn apunta la idea de que el 
clero no debe salvaguardar su imparcialidad polîti 
ca con tanto empefto que niegue su ayuda a los pol^ 
ticos "cristianos". En su carta al duque de Valmy 
se expresa asî: "confesaré a V d . francamente que - 
me causa espanto ver el camino por donde ha echado 
cierta parte del clero francés. So pretexto de no 
hacer a la Iglesia solidaria de un partido o de 
una forma determinada de gobierno, se pretende lan 
zarla en el campo de las aventuras. iCômo no ven e 
SOS desgraciados que por este camino se va forzosa 
mente a parar a una catâstrofe? Nuestro Sefior ha a 
menzado con desconocer en el cielo al que tenga 
vergdenza de confesarle a El en la tierra" (136).
(135) Carta al director de la "Revue des deux mon- 
cles": Tbid II, 634 .
(136) Carta al Duque de Valmy, fechada en Madrid a
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No se trata de una instrumentalizaciôn del clero - 
por parte do los politicos sino de una estrecha 
s imbios is.
1.2.4. Consecuencias pollticas del pensamiento do­
nosiano
Lo importante de todas estas afirmaciones de 
Donoso es la creaciôn de una escuela polîtica que, 
anos adelante, llegarâ a conclusiones sumamente 
comprometidas. Ortî y Lara al enfrentarse con la U 
niôn Catôlica de Pid a l y  Mon afirmarâ estos très - 
conceptos: " 1? que la polîtica cristiana es una; 
2? que no es lîcito adherirse el diputado catôlico 
a la falsa polîtica de los moderados y demâs parti 
dos pseudo-conservadores ; y 3? que la polîtica ver 
daderamente cristiana ûnicamente es profesada en - 
Espana de un modo vivo y concreto por los que guar 
dan con fidelidad en el aima el tesoro de antiguas 
tradiciones" (137).
Quienes reunîan estas caracterîsticas, enton­
ces, eran los întegros, descendientes por lînea d^ 
recta de los neos, antiguos moderados que, como Do 
noso, abandonaron el error de la primera juventud
20 de iulio de 1850: Ibid II, 323.
(137) J.M.ORTI Y LARA, La polîtica Cristiana es u - 
na : La Ciencia Cristiana, XVII(1881) 503-525.
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para seguir una polîtica netamente "cristiana". A- 
SÎ, J. M. Ortî y Lara, en el prôlogo a la nueva e- 
diciôn de las obras de Donoso en 1891 senalaba que 
el neo-catolicismo estaba formado en sus orîgenes 
por "catôlicos verdaderos, que afili ados antes en 
la escuela do los moderados o eclëcticos y doctri- 
narios, fuëronse en pos del nuevo caudillo, atraî- 
dos del poderoso ascendiente que ejercita la ver­
dad en las almas nobles... Asî en efecto -continüa 
Ortî y Lara- se iniciô, y llegô a consumarse en 
las filas de los partidos libérales... la constitu 
ciôn de un nuevo elemento politico religioso que a 
nunciaba, en Espafia principalmente, prôxima o remo 
ta, una era de verdadera restauraciôn. Sus contra - 
rios, amigos interesados del partido reinante, les 
llamaron neo-catôlicos (138) , queriendo desconcep- 
tuarlos con este mote y acabar con el nuevo parti­
do" (139).
Juan Manuel Ortî y Lara précisa, por lo tanto, 
el origen de los neos, situândolo en los sectores 
catôlico-conservadores del partido moderado. Y, e - 
fectivamente, entre sus propios correligionarios - 
politicos, moderados doctrinarios, reclutô Donoso 
sus primeros seguidores. Los carlistas también re-
(138) subrayado en el original.
(139) J.DONOSO CORTES, Obras de.. . Marqués de Va i 
degamas. Nueva ed. aumentada con importantes 
escritos ^nêditcTs y varios documentos relati-
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conocieron en Donoso un defensor de idéales simila 
res, pero nunca llegaron a identificarse plenamen- 
te con él. Asî en 1849, comentando su Discurso so­
bre la dictadura y la famosa frase sobre la alter - 
nativa entre el sable o el pufial, comenta La Espe- 
ranza, las exageraciones dialécticas de Donoso y o 
frece una alternativa no expuesta por Valdegamas: 
"entre los dos extremes de la alternativa del sa­
ble y del pufial que es en lo que estâ la exagéra- 
ciôn que arriba se indica, encontramos nosotros un 
medio, que es la monarquîa hereditaria, templada y 
religiosa que nosotros sustentâmes" (140). El car­
lisme pretende atraerse a Donoso ya que desconfîa 
en la posibilidad de gobernar en "cristiano" den­
tro del sistema liberal. Todavîa no habîa compren- 
dido La Esperanza el aiejamiento que se estaba pro 
duciendo entre Donoso y el moderantismo.
Cuatro anos mâs tarde, en la necrologîa que - 
este diario hace de Donoso parece ya superada esta 
dificultad: Donoso se encontraba entonces, segdn - 
dice La Esperanza muy prôximo a ellos. Dice asî el 
articule necrolôgico de La Esperanza;
vos al ilustre autor. Publicada por su herma- 
no Don ManueTT bajo la direcciôn de Don Juan 
Manuel Ôrtî y Lara, Madrid, 1891-1894, 4 vols 
1, X.
(140) La E s p e r a n z a , 5 de e ne ro  1849.
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"No parece sitio que el cielo hubiera de - 
terminado, o probar que la buena causa - 
pueda veneer por si misma, sin el auxi- 
1io de los grandes ingenios, o darnos a 
entender a nosotros que debemos redoblar 
los débiles esfuerzos que hacemos en fa­
vor de ella. Tras el P. Magin Ferrer y - 
el Sr. Navarrete, amigos antiguos nues- 
tros, muertos hace dias, acabamos de per 
der al Sr. Donoso Cortés, con quien nos 
hallâbamos yâ en intima correspondencia. 
Cuando mâs confiacos estâbamos en el apo 
yo de su prodigioso talento y de su cré­
dite europeo, ya casi comparable con el 
de nuestro malogrado Balmes ; cuando mâs 
ansia teniamos de conocerle y abrazarle 
personalmente, entonces es cuando la 
muerte nos le ha venido a arrebatar.
Creemos que Dios, para perdonarle las 
fa 1 tas que como hombre pudo cometer, ha - 
brâ tornado en cuenta, el rarîsimo valor 
con que, rompiendo con su inexperto pasa 
do y adn desentendiéndose de exigencias 
de su ûltima situacién, se atrevié a de­
cir frente a frente a este siglo sober- 
vio, cuyos obstinados adoradores afecta- 
ban no entenderle, que estaba equivocado, 
que mentia" (141).
Adn habîan de pasar varios anos para que car­
listas y donos ianos se unieran. Esa unién, efectua 
da en 1869, duraria poco menos de veinte ados, 
pues en 1888 nuevamente donosianos, entonces înte­
gros, y carlistas marcharîan separados aunque en - 
busea del mismo fin.




La presencia aquî de los catôlicos libérales 
obedece a que el carlismo y el tradicionalismo neo 
se autodefinen a lo largo del XIX en su confronta - 
ciôn entre sî, a veces, pero siempre en la confron 
taciôn de ambos frente a los catôlicos libérales.
También queremos precisar que en este capitu­
le no tratamos de clérigos como Gonzalez Vallejo u 
otros "intruses" cuya ortodoxia disciplinar fue 
cuestionada en su tiempo, sino de "catôlicos" cuya 
integridad no fue puesta en duda por sus contempo- 
râneos.
1.3.1. Rome (versus Ferrer)
En este primer apartado trataremos de la polé 
mica mantenida entre el Obispo de Canarias, Judas 
José Rome, y el mercedario Magin Ferrer sobre la - 
necesidad o no de un nuevo Concordato que regulase 
las relaciones entre Roma y Madrid, después de la 
transformaciôn operada en la sociedad e iglesia es^  
panolas tras la revoluciôn liberal (142).
(142) En la elaboraciôn de este apartado hemos te-
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Personalidad de ambos polemlstas
Judas José Romo (1773-1855) , habîa sido pro - 
puesto por Fernando VII en 1833 para el obispado - 
de Canarias y fue el dltimo de los prelados espano 
les preconizado por Gregorio XVI antes de la ruptu 
ra de relaciones con el gobierno isabelino. Desde 
el comienzo de la contienda carlista se mostré par 
tidario de dona Isabel, actitud que no le impidié 
en ningûn momento protestar enérgicamente en pasto 
raies y sermones que hallaron gran eco en la opi- 
niôn pûblica, contra muchas de las medidas anticle^ 
ricales de los gobiernos libérales. Calificado de 
subversive uno de sus escritos, fue condenado a 
dos anos de exilio de su diécesis durante la regen 
cia de Espartero. Vueltos los moderados al poder, 
se le invité a servir de agente en las negociacio- 
nes encaminadas al restablecimiento de las relacio 
nés diplomâticas con la Santa Sede. Siendo recom- 
pensada su adhesiôn a la Corona y sus relevantes - 
méritos intelectuales con la elevacién a la sede - 
arzobispal de Sevilla. También Pîo IX le concedié 
la dignidad cardenalicia el 30 de septiembre de 
1850.
Entre sus obras destacan: Arte de leer el cas -
n ido en cuenta el importante trabajo del pro 
fesor J.M.CUENCA TORIBIO, Apertura e inte- 
grismo en la Iglesia espahola contemporânëa : 
Archive iHTspalense 159-164 (1970)1)-159.
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tellano y el latin (Madrid 1814) ; Observaciones so­
bre la dificultad de la ortografla castellana (Ma­
drid 1814); Plan ejecutivo para el restablecimien­
to de la escuela de primeras letras del reino, a- 
companado de un discurso filoséfico (Madrid 18 20) ; 
lixposicién hecha a la Real Junta de primera educa- 
ci6n por el Ilmo. Sr. Obispo de Canarias con una - 
censura crîtica de la Teorla de la lectura del Sr. 
D. José Mariano Vallejo, director de estudios (Ma­
drid 1835) ; Hnsayo sobre la influencia del lutera- 
nismo y galicanismo en la corte de Espana (Madrid 
1844); Discurso canénico acerca de la congrua del 
clero y de las fâbricas... (Madrid 1846) ; Discurso 
sobre la Inmaculada Concepcién de Maria Santlsima 
dedicado a la reina dona Isabel (Madrid 18 50) .
Magîn Ferrer y Pons (1791-1853). Apenas exis- 
ten datos sobre este religioso que nacié en Barce­
lona e ingresé muy joven en el convento de la Mer­
ced de dicha ciudad, del que llegô a ser profesor 
de teologla, pasando después a ensenar la misma a - 
signatura en el colegio de San Pedro Nolasco de Ta 
rragona hasta el aOo 1829. Mâs tarde desempefiô los 
cargos de examinador sinodal de varios obispados ; 
secretario de câmara de los obispados de Urgel, 
Burgos y Solsona y director de la Librerîa Religio 
sa de Barcelona. Partidario de don Carlos, tuvo 
que emigrar de Espana al finalizar la guerra civil, 
estableciéndose en Erancia donde colaborô en va­
rias revistas y periôdicos religiosos.
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Conveneido carlista, dedicô numerosos escri­
tos a demostrar la legitimidad de aquella dinastia. 
Obras suyas son: Las leyes fundamentales de la Mo ­
narquîa espanola segdn fueron antiguamente y segGti 
conviene que sean en la época actual (Barcelona 
1843), considerada por M. Ferrer como "fundamental 
para todo tradicionalista"; La cuestiôn dinâstica. 
Exgmen de las leyes, dictâmenes y otros documentos 
de los hechos histôricos, razones y causas que el 
gobierno usurpador y las llamadas cortes de 1834 a - 
legaron en las sesiones del 3 de septiembre y 6, 7 
y 8 de octobre del mismo ado, para apoyar al pro - 
tendido derecho de la infanta Isabel al trono de - 
Espana y excluir de la sucesiôn de la corona al S r . 
D. Carlos V, legîtimo sucesor del S r . D. Fernando 
VII (Perpinân 1839) reeditado por La Esperanza en 
1869 ; Historia de la ûltima época de la vida mili- 
tar y polîtica del Conde de Espafia y de su asesina - 
to. . . (Barcelona 1840) ; La Alocuciôn de N. Smo. P. 
Gregorio XVI de 1? de marzo de 1841, indicando las 
declamaciones hipôcritas y calumniosas del Mani- 
fiesto publ icado en nombre del gobierno espaiiol 
(Tolosa 1841) ; Diatriba contra el ministro de jus - 
ticia de Madrid, D. José Alonso y contra el gobier­
no sacrîlegamente tirano (Tolosa 1842) .
La "independencia" de Romo: Origen de 1a polé-
mica
Romo pertenecîa a ese sector del episcopado -
-142
espanol que nunca permanecîa en silencio cuando de 
defender los derechos de la iglesia se trataba. A- 
sî en 1836 y 1841 dirigiô sendas exposiciones a la 
Regente protestando por la legislaciôn antiecle- 
siâstica de los gobiernos progresistas. La exposi- 
ciôn de 1840 le supuso el destierro a Sevilla y un 
severo* proceso que fue muy comentado en los ambien 
tes intelectuales del pals.
Dos anos mâs tarde, y ante la resonancia de - 
su proceso se decidiô Romo a dar a la imprenta una 
nueva expos ic iôn que titulô: Independencia constan­
te de la Iglesia Hispana y necesidad de un nuevo - 
concordato (Madrid 1842) . En este documente Romo - 
trataba de probar la autonomîa de la iglesia hispa 
na frente a la autoridad temporal, y por consi- 
guiente la incompetencia del Estado para arbitrar 
cualquier disposiciôn en el Smbito eclesial sin la 
anuencia de la Santa Sede. Por ello, y a la vista 
de los importantes cambios operados en la vida po­
lîtica y social de Espafia, deducîa que era necesa­
rio llegar a un acuerdo que determinara las rela­
ciones entre ambas potestades.
Esta opiniôn ya habîa sido mantenida por Romo 
en sus protestas contra las leyes antieclesiâsti- 
cas dictadas por Ios gobiernos de la regencia. Sin 
embargo un aspecto inêdito aparecîa en este escri- 
to ; éste era la convicciôn que tenîa su autor de - 
la necesidad de resolver los problemas planteados
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durante los siete anos 'de lucha fraticida. Romo e- 
ra consciente de la imposibilidad de volver atrâs, 
a la situaciôn que tenîa la iglesia durante el An - 
tiguo Rêgimen. Sabîa también que la desamortiza- 
ciôn habîa supuesto una vasta operaciôn financiera 
y que estaban en juego demasiados intereses nacio- 
nales y extranjeros para volver al pasado.
Part iendo de estos principios y realidades, - 
Romo examina la situaciôn de la iglesia en Francia 
y en Estados llnidos después de la revoluciôn. En - 
el primer caso se detiene a considerar los résulta 
dos que habîan obtenido después del Concordato fir 
mado por Pîo VII y Napoleôn y pensaba en una posi­
ble vers iôn es|)anola del mismo. Con respecto a los 
Estados llnidos de América envidiaba la libertad de 
que gozaba la iglesia catôlica en virtud del acon- 
fesionalismo del estado americano (143). También a 
punta Romo en su escrito el peligro que corren mu - 
chos ecles i .1st icos de caer en un cierto cesaropa- 
pismo a causa de sus numerosas intromisiones en el
(143) Este punto de la disertaciôn de Romo fue el 
mâs débatido por la publicîstica catôlica de 
su tiempo. El mismo Balmes, que habla elogio 
samente de la "Independencia en La Civiliza- 
c.i.ôn (n° correspondiente a la 1. quincena de 
enero 1843), le reprocha la s impatîa por la 
separaciôn que existe en aquella naciôn en­
tre la iglesia y el estado. En el prôlogo a 
la segunda ediciôn de su obra, Romo tuvo que 
precisar su opiniôn a este respecto.
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parlamento y la prensa, declarândose enemigo del - 
primero por considerarlo "viciado en sus raîces y 
manipulado por sectas anticléricales", declarando 
de paso que el episcopado espafiol nunca reconoce- 
rîa en ningûn cuerpo o instituciûn secular la pre- 
rrogativa de controlar, dirigir o reformar la vida 
eclesiâstica • La conclusiôn a que estas considéra- 
ciones llevaban era la necesidad apremiante de ll£ 
gar a un acuerdo con Roma, desechando cualquier o- 
tra posibilidad de llegar a un acuerdo fuera de 
los cauces concordatorios .
La "impugnaciûn"; Ferrer contra Romo
En 1844 aparece la Impugnaciûn crîtica de la 
obra titulada; "Independencia constante de la Igle­
sia Hispana y necesidad de un nuevo concordato 
(Barcelona 1844) del mercedario Magîn Ferrer, 
quien récrimina a Romo el haberse manifestado par­
tidario de una cierta reforma de la iglesia espafio 
la. "Inmerso en una concepciûn sacral de la vida - 
pûblica -escribe J. M. Cuenca Toribio-, M. Ferrer 
se rebelaba contra la tesis de los adeptos al cato 
licismo liberal, partidarios de la laicizaciûn del 
Estado y de la no ingerencia de la Iglesia en la - 
esfera de las cuestiones civiles" (144). Ferrer, - 
por el contrario, sostenîa la concepciûn tradieio- 
nal de la supremacîa del poder eclesiâstico sobre
(144) J.M.CUENCA TORIBIO, Ibid p. 33.
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el civil, y opinaba que'el Estado, se encontraba o 
bligado a prestar el concurso de todas sus fuerzas 
para el cumpIimionto de la misidn espiritual de la 
Iglesia y que la Iglesia tenîa el deber de inspec- 
cionar gran parte de la legislacidn secular.
Respuesta de Romo
Hasta 1847 Romo no contesta a la impugnaciûn 
de Magîn Ferrer. Por aquellas fechas se estaban o- 
perando interesantes transformaciones en el seno - 
de la propia iglesia de Roma. Pîo IX habîa sucedi- 
do a Gregorio XVI y mostraba un talante moderado y 
hasta conciliador con la revoluciûn. El obispo de 
Canarias sc encontraba entonces en un momento de - 
gran popular idad ; habîa defendido brillantei iente - 
en el Senado la independencia econûmica del clero 
y publicado su Discurso canûnico sobre la congrua 
del clero. Por ello se propone refutar en sus Ca_r- 
tas del obispo de Canarias al censor de su libro - 
"Independencia de la Iglesia de Espana" (Madrid 
1847) , los puntos de la impugnaciûn de Ferrer en - 
que su figura moral queda mal parada.
La irreversibilidad del proceso desamortiza- 
dor, tal y como aparecîa en la obra de Romo, fue - 
deformada por Ferrer med i ante una manipulaciûn de 
sus textos en manera que el obispo de Canarias apa 
recîa como ardicnte pArt idario de la desamortiza- 
ciôn. "Solo una invencible mala fe -sefiala (àienca
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Tor ibio - o la m<1s crasa ignorancia de la realidad 
espanola cabîa achacar a la especie infamente Ian - 
zada per Ferrer de haberse convertido el obispo ca 
nario, con la difusidn de su obra, en defensor de - 
cisivo de la venta de los blenes eclesiâsticos" 
(145) .
También se ve obligado Romo a explicar el al - 
cance de su defensa de la polîtica religiosa de 
los moderados. Para el obispo de Canarias, como pa 
ra la mayorîa de los intelectuales catôlicos del - 
momento, el moderantismo era el mejor instrumento 
para coronar con éxito las negociaciones con Roma 
y asentar sobre firmes cimientos la concordia na- 
cional. Aprovecha también Romo la ocasiôn de tocar 
este teme para exponer su postura ante las distin­
tas formas de gobierno.
"Se equivoca V. -contesta a Ferrer que - 
le habîa acusado de indiferentismo- si i 
magina que me incline en calidad de cat^ 
lico a ninguna forma de gobierno. Obcdo^ 
co a todas en conciencia y por obliga- 
ciôn, considerando como mal cri stiano a 
quien se rebela contra un gobierno esta- 
blecido, pero si me dieran a escoger, me 
nos mal encontrarîa en la Unién America­
na que en la Rusia" (146) .
La piedra angular sobre la que descansa el e-
(145) Ibid p. 39.
fl46) J.J.ROMO, Cartas... p. 74; cfr, J.M.CUF.NCA - 
TORIRJO, Ibid p. 48.
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dificio doctrinal de Romo reside en la independen- 
cia de jurisdLee ion entre la Iglesia y el Estado, 
y en la c: rit ica al sistema parlamentar io, cuya con 
secuencia mds grave es la intromisidn de la potes- 
tad temporal on la esfera espiritual. Para probar 
este inconvenicnte resume la historia de la Igle­
sia espanola, demostrando la independencia de que 
siempre ha gozado, atacando de paso duramente al - 
realismo del siglo XVIII y responsabilizando al 
cariismo de mue bas actitudes radicales habidas en 
aquellos anos de la historia espanola".
Aunque 1 errer habîa procurado que no aparccie 
sen en la Inipugnacidn sus ideas carlistas, no pudo 
evitar que el atento lector descubra su afiliacidn 
polîtica a lo largo de sus pSginas. Asî, en la pri 
mera parte de su obra la cuestiôn polîtica se mez- 
cla con la dindstica y en la segunda sus ataques a 
Romo van contra aquellas opiniones que puedan favo 
recer de algun modo a la reina Isabel. Concretamcn 
te se muestra opuesto a la firma de un nuevo Con- 
cordato, aduciendo la inutilidad del finado por 
Pîo VII y Napoleon. Naturalmente, Ferrer sabîa que 
un concorda to podîa sancionar todo lo hecho por 
los libérales y supondrîa el reconocimiento défini 
tivo de Isabel II.
"Afirmado en un camino que veîa progresar des 
de la subida del Papa Mastai al trono pontificio - 
- sigue diciendo Cuenca Torib Lo-, Romo mostraba una
-148-
gran flexibilidad ante los aspectos secundarios 
del controvertido asunto. Sin embargo, pese al plu 
ralismo desde el que pudiera considerarse la nece- 
sidad de un nuevo Concordato, su punto de partida, 
en caso de que su oportunidad apareciese indiscut 
ble, serla siempre la aceptacidn de la realidad im 
puesta por el proceso rebolucionario" (147) .
Conclusion de la polémica
Ferrer contestO a las Cartas de Romo con o- 
tro opûsculo titulado: Carta dirigida al ilustrlsi- 
mo seflor obispo de Canarias, en la cual se denun- 
cia como altamente Injurioso a S.I. un libro titu­
lado "Cartas del obispo de Canarias al censor de - 
su libro Independencia de la Iglesia Hispana" (Bar 
celona 1847) , El tono de este opdsculo es muy mode 
rado. Ferrer se da cuenta del cambio operado en la 
polîtica vaticana y en la espafiola. "Desde el est^ 
lo hasta algunos de sus pasajes mâs sobresalientes 
-indica Cuenca-, todo en la Carta al obispo de Ca­
narias da a conocer el desengafio y la amargura de 
su autor ante una realidad imprevista: la monar- 
quia Isabelina y la Santa Sede se acercaban a la - 
fecha de su reconciliaciôn consagrada por la firma 
de un nuevo texto concordatario. Ninguna de las es^  
peranzas de Ferrer quedarîa en pie tras su firma" 
(148) .
(147) Ibid p. 149.
(148) Ibid pp. 157-158.
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Algun.-is consecuencias
La ohra de Romo influyO no tablemente en gran 
parte de la intelectualidad catOlica que buscaba - 
superar la crisis religiosa planteada por la gue- 
rra civil y la regencia esparterista. As I veremos 
aparecer en la decada del cuarenta hombres como 
Balmes, Quad rado, Aparici, Roca y Cornet, La Hoz , 
Vicente de l.afuente y otros que buscarân la conci- 
liaciôn entre lo que de eterno e inmutable ténia - 
la Iglesia con las nuevas necesidades que los tiem 
pos modernos creaban. Por otro lado la irreversib^ 
lidad del proceso acaecido en los anos de la dêca- 
da del 30 no podîa por menos de suscitar la intran 
sigencia mas absolute de aquellos que habîa sufri- 
do mâs directamente persecuciôn por sus simpatîas 
al Pretendiente o por su misma oposiciôn al rêgi- 
men liberal. Quienes, como Ferrer, veîan en la fir 
ma de un nuevo concordato la pérdida de una de las 
bazas fundamentales esgrimidas por don Carlos, lu- 
charon denodadamente por demostrar su inviabilidad. 
Y cuantos tuvieron que aceptar los hechos consuma - 
dos, se retiraron a observer con semblante inquisi^ 
torial cuanto sucedîa en el inestable panorama po­
litico espanol ,atentos a la menor equivocacidn o e 
rror para lanzarse desde el ptilpito o la prensa 
contra quienes faltaban a la reglas establecidas - 
por Roma, esperando a su vez la oportunidad de sa­
lir al campo de batalla convencidos de la inestab^ 
lidad de todo el sistema.
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Superados los obstSculos que se oponîan al 
normal désarroilo de las relaciones entre la Igle­
sia y el Estado en Espafia, volvieron los ojos ha - 
cia la situaciôn del Pontîfice como soberano tempo 
ral. Las acometidas que sufrid hasta la total pér­
dida de sus estados ofrecieron nuevas oportunida- 
des para, tomando la defensa del Papa, atacar la - 
polîtica de los gobernantes espanoles, e inaugurar, 
por motivos extrados a la circunstancia de la Igle 
sia en Espana, un nuevo perîodo de diatribas y p o -  
lémicas. Campanas que en nada favorecieron a la eau 
sa de la religién en nuestro paîs, a la vez que 
neutralizaron intentes tan positives como los que 
se vislumbraban ya a través de las pâginas de la - 
Independencia de Romo.
1.3.2. Balmes y los apologetas catalanes
Vamos a fijarnos en este apartado en un aspec 
to tan poco estudiado en Balmes como lo es su act^ 
vidad polîtica. Balmes fue el inspirador cultural 
de un grupo de hombres que intentaron la concilia- 
cién entre lo que de salvable tenîa la tradicién y 
de positive la revolucién. No fue Balmes el pa- 
triarca o jefe de una corriente definida y agrupa- 
da sine la fuente en la que bebieron todos los que 
de alguna manera buscaban el diâlogo y el entendi- 
miento de partidos o agrupaciones polîticas que te 
niendo un os inismos fines îban por caminos diferen - 
tes, sin llegar nunca a construir nada positive.
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"Balmes... como politico -dice Alejandro Pi - 
dal y Mon- représenté m.1s y mejor que otro alguno 
en Espana, el papel de apéstol de la paz, de conci 
liacién y de concordia, entre las verdades eternas 
de la religién y las neces idades cientîficas de su 
tiempo, entre las tradiciones necesarias y glorio- 
sas de nuestra nacionalidad y las aspiraciones del 
porvenir" (149). Efectivamente, tal y como seiiala 
Pidal y Mon, discîpulo de Balmes, éste trabajé in- 
cansablemente por la conciliacién despuës de la 
guerra civil, desplegando su actividad polîtica du 
rante los anos que vivié de la década del 10.
Balmes y el moderantismo
Cuenta Pidal y Mon en la conferencia citada - 
del Ateneo, que Balmes se dié a conocer en Madrid 
el ano 1840, cuando publicé su opdsculo Observacio - 
nés sobre los bienes del clero. Esta obra llamé la 
atencién de Pedro José Pidal y otros diputados mo­
derados que habîan hablado en las Cortes en defen­
sa del clero, con quienes al correr el tiempo Bal­
mes entablarîa gran amistad, y a los que por enton 
ces querîa atraer a sus ideas (150) .
(149) A.PIDAL Y MON, Balmes y Donoso..., p. 23.
(150) Del interés de Balmes por darse a conocer en 
tre la clase polîtica madrilefta nos da idea 
la carta que escribe a su întimo amigo Anto­
nio Ristol, residente en Madrid, encomend.ln- 
dole el reparte de ejemplares de su opdsculo
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Fue clespuês de la aparicién de las Considera- 
ciones polîticas sobre la situaciôn de Espafia cuan 
do Balmes lograrîa su propésito, ya que la crîtica 
que esta obra encerraba a la polîtica desarrollada 
por Êspartero durante su regencia, agradé notable- 
mente al sector mâs conservador del partido modéra 
d o .
"Yo no defendîa a la reina Cristina -es­
cribe Jaime Balmes en su autobiografîa-, 
porque me ocupo muy poco de las perso­
nas... defendî que fuese regente una per 
sona real, no obstante de que se veîan - 
bien claras las tendencias de la revolu­
cién de Espartero; hablé con toda libcr- 
tad en favor de los carlistas, haciendo 
justicia a sus convicciones y a sus in- 
tenciones, y asegurando ya enfonces lo - 
que sostengo ahora, que no era posible - 
consolidar un sistema politico hasta que 
se hiciese entrar a ese gran partido co­
mo un elemento de gobierno y los carlis­
tas acababan de sucumbir y la revolucién 
esté todavîa pujante" (151) .
En las Consideraciones Balmes resume las i- 
deas que luego desarrollarîa mâs extensamente en - 
El Pensamiento de la Nacién, y que ya habîa comen-
a "los sefiores Toreno, Patino, bibliotecario 
de Su Majestad, Martinez de la Rosa, Obispo 
de Astorga, Borrero, Perpifiâ, La Sagra, Giro 
nella, Bardajî, Marqués de Viluma, Carbonell, 
Tejada y Pidal": J.BALMES, Obras Complétas, 
Madrid 1948, 7 tomos; I, 640.
(151) Ibid I, 338.
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zado a exponer en otras-publicaciones periddicas.
Balmes pretende reconciliar a los carlistas y 
moderados para que juntos hagan frente a la révolu 
cién. Para ello necesita estar en Madrid, punto 
neurâlgico de la polîtica espafiola y contar con 6r 
ganos periodîsticos que influyan en su favor a la 
opinion publica. A este respecto Balmes créé en un 
perîodo de très afios cuatro periédicos: La Civili- 
zaciôn fBarcelona 1 .VIII.1841-16.II.1843); La So - 
ciedad (Barcelona 1.III.1843-7.IX.1844); El Pensa­
miento de la Naciôn (Madrid 7.II.1844-31.XII.1846) 
y El Conciliador (Madrid 16.VII.1845-9.XII.1845). 
En estas empresas periodîsticas conté Balmes con - 
la colaboracién de sus amigos catalanes Joaquîn Ro 
ca y Cornet y Francisco Ferrer y Subirana, con el 
balear .José Marîa Quadrado. Y con el apoyo econémi^ 
co del grupo de politicos moderados, acaudillados 
por Manuel de la Pezuela, marqués de Viluma, para 
los que vieron la luz en Madrid.
El levantam lento general contra Espartero, en 
el que tomaron parte todos los partidos politicos, 
pero en el que fue decisiva la intervencién de los 
moderados y carlistas, fue el punto de referenda - 
que encontro Balmes para just ificar el éxito que - 
cabîa esperar de la polîtica de conciliacién y de 
unidad de todos los elementos antirrevoluci onarios 
disperses por los distintos grupos politicos. Con 
todos ellos formarîa un solo partido conservador -
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"amante de la religién y de la monarquîa tradicio- 
nal -senala Ignacio Casanovas, biégrafo de Balmes- 
pero al mismo tiempo, deseoso de la evolucién y mo 
dernizacién de las instituciones polîticas y socia 
les" (152) .
Para llevar a efecto su plan se trasladé Bal­
mes de Barcelona a Madrid y se entrevisté con los 
elementos que participaban de su mismo pensamiento; 
el duque de Osuna, el marqués de Viluma, el duque 
de Veragua, don Santiago de Tejada, y don José de 
Isla Fernândez, marqués del Arco. A estos senores 
expuso Balmes el proyecto de publicar un periédico 
que defendiese sus idéales. Puestos todos de acuer 
do Se créé El Pensamiento de la Nacién.
El fracaso politico de Balmes: El Pensamiento 
de la Nacién
Con la ayuda financiera del grupo Viluma, co- 
menzé a publicar Balmes en Madrid el 7 de febrero 
de 1844 El Pensamiento de la Nacién, periédico que 
prâcticamente redactaba él solo. En algunas ocasio 
nés compartié la redaccién de las crénicas religio 
sas y de polîtica nacional e internacional con 
Juan Gonzalez Medel y José Marîa Quadrado.
En el prospecte de El Pensamiento Balmes sena
(152) I . C A S A N O V A S ,  B i o g r a f î a de B a l mes: Ibid 1,416
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la su propôsito de convertirlo algün dîa en organo 
de un gobi erno ( uyo prograina sea "la reconsl; itu- 
ciôn social de la naciôn, segdn sus elementos so­
ciales y sus antiguas tradiciones" (153), senalan- 
do ya como un primer paso para conseguirlo el ma - 
trimonio de doua Isabel con el primogénito de don 
Carlos. Balmes ademds se enFrenta en las pâginas - 
de El Pensamiento con los partidos politicos y el 
sistema de gobierno imperante. Achaca a los prime 
ros su poca représentatividad social; no encuentra 
ninguno que tenga suficiente fuerza social como pa 
ra destacar sobre los demâs. Y es que, en su opi- 
niôn, la mayorîa de los elementos sociales no ban 
encontrado un partido que défienda sus verdaderos 
intereses, por ello Balmes emprende la tarea de en 
contrario.
Con respecte al sistema de gobierno, buscaba 
Balmes fortalecer la monarquîa, debilitada por el 
sistema constitucional. Para ello era necesario en 
contrar un régimen monârquico capaz de resist!r 
por sT solo a la revolucién. Este régimen mondrcpii 
co tenîa que estar forzosamente basado en la recon 
ciliacion de las fuerzas antirrevolucionarias, car 
listas y moderados. Con ellos se podrîa llegar a - 
const!tuir una fuerza polîtica poderosa que ademâs 
de reflejar el poder social, no requiriera "ni de 
transacciones vergonzosas con la revolucién, ni de
(153) Ibid 1, 4 16.
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influencias personales, ni tampoco del militarisme 
como forma de gobierno" (154) .
Cuando llega Narvâez al poder, cree encontrar 
Balmes una posibilidad de llevar a la prâctica su 
ideal de gobierno utilizando la influencia del gru 
po Viluma. F,s entonces cuando el duque de Valencia 
ofrece a Manuel de la Pezuela la cartera de gobcr- 
naciôn la cual se ve obligado a rechazar al no a - 
ceptar Narvâez su programa politico.
Balmes no se desanima por esta contrariedad y 
decide presentarse a diputado por Barcelona. No lo 
gra su propôsito, pero sus amigos consiguen algu­
nos escanos, formândose una minorîa balmista, acau 
dillada por Viluma, de 24 diputados. Este grupo 
présenta una enmienda al proyecto de ley sobre do- 
taciôn del culto y clero de Mon, rompiendo de este 
modo la disciplina del partido. Esta actuaciôn es 
calificada de "ratera" por el propio Mon, motivo - 
por el cual los diputados balmistas (o vilumistas), 
abandonan las cortes. El 4 de enero de 1845, 19 dî 
putados dimisionarios firman un manifiesto dirigi- 
do a la nacién en el que explican los méviles de - 
su conducta. Firmaban el escrito Javier de Leén 
Bendicho, José Antonio Alés, Ignacio M. Sulla, Do-
(154) J.LARRAZ, Balmes y Donoso, Madrid 1965 hace 
una buena sistematizacién del pensamiento po 
1 îtico de Balmes.
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mingo de Goraar, Ramén Saavedra Pando, Agustîn M. - 
Saco, Francisco Taboada, el condo de Revi I lagigedo, 
el marqués de Viluma, Francisco Trespalacios, Gris 
tôbal Rodriguez Solano, Ventura de Cerrageria, Jo­
sé de Isla Fernândez, el barén de Velasco, el mar­
qués de la Roca, José Eugenio de Eguizâbal, el du­
que de Veragua y Manuel Lépez Arruego (155). A va­
ries de ellos los veremos figurar anos mâs tarde - 
junto a los neos en las minor!as parlamentarias de 
1865, 1867 y 1871.
Casanovas atribuye la redaccién de este docu­
mente a Balmes y senala las consecuencias positi­
vas de esta rctirada, ya que el mismo ministerio - 
que habîa rechazado la enmienda, presentaba a las 
Cortes un proyecto de ley para devolver al clero - 
secular los bienes que aûn no se habîan vendido. - 
Pero la realidad era que se comenzé a hablar en la 
prensa de peligrosas tendencias absolutistes den- 
tro del partido moderado, acusando a Viluma de ser 
el inspirador de las mismas (156). Balmes, por lo 
tanto, habîa fracasado en su primer intento de in - 
fluir en las Cortes.
No se desanimé por esto Balmes. Su gran pro­
yecto, el matrimonio de Isabel y Montemolîn, sigue
(155) Renuncias de algunos diputados: J.BAI,MES, 
TBTd VI, 1061.
(156) cfr. MARQUEZ DE ROZALEJO: Cheste o todo un - 
siglo, Madrid 1939, p. 132.
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en pié y desde las pâginas de El Pensamiento de la 
Nacién continuarâ la campafia en su favor.
La idea de una fusién dinâstica como solucién 
al problema politico no era propia ni exclusiva de 
Balmes. En varias ocasiones se habîa intentado con 
ciliar a las dos ramas borbénicas con el matrimo- 
nio de ambos principes. En 1832 , durante la enfer - 
medad de Fernando VII, el conde de Alcudia propuso 
a don Carlos tal matrimonio para evitar la guerra 
civil, negândose éste a aceptarlo por considerar - 
que su hijo debla heredar el trono a través de él 
y no de su futura mujer, la infanta Isabel. En 
1836 ante la gravedad* de la situacién creada por - 
los gobiernos libérales de Mendizâbal y Calatrava, 
la regente Maria Cristina pide la intervencién de 
su hermano Fernando de Nâpoles para tratar con don 
Carlos del matrimonio de sus primogénitos. Don Car 
los acepta en principle pero no da trâmite a su 
propuesta. En el proyecto de arreglo, inmediatamen 
te anterior al convenio de Vergara, el general 
francés enviado por Maroto, Duffeau Parillac, pro­
pone nuevamente el matrimonio en el punto dos del 
proyecto. Finalmente, en 1841, cuando el Preten­
diente se baya exilado en Bourges, Marîa Cristina 
propone un nuevo acuerdo a don Carlos con base en 
este matrimonio para que, unidos los monârquicos, 
se derrocase a Espartero. Don Carlos déclina tam­
bién esta vez la iniciativa de los Isabel inos (157)
(157) La cuestién del matrimonio de Isabel II estâ
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Balmes por su parte intenta popularizar desde 
las pâginas de F.l Pensamiento de la Nacién este 
proyecto. Asî comienza exponiendo a lo largo de o - 
cho articules doctrinales las razones que justifi- 
can su intromisién en una cuestién tan importante 
como el matrimonio de la reina. La reina es libre 
para elegir esposo -escribe Balmes-, pero la na­
cién tiene derecho a manifestar sus sentimientos - 
en una cuestién tan trascendental por medio de las 
Cortes, de la prensa y de cualquier otro medio le­
gal. La reina no puede considerar a su marido como 
un simple conipafiero; si no que ha de tener un espo­
so -rey ; no conviene ningûn principe europeo y Fran 
cia no permit irîa que la corona saliese de la casa 
de Borbén. De entre los posibles candidatos de la 
familia Borbén el conde de Montemolîn parece el 
mâs idéneo porque con tal casamiento -sigue opinan 
do Balmes- acabarîa para siempre la cuestién dinâ^ 
tica y se asegurarîa la independencia de Espafia.
Una vez que Balmes considéré suficientemente 
probada la conveniencia de este matrimonio puso en 
marcha un plan que constaba de très puntos : 1° re­
solver el problema eclesiâstico ; 2® convencer a la 
opinién cariista y 3® ganarse el voto de los mode­
rados .
En cuanto al primer punto, se solucioné ines-
âinpl iamente estudiado en M.T.PUGA, El matri­
monio de Isabel II, Pamplona 1964.
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peradamente cuando, en plena discusién de los pro­
blema s eclesiâsticos en las cortes, llegé una cornu 
nicacién diplomâtica de Castillo y Ayensa notifi- 
cando que el Papa reconocerîa la monarquîa de Isa­
bel II y sanarîa la venta de los bienes de la Igle 
sia (158) .
La conquis ta de la opinién cariista fue el o- 
culto objetivo del viaj e a Paris de Balmes en a - 
bril de 1845. Allî logra, por medio de los jesuî- 
tas, ponerse en contacte con los "desterrados de - 
Bourges". Parece que en mayo recibié a un enviado 
de Montemolîn y que resultado de esta entrevi sta - 
fue la abdicacién de don Carlos y el manifiesto de 
Montemolîn al pueblo espafiol. Ambos documentos pa- 
sarîan a la historia como los documentos de Bour­
ges . Balmes los envié al Pensamiento de la Nacién 
acompanados de un amplio y elogioso comentario 
(159). También La F.speranza recogié estos documen­
tos y los publicé con tanto entusiasmo como el pe­
riédico de Balmes. Pedro de la Hoz se manifiesta - 
entonces declarado partidario de los proyectos bal_ 
mes ianos. La opinién carlista, por lo tanto, pare-
(158) Sobre este punto vid: J.DEL CASTILLO Y AYEN­
SA. Ibid II, 295-327 y Apéndice 50°.
(159) Los documentos de Bourges constan de: la car 
ta de don Carlos Maria Isidro al cando de 
Montemolîn comunicando su renunci a al trono 
(Bourges 18.V.1845). Las actas de la abdica­
cién y de la aceptacién también del 18 de ma 
y o , y el man i f iesto de Montemolîn del 23.V. 
1845. cfr. La Esperanza, 5 de junio 1845 y - 
J. BALMES, Ibid V U ,  250-251.
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cîa ganada.
No succdio lo mismo con los moderados. Ni Nar 
vâez ni la reina Marîa Cristina, antes tan partida 
ria del matrimonio Isabel - Carlos Luis, estaban - 
dispuestos a coder. Los documentos de Bourges dan 
lugar a una ser i e de medidas represivas contra los 
intentos de sublevacién que se habîan intentado en 
algunas provincias. En la circular que Narvâez en­
vié a capitanes générales el 18 de junio de 1845 - 
se consideraha que la abdicacién de don Carlos "a 
mâs de revelar la mâs insigne mala fe, patentizaba 
una ciega obstinacién de envolver al paîs en nue­
vas discord ias" (160), demostrando de este manera 
la desconfianza <|ue al gobierno producîan los pro­
yectos de Balmes.
La postura del partido moderado queda fielmen 
te reflojada en la respuesta que dié José del Cas­
tillo y Ayensa a monsefior Santucci, subsecretario 
de Estado de Gregorio XVI, cuando éste le expuso - 
la satisfaccién con que el Papa verîa el matrimo­
nio de la reina y el hijo de don Carlos "por la 
ventaj a de cortarse con él de raiz la cuestién so­
bre el derecho y por la de reunir a los dos parti­
dos que II an combatido hasta ahora por la suces ién". 
Dice asî el diplomâtico espafiol:
"Le probé que este matrimonio, sobre ser
(160) La c i r c u l a r  en J .B AL M E S ,  Ibid VII, 261-262
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iniposible después de cuanto habîa ocurri_ 
do, serîa también el menos a propôsito - 
para unir y reconciliar la buena fe de - 
los partidos, y adn mirando las cosas 
sin pasiôn, el menos conveniente para el 
partido carlista, y en apoyo de la insu - 
ficiencia de este matrimonio para recon­
ciliar los ânimos, dije que no era prâc- 
ticamente posible unir voluntades diver- 
sas, existiendo pretensiones enteramente 
opuestas, de las cuales ni uno ni otro - 
partido desistirîan aunque lo protesta - 
sen, por el hecho del matrimonio: que la 
ruptura de las coaliciones que se forma - 
ban para conseguir un fin, era tan natu­
ral y necesaria conseguido este fin, co­
mo lo habîa sido la coaliciôn para conse 
guirla; ejemplo vivo de esto era la rup­
tura de la coaliciôn formada para la ca^ 
da de Espartero... El matrimonio con un 
hijo de don Carlos, lejos de robustecer 
la monarquîa, la debilitarîa liasta lo su 
m o , creando dos verdaderos monarcas, y - 
destruyendo la unidad que es sôlido fun- 
damento de la monarquîa. Concluî manife^ 
tSndole que lo que en realidad convenîa 
al partido carlista era unirsc confiada- 
mente al trono de la reina para ayudar a 
la consolidaciôn del principio monârqui­
co, y merecer después de sus desgracias 
en el campo de batalla, un trato frater­
nal, en vez del que merece un v e n d  do te^  
merario" (161) .
Los moderados desconfîan de cualquier acuerdo 
con los carlistas que no suponga el reconocimiento 
explîcito do la reina. Cualquier otro tipo de arre
(161) J.DEL CASTILLO Y AYENSA, Ibid II, Apéndice 3' 
pp. 10 y 11. (Corresponde al despacho n° 15 
- Reservado - del 14.VIII.1844).
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glo o coaliciôn serîa inûtil ya que obedecerîa (ini_ 
camente a unas determinadas circunstancias muy con 
cretas, sin mâs proyecciôn que la solucién a un 
problema inomentâneo. Los moderados y carlistas pre 
tenden objetivos distintos, de ahî que el matrimo­
nio de don Carlos y dona Isabel, lejos de unir a - 
todos para formar un solo partido, los mantendrîa 
separados y debilitarîa a la propia monarquîa que 
entonces estaba por encima de los partidos y era - 
reconocida por ellos. Los carlistas, por lo tanto, 
no tenîan otra alternativa que someterse o permane 
cer siempre en la clandestinidad, cuidadoso-s de no 
provocar al gobierno que los consideraba como "ven 
cidos temerarios", y por lo tanto estaba siempre - 
dispuesto a reprimirlos al menor intento de subie - 
vacién.
El 28 de agosto de 1846 la Gaceta publicaba - 
el anuncio del matrimonio de Isabel con don Fran­
cisco de Asîs. El proyecto de Balmes habîa fracasa 
do rotundamente. El 31 de diciembre aparecié el ûl_ 
timo numéro de El Pensamiento de la Nacién con un 
artîculo titulado 2Por dénde se sale?.. Era el ûltJ 
mo escrito de Balmes, en ël vert îa toda su amargu­
ra por el triste porvenir que auguraba a Espafia a 
la vista del anâlisis que hizo de la situacién que 
entonces atravesaba el paîs:
"... las dificultades de la situacién ac 
tuai de Espafia son de tanta gravedad que 
nuestro corto alcance no las encuentra -
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salida -escribe Balmes-. Hs de creer que 
no se hallan en el mismo estado los hom­
bres encargados de conducir la nave del 
Estado a puerto de salvacién: nosotros - 
nos complaceremos en asistir como espec- 
tadores a las maniobras en que se des- 
pliegue valor y habilidad. Ambas dotes - 
son menester para llevar a cabo tan difl 
ci 1 empresa; mayormente si se considéra 
que en la resena hemos tocado unicamente 
lo mâs principal, dejando aparté dificul^ 
tades que bien se podrân considerar en - 
la misma lînea, como, por ejemplo, cl 
sistema tributario, y cuanto concierne - 
al malparado ramo de hacienda. Es proba­
ble que las inmediatas discusiones de 
las Cortes vendrân bien pronto a poner - 
nuevos colores en el cuadro" (162) .
Balmes considéra que su intervene ién en la po 
1ît ica espanola ha concluîdo y a . No volverîa a es - 
cribir mâs sobre este tema; se encontraba ya sin - 
fuerzas para ello y asî se lo comunicaba en una 
carta a su amigo el marqués de Viluma que habîa in 
tentado por todos los medios disuadir a Balmes de 
su determinacién. "El voto de los amigos -escribîa 
Balmes-, los senores de Veragua y de Isla, pesa mu 
cho en mi juicio, pero pesan todavîa mâs las cosas 
con su triste realidad. Dudo mucho que pueda hacer 
bien escribiendo de polîtica. Las circunstancias - 
han va riado completamente, fa]ta la base; no sé c6 
mo se puede levantar el edificio. Indica us t ed que 
si ceso de escribir, dirân que mi ünico objeto era 
el matrimonio de Montemolîn; el objeto era un sis-
(162) .1.BALME S ,  Ibid VII, 929
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tema cuya clave era el casamiento; si dicen esto - 
dirân la verdad" (163) .
Anos mâs tarde otros politicos, escritores y 
pensadores espanoles intentarân resucitar la idea 
de Balmes: en 1857 en Valencia, Aparisi Guijarro y 
un grupo de escritores levantines desde las pâgi­
nas de F.l Pensamiento de Valencia defienden la re - 
conciliacién y la creacién de un partido medio en­
tre los libérales moderados y carlistas. En 1869 - 
José Marîa Quadrado desde Palma de Mallorca susten 
ta un programa similar en La Unidad Catélica asî - 
como Alejandro Pidal y Mon en 1881. El resultado - 
serâ siempre el mismo aunque entonces los obstâcu- 
1 os vendrân impuestos por los neos y los integris- 
tas sucesivamente.
1.3.3. Balmes y la cuestién romana
No podemos concluir este capîtulo sin hacer - 
un breve estudio de este dltimo episodio de la vi­
da de Balmes por el precedente que supone de mu- 
chas de las actitudes de los catélicos espafioles - 
con respecto a la polîtica de la Santa Sede, sobre 
todo en el ultimo tercio del siglo cuando el suce - 
sor de Pîo IX, Leén Xlll, intente de nuevo el diâ­
logo con el 1iberalismo.
(163) Carta al Sefior Marqués de Viluma (Barcelona, 
T ï  de septj ombre 18 46) : Ibid I , 821.
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Sabido es el impacto que en los catélicos mâs 
conservadores de Europa causaron las medidas polî­
ticas adoptadas en los Estados Pontificios por el 
sucesor de Gregorio XVI ; medidas que fueron desde 
una amnistîa general decretada por Pîo IX a los po 
COS dîas de ser elegido Papa hasta la constitueién 
concedida el 14 de m a n o  de 1848. Medidas todas e - 
lias que si, para los libérales europeos y patrio- 
tas italianos significaban una implîcita aproba- 
cién pontificia de sus doctrinas, para los conser­
vadores y absolutistas suponîan la desaparicién de 
las ultimas esperanzas en la vuelta al Antiguo Ré­
gimen. Temîan estos ûltimos que el nuevo Papa fue- 
ra el pontîfice preconizado por Gioberti. Por ello 
en la prensa catélica de la Europa conservadora 
contînuamente se publicaban artîculos comentando - 
negativamente la polîtica pontif icia e incluso pi - 
diendô la dimisién del nuevo Papa.
En Espana, légicamente fueron los carlistas - 
quienes mâs duramente comentaron los nuevos derro- 
teros que estaba tomando la polîtica tradicional- 
mente sustentada por Roma. Durante los anos 1847 y 
1848 raro era el dîa en que La Esperanza no publi- 
case alguna noticia, acompanada de algûn comenta­
rio sobre las innovaciones que se estaban opérande 
en Roma. Atentos siempre sus redactores a los posi^ 
bles fracases que se pudieran seguir de la conduc­
ta pontificia, no desaprovechaban la oportunidad - 
de comcntar cualquier revuelta o protesta que se - 
sucedj esc en Roma. Asî, el 27 de marzo de 1847 La
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Esperanza después de dar cuenta de una ser le de 
desôrdenes que habîan cogido por sorpresa a Pîo IX, 
comenta; "Lo que a nuestro modo de ver puede dis- 
culpar las fal tas que como soberano temporal ha po 
dido cometer Pîo IX es aquella exprèsién del Espî- 
ritu Santo: La caridad jamâs piensa mal de nadie : 
razén por la cual no nos sorprenderâ si algdn dîa 
nos llega la noticia de que, conociéndose engafiado 
y siéndole imposible atajar las terribles conse­
cuencias de su engafio, ha querido ver en el retiro 
del claustro, si el sucesor que le désigna el Espl 
ritu Santo es mâs afortunado". Para La Esperanza, 
portavoz del pensamiento carlista, estâ claro que 
Pîo IX es incapaz de gobernar con éxito, cuando to 
davîa el nuevo Papa no habîa cumplido su primer a- 
no de pontificado. Una vez mâs advertimos en el 
carlismo severas crîticas a la Iglesia a la hora - 
de comentar actitudes de la misma que no les con­
viene.
Balmes, amigo de don Pedro de la Hoz no puede 
permanecer indiferente ante éste y otros comenta- 
rios del diario carlista y decide viajar a Roma pa 
ra observar de cerca la polîtica del Papa y sus re^  
sultados. Dos meses permanece Balmes en Roma duran 
te el verano de 1847 y a la vuelta escribe su pol£ 
mico folleto Pîo IX, en el que intenta explicar a 
los catélicos espafioles los méviles de la conducta 
pont ificia (164) .
(164) El biégrafo de Balmes, Ignacio Casanovas, di
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01 opusculo, que no llega a las cien pâginas, 
consta de trccc capitules perfectamente sistemati- 
zados. On los primeros examina la conmociôn produ- 
cida por la eleccién de Pîo IX y sus primeras medi^ 
das conci1 iadoras ; la personalidad Humana del car- 
denal Mastai; sus propési tes como pontîfice; la di 
fîcil empresa que supone para él mantener la sobe- 
ranîa temporal a pesar de la transformacion de las 
ideas y costumbres de los pueblos; el problema que 
se le plantea al Papa como soberano temporal y co­
mo italiano con respecto a la independencia de 1 ta 
lia; las relaciones con otras potencias y la inde­
pendencia del gobierno pontificio; el por qué de - 
las concesiones de Pîo IX y de la diferente conduc 
ta entre este Papa y Gregorio XVI (165) .
A partir del capîtulo octavo, Balmes argumen­
ta contra los que quieren mantener una resistencia 
absoluta a toda idea de libertad. "Los bechos -di- 
râ- vienen a demostrar la equivocacién de taies ac 
titudes, empenarse en que el sistema de Austria, o 
de Rusia es la sola esperanza de la sociedad, es - 
deshauciar al género humano; porque todo el mundo
ce que éste decidiô escribir este folleto 
por indicacién del delegado apostélico en Ma 
drid, monsenor Brunei1i , quien "encontré en - 
cendida la ira de los catélicos espanoles 
contra la polîtica del Papa, y temié que se 
îba a un fracaso, seguro de su gcstién y del 
prestigio pontificio": Ibid I, 531.
(165) Este opdsculo se puede consultar en Ibid VII, 
947-1003 .
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no va |H)r cl i am i no clc Metternich ni. de Nicolâ.s. Il 
cliad la vi sl a sobre el mapa; ved la extension que 
ocupan las naci ones c ivi 1 i.zadas , y notad lo que le 
queda a una polîtica de resistencia absoluta" (166) 
Balmes de E i ende también la compa t ib i1idad entre la 
religién y la libertad y la indiferencia de las 
formas de gobierno para el catélico. Finalmente, - 
se plantea en los ill timo s capîtulos la posibilidad 
de una revolneion on Francia y en los estados pon- 
ti f icios , anni|ue desbecha esta posibilidad ])or<pie 
"el gobierno pontificio, al arrostrar las dificul 
tades habrâ con t. a do con los recursos que tiene p a ­
ra venccrlos".
I,a conclusion del folleto const i tuye un com- 
pendio de 1 pensamiento balmesiano; en c11a se ba 
ce un rosumen do los maies que aquejaron a la so-
(166) Ibid Vil, 97(). A este argumente contesta La 
Esperanza el 18 de febrero de 1 848 cornentan - 
do el ministerio que se iba a formar en l’orna 
con seg lares : "Por do quiera van naciendo 
complicnciones en la polîtica italiana y en 
la polîtica europea. Si esto es lo (|ue se 
(piiere, bien hecbo estâ lo becho ; la revolu­
cién no d(die de scans ar al entonar bimnos a - 
los que mira como autores de semej antes suce 
SOS. Si esto es lo que se querîa y lo que se 
quiere, bace bien la revolucién en defender 
a (pi i en cree h a b e r dado origen a estos acon- 
tecimicntos y en animarle que ande por otro 
cam i no diferente del de Metternich y Nicolas, 
r.ierto ,c i ('ito : la salvacién de la sociedad - 
no estâ en la cartera de algunos diplomâti- 
cos, sino en el libro de los derechos del 
hombre".
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ciedad europea desde Lutero a la revolucién France 
sa, de las soluciones que se dieron y de su fraca­
so. La polîtica de Gregorio XVI -concluye- no tie­
ne,a la vista de los resultados, razén de ser con- 
tinuada. Pîo IX aparece de este modo como un refor 
mador que intenta salrar al mundo mediante el enla­
ce del espîritu de progreso y la religién.
Las ideas contenidas en el opdsculo de Balmes 
dieron motivo a multitud de comentarios en los m e ­
dios catélicos de Espafia y Europa. Inmediatamente 
se desencadené contra su autor una campafia de des- 
prestigio que amargé los pocos meses que -
le quedaban de vida. El comentario que mâs hirié a 
Balmes salié de la pluma de fray Magîn Ferrer, el 
cual le calificé de "Lamennais espafiol" (167). In­
cluso La Esperanza mostré su disconformidad con la 
obra de Balmes:
"El opdsculo de nuestro particular amigo 
el sefior don Jaime Balmes -decîa- cuya - 
venta anunciamos hoy, se encamina a tran 
quilizar los ânimos sobre la polîtica de 
Pîo IX; haciendo para esto ver, al mismo 
tiempo que la eminente virtud del Santo 
Padre como hombre y la sabidurîa de su - 
gobernacién como pontîfice, la neces idad 
que habîa en Roma de hacer todas las in­
novaciones hechas. Siendo tan conocidas 
la alta capacidad y la ortodoxia catéli­
ca del autor, excusamos decir que la o- 
bra no deja nada que desear, ni en la
(167) cfr. I.C AS A N O V A S ,  Ibid I, 887.
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IKirte literaria, ni en la reli glosa; pe- 
ro no estando su parte polîtica conforme |
con nuestro modo de pensar sobre los a- j
suntos de Italia, debemos advertir a 
nuestros lectores que se atengan a lo - ,
que acerca de este punto tenemos dicho, |
a lo que en el primer artîculo de este - j
mismo numéro repetimos, y a lo que por - |
desgracia tendremos a (in tal vez demasia- |
das ocasiones de confirmar" (168) . t
La Es])cranza, por lo tanto recomienda a sus - 
lectures la lectura, con réservas, de la obra de - 
Palmes. Pero no todas las crîticas al Pîo IX fue- 
ron tan moderadas como la del diario carlista. Ln 
1848 aparece una obra titulada Crîtica del folleto 
Pîo IX por Jaime Palmes. Su anônimo autor mâs que 
a criticar al escritor catalân, lo dedica a comen- 
tar negativamente la polîtica de Pîo IX a quien a- 
cusa de poner a la Iglesia en muy graves peligros, 
inslnuando la pusible sustitucidn del Pontîfice. - 
F.sta impugnaciôn es contestada por Manuel Martînez 
autor de Palmes y su crîtico o raciocinios y senti- 
mientos (Soria 1848) quien atribuye el folleto a - 
un carlista ya que en su opiniôn Palmes ha perjudi 
cado a las doctrinas monârquicas "infundiendo des- 
confianza en los que las profesan" (169) .
Los sucesos de febrero en Francia rcpercuti e -
(168) La Esperonza, 27 de diciembre 1847.
(169) Sobre las polémicas que origind el Pîo IX 
vid.: J.PERF.Z, Palmes y sus impugnadores, Lo 
grono 1852.
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ron en toda Furopa. En Roma los revolucionarios a - 
tacan la embajada de Austria y piden al Papa que - 
declare la guerra al emperador. Pîo IX se niega y 
expone sus motivos en la alocuciôn del 29 de abri 1. 
La situaciôn se va agravando en los estados ponti- 
ficios hasta el punto que Pîo IX decide abandonar 
Roma. El asesinato del primer ministre, conde Pere 
grino di Rossi, el 15 de noviembre, précipita la - 
salida del Papa que se réfugia en Gaeta hasta el - 
12 de abril de 1850 en que gracias a la interven- 
ciôn de Austria, Espana, Nâpoles y Francia; regre- 
sarâ a Roma (170) .
Con la vuelta de Pîo IX a Roma se abre una 
nueva etapa en la historia de su pontifi cado en 
sentido totalmente opuesto a los dos primeros anos, 
ya que vuelve a la lînea polîtica de su predecesor. 
Para ello el Papa se apoyarâ en dos pilares fonda­
mentales: su secretario de estado, cardenal Anto- 
nelli, y la revista, fundada a instancias del pro- 
pio Papa, La Civilita Cattolica, desde entonces 6r 
gano oficioso de la Santa Sede (171) .
(170) Sobre el pontificado de Pîo IX se puede con­
sul tar la obra de R.AUBERT, Pîo IX y su €po- 
ca, Valencia 1974. correspond!ente al tomo - 
XXIV de la Historia de la Iglesia dirigida - 
por A. Flicïïê y V. Martin.
(171) La idea de fundar la revista fue del jesuîta 
napolitano Carlos Marîa Curci, quien la expu 
50 a Pîo IX. El Papa aprobô inmediatamente - 
el proyecto y solventô las dificultades que
173
Significado de la obra-polîtica de Balmes
Ignacio Casanovas, principal biôgrafo de Bal­
mes, comenta cdmo siendo la polîtica la que diô fa 
ma universal al publicista catalAn durante su vida, 
ha sido la faceta de su actividad püblica mâs im­
portante, que antes se lia olvidado en aras 
de sus cualidades como apologeta catôlico frente - 
al protes tan t i smo y como filôsofo.
Y es que, una vez que Balmes hubo muerto, el 
grupo "monârquico” que habîa sostenido econdmica- 
mente El Pensaiiiiento de la Nacidn y que habîa de­
fend ido en el parlamento el programa de gobierno - 
propugnado por Balmes, desaparece del escenario po 
lîtico decimonônico. Los nombres del marqués de Vi 
luma, Santiago Tejada, José de Isla, duque de Vera 
gua y otros; no vuelven a aparecer unidos formando 
un grupo iiolîtico y parlamentario como lo habîan - 
const ituîdo en el perîodo 1844-1846. El marqués de 
Rozalejo senala que permanecieron bajo la direc- 
ciôn de Viluma "firmes en sus principios, inclina-
que opuso cl padre general de la Compafiîa, - 
Roothaan. cfr, R.AUBERT, Ibid pp. 46-47. En 
1877 el padre Curci hubo de abandonar la Corn 
paiîîa de .Jesûs por su campana en favor del - 
reconocim lento del reino de Italia por Pîo - 
IX. Esta idea fue defendida en su obra La 
caîda de Roma por las armas italianas en sus 
causas y en sus eFëctos (Florencia 1970)7 En 
1884 se letract^ y murTé, dentro de la Compa 
fi îa, en 1891.
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dos al campo de la tradicidn pero manteniendo una 
absoluta lealtad al trono y a las demâs fracciones 
del partido moderado" (172) .
Cuando en 1851 la reina Cristina propone a Vi^  
luma llevar a la prâctica su sistema de gobierno, 
éste déclina el ofrecimiento, aunque promete apo- 
yar los planes de reforma constitucional del gabi- 
nete Bravo Murillo, Fracasado este Ultimo intento, 
Manuel de la Pezuela se retirarâ definitivamente - 
de la polîtica espanola. En 1868 presidirâ la Aso- 
ciacidn de Catôlicos, de la cual, formarân parte - 
algunos de los miembreos de la fracciôn vilumista. 
Los fines de esta asociaciôn serân ûnicamente r e M  
giosos: mantenimiento de la unidad religiosa de F:^  
pana y defensa de la libertad de la Iglesia; Ma­
nuel de la Pezuela abandonarâ su ostracisme polîti 
co y dedicarâ a esta causa los Ultimes afios que le 
queden de vida.
En 1880 Alejandro Pidal y Mon 1lama a las 
"honradas masas carlistas" a formar parte de la U- 
niôn CatUlica, y obtiene el mismo resultado negati 
vo que Balmes. Las causas de estes fracases pueden 
encontrarse en el desconocimiento, tanto de Balmes 
como de Pidal, de la realidad de la Espana en que 
vivîan. Con Balmes, pues, desaparece la fase mâs -
(172) MARQUES DE ROZALEJO, Ibid p. 153.
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moderada del catolicismo militante. Tal vez el 6xi 
to de la conciliaciôn propugnada por él hiibiera e- 
vitado dîas de Into en la vida polîtica espanola - 
del siglo largo, desde entonces transcurrido.
P A R T E  S E G U N D A
ORIGENES DEL NEO-CATOLICISMO ESPAROL
- 1 7 6
Capîtulo Primero
PRIMEROS INTENTOS DE UNA POLITICA NtiO-CATOLICA: 
ANALISIS DEL CABINETE BRAVO MURILLO (1851-1852)
2.1.1. Situaciôn del partido moderado en 1850
El partido moderado desde sus orîgenes, en 
1820, viô nutrir sus filas con elementos provenien 
tes de distintos campos: absolutistas de Fernando 
VII, carlistas arrepentidos y jôvenes de las cia - 
ses acomodadas rechazados por los viejos progrès is 
tas. Por todo lo cual nos encontramos en 1850 con 
un partido moderado heterogëneo, dividido y desga^ 
tado por el largo perîodo de ejercicio de poder 
(173).
Ya en la década del cuarenta surgieron dos 
tendencias claramente definidas y opuestas: las re 
presentadas por el marqués de Viluma, denominada - 
Monârquico-Constitucional y la Puritana, a cuyo
(173) "La mayor parte de la juventud y de las cl a - 
ses acomodadas -escribîa Garrido- y médias - 
llena de ambiciôn y rechazada por los viejos 
progresistas figuraba en las filas de los mo 
derados"; F.GARRIDO, H istoria del reinado 
del Ultimo Borbôn de Fspàfia, Madrid 1865^ 
1869, 3 vols.; III, 1302.
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frente figuraba Francisco Pacheco. Ambas tenden­
cias surgieron casi a un mismo tiempo (1845) , y 
por unas mismas circunstancias: la discusiôn de la 
nueva constituciôn y el matrimonio de Isabel II. A 
sî, mientras los Monârquico-Constitueionales se 
mostraban partidarios de una reforma constitucio­
nal en sentido reaccionario, los puritanos rechaza 
ban cualquier modificaciôn del texto constitucio­
nal de 1837 y advertîan el peligro que corrîa la - 
ley fundamental si ésta dependîa de la fracciôn do 
minante en cada momento (174) .
Los Monârquico-Constitueionales buscaban un a 
cercamiento al carlismo, mediante la fusiôn dinâs- 
tica résultante del matrimonio Isabel-MontemolIn. 
Intentaban los puritanos alternar en el poder con 
los progresistas, evitando de esta forma el desgas 
te del partido conservador. Ademâs veîan el peli­
gro de la revoluciôn si ésta fuera el ûnico medio 
de hacerse los progresistas con el gobierno; peli­
gro que podîa procéder de las actitudes radicales 
que se observaban en algunos sectores del partido 
(175).
(174) Sobre este tema vid la obra de J.COMELLAS, ■ 
Los moderados en el poder, Madrid 1970.
(175) Un contemporâneo definîa con estas palabras 
a la fraccién Viluma: "Semejante al primero 
(partido absolutista) , en cuanto quiere el 
poder ejercido de la misma manera, diferén- 
ciase de él esencialmente, sin embargo, en
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Equidistante de ambas tendencias se encontra- 
ba lo que se ha dado en llamar, el moderantismo 
histôrico, agrupado en torno al duque de Valencia, 
los cufiados Mon y Pidal, Martinez de la Rosa, Mira 
flores, Gonzalez Bravo, Donoso Cortés y Bravo Muri^ 
llo. Esta fraccién detenté el poder durante diez - 
largos afios y en su seno se produjeron las distin­
tas escisiones que concluyeron con la desintegra- 
cién total del partido en 1868.
Hasta 1845 el partido moderado habla permane- 
cido formando un bloque compacte, siendo las notas 
mâs destacadas de su programa politico, como sefia- 
la J. L. Comellas, "el concepto del "orden", como 
necesidad constructiva y légica que debe seguir a 
la época revolucionaria ; el respeto profundo y sa - 
grade a la institucién monârquica, como simholo de 
unidad y autoridad por encima de todos los particu 
larismos y la reconciliacién con la Iglesia" (176), 
Hasta que no se discuta la nueva constitucién que 
defina y régulé la nueva situaciôn creada por los
cuanto admite los adelantos de la sociedad y 
no desecha los progresos del siglo; en cuan­
to reconoce la legitimidad de la dinastia 
reinante, y en cuanto aspira a templar el e- 
jercicio de la plena potestad monârquica con 
instituciones administrativas y religiosas, 
con grandes intereses corporatives, con bien 
organizadas jerarqulas aristocrâticas": N. - 
PASTOR DIAZ, A las Certes y a los partidos, 
Madrid 1846, p”! 2TT
(176) Ibid p. 145.
i  i
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moderados a partir de 1843, no aparecerân las frac 
clones de que arriba hablâbamos, las cuales serân 
incapaces de formar nuevos partidos y permanecerân 
divididas en el seno del partido.
Es entonces también cuando aparece la eues - 
tiôn eclesiâstica como elemento de fricciôn entre 
los distintos grupos que componen el partido y uno 
de los factores déterminantes del desplazamiento - 
de muchos de sus miembros hacia posiciones reaccio 
narias. Asî sucediô con la fraccién Viluma de que 
hablâbamos en el capîtulo anterior y asî sucederâ 
con el grupo neo-catélico durante la década del 
cincuenta.
Ademâs existe un factor altamente déterminan­
te de estas tendencias reaccionarias que se venîan 
apreciando en el moderantismo espafiol de los afios 
cuarenta, este factor fue la revolucién de 1848; - 
la Revolucién, denunciada por Donoso como Ultima - 
consecuencia del libéralisme. Y es que Donoso esta 
blece una relacién de igualdad entre el libéralis­
me y la Revolucién. El libéralisme no es para él - 
mâs que un peldafio hacia el pozo sin fonde de la - 
Revolucién. En vida pudo comtemplar ya esa conver- 
tibilidad entre los términos. Y sus partidarios, - 
los neo-catélicos, la vieron como algo inminente.
Por lo tanto ya en 1850 se advierte una fran­
ca reaccién de la que se hace eco en sus Recuerdos
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el diplomâtico espafiol Augusto Conte: "... lo que 
mâs perjudicaba a Narvâez -dice-, era el espîritu 
reaccionario que habîa cundido en Espana, como en 
toda Europe, después de la revolucién del afio 48"
(177) . Entonces Marîa Cristina decide intervenir - 
nuevamente en la polîtica espafiola variando el to - 
no moderado de la misma. Ni Narvâez, ni los hom- 
bres mâs importantes del partido moderado acceden 
a sus deseos por lo que la reina madré acude a Vi­
luma. "Hubo, sin embargo, -sigue diciendo Conte- o 
tras personas que pensaban como Donoso y como la - 
reina y esto causé una divisién lamentable en el - 
partido moderado" (178). Estas personas constituye 
ron el 16 de enero de 1851 uno de los gabine-^es - 
ministeriales mâs controvertidos del siglo pasado; 
el presidido por Juan Bravo Murillo.
2.1.2. El gabinete Bravo Murillo
J. L. Comellas sefiala como al fracasar su in­
tento de formar el partido denominado Unién Nacio- 
nal, Viluma vié cortada su carrera polîtica. Efec- 
tivamente. Manuel de la Pezuela jamâs llegarîa a o 
cupar una cartera ministerial (aunque presidié el 
Senado en 1851), pero ejercié gran influencia en - 
el ânimo real, y segûn documentes que axhuma su pa
(177) A.CONTE, Recuerdos de un diplomâtico, Madrid 
1901-1903, 3 vols., I, 481.
(178) Ibid I, 485.
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riente el marqués de Rozalejo, fue el principal ar 
tifice de la ascensién de Bravo Murillo al poder:
"El trânsito al sistema definitive -es­
cribîa Viluma a la Reina en un informe - 
reservado- no esté adn preparado en la o 
pinidn de los pueblos y es precise prepa 
rarlo antes para que aquel sistema sea - 
bien recibido como una verdadera necesi­
dad. El partido moderado sdlo aceptarâ a 
los que representan el sistema definiti­
ve cuando haya apurado los Membres nota­
bles, cuando tenga miedo, cuando necesi- 
te defenderse ante los progresistas; pre 
cisa un Gobierno de transicidn, que pue­
de ser el de Bravo Murillo" (179).
Desconocemos la intervencidn que Donoso Cor­
tés pudo tener en la llegada al poder de su amigo, 
pero es bien conocida la amistad que le unîa con - 
la reina Marîa Cristina, que fue la verdadera res­
ponsable de la formacién de aquel gabinete, Lo que 
si parece cierto es el interés que el marqués de - 
Valdegamas puso en el nuevo gobierno, interés que 
le llevé a inspirar la publicacién de El Orden, û -  
nico érgano periodîstico partidario del nuevo mi - 
nisterio, y de cuya redaccién formaba parte un dis 
cîpulo de Donoso: Gabino Tejado. La corresponden- 
cia de Donoso con este ültimo, publicada en el se - 
gundo volumen de sus obras complétas, trata funda- 
mentalmente de la marcha del periédico y del minis^
(179) cfr. MARQUES DE ROZALEJO, Ibid p. 171.
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terio.
Ademâs la intervencidn de Donoso en el gabine 
te Bravo Murillo no escapa a las observaciones de 
los historiadores contemporâneos. Asî Valera pone 
en relacién a Donoso con el partido absolutista di 
nâstico (fraccién Viluma) el cual "se engreîa y au 
torizaba con las doctrinas importadas de Francia - 
por Valdegamas". También comenta Valera, con su ha 
bitual ironla, la relacién entre Donoso y Bravo Mu 
rillo;
"Don Juan Bravo Murillo, que era poco me 
tafîsico, aunque pecé en ésto y escribi^T 
algo que creîa metafîsica o alta filoso- 
fla, concordaba con Donoso en lo prâcti- 
co y gustaba de que se pudiera fundar en 
tan nebulosas y mîticas especulaciones - 
la especie de despotisme ilustrado que - 
querîa darnos con su reforma" (180) .
Morayta, explica esta relacién en el aisla- 
miento politico de que fue objeto Bravo Murillo 
por parte de sus correligionarios :
"Bravo Murillo -escribe Morayta-, aûn 
cuando encontrara, por ser civil, calor
(180) cfr. en M.LAFUENTE, Historia General de Espa- 
fia, Barcelona 1877-1(ts , 6 vols., VI, 530* - 
%%unque la historia de Lafuente fue continua 
da por Valera, Borrego y Pirala; siempre la 
citaremos por el nombre del primer autor).
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en los hombres civiles; por no represen - 
tar ni adn al mismo partido a que perte - 
necia, pues los moderados tenîan a su je 
fe natural en Narvâez..., al hallarse 
sin tierra amiga que pisar, para rodear- 
se de una agrupacién que le apoyara, pu­
so los ojos en Valdegamas, que con su dl^  
timo discurso habîa afirmado su primer - 
lugar entre los oradores de entonces" 
(181).
No podemos menos que estar en desacuerdo con 
Morayta ya que la relacién Bravo Murillo-Valdega- 
mas tenia un fundamento mâs sélido que el simple - 
aislamiento politico del primero. Después de una - 
lectura detenida de la correspondencia de Donoso - 
con el conde Raczynski, embajador de Prusia en Ma­
drid, y con Gabino Tejado, y de consultar los ndme 
ros del diario El Orden no nos parece aventurado - 
deducir que ambos politicos obraban conforme a u- 
nos mismos principios y que ademâs Donoso tenia 
puestas sus ültimas esperanzas de "regeneracién" - 
para Espafia en la actuacién de aquel gabinete.
Por todos estos motivos, y por haber sido es - 
tudiado sélo bajo sus aspectos administrativos, 
queremos intentar una nueva interpretacién de lo - 
que signified en la trayectoria politica del reac- 
cionarismo espafiol el gabinete presidido por Juan 
Bravo Murillo. Para ello hemos dividido su estudio
(181) M.MORAYTA, Historia General de Espafia, Ma­
drid 1886-1896, 9 vols. , VII, 1300.
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en cuatro apartados: Causas de la formacién del ga 
binete; Su relacién con Donoso Cortés; Su programa 
politico a través del diario El Orden y Las causas 
de su fracaso.
Causas de la formacién del gabinete Bravo Murillo
Fernândez de los Rios comenta cémo la "reac­
cién teocrâtica al no hallar una espada encontré u 
na toga dispuesta a prestarse a lo que habia recha 
zado el general Narvâez, a lo que no se habîan a- 
trevido los Pezuelas, a lo que después no osaron - 
los Roncali y Lersundi" (182). Esta toga la ves- 
tian la mayoria de los componentes del gobierno 
que se formé el 16 de enero de 1851: Juan Bravo Mu 
rillo (Presidenciay Hacienda), Manuel Beltrân de - 
Lis (Estado) , Ventura Gonzâlez Ruano (Gracia y Jus^ 
ticia) , Fermin Arteta (Gobernacién) y Santiago Fer 
nândez Negrete (Comercio e Instruccién Péblica) . - 
También formaban parte del gobierno los militares 
conde de Mirasol (Guerra) y José Maria Bustillo 
(Marina) .
La negativa de Narvâez a formar un nuevo go­
bierno parece fuera de toda duda as i como la suge- 
rencia que hizo a la reina de que fuera Pedro José
(182) A.FERNANDEZ DE LOS RIOS, Estudios histéricos 
de las luchas pollticas en la Espafia del s i - 
glo XIX, Madrid U7 9 ,  2 vols. , II, 221 .
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Pidal su sustituto. Al negarse Pidal la reina deci^ 
did consultar con Viluma y éste le sugirié la per­
sona de Bravo Murillo, hombre en su opinién, capaz 
de llevar adelante la reforma polîtica que Pezuela 
habîa planeado en 1845 y que Maria Cristina creia 
llegado el momento de llevar a la prâctica (183) .
Por otro lado Bravo Murillo, ministro de Ha­
cienda en el gabinete anterior, aparecia como el - 
"ünico hombre que ténia limpias las manos de toda 
la corrupcién denunciada por Donoso" (184) . Habia 
dimitido Bravo Murillo de su ministerio en noviem­
bre por no admitirse la reduccién que pretendia en 
los gastos pdblicos y por ello se habia ganado fa - 
ma de hombre honrado y cabal. Esta fama se hizo ex 
tensiva a todo el gabinete que fue conocido en su 
tiempo con el sobrenombre de Honrado Consejo de la 
Mes ta.
Las rencillas existantes en el seno del parti^ 
do moderado también imposibilitaron la formacién - 
de un gobierno compuesto por hombres adictos al je 
fe del partido, duque de Valencia. Este todavia no 
se habîa enemistado con Sartorius, quien, tras el
(183) Para A.BORREGO, De la organizacién de los 
partidos politicos en Espafia, Madrid 1855 p. 
110, la influencia de la reina madré en la - 
formacién de este gabinete fue decisiva.
(184) J .L .COMELLAS, Ibid p. 281.
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viaje de Narvâez a Paris y Londres, aparecia como 
su delfin. De ahi que los componentes del nuevo go 
bierno, aunque pertenecientes al moderantismo, no 
se sentian tan comprometidos con Narvâez.
Asî podemos concluir que en 1851 Bravo Muri­
llo llega al poder gracias a la influencia de Ma­
ria Cristina que aprovecha la desorganizacién del 
partido moderado, hasta entonces duefio de la situa 
ciôn; en un momento de reaccién general en toda Eu 
ropa provocada por la revolucién de febrero del 48; 
y cuando se tienen sérias sospechas de la corrup- 
cién administrativa de los gobiernos anteriores.
Su relacién con Donoso
Juan Donoso Cortés y Bravo Murillo coincidie- 
ron en Salamanca y "aquel encuentro tuvo gran tras^ 
cendencia para toda la vida" (185), juntos conti- 
nuaron sus estudios en la universidad hispalense - 
donde entablaron amistad con Francisco Pacheco, ex 
tremeflo también. En 1837 figuran por primera vez - 
en las Cortes Constitueionales y redactan el dia­
rio El Porvenir, desaparecido éste, colaboran en - 
El Piloto. Durante la década del cuarenta partiel- 
pan en los distintos gobiernos moderados, Donoso -
(185) A.BULLON DE MENDOZA, Bravo Murillo y su sig- 
nificacién en la politica de su tiempo, Ma-
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al lado de la reina Cristina como su secretario, y 
Bravo Murillo en los ministerios de Gracia y Justi^ 
cia (1847) , Industrie e Instruccién Pdblica (1847) 
y Hacienda (1849) .
En febrero de 1851 Donoso es nombrado minis­
tro plenipotenciario en Paris ; el 15 de ese mes sa 
le el primer ndmero del periédico ministerial El_ - 
Orden. El 27 de marzo escribe su primera carta des^ 
de Paris a Gabino Tejado, dândole cuenta del apo- 
teésico recibimiento de que ha sido objeto y anun- 
ciândole la contratacién de un corresponsal para - 
el nuevo diario (186) . Todas estas coincidencias - 
nos parecen indicar ya desde el principio un cier­
to interés de Valdegamas por la marcha del gobier­
no. Ademâs desde enero, en que se constituyé el ga 
binete, hasta marzo en que llegé a Paris, es muy - 
posible que se intercambiaran muchas opiniones en­
tre Donoso y Bravo Murillo.
Las cartas escritas por Donoso a Tejado duran 
te los meses de marzo y julio de 1851 nos dan la - 
medida del interés que el primero pone en la mar­
cha del diario ministerial. En carta del 30 de mar 
zo se queja porque El Orden no se ha hecho eco del 
recibimiento que le ha sido tributado en Paris:
"Yo no soy hombre de escribir -dice- o hacer escri
( 18 6 )  Obras Complétas ,  I I ,  572.
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bir patrafias para ensalzarme como hacen otros; pe­
ro francamente, siento que ni adn se ocurra a mis 
amigos traducir el bien que digan de ml los periô- 
dicos extranjeros" (187). Protesta que se repite - 
el 1® de abril: "Por mâs que quiero perdonar a us - 
ted, me cuesta trabajo olvidar el imperdonable ol- 
vido de usted y de toda la redaccién en no tradu­
cir elogio ninguno de los dirigidos a mi persona; 
es una cosa inconcebible. Y luego se extrafian uste 
des que se extravie la opinién pdblica" (188). La 
opinién pdblica preocupa en aquellos momentos mâs 
que nunca a Donoso, por ello en la misma carta in­
siste en la necesidad de distribu ir El Orden en 
Francia para contrarrestar la influencia de El He - 
raldo que estâ en todas partes y "forma la opinién 
del extranjero".
A partir de mayo comienza a dudar del éxito - 
de los planes gubernamentales y avisa a Tejado, 
que distinga entre los "polacos" y Mon y Pidal,
"No conviene a usted personalmente ni al partido - 
romper del todo con Pidal y Mon, que no puedan anu 
darse las relaciones en los tiempos futures. Al go 
bierno mismo no conviene esto" (189). En otra car -
(187) Ibid II, 573.
(188) Ibid II, 574.
(189) Ibid II, 573-574 (la carta es del 1® de mayo)
Esta idea de no romper definitivamente con -
el partido moderado en base a un posible en-
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ta que el 9 escribe al conde Raczynski explica el 
motivo de estos temores: "Espana, siempre enferma: 
sélo se ocupa de buscar no solamente electores, s^ 
no diputados; es esta la lucha por las carteras y 
no otra cosa. Creo que las Câmaras no reunirân m a ­
yoria y que la anarquîa serâ inevitable" (190) .
Durante el mes de mayo se celebraron la elec- 
ciones a Cortes. Gabino Tejado mantiene informado 
a Donoso de su desarrollo. Este, descontento por - 
la marcha de la eleccién, se déclara una vez mâs £ 
nemigo del parlamentarismo:
"Mi querido Gabino: -escribe el 7 de m a ­
yo- fie recibido la de usted del 28 del - 
pasado, y por ella veo que eso estâ per- 
dido del todo; ahi no hay mâs que una lu 
cha vergonzosa y de vergonzosas persona- 
lidades; el libéralisme y el parlamenta­
rismo producen en todas partes los mis­
mos efectos. Ese sistema ha venido al 
mundo para castigo del mundo" (191).
Sin embargo, Donoso anima a su discîpulo a 
presentarse a las elecciones. Y cuando Tejado con
tendimiento con sus miembros mâs cualifica- 
dos , la veremos repetirse varias veces en la 
correspondencia de Donoso con el embajador - 
de Prusia, a quien también da cuenta de sus 
entrevistas con el duque de Valencia en Pa­
ris .
(190) Ibid II, 792.
(191) Ibid II, 576.
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sigue su primer escafio parlamentario, le recomien­
da que "vaya con tiento y réfréné su lengua". Con 
Tejado llega a sentarse en el congreso por primera 
vez Francisco Navarro Villoslada, compafiero tam­
bién de Tejado en el ministerio de Gobernacién. Y 
es que en mayo habîa conseguldo Donoso colocar a 
su discîpulo en ese ministerio al hacerse cargo de 
él su amigo Manuel Beltrân de Lis (192) . Precisa- 
mente tratando de la recomendacién de otro protegi^ 
do de Donoso, éste da cuenta a Tejado de las res-
(192) El 7 de mayo escribe Donoso a Tejado "lo que 
mâs me importa es que sea usted bien coloca- 
do ; yo no dudo que lo serâ usted porque es - 
imposible que no lo sea". El 1 de junio ya - 
puede felicitarle por su empleo: "Ya habrâ - 
usted recibido la mia en que le daba la enho 
ra buena por su destine; desgraciadamente no 
durarâ mucho: eso va, e irâ, de mal en peor" 
Ibid II, 571 y 577 passim.
En AHN/Gobernacién. Personal, 491. Se encuen 
tra el expediente de Tejado: su nombramiento 
de oficial 4® de la clase 3 . El 20 de sep- 
tiembre de 1853 renuncia "por motives de de- 
licadeza" y en 1855, siendo Cândido Nocedal 
ministro de Gobernacién, por R.D. de 6 de a - 
gosto, es nombrado oficial de la clase de se 
gundos.
También en el mismo fonde se encuentras los 
expedientes de Nocedal y Navarro Villoslada. 
Del primero diremos que por R.D. de 14 de ma 
yo de 1851 es nombrado subsecretario de Go­
bernacién y Villoslada que era funcionario - 
de este ministerio desde varies afios atrâs, 
desempefiaba el cargo de secretario de gobier 
no en Alava desde 1850 y en agosto de 1852 -' 
fue ascendido a la categorîa de censor de 
teatros en Vitoria. Asî pues vemos a très de
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ponsabilidades que ha contraîdo con el gobierno:
"Gabino mio -escribe el 5 de junio- Don 
Camilo Sânchez Miranda... es uno de mis 
recomendados a Beltrân de Lis. Se presen 
té a él, y su je£e de usted le dijo es­
tas palabras : "El sëfior Donoso es eficaz, 
demasiado eficaz..." Ahora va usted a sa 
ber en qué soy eficaz. Soy eficaz porque 
no he dejado ni a sol ni a sombra al Mi­
nisterio... iPara qué? Adivînelo usted. 
Para que haga aquî en Paris cosas con 
las cuales debla estar el Ministerio ga­
nado y sin las cuales estaba el Ministe­
rio perdido. De modo que el Ministerio - 
se âtufa porque soy eficaz... para ser- 
virle. Por lo que hace a mis empefios per 
sonales, los he pospuesto siempre a aque 
llos en que el Ministerio esta exclusive 
mente interesaào" (193).
No sabemos c o u /precisién cuâles son las cosas 
tan importantes que Donoso tenla que hacer en Pa­
ris, sus despachos diplomâticos ûnicamente refle- 
jan la situaciôn politica que atravesaba l'a repû- 
blica francesa; no se trata de ningûn asunto reser 
vado; nada. Recurrimos a la correspondencia de 
Raczynski y vemos que junto a sus temores por la - 
suerte del ministerio, tiene una honda preôcupacién 
por las relaciones de éste con el general Narvâez, 
con quién se entrevista en varias ocasiones y en -
los neos mâs importantes unidos en el minis 
terio de gobernacién en los afios inmediatos 
a la Vicalvarada.
(1 9 3 )  I b i d  I I ,  577.
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quien todavia espera poder influir para varier la 
marcha del partido moderado en la direccidn que el 
propio Donoso quiere marcar. "Narvâez es la colum- 
na que sostiene el edificio -escribîa Donoso a Rac 
zynski el 17 de diciembre de 1849-; el dîa que la 
columna se caiga, el edificio entero se desploma. 
Por esta causa he prestado a Narvâez en todas las 
circunstancias un concurso sincero y desinteresa- 
do" (194) . Para Valdegamas el duque de Valencia re^  
présenta la ûnica posibilidad que queda a los par- 
tidarios del orden de mantenerlo frente a la Revo­
lucién; "En el fonde soy amigo de este hombre -es­
cribe de nuevo a Raczynski en 1851- y deseo que 
vuelva a ocuparse de los négociés, pero a condi- 
cién de que se conforme con mis principios; de o- 
tra manera n o ..., el advenimiento de Narvâez al po 
der puede acontecer si conviene; pero en ese caso, 
yo no le ofreceré seguramente mi concurso sine a - 
cambio de garanties" (195).
Y es que Donoso ya desconfia del ministerio - 
Bravo Murillo. Si éste quiere mantenerse en el po­
der necesita de una espada que lo sostenga y no 
hay ninguna con el suficiente prestigio para hacer 
lo. Ademâs Narvâez no colaborarîa con este gobier­
no, y ante tal posibilidad no duda Valdegamas en -
(194) Ibid II, 790,
(195) Ibid II, 799 (2 de noviembre 1851)
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que sea el duque de Valencia el que de nuevo diri 
ja la polîtica espafiola:
"... el Ministerio -escribe a Raczynski- 
dejândose mecer en las mâs bellas ilusio 
nés, no vivirâ mâs de un mes después de 
la apertura de las Câmaras. Si Narvâez - 
conociese bien lo que le conviene y su- 
piese poner de acuerdo a su conducta con 
sus circunstancias es probable que el ti^  
mén venga a manos de Pezuela. Tal es al 
menos mi opinién" (196).
La opinién de Donoso sobre Narvâez no es com- 
partida por la Reina Madré y asî se lo hace saber 
a su amigo Raczynski. Donoso comenta en carta del 
25 de noviembre: "No me sorprende la cèlera de la 
corte al saber no sélo lo que he propuesto, sino - 
lo que he aconsejado respecto de Narvâez. He incli^
(196) Ibid II, 594 (1 de septiembre 1851). Rozale­
jo nos propoTciona el dato que corrobora la 
opinién de Donoso al sefialar que Juan de la 
Pezuela era el elemento previsto para "apo- 
yar al Gobierno, si preciso fuere" por lo 
que se le confirié la Capitanîa general de - 
Madrid, y a continuacién transcribe una car­
ta de Miraflores al Marqués de Viluma, herma 
no de Juan Pezuela, en la que le expone su o 
pinién sobre el papel destinado al futuro 
Conde de Cheste: "Dos espadas han Sido, des­
de 1833 hasta hoy dueflas de dos situaciones 
muy distintas... La suya es la tercera, que, 
con aventajadas condiciones individuales, 
puede influir y resolver en su dîa grandes - 
cuestiones que encierran la dicha y el porve 
nir de Espafia"; Ibid 172.
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nado al Gobierno a tratar con el general para que 
sea llamado el dîa que los ministros actuales no - 
puedan permanecer mâs tiempo; he dicho que debfan 
imponërsele a la vez condiciones para el bien del 
Estado y exigîrsele prendas ciertas y seguras. De - 
searîa utilizar el ascendiente de este hombre en - 
provecho de nuestras ideas, de las cuales se ha de 
clarado partidario en süs conversaciones conmigo" 
(197) . Poco después se desvanecerân las esperanzas 
que Valdegamas habia puesto en el jefe del Moderan 
tismo.
Al finalizar el afio 1851, la popularidad del 
gabinete habîa disminuldo notablemente. Primero se 
enfrenté con la opinién pdblica con motivo de la - 
suspensién del "Entierro de la sardina" (febrero), 
que fue la causa de la caîda del ministro de la go 
bernacién, Fermîn Arteta; y en julio estallé un mo 
tîn estudiantil por el intento de aumentar la tari^ 
fa de las matrîculas en fecha de exâmenes. Mâs tar 
de se granjeé la enemistad de la prensa, por sus­
pender el periédico La Europa, siendo el gabinete
(197) Ibid II, 801 (25 de noviembre 1851). La hos- 
tilidad entre Narvâez y el gobierno llega 
hasta el extremo de prohibir a Donoso el con 
cederle un pasaporte. Valdegamas no estâ de 
acuerdo con esta medida, segdn confiesa a 
Raczynski pero obedece por disciplina; cfr., 
Carta del 16 de septiembre 1852: Ibid II, 
79T:
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interpelado en las certes por Pacheco y Gonzâlez - 
Bravo (198) .
En el seno del gobierno también se produjeron 
sérias disidencias y en el término de un afio varia 
ron 3 ministres: el de guerra, Conde de Mirasol, - 
moleste por la rebaja en el presupuesto de su mi - 
nisterio, fue sustituîdo per el mariscal de campe, 
Francisco Lersundi, con le que se anula toda posi- 
bilidad de entendimiento entre Bravo Murillo y la 
clase militar; el "no" del ministre de instrucciôn 
y Obras Pdblicas, Negrete en la votaciôn parlamen- 
tarià para aprobar el proyecto de arreglo de deuda, 
provoca la primera remodelaciôn del Gabinete: Ma­
nuel Beltrân de Lis pasa al ministerio de Goberna- 
cidn; Arteta a Instrucciôn y Obras pûblicas y Mira 
flores a Estado.
•Pero el principal enemigo del gobierno se en- 
contraba en el parlemente. Los narvaîstas, capita- 
neados por el conde de San Luis, estaban dispues - 
tes a impedir les intentes de reforma polîtica que, 
tras el arreglo de la administracidn y de la deuda 
pdblica, querîa emprender Bravo Murillo.
Al igual que Donoso, Bravo Murillo desconfia 
del pariamentarismo y por elle durante su gobierno
(198) Sobre este asunto vid, DSC/Congresp, 4, S y 
6 de diciembre 1851.
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las cortes se reunieron en muy pocas ocasiones; 
las suficientes para que en ellas se debatiese la 
reforma polîtica que Bravo Murillo querîa llevar a 
cabo. Reforma que estaba en la lînea polîtica pre- 
conizada por Viluma y defendida, al menos ideolôgi 
camente, por Donoso, Dos acontecimientos vinieron 
a precipitar la decisiôn de Bravo Murillo : El gol- 
pe de estado de Luis Bonaparte y el atentado del - 
cura Merino.
Ambos sucesos conmuevèn a Donoso Cortés. Este 
se muestra ferviente admirador de Luis Bonaparte e 
incluse, inspirado por su actitud polîtica déclara 
estar en disposicidn de former ël mismo un minlste^ 
rie :
"Nunca he deseado tan vivamente como aho 
ra ser ministre -confiesa a su amigo Rac 
zynski el 24 de febrero de 1852- si yo - 
fuera ministre, Espaha tomarîa la inicia 
tiva para fijar los términos de ese pro- 
blema e Inglaterra no olvidarîa mi nom­
bre" (199) .
Este deseo es tante mâs interesante cuanto 
que en diciembre habîa descartado Donoso toda posi 
bilidad de ocupar una poltrona: "Os divertîs en 
former ministerios con la fantasîa, que es como 
quien dice, hacer castillos en el aire. Por le que
(199 )  I b i d  I I ,  812.
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a ml toca es muy diflcil que lleguen a ofrecerme 
el Ministerio en las circunstancias présentes y ab 
solutamente Imposible que yo acepte cuando me sea 
ofrecido. Soy harto rigido, harto absolute y doemS 
tico para convenir yo a nadie y para que nadie me 
convenga a ml" (200).
iQué ha ocurrido para que Donoso variera de o 
piniôn? No parece aventurado deducir que les dos a 
contecimientos citados: el golpe de estado de Bona 
parte y el frustrado magnicidio. Este Ultimo signi^ 
flea ya para Donoso el preludio de las grandes ca- 
tâstrofes révolueionarias que amenazan al pals:
"Aunque muy lejos de Madrid -de nuevo se 
dirige a Raczynski-, mi instinto me dice 
lo mismo que os dicen a vos la razdn y - 
el testimonio de los sentidos: las cosas 
van de mal en peor; la reaccidn liberal 
es inevitable; el triunfo de la polîtica 
inglesa cierto; el aspecto de palacio, - 
fdnebre nuncio de catSstrofes; el Minis­
terio, moribundo, mientras que la perse- 
verancia y la sangre frîa de su jefe ex- 
citan la admiracidn,cada dîa, bajo la ac 
cidn de odios y culpables intrigas, el - 
momento de la descomposicidn se aproxima 
a grandes pasos" (201) .
La "perseverancia y sangre frîa" que Donoso
(200) Ibid II, 804 (10 de diciembre 1851)
(201) Ibid II, 810 (18 de febrero 1852)
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advierte en Bravo Murillo se manifiesta en el cmpe 
no que êste puso en sacar adelante su proyecto de 
reforma polîtica a pesai de la oposicidn que exis- 
tîa contra ël y de la certeza que tenîa en su fra- 
caso. No en vano Bravo Murillo habîa expuesto ante 
las cortes el 16 de enero de 1851 su programa p o H  
tico manifestando "el pensamiento y la voluntad 
del gobierno de implantar una legislaciôn de im- 
prenta que hiciera indiscutibles a la reina, a la 
familia real, a las instituciones, al orden pdbli- 
co y a la vida privada. Reforma de la administra- 
ciôn econômica y fomente de las obras pdblicas"
(202) . Parte de este programa se estaba cumpliendo 
al comenzar el afio 1852, la que correspondîa a la 
reforma de la economîa y de la administraciën. lla- 
bîa llegado ya el momento de efectuar la reforma - 
polîtica y Bravo Murillo se lanzd a ella.
Nombre eminentemente prâctico, Bravo Murillo, 
después de un detenido anâlisis de la polîtica es - 
pafiola, llega a la conclusidn de que el sistema 
parlamentario no conduce a ninguna parte y de que 
éste no fomenta mâs que el partidismo y el pandi- 
llaje. "La pasiën polîtica, los odios politicos 
-escribe en sus Opdsculos - no contribuyen a nada - 
de lo que constituye la buena gobernaciën y prospe 
ridad de los Estados" (203) . Por ello pretende en-
(202) DSC/Congreso. 16 de enero 1851.
(203) J.BRAVO MURILLO, Opdsculos, Madrid 1863-1865, 
5 vols., II, 54.
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contrar un sistema realista, prâctico, que garant^ 
ce la paz, la buena administracidn del pals, y la 
prosperidad de los gobernados. Para conseguirlo 
considéra que necesita robustecer el poder ejecu- 
tivo y reducir el influjo del l^arlamento y de los 
partidos.
, La ûnica manera de conseguir estos propôsitos 
era reformando la constituciôn de 1845 y a esta em 
presa se encamind el proyecto que se publicô en la 
Gaceta el 2 de diciembre de 1852. En ël desapare- 
cîan los derechos individuales y la libertad de im 
prenta; se declaraba que la religiën de la naciôn 
espaîlola era exclusivamente la catëlica; se daba - 
mayor autoridad al rey, se reformaban la ley elec­
toral y las câmaras legislativas y se declaraba 
que las sesiones del congreso se celebrarîan a 
puerta cerrada (204).
Todos estos proyectos se venîan gestando des- 
de la primavera de 1852 y no eran desconocidos por 
los elementos mâs significatives de la polîtica, - 
especialmente los parlamentarios y periodistas. El
(204) El proyecto de reforma se componîa de: 1" La 
constituciôn reformada. 2“ Una nueva ordena- 
ciôn del senado. 3* Una ley electoral. 4“ Un 
reglamento del congreso y del senado. 5" Una 
ley de relaciones entre ambos cuerpos. 6® U- 
na ley de seguridad personal. 7® Una ley de 
seguridad de la propiedad. 8® Una ley de or­
den pûblico y 9® Una ley de grandeza y tîtu-
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temor a que, de llevarse a la prâctica, se llegase 
a la desapariciôn del sistema liberal, llevô a for 
marse una coaliciôn de progresistas y moderados co 
mo no se habîa efectuado desde la regencia de Es- 
partero. Raczynski da cuenta de ello a Donoso y 
te muestra su temor al fracaso:
"De,lo que me decîs -escribe el 24 de ma 
yo- y de lo que otros me han escrito de- 
duzco que la situaciôn es malîsima, que 
las personas y las cosas son otros tan- 
tos obstâculos en los cuales tropezarâ - 
Bravo Murillo a cada paso y, por ûltimo, 
que el proyecto abortarâ no porque en 
realidad no se haga nada, sino porque se 
harâ poco y no se harâ en la médida nece 
saria" (205) .
Sin embargo Bravo Murillo intenta sortear to­
dos los obstâculos que se oponen a su reforma, Asî 
pretende implantarla por medio de un golpe de esta 
do y al no conseguirlo, por negarse los capitanes 
générales a secundarle, decide proseguir con el so 
lo apoyo de su gobierno. La reina Cristina, temero 
sa de las consecuencias que para sus intereses po- 
drîa acarrear el fracaso, también decidië retirar- 
le su apoyo (206) .
los: cfr. F.DE LOS RIOS, Ibid II, 225.
(205) J.DONOSO CORTES, Ibid II, 816.
(206) Aunque el marqués de Miraflores intenta de­
fender la conducta de Marîa Cristina en sus 
Memorias, Los testimonies de Donoso Cortés
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A pesar de todo el gabinete considéré que la 
reforma era beneficiosa para los intereses del Es­
tado y decidiô someterla a la aprobaciôn de las 
cortes que se reunirïan el 1® de diciembre. Todos 
cuantos îban a formar parte de ellas se aprestaron 
para derrocar al gobierno y evitar que la reforma 
se llegase a realizar. Donoso ya habîa anunciado - 
para enfonces la caîda inevitable del ministerio:
"No tardaremos en ver en Espafia hechos - 
gravisimos -escribe el 2 de noviembre de 
1852-. El ministerio va a convocar las - 
Cortes y presentarâ el dîa de la apertu- 
ra sus proyectos de modificaciôn electo­
ral y constitucional. Ya adivinareis lo 
que se seguirâ: el Gobierno no querrâ e^ 
tablecer sôlo las reformas y sucederâ... 
(sic) lo que Dios quiera" (207).
A partir de este momento los acontecimientos 
se precipitan; los comités que forman la coaliciôn 
que va a derrocar al gobierno publican sendos mani^ 
fiestos anunciando las graves consecuencias dériva 
das de la aplicaciôn de la reforma. El gobierno 
por su parte toma medidas y envia a Narvâez con u- 
na misiôn militar a Viena, lo que no es obstâculo
en su correspondencia con Raczynski y de 
Juan Bravo Murillo en el tomo II de sus Opûs- 
culos, son bien elocuentes a la hora de en- 
juiciar la conducta de la reina madré en es­
te episodio.
(2 0 7 )  I b i d  I I ,  819 .
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para que éste dirija un-manifiesto a la reina des­
de Bayona anunciando el peligro que corre la coro­
na de seguir el camino que el gobierno pretende 
que emprenda. Se prohîben las lecciones y conferen 
cias del Ateneo y la Historia de la Pintura de Pi 
y Margall. Entonces Marîa Cristina aconseja a su - 
hija la destituciôn de Bravo Murillo. El 15 de di­
ciembre se constituye para sucederle el ministerio 
presidido por Federico Roncali, conde de Alcoy.
"El ministerio que le ha sucedido -escribe Do 
noso a Raczynski el 21 de diciembre de 1852- es i- 
gualmente capaz de todo, porque no pertenece a nin 
gdn partido ni tiene ninguna opinién comûn; sus 
miembros han sido tornados de entre todas las opi- 
niones: Roncali ha sido siempre absolutists : Llo- 
rente no ha dej ado nunca de ser parlamentario, por 
que en ninguna otra parte hubiera podido valer.
Los otros no son nada; lo que pueda, por tanto 
guiarnos es la opiniôn de vuestra vecina (la reina 
Cristina), que, en realidad ha formado el nuevo M^ 
nisterio. Su manera de ver ha sido siempre cierta 
para m î ; desea la muerte del parlamentarismo, pero 
a condiciôn de que ésta sea necesaria y que parez- 
ca que ella la siente. Si Bravo Murillo hubiese 
procurado apoyarse en una base sôlida, ella le ha- 
brîa dej ado obrar; pero el dîa que su caîda le ha 
parecido cierta, ella misma ha precipitado la ruina
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por no caer envuelta al mismo tiempo con él" (208) .
El marqués de Valdegamas habîa permanecido du 
rante varies afios al lado de la reina Cristina co­
mo secretario particular. Conocîa, por lo tanto 
las aspiraciones y los deseos de la reina roadre. - 
Esta no podfa olvidar que su hija debîa el trono a 
los libérales y que sin el apoyo de éstos la coro­
na podîa pasar a manos de don Carlos. Al no contar 
el proyecto de reforma con mâs apoyo que el que le 
prestaban sus propios autores, la reina decide a- 
bandonar a Bravo Murillo y no comprometer su causa 
y la de su hija. Donoso respeta la actitud de su - 
reina y no tiene palabras de condena mâs que para 
el gabinete incolore que acaba de formar. El fraca 
so politico de Bravo Murillo supone en cierto modo 
la imposibilidad de llevar a la prâctica la polîti^ 
ca preconizada por Donoso quien ya desespera de en 
contrar una soluciôn que no venga impuesta por las 
armas :
"Por lo que hace a mi paîs -dice en su - 
dltima carta a Raczynski-, todo estâ en 
el mayor desorden: la polîtica reducida 
a las intrigas que conoceis, y no puede 
salir de esas intrigas mâs que por una - 
catâstrofe sangrienta" (209) .
Sin embargo no podemos identificar el ideario
(208) Ibid II, 820.
(209) Ibid II, 822 (2 de febrero 1853).
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de ambos politicos extremefios; Bravo Murillo no se 
excede de los limites de un libéralisme muy modéra 
do: Donoso por el contrario, propugna un gobierno 
cercano ya al absolutisme. Todavîa en 1853 su pol£ 
tica no tendrâ decididos partidarios, y ël es cons^ 
ciente de ello, no en vano se queja a Tejado de la 
falta de un grupo politico que apoye sus ideas:
"yo no puedo hacer nada en favor de las buenas doc 
trinâs -escribia el 15 de junio de 1851-, mientras 
no hàya siquiera una docena de diputados catôlicos, 
y eso es cosa mâs diflcil de lo que a primera vis­
ta parece" (210). "Deme usted doce, doce siquiera 
-insiste el 16 de septiembre- que estén en mis mi^ 
mos principles y que me apoyen, y verâ usted lo 
que es bueno; verâ usted por dônde salen todos 
cuantos gritan ahî y cuantos enarbolan pobres, des^ 
acreditadas y misérables banderas. Pero el hecho - 
es que no tengo los doce, ni los seis, ni los cua- 
tro; porque no basta seguirme, es menester seguir- 
me con convicciôn y pelear gallardamente. No con- 
tando con esto, îpara qué dar batalla?" (211). Ha- 
brân de pasar todavîa ünos afios y una revoluciôn - 
para que se constituya el grupo que aspira a for­
mar Donoso. Este grupo defenderâ su polîtica desde 
el parlamento y la prensa, una prensa que en cier­
to modo serâ la heredada de el Orden que créé Val­
degamas para defender la polîtica de Bravo Murillo
(210) Ibid II, 579.
(211) Ibid II, 581.
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y del que vamos a ocuparnos a continuaciôn.
El programa politico de El Orden
Donoso, al igual que todos los hombres pûbli- 
cos del siglo pasado, habîa participado en las ta- 
reas periodlsticas y conocîa por propia experien- 
cia el poder que el periddico ejercîa en la opi­
niôn pdblica, y la posibilidad que ôste brindaba - 
al periodista de influir en la sociedad. Es esta u 
ha idea que desarrolla Donoso a lo largo de su co­
rrespondencia con el conde de Montalembert, adalid 
de la prensa catôlica en Francia:
"En cuanto a la manera de combatir -es­
cribe a Montalembert el 26 de mayo de 
1849-, no encuentro hoy mâs que una que 
pueda dar provechosos resultados: el corn 
bate por medio de la imprenta periôdica. 
Hoy dîa es menester que la verdad de' en 
el tîmpano del oîdo y que resuene en él 
monôtona y perpetuamente, si sus ecos 
han de llegar hasta el recôndido santua- 
rio en donde las aimas yacen. enervadas y 
dormidas" (212).
Si Donoso y Bravo Murillo querîan llevar ade­
lante su reforma polîtica necesitaban un diario 
que la popularizara y que defendiera las ideas que 
la sustentaban. Con esta finalidad naciô El Orden 
el 15 de febrero de 1851. De él nos dice Pedro Gô-
(2 1 2 )  I b i d  I I ,  209
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mez Aparicio en su Historia de el periodismo espa- 
fiol que fue un diario "mâs interesante que impor­
tante" y que se fundô para defender la reforma po­
lîtica de Bravo Murillo (213) . No podemos menos 
que estar de acuerdo con ë l ; El Orden no tuvo la - 
importancia de El Heraldo, La Iberia, El Pensamien­
to Espaflol o La Esperanza, pero fue un diario muy 
interesante y prâcticamente olvidado por la histo- 
riografîa decimonônica. Muy interesante sobre todo 
para estudiar los orîgenes de la prensa neo-catôli^ 
ca, ya que no dudamos en afirmar que El Orden a pe 
sar de tener una finalidad muy concreta: defender 
la réforma bravomurillista, es un diario con un a^ 
to contenido doctrinal y directamente inspirado 
por Donoso, al menos durante su primer afio de vida. 
Por otro lado no podemos olvidar que Gabino Tejado 
que fue uno de los principales responsables de su 
publicaciôn, serâ fundador, junto con Francisco Na 
varro Villoslada, de El Pensamiento Espaflol, prin­
cipal ôrgano periodîstico del neo-catoiicismo.
El Orden se publicô desde el 15 de febrero de 
1851 hasta el 31 de julio de 1852. Pue su director 
Agustîn Mendîa y sus redactores ademâs de Gabino - 
Tejado, Leopoldo Barthe, Toribio Batalla Fernândez,
(213) P.GOMEZ APARICIO, Historia del periodismo es 
pafiol, I, 383.
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Luis Miguel y Roca, Carlos Pefta y Francisco Zea 
(214) . La vinculaciôn ideoldgica de estos hombres 
con Donoso queda fuera de duda al leer el programa 
del periôdico publicado en su primer nûmero. Dice 
asî :
"Amamos, y pudiéramos decir profesamos - 
el orden como primera condiciôn de todo 
progreso social en todo lugar y tiempo; 
le preconizamos y le defendemos como opo 
siciôn directa de todo pensamiento revo- 
lucionario.
... mantener dentro siempre de la ôrbita 
de nuestras instituciones fundamentales 
los principles que son diametralmente o- 
puestos al panteîsmo, socialisme y demo- 
cracia, y deducir todas sus consecuen­
cias en la direcciôn de la sociedad y en 
la gobernaciôn de los pueblos, serân 
nuestros fines. Defender el principle de 
autoridad donde quiera o como quiera que 
lo veamos combatido, serâ nuestro medio. 
Por ûltimo aconsejar la moralidad mâs se 
vera y el mayor orden posible en el go­
bierno y administraciôn del Estado, como 
mejor y mâs seguro camino para restable- 
cer la moralidad quebrantada mâs de una 
vez...
... También nos hemos impuesto la tarea 
de apoyar con nuestros consejos, con 
nuestra censura, si la juzgamos conve- 
niente, al nuevo gobierno, no tan sôlo - 
porque se dériva del partido a que tene- 
mos la honra de pertenecer, sino que 
creemos que ademâs de los deberes comu-
(214) cfr.: E.HARTZEMBUSCH, Apuntes par un catâlo- 
go de periôdicos madrilefios, Madrid 1894, p. 
IZT.
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nés a todo gobierno en toda circunstan- 
cia, a todo gObierno derivado del parti­
do conservador, se ha impuesto una tarea 
especial, tan erizada de peligros como - 
lena de gloriosas esperanzas" (215).
El Orden se define polîticamente-dentro del - 
partido moderado. De un partido moderado que defi­
ne en oposiciôn a la revoluciôn, A esa revoluciôn 
que habîa denunciado ya Donoso y cuyas lamenta­
bles consecuencias se comenzaban a sentir en Espa­
fia e incluse dentro del partido. Por eso la tarea 
que se propone El Orden consiste en mantener los - 
principios que siempre habîan inspirado al partido 
moderado y deducir las consecuencias que se pudan 
de la aplicaciôn de los principios que constituyen 
el triple dogma religiose, politico y social de - 
los revolucionarios. Esta dltima funciôn que se a- 
tribuye El Orden -la denuncia y consecuencias der^ 
vadas de los principios revolucionarios- serâ una 
de las caracterîsticas fundamentales del periodis­
mo neo-catôlico; de ahî, por tanto que no dudemos 
en situarlo dentro de esta corriente polîtico-reli_ 
giosa.
No dudan tampoco los redactores de El Orden - 
en declarar la amistad que les une con el gobierno 
de Bravo Murillo, desde el comienzo de la publica - 
ciôn. Dîas mâs tarde, ante la presiôn de otros 6r-
(215 )  E l  Orden,  15 de f e b r e r o  1851.
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ganos de la prensa, declararân abiertamente esta 
dependencia:
"Amigos politicos y personales de los in 
dividuos que componen el gabinete y ente 
ramente conforme con su pensamiento polT 
tico y econômico, nos hallamos dispues- 
tos a prestarle nuestra humilde coopera- 
ciôn en la ardua empresa que con tanta - 
abnegaciôn y patriotismo ha acometido,
Hombres de principios fijos y de convie - 
clones inaltérables, apoyamos franca y - 
decididamente al ministerio del 14 de e - 
nero, porque su sistema politico y admi­
nistrative es idéntico al que nosotros - 
plantearîamos si algûn dîa gobernâramos 
el Estado...
Apoyando al ministerio conservamos, pues, 
nuestra independencia de escritores pO- 
blicos" (216).
No cabe duda, por tanto, de la relaciôn entre 
el gabinete y el diario, ni de la influencia que - 
Donoso ejerciô, al menos en un principle, en la 1^ 
nea ideoldgica del mismo. Asî transcribimos a con? 
tinuaciôn un pârrafo, que muy bien pudiera ser de 
Gabino Tejado, en que se comenta la relaciôn que - 
deberîa existir entre la religiôn y la polîtica. - 
Se trata de la defensa de la unidad religiosa, to­
davîa no puesta en duda de un modo oficial, pero - 
sî discutida por los sectores mâs radicales del li^
(21 6 )  I b i d . 23 de f e b r e r o  1851 .
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beralismo. Dice asî El Orden:
"La Unidad Religiosa existe felizmente - 
en nuestro pais. Los mismos que combatie 
ron en campos opuestos por el triunfo de 
diverses principios politicos, estân 
siempre dispuestos a unirse para hacer - 
respetar la bandera de sus antiguas tra- 
diciones y sus creencias, de sü fe comûn
Cuando se apéla al catolicismo de la 
prensa espafiola, no bay partidos, no hay 
divisiûn alguna; todos los espafioles son 
hermanos, todos son hijos de la Iglesia; 
todos estân prontos a sacrificar espontâ 
neamente sus tesoros y su sangre en aras 
del cristianismo" (217).
La unidad religiosa como base y fundamento de 
la unidad polîtica y como fuente de todo lo que de 
glorioso y herôico se ha hecho en Espafia, serâ,jun 
to con la creencia de que lo catôlico es definito- 
rio de lo espanol, uno de los dogmas fundamentales 
del tradicionalismo donosiano y uno de Ibs argumen 
tos mâs veces esgrimido por los neos cuando de de­
fender la unidad de cultes se trate. El Orden, 
pues, en este punto, se manifiesta como lo harîa - 
cualquier periûdico neo-catûlico.
Del mismo sentido es la campafia electoral que 
durante los meses de abril y mayo désarroila El O r • 
den. El gobierno necesita una mayorîa de:diputados
 i  ' 1
(217)  I b i d , 20 de f e b r e r o  1851.
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que voten en las cortes a favor de la reforma. El 
diario ministerial colabora activamente llamando a 
las urnas a todos los hombres de orden. Especial­
mente significative nos ha parecido el suplemento 
que se publica el 27 de abril en el que se hace u- 
na llamada al clero rural para que influya en los 
fieles a favor de los candidates ministeriales, 
que son los que mâs pueden hacer en favor de la pa 
tria. Dice asî la proclama:
"Benemérito clero espafiol, ahora es mâs 
que nunca necesario auxiliar con vuestra 
poderosa influencia; dignîsimos indivi- 
duos del clero espafiol, mostraos, pues, 
agradecidos al interés con que en vues- 
tro bene^cio y en el del paîs ha traba- 
jado y estâ constantemente trabajando el 
actual ministerio. Si deseais su conti- 
nuaciôn en el poder, acudid a las urnas 
ministeriales; a votar a los candidates 
ministeriales; influid a favor de los 
mismos hasta donde os lo permitâ vues- 
tro sagrado ministerio, persuadidos de - 
que por este medio haceis un inmenso be­
nef icio a vuestra patria y prindipalmen- 
te a 1® clases que viven del tesoro pû­
blico , a vosotros mismos y al culto y a 
la religiôn que profesamos" (218) .
iSon estas palabras un preludio ya del apoyo 
que buscan en el clero el neo-catolicismo primero 
y el integrisme después? îNo estâ utilizando el go 
bierno sus compromises con la jerarquîa eclesiâsti^ 
ca, contraîdos en el concordato recientemente fir-
(21 8 )  I b i d , 27 de a b r i l  1851
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mado, para exlgir a carabio el apoyo de este clero? 
iNo serâ un nuevo recurso para contar con una 
clientela polîtica segura? Todavîa no se utilizan 
argumentes teolôgicos o politicos para buscar el - 
veto del clero y los catôlicos, como se harâ a par 
tir de 1864 fecha en que se publica la Quanta Cura 
y el Syllabus ,* en este primer momento la referen- 
cia velada al presupuesto del clero, al cumplimien 
to del compromiso contraîdo en el Concordato, de - 
pendiente en dltima instancia de la buena voluntad 
de los gobiernos, es un argumente muy habilidoso -
(219) .
La presencia de Donoso es constante en el dia 
rio. En abril desmiente su reconciliaciôn con Nar- 
vâez, negando el que hubiera diferencias entre es­
te ûltimo y el gobierno (220). El 1 de mayo se co- 
mienza a publicar en la secciûn de folletin Las 
Consideraciones acerca de Francia de José Maistre 
de quien dicen continuador a Donoso, sefialando de
(219) Sobre estas elecciones nos dice Valera: "Se 
dice que en las elecciones que se hicieron - 
en mayo de 1851 ejerciû (Bravo Murillo) mu- 
chas coacciones; pero, conocedores nosotros 
de lo dûcil y sumiso que es siempre en Espa­
fia el cuerpo electoral a quien gobierna, sea 
quien sea, lo de las coacciones nos parece - 
exagerado por lo menos, y aûn se puede infe- 
rir que hubo un poco de libertad y hasta pro 
tecciûn para amigos particulares, por mâs 
que no lo fuesen politicos, ya que vino a 
sentarse en el nuevo Congreso una mi noria 
respetable de progresistas"; M.LAFUENTE,
Ibid VI, 542.
(220) El Orden, 22 de abril.
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paso la diferencia fundamental entre ambos pensado 
res: mientras de Maistre busca la solucidn al pro- 
blema francés dentro de los cauces de la polîtica, 
Donoso desconfîa de encontrar una solucidn sin la 
intervencidn divina.
También con ocasidn de la campafia emprendida 
por ni Heraldo contra El Ensayo de Donoso, se sien 
ten obligados a salir en defensa de su autor con - 
tanto énfasis que propio Valdegamas escribe al di­
rector de El Orden agradeciendc su postura y p i -  
diendo que no se publiquen mâs artîculos sobre el 
tema (221) .
A los seis meses de iniciar su publicacién El 
Orden cambia de empresa y de redacciôn, pero no 
por ello varîan sus doctrinas ni su posicién polî­
tica :
"Defenderemos al actual gabinete -escri- 
ben los nuevos redactores- hasta donde - 
alcancen nuestras fuerzas y hasta donde 
lo permitan nuestros escasos talentos; - 
pero lo defenderemos mientras sus actes 
respondan a su programa; mientras su con 
ducta responda a sus antecedentes; mien­
tras su polîtica sea eminentemente con- 
servadora, eminentemente aceptable para 
el paîs y para sus necesidades.
Seremos, es verdad, ministeriales; pero
(2 2 1 )  I b i d  6 de j u n i o  1851.
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antes que ministeriales conservadores" -
(222) .
Esta independencia entre los principios poli­
ticos y el gobierno o los politicos es algo de que 
siempre harân gala los neos qua se dedican a la 
prensa; ellos nunca defienden personas, sino ideas, 
doctrinas, programas, pero nunca politicos. Lo 
ciinl , por otni pnr lo ,  no rospoinlo oxnctninonto a In 
realidad pues dentro del neo-catoiicismo, como cn 
cualquier otro partido, es inevitable el persona- 
1ismo.
El enrarecido panorama politico de Francia, - 
del que el gobierno estâ ampliamente informado por 
Donoso, da lugar a interesantes reflexiones por 
parte de los hombres de El Orden;
"Si no confiamos ni en los partidos, ni 
en los hombres, en cambio tenemos una fe 
vivisima en ese sentimiento de salvaciôn 
que en las grandes crisis saca incôlume 
la vida de los pueblos, en esa protec- 
ciôn de Dios, que en los terribles suce­
sos guîa sabiamente el movimiento de las 
sociedades; en ese sentido providencial 
que en toda lucha de principios da siem­
pre la victoria a los que pelean por el 
orden y la libertad, por el bienestar co 
mûn y por el sostenimiento de las bases 
fundamentales de la religiôn, de la pro­
piedad y de la familia. Si por cierto; o
(222 )  I b i d  5 de j u l i o  1851
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la Francia desaparecerâ del catâlogo de 
las naciones civilizadas, o la religiôn, 
la propiedad y la familia saldrân vence- 
doras de la espantosa crisis a que se ha 
llan avocadas" (223) .
El providencialismo donosiano queda âmpliamen 
te desarrollado en el pârrafo anterior. Sin embar­
go los hombres de El Orden niegan su total depen­
dencia de la tesis de Donoso. Asî, comentando El - 
Ensayo,sefialan su disconformidad con la condena ta 
jante que hace Donoso del libéralisme "este existe 
como hecho social -escriben- y como verdad polîti­
ca, y no hiere a la religiôn mâs cuando se desboca"
(224). La respuesta que dan a El Heraldo y a La N a - 
ciôn cuando ambos periôdicos les acusan de apartar 
se de la polîtica defendida por Donoso es todavîa 
mâs elocuente en este sentido:
"El Orden -contestan- no tiene por mi - 
siôn la de apologiste diario de las doc­
trinas emitidas por el profundo autor de 
El Ensayo.., pero adn cuando no sea el - 
eco de ese gran pensador en la prensa de 
Madrid, encuentra cierta recompensa mo­
ral en observer que no estâ en desacuer- 
do con sus ideas" (225) .
Efectivamente El Orden no tiene como misiôn
(223) Ibid,11 de julio 1851.
(224) Ibid/22 de octobre 1851.
(225) Ibid,16 de abril 1852.
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ser el apologista de Donoso, pero sî estâ totalmen 
te imbuîdo e influenciado por sus doctrinas. Y e - 
llo se puede apreciar en la propia defensa que ha­
ce del proyecto réformiste de Bravo Murillo, los - 
argumentes que emplea para defenderlo se basan to­
dos ellos en las doctrinas de Valdegamas.
El 14 de enero de 1852, con motivo del primer 
aniversario de la llegada al poder del gabinete 
Bravo Murillo, se publica un artîculo laudatorio - 
para el ministerio, del que dicen habîa conseguido 
las dos metas que se impuso: "cumplimiento del ve­
to pûblico en favor de las economîas y la’ conserva 
ciûn del orden pûblico" (226) . El frustrado inten­
te de regicidio por parte del exclaustrado Merino, 
el 2 de febrero, afirma al ministerio en su empefio 
de continuer la reforma haciëndose eco de ello El 
Orden en varies artîculos que se prolongarân duran 
te todo el mes de febrero.
En marzo y abril el periôdico entra en franca 
decadencia enzarzândose en continuas polémicas con 
el reste de la prensa madrilefla, fundamental mente 
con El Heraldo, El Constitucional, El Clamor Pûbli­
co y La Naciûn.
Precisamente, con motivo de una polémica man-
(226 )  I b i d  14 de enero 1852 .
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tenida con este ûltimo, explica las razones que 
les han llevado a apartarse de la politics :
"Hemos postergado la politics, porque la 
ciencia nos descubriû la vanidad de su - 
principio; la religiôn nos hizo conocer 
el vicio que la caracteriza y la expe- 
riencia nos mostrô las devastaciones de 
su reinado...
Ved aquî por qué levantamos nuestra enêr 
gica voz contra una escuela absurds en - 
filosofîa, incrédule en religôn, anSrqui^ 
ca en polîtica y desacreditada en la ra- 
zôn de los pueblos. Unos la apellidan 
concupiscencla, otros la bautizan con el 
tltulo de corrupciôn, nosotros la llama - 
mos como las gentes sencillas, politics"
(227).
Poco después, en un artîculo publicado el 11 
de mayo, se exponen los dos sistemas mediante los 
cuales se pueden reorganizar las sociedades; La 
reacciôn y la reforma. La primera, opinan, la prac 
tican los paises del norte y la segunda Prusia y - 
Hesse Cassel. Pasa luego a considérer la posibili­
dad de un golpe de estado, que considéra necesario 
cuando la disoluciôn de la sociedad estâ prôxima; 
para un caso mâs leve, recomienda la reforma:
"Insensiblemente creemos dicen- haber - 
traîdo al lector hacia nuestro pensamien 
to, que no es otro que el de la proclama
(22 7 )  I b i d ,  25 de a b r i l  1852
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ciôn, como tesis general, de 1ns majoras 
que pueden introducirse en el actual or­
den de cosas, a fin de dar solidez com­
pléta al sistema representative. En este 
sentido venimos haciendo use de la pala­
bra reforma" . "... a la higiene adminis^
trativa corresponde pur ificar el aire 
que respiramos, de las miasmas que llega 
rîan indudablemente a corromperlo. Enton 
ces hay que aniquilarlas y conservar los 
principios mâs indispensables" (228).
Dos meses mâs tarde desaparece el periôdico, 
cuando las crîticas al proyecto de reforma arre- 
cian por todas partes y la caîda del ministerio se 
anuncia como inminente. En su despedida el articu- 
lista de El Orden enuncia los motivos que le han - 
llevado a esta resoluciôn; no sin antes hacer su - 
dltima delcaraciôn a favor del tambaleante ministe^ 
rio :
El Orden ha pensado como el actual go - 
biêrno porque tenîa un sistema y lo veîa 
realizado. Le han prestado su coopéra- 
ciôn con convencimiento, persuadido de - 
que en sostener una administraciôn que - 
consideraba acertada y provechosa defen- 
dîa los buenos principios y los intere-
(228) Apoyando y extralimitando el contenido ideo- 
lôgico de este artîculo, aparecen dos cartas 
firmadas por un tal Isidro Wall, los dîas 12 
y 14 de mayo, quien se déclara partidario de 
la unidad de poderes. El 15 El Orden, préci­
sa su postura defendiendo la separaciôn de - 
poderes aunque no el regîmen parlamentario.
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ses del paîs (229).
Mâs adelante senala la autosuficiencia del ga 
binete para presentar su polîtica ante la opiniôn 
pdblica y por tanto la ineficacia de un periôdico 
de sus caracterîsticas, el cual, segdn se despren- 
de del pârrafo que a continuaciôn transcribimos, - 
se encuentra ya sin fuerzas para mantener las polé 
micas que en aquellos momentos la proyectada refo£ 
ma polîtica, estaba suscitando:
"Aunque se necesite mayor elevaciôn de - 
carâcter para defender a un gobierno que 
para atacarlo, cuando se procédé con con 
ciencia y dignidad; la natural suspica- 
cia presume y supone la mâs sumisa depen 
dencia, Todo artîculo, toda frase, sue - 
len interpretarse, adn por quienes lo 
contrario conocen, como pensamiento del 
gobierno; de donde frecuentemente proce- 
den errores de trascendencia, polémicas 
ingratas, reclamaciones apasionadas y de 
claraciones torcidas. Pîdense al periôdT 
co explicaciones, atâcasele, y^ la del ica 
deza le veda hacer uso de armas que tie­
ne de sobr^a y a mano: y colôcasele bajo 
la dura presiôn de faltar a la circuspec 
ciôn requerida, si hostigado habla, o de 
pasar por argüido y concluso se paciente 
calla" (230).
El ministerio prescinde de El Orden porque ya
(229) El Orden 31 de julio 1852.
(230) Ibidem.
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no necesita de su colaboraciôn decidido como esta- 
ba a llevar hasta el final su reforma. Sin embargo, 
dos meses mâs tarde el gablnete presidido por Bra­
vo Murillo se veîa obligado a dimitir ante la rei- 
na, impotente frente a la oposicidn que se habîa - 
levantado contra él.
Causas del fracaso de la reforma Bravo Murillo
El fracaso politico de Juan Bravo Murillo su- 
pone la imposibilidad de llevar a la prdctica el ^ 
deario polîtico-religioso propugnado por Valdega- 
mas, defendido por El Orden y apoyado por Maria 
Cristina. Donoso lo atribula a la falta de apoyo - 
por parte de "el verdadero pueblo" y del ejército. 
Rozalejo considéra que se debla de haber contado - 
don los carlistes tal y como en 1845 proponîa Bal- 
mes: "la reformade la constitucidn hacia un orden 
tradicional -afirma- s61o hubiese sido posible apo 
yândose en todas las fuerzas que sentlan taies 
principios, no s61o las que segulan a Viluma y Bra 
vo Murillo reconociendo a dofta Isabel, sino tam- 
bién las que permaneclan fieles a la dinastîa pros 
crita" (231).
La historiografla contemporânea cal if ica de - 
"intolerable" la reforma, ya que suponîa una amena
(231 )  MARQUES DE ROZALEJO, I b i d  p.  179.
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za de muerte para el régimen constitucional: "De - 
su éxito depende -decîa el manifiesto electoral de 
los progresistas- la pérdida o la salvaciôn de to- 
dos los derechos que habeis recobrado, de todas 
las conquistas obtenidas con los principios libera 
les" (232) . Tal fue el temor que llegô a inspirar 
el triunfo de esta reforma que la coaliciôn que se 
formô para derribar al gobierno se mantuvo una vez 
logrado su propôsito para evitar el que se pudie- 
ran emprender reformas similares (233).
Por otro lado Bravo Murillo se precipitô en - 
sus planes; todavîa no habîa llegado "el diluvio" 
que Donoso consideraba indispensable para que sus 
ideas pudieran llevarse a la prâctica. Este "dilu­
vio" llegarâ poco despuës; en 1854-1856, durante e 
SOS aflos encontrarân eco las las doctrinas donosia
(232) cfr.: MARQUES DE MIRAFLORES, Memorias del - 
reinado de Isabel II. edicidn y estudio~por 
M. Fernândez Alvarez, Madrid 1964, 3 vols., 
II, 490. Muy parecidos fueron los argumentes 
empleados por los moderados: "... la reforma 
que se va a someter al fallo de las prôximas 
Cortes dice el manifiesto electoral modéra - 
do- no es mejora; es la aboliciôn del régi­
men constitucional que tantos sacrificios 
costô establecer entre nosotros": Ibid II, - 
488.
(233) "La coaliciôn quedd en pië después de la ca^ 
da de Bravo Murillo -escribe Valera- y si- 
guiô viviendo con la idea de combatir la re­
forma, mientras que los gobiernos efîmeros - 
que sucedieron a Bravo Murillo, no desistie-
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nas. Enfonces muchos d e -los que se opusieron a Rra_ 
vo Murillo en 1851 y 1852, impresionados por las - 
reformas de los révolueionarios con respecto a la 
Iglesia; por el fuerte contenido social de las re- 
vueltas y por la ambigUedad del partido conservador, 
comenzarân a separarse de las lîneas moderadas, re^  
riândose a posiciones todavîa mâs conservadoras, - 
constituyendo un grupo de presiôn bastante mâs 
fuerte que el que apoyâ a Bravo Murillo ; ellos for 
marân el nûcleo original del neo-catolicismo.
A Bravo Murillo el neo-catolicismo le debe su 
"rodaje", y aunque nunca llegd a militar en ese 
grupo, ni a abandonar el partido moderado, hubo de 
pasar por neo y, como sefiala Comellas "por absolu- 
tista, retrôgrado y energdmeno de la tiranîa" (234) 
Este sambenito lo llevd a apartarse définitivamen- 
te de la polîtica en 1858, cuando, después de ha­
ber sido elegido présidente del congreso, hubo de 
contestar a las interpelaciones de los que le pe- 
dîan una explicaciôn de su conducta polîtica. Bra­
vo Murillo expuso enfonces su ideario politico y - 
déclaré no haber apartado jamâs de su mente el pro 
yecto de reforma de 1852 (235). De la lectura de -
ron de presentarla, aunque modificada": M.LA 
FUENTE, Ibid II, 579.
(234) J.L.COMELLAS, Los moderados en el poder, p. 
315.
(235) Vid.: Opdsculos, I, 65 y ss.
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sus Opdsculos se puede deducir la importancia que 
esta reforma tenîa para él; sin ella no podîa en- 
contrar una salida viable al libéralisme, con ella 
el sistema constitucional quedaba reducido a la na 
da y eso los libérales, moderados y progresistas, - 
no podîan consentirlo. Por otro lado los neos nun­
ca llegan a identificarse con él, ya que Bravo Mu­
rillo era un hombre moderado que no podîa de nin- 
gdn modo aceptar las extreraosidades de esta co- 
rriente polîtica,
2.1.3. El Concordato de 1851 y la nueva etapa en - 
las relaciones Iglesia-Estado. Actitudes - 
frente al mismo
Al gablnete presidido por Juan Bravo Murillo 
le correspondid "la fortuna y la gloria de acabar 
de arreglar el Concordato, terminando los très o - 
cuatro puntos que adn quedaban pendientes, pero la 
gloria principal fue de los ministerios anteriores" 
(236) , con estas palabras resume Bravo Murillo su
(236) J.BRAVO MURILLO, Opdsculos, I, 92. Aunque el 
peso de las negociaciones lo llevaron gabine 
tes anteriores, al presidido por Bravo Muri­
llo le corresponde la misidn de llevarlo a - 
feliz término y de facilitar las medidas pa­
ra su aplicacidn. En los dos afios que ocupé 
el poder, el gablnete Bravo Murillo dicté 34 
Reales Decretos, 27 Reales Ordenes y 6 Rea- 
! les Cédulas para cumplir lo pactado. (Una re 
lacién de todos ellos en J.M.CUENCA TORIBIO)
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intervencién en el convenio que inauguraba una nue 
va etapa en las relaciones entre la Iglesia y el - 
estado espafiol.
Nos apartarîamos de nuestro propésito si in- 
tentâramos hacer aquî un estudio de este acuerdo, 
dnicamente pretendemos seRalar los aspectos que tu 
vieron mayor relaciôn con el objeto de nuestra in- 
vestigacién; aquellos articules que fueron objeto 
de polëmica y defensa por parte de los neo-catdli- 
COS e integristas, ya que, a partir de la firma 
del Concordato, los catélicos espafioles tienen un 
punto de referenda para evaluar las relaciones en 
tre las dos potestades y serân, en muchas ocasio- 
nes, quienes den la voz de alarma cuando el estado 
incumpla alguno de sus articules (237). Cuando es­
te suceda, y sucederâ bien pronto, en el bienio
Iglesia y poder politico, 1834-1868, Cérdoba 
1977, pp. 29-51).
(237) Sobre todo cuando se atente, en las Censtitu 
yentes de 1856 y 1869 a la Unidad Religiosa, 
estipulada en el articule primero del Concor^ 
date. Respecto a la actitud de los catélicos 
ultramontanos ante el Concordato nos parecen 
muy significativas las siguientes palabras - 
de Antonio Aparisi Guijarre, pronunciadas en 
el congreso: "Yo veo un Concordato que re- 
suelve cuestiones religiosas y sociales en - 
que nosotros, no hablando Roma, no pudiéra- 
mos jamâs transigir; pero cuando Roma ha ha- 
blado, yo humilie mi cabeza; yo no quiero, - 
yo no puedo, yo no debo volver la vista a - 
trâs" DSC/Congreso 18 de diciembre 1863.
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1854-1856, propugnarân una inmediata reparaciôn 
que defenderân en las Cortes y desde la prensa que, 
precisamente por esta caracterîstica, comenzarâ a - 
ser llamada neo-catélica (238) .
Ya hemos seftalado el interés que para la pol^ 
tica del partido moderado tenîa el llegar a un a- 
cuerdo con la Santa Sede, por motives de orden tan 
to politico y econémico como religiose. En el pri­
mer sentido, un acuedo con la Santa Sede afianzaba 
adn mâs el trono de Isabel II frente a las preten- 
siones carlistas, y comportaba una aprobacién im- 
plfcita de la polîtica desarrollada por los diver­
ses gobiernos moderados y una tâcita claudicaciôn 
vaticana ante el hecho consumado de la desamortiza 
cién. Ademâs desde el punto de vista religiose, le 
vantaba la condena sobre gobernantes y compradores 
de bienes eclesiâsticos que tranquilizaban de esta 
manera sus conciencias, pues no hay que olvidar 
que la mayorîa de los compradores eran catôlicos - 
en religiôn y moderados en polîtica (239) .
(238) En El Pensamiento espafiol, durante el mes de 
enero de i860 aparecen varies articules exi- 
giendo el respeto a lo acordado en el Concor 
date una vez superadas las dltimas dificul- 
tades con el Convenio Adicional de 1859.
(239) El estudio de los compradores de bienes na- 
cionales estâ todavîa por hacer a pesar del 
interés que encierra el tema a la hora de en 
juiciar las actitudes catélico-liberales de 
muchos prohombres del XIX, y diferenciarlos
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El concordato no era una obra compléta, ni 
terminada, como pronto se pudo comprobar, pero, 
consiguiô arreglar lo mâs urgente: declaraba en su 
articule primero la unidad catélica de Espafia -con 
las consiguient.es criticas de progresistas y demé- 
cratas-, dejaba intervenir a la Iglesia en la ense 
fianza, especialmente en el campe doctrinal, y ga- 
rantizaba la proteccién por parte del poder civil 
a la Iglesia en EspaAa. A cambio de la sanacién de 
las ventas de los bienes eclesiâsticos, el estado 
espafiol se comprometia a cargar con los gastos del 
culte y clero y admitia el derecho de la Iglesia a 
tener o adquirir propiedades. Por su parte la Igle 
sia reconocia el Regio Patronato, en condiciones a 
nâlogas a las establecidas en el Concordato de 
1753, por la que se regulaba la provisiôn de car­
gos eclesiâsticos con intervencién total o parcial, 
segdn los cases, de la Corona (240).
El carâcter interneionadamente ambiguë de aigu 
nos de sus articules y su incomplets aceptacién
de los catélicos ultramontanos. Un intento - 
de sistematizacién en M.MOLI FRIGOLA, Metodo■ 
logia de les compradores de bienes naclona^ 
les : I jornadas de metodologia aplicada a 
las ciencias histéricas, Santiago 1975, 4 
vols. ; IV, 97-100.
(240) El texte del Concordato se puede consultar - 
en la obra de J.FEREZ ALHAMA, La Iglesia y - 
el Estado espafiol, Madrid 1967, ppT 412-439.
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por parte de los sectores progresistas fueron cau­
sa de incumplimiento en los momentoS en que estos 
partidos se hicieron con el poder. Asî sucedié en 
1856, en 1859 y en 1900-1906. En estas très ocasio 
nés las causas de friccién eran distintas. En 1855 
se rompe el Concordato al pxomulgarse la ley desa- 
mortizadora de 1 de mayo. En 1869 los debates par- 
lamentarios sobre la tolerancia religiosa ponen 
nuevamente en peligro lo consignado en el articule 
1® (241). Y en el periodo 1900-1906 se debate el - 
proyecto de ley de Asociaciones que intenta poner 
veto y hasta suprimir muchas de las érdenes que se 
habîan restautado o fundado al amparo de una "gene 
rosa" interpretacién de los articules 29® y 30® 
(242).
Y es que desde su firma el Concordato fue di£ 
cutldo por les politicos espafioles. En este senti­
do ténemoS que afirmar que el acuerdo fue firmado, 
comô sefiala Valera (243), en un memento de reac-
(241) En el proyecto de Constitucién 1856, también 
se debatié la cuestién de la Unidad Religio-
I sa, pero con menos virulencia que en 1869.
(242) Vid sobre este tema las obras de J.M.CAS- 
TELLS, Las asociaciones religiosas en la Es -
' pafia contemporânea, Madrid l9?3 y de J.AN-
, DRES 6ÂLLËG0, La politica religiosa en Espa- 
fia 1889-1913, Madrid 1575.
(243) Ibid VI, 551 "El Concordato, celebrado en la 
época de la mayor reaccién politica en Espa­
fia y por un gobierno despdtico y sumamente - 
piadoso, al menos en apariencia, contiene
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cién europea,cuando los gobiernos catôlicos busca- 
ban nuevamente el apoyo de la Iglesia para conte- 
ner los impetus révolueionarios (244) . Por elle el 
gablnete Bravo Murillo constituyé el elemento idô- 
neo para hacer concesiones que tal vez un gobierno 
también moderado pero de signo menos conservador - 
no hubiera aceptado (245) . Precisamente el conte- 
ner las criticas que sobre el Concordato se hicie­
ron pudo haberle costado la caida del ministerio. 
Nos referimos al problema planteado con motive de 
la decisién gubernamental de suprimir, por Real Or 
den de 28 de Octobre de 1851, el periédico La Euro- 
p a . Este diario de tendencias claramente republica 
nas publicé un articule en el nümero correspondien 
te al 27 de octobre comentando en términos muy i- 
rrespetuosos y hasta agresivos la Alocucién Quibus 
Luctuosissimis perturbâtionibus que el Papa pronun 
ci6 en el Censistorio del 5 de septiembre anun-
las concesiones mâs graves y trascendentales 
a la Iglesia, en contra de la libertad indi­
vidual y de les derechos del hombre".
(244) "La revolucién que en Europa tiene lugar en 
1848; sus repercusiones darân lugar a un pre 
ventivo cambio en el Gobierno espafiol, con - 
el subsiguiente triunfo de las ideas y perso 
nas reaccionarias, y la consiguiente politi­
ca de alianza con la institucién eclesiôsti- 
ca, como elemento de estabilizacién social y 
de apaciguamiento del orden pdblico" J.M.CAS 
TELLS, Ibid p. 154.
(245) R.BULDU, llistoria de la Iglesia de Espafia - 
desde la predicacldn de los apéstolës hasta
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ciando la firma del Concordato (246) . La decisiôn 
ministerial suponîa infringir la Constitucion por 
lo que el ministre de gobernacién, consciente de - 
ello, pidié un voto absolutorio a las Cortes. La - 
comisién encargada de examinar los hechos absolvié 
al gabinete, pero su dictamen sufriô très enmiendas 
en cuya discusién se puso en entredicho el compor- 
tamiento politico del gobierno (247). El golpe de 
estado de Bonaparte impidié la votacién final que 
hubiese puesto en un grave apuro a aquel ministe- 
rio.
Todo ello no excluye el valor indiscutible
el afio 1,856, Barcelona 1856-1857, 2 vols., - 
11 , 64$ dice que el clero espafiol tenîa mu- 
cha confianza en Bravo Murillo porque le ha­
bîa dado repetidas pruebas de que deseaba a- 
tenderle, ya que cuando ocupé la cartera de 
hacienda en el anterior gabinete "el culto y 
el clero viô satisfechas sus asignaciones 
con una regularidad y puntualidad que no es - 
taban acostumbrados.
(246) El texto se puede consultar en R.BULDU, I- 
bid p. 657-661. De su contenido no quiso dar 
cuenta el gobierno espafiol, por razones pol^ 
ticas -se hacen duras criticas a la révolu - 
cién espafiola y ventajosas interpretaciones 
de los artîculos mâs debatidos del Concorda­
to-, pero aparecié en el diario francés L'U- 
nivers, de dénde lo tomé La Europa.
(247) Vid: DSC/Congreso, 27 de novierabre y 4, 5 y 
6 de diciembre 1851. Sobre este asunto J.Pé­
rez de Alhama, Ibid p. 446, dice que fue el 
nuncio quien solicité al gobierno que inter- 
viniera contra La Europa.
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del Concordato de 1851,.que, segün Pérez Alhama, - 
"reside en el esfuerzo de superacién y pacifica- 
ciôn interna y externa, la Iglesia emprendié una - 
tarea de fundamentacién mediante el es tablée imiento 
de nuevas bases en consonancia con las realidades 
y exigencias del momento... Tarea de la que tampo- 
co se vié ajeno el Estado, el cual se sintié tam­
bién obligado, a un nuevo replanteamiento de toda 
su problemâtica, tanto polîtica como econémica, so 
cial y cultural... El problema Iglesia-Estado se - 
colocé en primera lînea como quehacer inmediato en 
su tarea de fundamentacién, inexistente en tieinpos 
anteriores (248) .
Asî comenzarâ la reorganizacién de la Iglesia 
espafiola; la creacién de nuevas diécesis, el resta 
blecimiento de las Ôrdenes religiosas y nuevas o - 
bras de beneficiencia, contando con un nuevo ele­
mento inédito hasta entonces; el apoyo de los lai- 
cos. Su colaboracién con la Iglesia llegarâ a ex­
tremes tales que se harâ incémoda para ésta cuando, 
enzarzados en disputas teolégico-polîticas, pon- 
drân en peligro las relaciones de cordialidad que, 
casi ininterrumpidamente, mantuvo la Santa Sede 
con el Estado Espafiol.
(248) J.PEREZ DE ALHAMA, Ibid pp. 455-456.
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Capîtulo Segundo
LA FORMACION DEL GRUPO NEO-CATOLICO DURANTE LA 
REVOLUCION DE 1854
La primera infraccién del Concordato se produ 
jo a los cuatro aftos de ser publicado como ley del 
Reino. Un tratado firmado por un gobierno moderado 
en el que, a cambio de la sanaciôn de las ventas - 
de los bienes eclesiâsticos, se arreglaban puntos 
que suponfan claudicar ante principios fondamenta­
les del dogma liberal, no podîa de ningdn modo ser 
satisfactorio para el gabinete surgido tiras los su 
cesos révolueionarios de junio y julio de 1854. Du 
rante el bienio 1854-1856 las relaciones Iglesia- 
Estado en Espafia estarSn caracterizadas por una se 
rie de tensiones que se iniciarân en diciembre de 
1854 al no concéder el gobierno el pase regio a la 
bula îneffabilis Deus por la que Pîo IX proclamaba 
el dogma de la Inmaculada Concepciôn, formando eau 
sa al periédico El Catélico que la publicé sin ha 
berse cumplido este requisite. A partir de esta fe 
cha» las reclamaciones del nuncio Franchi se suce- 
derân casi ininterrumpidamente, hasta que el 15 de 
julio de 1855 pedirâ su pasaporte, rompiéndose de 
esta forma las relaciones de la Santa Sede y el go 
bierno espafiol. Estos sucesos provocarân una fuer­
te reacciôn por parte de los sectores catélicos 
mâs sensibilizados del paîs, iniciândose entonces
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una dura crîtica por parle del seglarismo catélico 
a la polîtica eclesial de los libérales (249).
Esta reacciôn favorecié la divisién que desde 
1845 se venîa observando en el seno del partido mo 
derado y de la que ya dimos cuenta en el capîtulo 
anterior. Comentâbamos entonces también el fracaso 
de la polîtica propugnada por Donoso al no poder - 
llevar a cabo Bravo Murillo su proyecto de reforma. 
Aquellos primeros intentos de formar un grupo que 
apoyase las ideas de Donoso y la reforma de Bravo 
Murillo fracasaron, sî, pero este fracaso no supu- 
so una derrota, sino un cambio de tSctica impuesto 
por las circunstancias que los sectores mâs reac- 
cionarios del catolicismo espafiol, encuadrados den 
tro del moderantismo, sabrân aprovechar. Y es que, 
si la revolucién liberal habîa supuesto la desarti^ 
culaciôn de la Iglesia en un piano material y le­
gal, la revolucién de julio de 1854 significa ya - 
un cambio de mentalidad ante la idea del catolici^ 
mo espafiol. No son actitudes ûnicamente regalistas, 
como en 1840 y 1841, las que se observan en los 
discursos parlamentarios de las Constituyentes del
(249) Sobre las relaciones Iglesia-Estado durante 
este perîodo vid.: J.CANGA ARGUELLES, El Go­
bierno espafiol en sus relaciones con là San■ 
ta Sede, Madrid 1^56; Tribulaciones de 3a I- 
glesia'espafiola dumte~Tos anos 1854-1856 , - 
Madrid 1858 y Espafia ante la Asamblea cons- 
tituyente. Observaciones politico Oociales, 
Madrid 1854.
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54, sino filosôfico-polîticas, en las que se plan- 
tean problemas hasta entonces inédites, taies como 
la confesionalidad del Estado, la tolerancia de 
cultos o la libertad religiosa que aunque no llega 
ron a prosperar, son el primer paso en la larga 
marcha hacia la independencia de ambas potestades.
Si durante la década del cuarenta observâba- 
mos una actitud conciliadora y dialogante entre 
los sectores mâs responsables del catolicismo espa 
fiol, encabezados por Jaime Balmes, ahora veremos - 
prevalecer los criterios de Juan Donoso Cortés, ya 
que "el diluvio" que él consideraba necesario para 
que triunfasen sus ideas habîa llegado ya segdn el 
parecer de los que podemos considerar sus continua 
dores: Gabino Tejado y Cândido Nocedal. A partir - 
de este momento el catolicismo espafiol adoptarâ u- 
na postura defensiva y de franca hostilidad hacia 
el libéralisme, hostilidad que irâ en aumento se- 
gdn vayan deteriorândose las relaciones entre Pîo 
IX y el gobierno italiano y conforme el Pontîfice 
vaya perdiendo sus estados. La defensa de los dere 
chos de la Iglesia y de una polîtica "netamente ca 
télica" se emprenderâ desde distintos puntos: el - 
pdlpito, la prensa, el parlamento y la imprenta. - 
El clero se mezclarâ en las luchas polîticas al i- 
gual que lo venîa haciendo desde comienzos de si - 
glo, pero a partir de ahora, buena parte de él se 
situarâ al lado de un determinado partido. La pren 
sa diaria conocerâ una serie de nuevos tîtulos de-
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dicados ünica y exclusivamente a defender la polî- 
tica "netamente catélica". Y en el Parlamento se - 
oirân actos de fe y acusaciones de impiedad. Nume- 
rosos folletos, la mayor parte salidos de plumas - 
seglares, polemizarân con todo aquel que atente 
contra la Iglesia o la religién, o intente dismi- 
nuir las atribuciones de la jerarquîa eclesiâstica 
o menoscabar la autoridad pontificia.
En este momento surge un nuevo tipo de prensa 
para apoyar las protestas del clero y de la jerar­
quîa eclesiâstica y para defender la politica "ne­
tamente catélica". Es una prensa diaria dirigida - 
por seglares pero con la activa participacién de - 
algunos eclesiâsticos. Es una prensa que tiene un 
alto contenido doctrinal y muchas veces unos fines 
didâcticos. Sus redactores se constituyen en cier- 
to modo en fiscales de la polîtica gubernamental y 
en mentores de la autëntica polîtica catélica. 
Constântemente pendientes de cuanto ocurre en Roma, 
se manifiestan ardientes defensores del Pontîfice 
hasta el extreme de convertirlo en una figura casi 
mîtica y en un ejemplo vivo de las consecuencias - 
nefastas de la revolucién. Continuamente organizan 
rogativas, limosnas y campafias en favor de Pîo IX, 
al tiempo que descargan toda serie de improperios 
contra los gobiernos libérales tanto espafioles co­
mo extranjeros. Siempre dispuestos a la polémica - 
tanto con la prensa liberal como entre ellos mis - 
mos, se enzarzan en discursos y diatribas que a na
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da conducen y que en la mayorîa de los casos darân 
una imagen lamentable de estos adalides de la pren 
sa catélica de los que hablaremos en capîtulo apa£ 
te y de los que aquî Unicamente queremos dejar 
constancia de su existencia y de su papel fundamen 
tal en la constitucién del grupo neo-catôlico, no 
en vano periodistas fueron la mayor parte de los - 
neos.
En el bienio se fundaron varios periédicos 
neo-catôlicos, pero sobre todo destacaron dos: La 
Regneracién y El Padre Cobos. Del primero, asî co­
mo del resto de los que vieron la luz en este pe­
rîodo, hablaremos mâs tarde, aquî solo nos ocupar£ 
mos del segundo porque su efîmera existencia no so 
brevivié al bienio y porque durante el tiempo que 
se publicé fue motivo de polémicas y diatribas en 
torno a la identidad de sus redactores, que eran - 
los mismos que unos afios mâs tarde, en 1860, funda 
rîan el principal ôrgano periodîstico del neo-cato 
licismo : El Pensamiento Espafiol. Y porque también 
como El Pensamiento, servirâ de apoyo a la campafia 
que los politicos neos desarrollen en el Parlamen­
to, como veremos mâs adelante. Ahora ûnicamente es^  
tudiaremos este periûdico y el discurso en defensa 
de la unidad catûlica pronunciado por Cândido Noce 
dal en las Constituyentes de 1854, discurso que le 
valié la cartera de gobernacién en 1856 y la jefa- 
tura del grupo neo-catôlico.
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2.2.1. El Padre Cobos precursor de la prensa neo- 
catélica
Quienes ban estudiado los orîgenes de El Pa- 
dre Cobos nos dicen que se publicé con fines lite- 
rarios y artisticos, "fruto del enconado ambiente 
literario del post-romanticisme madrilefio y de los 
componentes de la tertulia del nuevo Café Suizo 
contra el grupo de autores viejos del Teatro del - 
Circo (250). Su redaccién, siempre en el anonimato, 
estaba compuesta por cuatro redactores de La Espa­
fia: Francisco Navarro Villoslada, Ceferino Suârez 
Bravo, Esteban Garrido y Eduardo Gonzalez Pedroso; 
dos literates: Adelardo Lépez de Ayala, Jbsé Sel - 
gas y Carrasco, y un mûsico: Emilie Arrieta. Todos 
ellos designaron como director al entonces politi­
co moderado y posteriormente jefe del neo-catoli­
cismo, Cândido Nocedal (251).
!
Dos notas caracterizaron a El Padre Cobos: su 
sâtira mordaz y la hostilidad al gabinete presidi-
(250) P.GOMEZ APARICIO, Ibid I, 470-472. También - 
se puede consultar el articule de J.PEREZ DE 
GUZMAN, De guante blanco. Historié del perié- 
dice El Padre Cobos: La Espafia Moderna 145 " 
(1901)^3-11^.
(251) Esteban Garrido, Eduardo Gonzâlez Pedroso y 
Francisco Navarre Villoslada fueron redacto­
res de El Pensamiento Espafiol. José Selgas y 
Carrasco colaboré en Lâ~Constancia, periédi- 
co fundado por Nocedal en 1867. Alarcén dice
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do por el Duque de la Victoria. Abusando de la pri^ 
mera, atacaba despiadadamente cuantas medidas em- 
prendfa aquel gobierno; ridiculizaba las sesiones 
parlamentarias poniendo en solfa a todos y cada 
uno de los ministres y diputados progresistas. Por 
todo lo cual fue mdltiples veces denunciado llegan 
do incluse al asalto de los talleres en que se com 
ponîa.
El Padre Cobos se distinguié también por su - 
defensa de lo que consideraba derechos e interere- 
ses de la Iglesia, motivo por el cual ha de inclu- 
irse en el grupo de la prensa nea. El Padre Cobos 
al igual que su director, Don Cândido Nocedal, ini^  
ciaba entonces el despegue del campo moderado ha­
cia posiciones mâs reaccionarias. En un primer m o ­
mento se propüso combatir a Ifi revolucién por m e ­
dio de la sâtira. Asî desde el comienzo de su pu - 
blicacién ridiculizé al ministerio Espartero-O’Do- 
nnell a quienes hace compafieros de Pascual Madoz - 
invariablemente cargado con su Diccionario Geogrâ- 
fico Histérico, que a vueltas de su indudable uti- 
1idad representaba un esfuerzo "cientîfico" para - 
plantear una desamortizacién mâs âmplia y detallis
que Selgas y Carraco fue el que "dié tono, vi^  
da y aima" a El Padre Cobos (cfr. GOMEZ APA­
RICIO, Ibid I, 475) y L.DE OTEYZA, Lépez de 
Ayala o el figurén politico-literario, Ma- 
drid 1932 p. 31 atribuye a Emilio Arrieta el 
capital que facilité su publicacién.
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ta que la de Mendizâbal.
El Padre Cobos, se define a sî mismo como 
un hombre de bien que no se ha puesto jamâs ningu- 
na librea, ni ha pisado nunca antesalas, ni de pa- 
lacios, ni de las calles" (252) y explica las razo 
nés del anonimato de sus redactores con estas elo- 
cuentes palabras:
"Cuando una inmensa nube de farsantet po­
liticos, mal disfrazados con los harapos 
desechados en Francia, en fuerza de auda 
cia propia y de ignorancia ajena, iogra 
abrirse camino en medio de un pueblo bo- 
balicôn y embaucado.
Cuando tantos individuos, justamente re- 
legados antes a la gran familia de los - 
tontos, después de recibido el fecundo - 
bautismo de la revolucién, sientan plaza 
de héroes y grandes .hombres; por taies - 
se venden y por taies hay quien los com- 
pre.
Prudente parece que la razén severa, to­
da escandalizada, cubra su rostro con el 
velo del pudor, aguardando tiempos mâs - 
bonacibles en que pueda salir a la calle 
sin temor a ser escarnecida" (253) .
(252) Chismografla : El Padre Cobos, 20 de diciem 
bre 1854.
(253) Solucién del enigma : El Padre Cobos, 20 de e 
nero 18 55.
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Poco después "describe" a cada uno de sus re­
dactores :
"iVes a Sancho, cuando el pueblo se impa 
cienta, Mâlaga se insurrecciona, la opi- 
niôn se alarma, el dinero huye, y todo e 
xige prontas y eficaces medidas de go­
bierno, le ves como inspirado rompe ga- 
llardamente las trabas de su elocuentîs^ 
mo silencio y por dnico remedio a todos 
los males posibles, nos habla de la espa- 
da de Bernardo, la carabina de Ambrosio 
y de la consabida? Pues entonces escribe 
mi artlculo de fondo. Ese es mi primer - 
redactor.
2Ves a el sefior ministro de la Goberna­
cién, cuan inspirado en medio de la Asam 
blea, quiere romper a hablar en castella 
no y habla en Santa Cruzada? iVes al m i ­
nistro bufén cuando para probarnos que - 
sabe manejar los fondos pdblicos, nos a- 
segura, como si de ello hubiera necesi- 
dad, que jamâs ha perdido el tiempo en - 
hojear un libro?
Pues ese es otro,
Y si no fueran tan estrechas las dimen- 
siones de mi periédico darla cabida a 
los brillantes artîculos que diariamente 
me remiten los Sres. Ordax Avecilla, Ga- 
minde, Alonso, Labrador y comparsa" (254)
Era oportuno reproducir estos pârrafos signi-
(254) Ibidem. El 5 de mayo de ese mismo afio apare- 
ce otro artîculo titulado Seccién Doctrinal 
exponiendo el programa del periédico.
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ficativos del estilo y contenido del periédico, a- 
tento siempre a todo lo que pueda menoscabar la si^  
tuacién creada a partir de julio de 1854 (255) . Se 
rîa apartarnos de nuestro propésito profundlzar en 
el contenido de El Padre Cobos, por ellos nos redu 
ciremos a comentar su actitud con respecto a la 
cuestién religiosa y a justificar por qué lo cali- 
ficamos dentro de la prensa neocatélica.
El desprecio que Donoso llegé a sentir por el 
sistema parlamentario,durante mucho tiempo serâ u- 
na constante del neo-catolicismo espafiol, a la vez 
que una inconsecuencia, ya que en todas las legis- 
laturas tomaron parte los neo-catélicos. El Padre 
Cobos también participarâ de esta actitud como se 
puede apreciar de la lectura de sus pâginas. Preci_ 
samente la apertura de las Cortes, en diciembre de 
1854 , motiva el cambio en el subtîtulo del periédi^ 
co, que de Periédico de Literatura y Artes, pasa a 
denominarse Periédico de Polîtica, Literatura y Ar-
(255) "Se dice que El Padre Cobos es enemigo de la 
revolucién de Julio. Los que tal aseguran no 
saben lo que se dicen, aunque es muy proba­
ble que no ignoren lo que se pescan.
Sin esa revolucién,o lo que sea, El Padre Co ­
bos no existirîa: luego nuestra capuclia es - 
tan hija de larevolucién como los képis", To 
dos somos unos: El Padre Cobos, 26 de Febre- 
ro de l85S.
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tes, y de semanario a editarse los dîas 5, 10, 15, 
20, 25 y 30 de cada mes. Desde su primer ndmero po 
lîtico comienza a desconfiar de la Constitucién 
que esas certes van a elaborar (256).
Las très causas de enfrentamiento con la Igle 
sia : el veto a la bula Ineffabilis ; la base segun- 
da del proyecto de constitucién; y el proyecto de 
ley de desamortizacién, son tratados en El Padre - 
Cobos muy a menudo, y en tono francamente acusato- 
rio.
El 30 de enero de 1855, comenta desfavorable- 
mente el nombramiento de J. F. Pacheco como minis­
tro plenipotenciario en Roma:
i Dictamen y voto particular relative - 
al Sr. Pacheco que quiere ir a Roma, ya
(256) El el ndmero correspondiente al 3 de Diciem­
bre de 1854, El Padre Cobos présenta su pro- 
pio proyecto constitucional haciendo constar 
que considéra "que cuantas Constituciones 
han sido proyectadas, inventadas, discutidas, 
votadas, aprobadas, promulgadas y no cumpli- 
das, no valen dos cuartos de perejil...". En 
ese mismo ndmero y con el tïtulo de Croquis 
parlamentario hace una descripcién del Con­
greso; "Desde la tribuna, casi se percibe al^  
gunas veces la impaciente respiracién de los 
que han estado amasando tempestades orato- 
rias por espacio de once afios. îOnce afios de 
silencio| ". Sefialando la impaciencia de los 
progresistas por hacerse oir.
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que no por todo, por algo (257); que al­
go y adn algos se puede hacer con veinte 
mil duros.- El Sr. Sânchez Silva, que 
tiene una memoria funesta, recuerda las 
opiniones anteriores del pontîfice puri - 
tano, y le cree indigno de représenter - 
la Espafia revolucionaria en la Santa Se­
de.- ...-"Si se cree", exclama el Sr. Pa 
checo, "que yo no soy a propdsito para - 
IMPONER a la corte r o m a n a L a  fe­
liz eleccidn de este verbo, -prosigue el 
periédico- disipa todas las nubes que se 
empezaban a amontonar sobre el horizonte 
diplomâtico del Sr. Pacheco.- "|Va a im- 
poner al Papal" se dicen los mamones u- 
nos a otros. IQué olorcillo tan revolu- 
cionario tiene esa palabrai [No se nos - 
hubiera ocurrido otro tanto| Este es un 
hombre que sirve para todas las situacio 
nes. Nombrémosle. "Y en efecto, la auto- 
rizacién fue concedida" (258) .
El 8 de febrero de 1855 comienza el debate so 
bre la base segunda de la Constitucién (259), an-
(257) el subrayado es nuestro.
(258) Fisonomîa de las sesiones: El Padre Cobos, -
30 de enero de 1855. A partir de este momen­
to siempre que se nombre a Pacheco se mencio 
narâ el verbo Imponer, como carâcterîstica - 
de su actuacién en Roma, Nétese la crîtica - 
que se hace al ilustre diplomâtico, întimo a 
migo de Nocedal cuando militaba en el parti­
do puritano. El término mamones, lo ut ili zan
siempre al tratar de los hombres de la situa
cién.
(259) "La nacién se obiiga a mantener y protéger - 
el culto y los ministros de la religién caté 
1 ica que profesan los espafioles. Pero ningtîn 
espafiol ni extranjero podvâ ser perseguido -
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tes de que se presenter! las enmiendas al proyecto 
elaborado por la comisiôn, el diputado por Valen­
cia, Mariano Batllés, présenta un proyecto de ley 
solicitando de las Cortes que se suspenda el Con­
cordato, proposicién que es retirada después de 
las objeciones del ministro de Estado, Luzuriaga. 
La actuacién del diputado Batlles, partidario de - 
la libertad de cultos y enemigo del poder temporal 
del Papa, serâ criticada en numerosas ocasiones 
desde las pâginas de El Padre Cobos.
La posibilidad de una insurreccién carlista - 
provpcada por la polîtica eclesiâstica del gobier­
no no escapa a las consideraciones del periédico, 
que acusa a OJLézaga de "hacer polîtica carlista". 
Durante el mes de febrero El Padre Cobos seguirâ a 
tentamente los debates parlamentarios sobre la ba­
se constitucional referente a la religién: "Liber­
tad de conciencia/ Se nos prépara ;/ Libertad ya te 
nemos; Conciencia falta" (260) con este tono festi^ 
vo inaugura una serie de copias y artîculos dedica 
dos a combatir el proyecto. Pinalmente, aprobada -
civilmente por sus opiniones mientras no las 
manifieste por actos püblicos contrarios a - 
la religién": DSC/Congreso, Apéndice 2® al n* 
57. La base se aprobé omitiendo la palabra - 
civilmente e incluyendo la de creencias.
(260) Seguidillas: El Padre Cobos, 10 de febrero - 
1Ô55.
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la base el 28 de febrero de 1855, El Padre Cobos - 
concede la victoria "moral" a los tres defensores 
de la Unidad Religiosa, Rios Rosas, Jaén y Nocedal:
"Padre Cobos, la sesidn de ayer fue una 
sesidn magna. -En efecto quedd aprobada 
la base; ipero ha tenido V. cuidado de - 
reparar los rostros de los diputados de 
la mayorîa a su salida del Congreso? -No; 
ipor qué? -Porque deblan estar muy colo- 
rados. -|Bahi que cosas tiene V., Padre.
2Y de qué habîan de estar colorados? -De 
rubor. -iPor haber vencido? -iEstS V. se 
guro de que vencieron? -Me parece que en 
la votacién... -|Ya; en la votacién 
triunfa siempre el mayor ndmero ; pero no 
sucede lo mismo en la discusién. îNo oyé 
V. los discursos de los Sres. Rîos Rosas 
y Nocedal? -Sî por cierto. -2Y los argu- 
mentos ad Congresum del S r . Jaén? -2Y e - 
so qué? -^Fueron por ventura refutados - 
sus argumentes? -Pero, Padre, en una so­
la sesiôn... -iBs decir que a la unidad 
catôlica le basté un solo dîa para des - 
truir el laborioso edificio levantado en 
quince o veinte por la libertad de cul­
tos y para hacer imposible la lucha?...
(261).
El resultado de la votacién no supone el cese 
en las criticas del periédico a la libertad de cul_ 
tos, sino que, por el contrario, cada vez se criti^ 
ca mâs la polîtica eclesiâstica del gobierno (262).
(261) Fisonomîa de las sesiones: El Padre Cobos, 5 
de marzo de 1855.
(262) Son innumerables los artîculos dedicados a - 
estos temas, pero citaremos cémo mâs intere-
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Pronto comenzaron a recogerse los ndmeros de 
El Padre Cobos. El primer artîculo sancionado apa- 
reciô en el nûmero correspond!ente al S de febrero 
de 1855 y se tituld Un congreso infantil, en él 
que se ridiculizaba la actuacidn del gobierno y 
del congreso. Cândido Nocedal fue el encargado de 
su defensa. Nuevamente, el 25 de mayo, con motivo 
de la insurrecciôn carlista de Zaragoza, aparece - 
un artîculo titulado Relinchos, en el que se la 
compara con la ocurrida un aOo antes en Vicâlvaro
(263), el ndmero fue recogido y El Padre Cobos de - 
nunciado. José Gonzalez Serrano se encarga de su - 
defensa, alegando en favor de su cliente que su o- 
piniones son compartidas por el partido moderado -
(264), con lo cual, el jurado, progresista, conde-
santes : Introducciôn, aparecido el 5 de sep- 
tiembre dé 1855, satirizando las actitudes - 
anticléricales, el de el 15 de Octubre de e- 
se mismo afto, titulado Regalismo, sobre el - 
mismo tema, y Progreso Civil, del 5 de enero 
de 1856, contra la posibilidad de elaborar u 
na ley sobre el matrimonio civil, entre otros
(263) "Très secciones de caballerîa del ejército, 
pertenecientes al escuadrôn de Bailén, ban - 
salido desbandadas por los campos de Aragôn, 
relinchando con toda fuerza: "Viva el rey". 
Tal vez esos mismo caballos relinchaban no - 
ha mucho en los campos de Vicâlvaro; " iViva 
la libertadi".
Esté visto que la raza caballar preside a la 
direccién de los negocios pûblicos en Espafia. 
Relinchos: El Padre Cobos, 25 de Mayo 1855.
(264) J.PEREZ DE GUZMAN, Ibid p. 113. También dice 
que las defensas de Cândido Nocedal fueron a
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na a D. Lino Pinillos, editor responsable de El Pa 
dre Cobos.
Por motivos similares se recoge en el nûmero 
del dîa 10 de enero de 1856, bajo la acusaciûn de 
insultos a la Milicia Nacional, a cuenta de los co 
mentarios que se hicieron a los sucesos del 7 de c 
nero (265). En la defensa que hizo del periûdico - 
Cândido Nocedal, pretendiû demostrar la culpabili- 
dad e ineficacia de la milicia mâs que la inocen- 
cia de El Padre Cobos (266) .
El ministro de Gobernaciûn, Patricio de la Es^  
cosura, se propuso acabar con El Padre Cdbos y em- 
prendiû una dura batalla contra él. Durartte el mes 
de febrero de 1856 todos los nûmeros fueron denun- 
ciados, lo que no impidié que el periûdico conti-
poteésicas, atrayendo gran nûmero de pûblico 
al tribunal de prensa. El Padre Cobos solia 
publicar sueltos contenidos de los discrusos 
de sus abogados defensores, de la lectura de 
los pronunciados por Cândido Nocedal, se pue 
de deducir que la sala estaba llena.
(265) Nos referimos al ataque de que fue objeto el 
edificio de Las Cortes por un grupo de mili- 
cianos, cuando los diputados se hallaban de - 
batiendo sobre los sucesos de Zaragoza. Vid 
V.G.KIERNAN: La reyoluciûn de 1854 en Espafia, 
Madrid 1970, pT 205.
(266) vid. Su^lemento a El Padre Cobos. Discurso - 
pronunciado en defensa del nûmero correspon- 
diente al dia 10 de Enero por el Sr. D. Cân-
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nuase atacando al gobierno. Las suspensiones se su 
ceden durante los seis meses de vida que quedaba - 
al ministerio presidido por el Duque de la Victo­
ria. A1 concluir este période desaparece El Padre 
Cobos pero con la satisfaccidn de ver a Cândido No 
cedal ministro de Gobernacidn (267) .
Volviendo a este perlodo de lucha presento la 
defensa que hizo Nocedal del ndmero correspondien­
te al 15 de abril de 1856, ya que en ella se iden­
tified con las opiniones pollticas del periddico;
"Recuerdo con este motivo toda la argu- 
mentacidn del Promoter Fiscal: es la si - 
guiente. El articule de El Padre Cobos - 
es sedicioso porque trata de hacer enten 
der que la sociedad estâ al borde del a- 
bismo, y esparce por todas partes la a- 
larma y el espanto consiguientes. .. Pues
dido Nocedal, Diputado a Cortes. (En la co- 
leccidn que ne consultado, encuadernado des- 
pués del ndmero denunciado) . Nocedal, mili^ 
ciano en 1841-1843, quema su morridn y se de 
Clara enemigo de ella.
(267) El dltimo ndmero de El Padre Cobos se publi- 
c<5 el 30 de junio de 1856. Concluye con la - 
siguiente frase: "Un beso al Duque de la Vie 
toria". El 14 de julio se rompe la coaliciôn 
ministerial Espartero-O'Donnell. En Octubre 
Cândido Nocedal obtiene la cartera de Gober- 
nacidn en el ministerio presidido por Nar- 
vâez.
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bien, yo entiendo que en efecto El. Padre 
Cobos estâ dando la voz de alarma a Ta ^ 
sociedad espafiola... iPues qué, cuando - 
la sociedad se ve amenazada de un riego, 
no se le ha de prévenir? âNo es honesto, 
no es digno, no es patriôtico sefialarle 
los peligros que corre y los abismos en 
que puede sepultarse? (268).
Las palabras de Nocedal recuerdan, en cierto 
modo, los tristes presagios de Donoso y présentai! - 
al Padre Cobos como el heraldo que viene a denun- 
ciar los peligros que amenazan a la socidad de su 
tiempo. Precisamente en esta denuncia encuentra No 
cedal el éxito del periâdico porque es el ünico âr 
gano de la prensa que se atreve a "decir grâfica- 
mente lo que el ciudadano espafiol se dicé allâ den 
tro de su pecho... dice Nocedal- porque sefiala 
los maies de que es vîctima la patria". Finalmente 
concluye su defensa Nocedal exponiendo los maies - 
que aquejan al pals y las causas de la mordacidad 
de las crîticas de El Padre Cobos:
"Y todo esto ipor qué? Porque no hay paz 
porque no hay orden ; porque no hay tran- 
quilidad; porque todo es desconfianza, - 
todo recelo, todo descontento ; porque
(268) Suplemento a El Padre Cobos: (contiene el ar 
tîculo denunciando el discurso pronunciado - 
por C. Nocedal en su defensa el 9 de mayo. - 
El ndmero fue absuelto por el jurado de pren 
sa). El artîculo denunciado se titulaba Idem 
y trataba sobre el motîn de Valencia.
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las cosas mâs sagradas y mâs santas es - 
tân por el suelo; porque hay periôdlcos 
que se burlan de Bios y de su Iglesia; - 
porque circulan escrltos en que se inju­
ria a la Reina y se difama a las mujeres; 
porque corren impresas groseran chanzone 
tas contra la Virgen Nuestra Sefiora, y - 
porque todo eso imal pecado| encuentra - 
absolucidn si se denuncia" (269) .
ni 20 de fue recogido y denunciado por ûl^  
tima vez El Padre Cobos. En esta ocasiôn la denun­
cia se debîa a una poesîa atribuîda al hombre que 
se encargd de la defensa del periddico: Adelardo - 
Ldpez de Ayala. Los versos estaban dedicados a Es- 
partero y en ellos se ridiculizaba el deseo de los 
diputados adictos al duque de la Victoria de pro­
longer por tiempo indefinido la vida de las Cortes 
Constituyentes. Los versos declan asî:
iQue nos van a quitar el oficiol 
jSostened, Chascanautas, la lid|
ICortes haya hasta el dIa del juicio;
; Cortes, Cortes que no tengan fin; (270)
Segdn Luis de Oteyza, bidgrafo de Adelardo L6 
pez de Ayala, éste obtuvo la absolucidn gracias a 
la estratagema que consistid en que Las Novedades, 
drgano de la situacidn, publicase un artîculo pare
(269) Ibidem.
(270) Himno: El Padre Cobos, 20 de mayo 1856.
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cido. Si se condenaba a El Padre Cobos habîa que - 
hacer lo mismo con el diario de Fernândez de Los - 
Rîos, si no el gobierno cala en una grave arbitra- 
riedad. El jurado tuvo que dictar un veredicto de 
inculpabilidad que fue no solo eso para el periôdi^ 
co oposicionista, sino, ademâs, sentencia condena- 
toria para el Gobierno {271),
Una vez logrados sus objetivos desaparece El 
Padre Cobos, habiendo dejado ya marcada una lînea 
ideolôgica que serâ caracterlstica del periodismo 
neoj y que consiste en la crîtica del partido en - 
el poder; en la defensa de los intereses de la I- 
glesia y de las personas eclesiâsticas; y en cont^ 
nuas declaraciones de independencia polîtica, sum^ 
sidn a la corona y respeto por el carlismo. El len 
guaje festivo y jocoso, el est.ilo satîrico y mor- 
daz, obedece a unos fines inmediatos. Los diarios 
que se publiquen en la década siguiente no necesi- 
tarSn recurrir al ridîculo para exponer sus ideas 
contrarias a la Unidn Liberal: la combatirân, pero
(271) Ibid pp. 33-34. Durante su Defensa Ayala di- 
jo que El Padre Cobos era el periôdico mâs - 
independTente que se publicaba en Espafia... 
que sôlo recibla inspiraciones del corazdn - 
del pueblo espafiol... que no era arma de nin 
gdn partido; y que era el constante abogado 
de la sociedad. cfr.: Discurso pronunciado - 
en defensa del artîculo "Poesla Pura" por~~el 
S r. D. Adelardo Ldpez de Ayala: Suplemento - 
de El Padre Cobos, junio 1856.
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sin llegar a las extremosidades de El Padre Cobos. 
Este reaparecerâ en febrero de 1869, aunque por 
muy poco tiempo. Los hombres de esta nueva situa- 
ciOn revolucionaria no estarân dispuestos a permi- 
tir una nueva ofensiva del periddico satlrico y lo 
denunciarân a los tribunales el 25 de febrero de - 
1869 con lo cual desaparecerâ ya definitivamente - 
El Padre Cobos.
"La sStira polîtica de guante bianco -escribe 
Pérez de Guzmân, gran amigo de Ramén Nocedal y ad- 
mirador de don Cândido- realizd en la campafia de El 
Padre Cobos lo que la sâtira polîtica no habîa al - 
canzado jamâs; rehabilitar opiniones y hombres que 
estaban en inmerecida desgracia; salvar a la pa­
tria de un régimen de anarquîa, y a las institucio 
nés mâs augustas de un régimeq de humillaciôn, y - 
crear una posicidn ministerial del relieve que tu­
vo la de Cândido Nocedal en el gabinete Narvâez" -
(272). Tal vez sea exagerado este comentario; pues 
no fue El Padre Cobos dnicamente el que proporcionô 
a Nocedal el puesto de ministro en el primer gabi­
nete surgido después de la contrarrevolucién. Mu­
cho mejor que en el periôdico y que en el foro, 
Cândido Nocedal luciô sus habilidades polîticas y 
oratorias en el Parlamento, donde sus crîticas al 
sistema implantado por los revolucionarios y su de
(272 )  I b i d  p .  119
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fensa de la unidad catôlica, le colocaron a la ca- 
beza de jos repdblicos catôHcos y pusieron ya de 
relieve el liderazgo que estaba llamado a ejercer 
dentro de las filas peo-catôlicas.
2.2.2. El pensapiiento politico-rel igiosq de Cândi­
do Nocedal expyesado ep su discurso en de - 
fensa de la unidad catôljca de Espafia. Su - 
jnfluencia en el senp del moderantismo
En dicieinbre de I860 Cândido Nocedal al con- 
testar al cuestiopario qiie Juan Rico y Amat le ha­
bîa enviado para elaborar su Libro de los diputa­
dos y senadores decîa que sus discursos "menos m a ­
ins" eran "dos pronunciados en las Cortes Hajnadas 
Constituyentes. El prinjero dedicado a defender la 
Unidad catOlica y el otro a combatir la spberanîa 
nacional que se querîa aslgnar y se asignd a la - 
Constituciôn que se dlscutîa y que no llegd a pu- 
bllcarse" (273), También en la misraa carta Cândido 
Nocedal comunicaba a Rico y Amat: "El ministerio - 
de la Gobernaciôn que be desempefiado fue consecuen 
cia natural (aunque no légitima, porque mi talento 
no me conducîa a tan eleyado puesto) de la campafia 
que tuve la fortuna de hacer en el bienio en defen 
sa de principios que pepsaba y pienso son los dni- 
cos capaces de labrar la felicidad de nuestra ama-
(273) Çarta de Cândido Nocedal a D. Juan Rico y A - 
mat (Madrid 20 de diciembre I860): B.N.Ma-
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da patria" (274).
Estas palabras nos dan idea de la importancia 
que tuvo la actuaciôn de Cândido Nocedal en las 
Constituyentes de 1854. Nocedal fue uno de los po- 
cos politicos moderados que consiguiô sentarse en 
el Parlamento (275). allî fue el représentante mâ- 
ximo de la contrarrevolucién y del espîritu del na 
ciente grupo neo-catôlico. Pero no era esta la pri^ 
mera vez que Nocedal participaba en los debates 
parlamentarios; desde 1843 en que saliô diputado - 
por Ciudad Real habîa tornado parte en todas las le 
gislaturas (salvo en la de 1853-1854), formando 
parte sucesivamente del grupo progresista (en 1843) 
coalicionista (1844) ; puritano (1846) y Moderado - 
(1851) .
Durante todos estos afios se mantuvo en un di^ 
creto segundo piano, ocupando puestos de responsa- 
bilidad pûblica, taies como los de promoter fiscal 
de Madrid (1841); director de La Gaceta (1843); 
subsecrètario del ministerio de la Cobernaciôn
drid/Maiiuscritos, Caja 12.940-1.
(274) Ibidem.
(275)"Casi ninguno de los que se presentaron como 
moderados saliô elegido. Nocedal, en Ponteve 
dra, fue uno de los poquîsimos": V.G.KIERNAN, 
Ibid p. 121.
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(1851) y consejero real de 1? clase (R.D. 31 de oc 
tubre 1851) . En 1854 présenté su candidatura a las 
elecclones de diputados por el distrito de Ponteve 
d ra, consiguiendo el acta por aquel disctrito. Su 
intervencién en las Cortes Constituyentes fue ade- 
mâs de brillante, decisiva en su vida polîtica. No 
en vano un historiador nada sospechoso de simpat la 
hacia Nocedal, como Antonio Pirala, escribe que 
"la época mâs brillante de su vida polîtica fue el 
bienio de 1854 a 1856" y que "en aquellas mémora­
bles Cortes conquisté el puesto de primera fila 
que desde entonces ocupé; desde aquel tiempo -con­
cluye- empezé a llamârsele en son de burla el pon- 
tîfice de los neo-catélicos" (276).
Nocedal, efectivamente, fue el hombre politi­
co que représenté en las Cortes el papel de diputa 
do neo-catélico. Pero todavîa no estaba constituî- 
do el grupo y el propio don Cândido présenté su 
candidatura como miembro del partido moderado. En 
el manifiesto que dirigié a sus electores después 
de haber salido diputado, se déclara liberal, pero 
conservador; y el programa politico que dice defen 
derâ en las Constituyentes corresponde enteramente 
a los planteamientos de aquel partido. Tal y como 
déclaré en el manif iesto a sus electores, se mos- 
tré defensor del sistema representative de las li-
(276) A.PIRALA, Historia Contemporânea, II, 691.
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bertades de imprenta, tribuna y parlamento y del - 
principio de autoridad. También sefiala Nocedal en 
este documente que los dos elementos que definen a 
Espafia son la monarquîa hereditaria y la religién. 
De ahî que defienda la corona de Isabel II y la re 
ligién catélica como constitutivas de la unidad de 
Espafia y de la "esencia de lo espafiol". Anuncia ya 
Nocedal en su manifiesto el propésito de defender 
la unidad catélica y los principios que configura- 
ron la constitucién de 1845, sefialando que protes- 
taré contra cualquier intente de variar los fines 
que se propusieron los revolucionarios. Estos fi­
nes eran protestar por los abuses de poder y co- 
rrupciôn del gobierno Sartorius y la defensa del - 
sistema representative. Si alguno de los grupos po 
lîticos que participaron en las jornadas de junio 
y julio intentâse marcar otro signe a la revolu- 
cién, Nocedal retirarîa su apoyo de los revolucio­
narios (277) .
El Nocedal de este manifiesto es todavîa el - 
Nocedal moderado que quiere levantar un monumento 
a los autores del manifiesto de Manzanares (278) .
(277) Manifiesto a les electores de Pontevedra: El 
Fare Nacional, 23 de octubre 1854. (VidApén 
dice n* X ). Nocedal apoyé también la can 
didatura de Unién Liberal de Madrid.
(278) La idea de levantar este monumento partié 
del periôdico unioniste El Diario Espafiol. - 
Algunas de las reuniones que para este efec-
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El Nocedal de 1854 y no èl de 1856. Durante estos 
dos anos se opera en él una transformacién polîti­
ca. El signo netamente social que va adquiriendo - 
la revolucién; las protestas y levantamiehtos de - 
Zaragoza, Huesca, Castilla y Andalucîa. Las reviiel_ 
tas campesinas y obreras advierten ya a Nocedal 
del peligro que suponîa el llevar las premisas del 
libéralisme a sus dltimas consecuencias. Las pala­
bras de Donoso comienzan a convertirse en sérias - 
advertencias y en realidades. Entonces se inicia- 
rân las condenas del régimen liberal, condenas que 
comienzan como defensa de la religién, siguiendo a 
sî, tal vez todavîa inconscientemente, aquel prin­
cipio donosiano que decîa que detrâs de una eues - 
tién polîtica siempre habîa una cuestién teolégica.
El temor de que los revolucionarios intenta - 
sen alterar el espîritu catélico que todavîa sub- 
sistîa en las distintas constituciones que desde - 
1812 se habîa dado al paîs, habîa llevado a que 
los catélicos mâs conscientes agrupados en torno - 
de Leén Carbonero y Sol y de su, por entonces re- 
cientemente publicada revista La Cruz, hicieran un 
llamamiento al resto de los catélicos espafioles pa 
ra formar una unién catélico-electoral, cuyo funda
to se celebraron, tuvieron lugar en casa de 
Nocedal (cfr: El Tribuno, 5 de septiembre 
1854). Don Cândido contribuyé con 320 rs. se 
gdn not ifica El Diario Espafiol el 12 de sep­
tiembre .
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mento era llevar diputados a las Cortes que vota - 
ran la unidad catélica, neutralizando de esta for­
ma los intentos librecultistas de muchos revolucio 
narios. La regeneracién social y polîtica de Espa­
fia, viene a decir Carbonero y Sol, tiene que pasar 
por el catolicismo y s61o mediante él se puede con 
servar el trono y reorganizar el paîs (279).
Los programas de Cândido Nocedal y de Carbone 
ro y Sol, venîan a coincidir prâcticamente en los 
mismos puntos: defensa de la religién catélica y - 
del trono dinâstico. Pero entre ambos habîa una di^  
ferencia: mientras Carbonero y Sol se présenta dn_i 
camente como catélico, Cândido Nocedal aparece in- 
tegrado dentro del partido conservador. Esta cir- 
cunstancia pesarâ siempre en el historial politico 
de Nocedal. En él aparece constantemente su talan- 
te de hombre politico, de hombre de partido. Noce­
dal no puede prescindir de esta impronta, que en - 
el fondo bénéficia al neo-catolicismo ya que le 
proporcionarâ la experiencia y las artes de un po­
litico tan hâbil como Cândido Nocedal. Pero en 
1854 todavîa se piensa en que este hombre puede 
ser el jefe natural de la naciente Unién Liberal. 
Asî El Faro Nacional comenta con estas palabras el 
manifiesto de Nocedal:
(279) Unién Catélico-Electoral : El Faro Nacional, 
2 Ù de septiembre 1854 (Vid Apéndice n® IX).
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"E1 manifiesto'del Sr..Nocedal envuelve 
un sistema de gobierno y un plan de Cons^ 
titucién: su voz es bastante persuasiva 
para hacerse escuchar: sus antecedentes 
le permitirân defenderlo con la convic- 
ciôn de su bondad, con el entusiasrno de 
su juventud, con la elocuencia de su ta­
lento. Y si afortunadamente, como espera 
mos de la buena fe de los diputados cu- 
yos nombres ya conocemos, el sefior Noce­
dal no se halla solo, y redne, a la som­
bra de la bandera que ha enarbolado, a - 
muchos de los futuros legisladores, el - 
alzamiento de julio habrâ dejado de ser 
estéril, la gran familia liberal quedarâ 
unida con lazo indisoluble" (280).
Sin embargo no serâ Cândido Nocedal el jefe - 
que la Unién Liberal necesita. El Nocedalide 1856, 
nada tiene que ver ya con el Nocedal de 1854. En - 
su manera de pensar polîtica se ha operado ya el - 
cambio que mâs arriba advertîamos. Entonces se pen 
sarâ en él como jefe de otro grupo polîtico-reli- 
gioso: el neo-catolicismo. Nocedal serâ el politi­
co de mâs talla con que contarâ el neo-catolicismo 
y el hombre que darâ a este grupo la categorîa de 
partido; Nocedal serâ el responsable de que el gru 
po neo-catélico cuente con représentantes en el 
Parlamento y de que llegue a influir en el gobier-
(280) Sobre el manifiesto del Sr. Nocedal; El Faro 
Nacional, 28 de octubre 1854, (el subrayado - 
es nuestrq).
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El Nocedal neo-catélico se manifiesta como 
tal por primera vez en su discurso en defensa de - 
la unidad catélica de Espafia pronunciado el 28 de 
febrero de 1855. Su discurso fue el dltimo que se 
pronuncié antes de votarse la base segunda de la - 
constitucién que trataba sobre la unidad religiosa, 
La discusién de esta base fue una de las mâs costo 
sas y largas que tuvieron lugar en aquel Parlamen­
to. Comenzé esta discusién el 8 de febrero y con- 
cluyé el 28 en que la Câmara acordé constituirse - 
en sesién permanente, votândose finalmente la base 
que fue aprobada por 200 votos a favor y 2 en con­
tra (281) .
En esta discusién el partido demécrata y par­
te del partido progresista unidos, emprendieron du 
ra batalla en defensa de la libertad de cultos. Al 
proyecto elaborado por la comisién constitucional 
se presentaron once enmiendas de las cuales très - 
proponîan la libertad absoluta, 7 la tolerancia y 
una la unidad catélica (282) . Durante los veinte -
(281) La base segunda del proyecto constitucional 
decîa asî: "La nacién se obliga a mantener y 
protéger el culto y los ministros de la reli^ 
gién catélica, que profesan los espafioles. - 
Pero ningûn espafiol ni extranjero podrâ ser 
perseguido civilmente por sus opiniones mien 
tras no las manifieste por actos pûblicos 
contrarios a la religién": J.hJIDO Y SEGALER-
gli ____________________
Madrid 1911, p . l 2 8 .
(282) Los librecultistas pertenecîan a los parti-
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dîas que duré el debate', senala Kiernan que se hi ­
zo "el primer exâmen complete de la Iglesia y el - 
Estado en la historia de Espafia" (283). Las 300 pâ 
ginas que este debate ocupa en el Diario de las 
Cortes nos dan idea de la altura filoséfica, teolé 
gica e histérica que tuvieron los debates. Allî se 
hizo un exâmen de la historia de Espafia y de la in 
tervencién que tuvo en ella la Iglesia, que preten 
dîa ser juzgada casi siempre en sentido negative - 
por los librecultistas. Estos atribuîan todos los 
maies de nuestra historia al fanatisme religioso, 
recurriendo a los tépicos habituales de la expul- 
sién de los moriscos, del retraso cientîfico que - 
causé la Inquisicién. . . Los intolérantes por su 
parte defendîan el papel salvaguardador de la Igle 
sia mediante la Inquisicién y la dependencia que - 
habîa entre la unidad polîtica y la religiosa.
Falta todavîa por hacer un estudio exhaustive 
de este debate tan interesante ya que la Const itu - 
yente de 1854, en palabras de Nldo y Segalerva fue 
"la primera Asamblea Nacional que discutiô estos -
dos republicano y demécrata (Ruiz Pons, Oren 
se. Suris y Ballester, Batllës, Seoane y Car 
cîa Ruiz); los tolérantes al progresista (De 
gollada, Ribot, Figuerola, C o r r a d i  y F.scalan 
te) y los intolérantes al m o d e r a d o  (Jaén, Ba 
rén de Salinas, Milagro, Sanz, Porrda, Cas - 
tén y Castro), cfr. V.G.KIERNAN, Ibid, pp. - 
147-149.
(283 )  I b i d  p.  146.
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problema de la libertad religiosa, desde el Conci­
lie III de Toledo confirmé la conversién al c a t o M  
cismo del imperio de los godes en los dias de Reca 
redo" (284). Las argumentaciones que entonces se - 
emplearon tante en favor como en contra de la uni­
dad de cultos y de la tolerancia religiosa, se re- 
petirSn en todos los debates que sobre estos temas 
se planteen a lo largo del siglo. El conocimiento 
que tenemos de las Constituyentes de 1869 y 1867 - 
nos hace pensar que todo lo que en ellas se dijo - 
estaba ya contenido en los discursos que en 1855 - 
se pronunciaron (285).
jCuando el 28 de febrero de 1855 Cândido Noce­
dal tomé la palabra para defender la unidad catél 
c a , no era la primera vez que lo hacla en aquellas 
Cortes. En dos ocasiones habîa intervenido antes: 
una para mantener su opinién contraria a la sobera- 
nîa popular y la otra para defender a la reina 
Cristina de los que querîan expulsarla definitiva­
mente de Espafia y declarar correcta la conducta 
del gobierno que la habîa obligado a abandonar el
(284) J.NIDO Y SEGALERVA, Ibid p. 576.
(285) Sobre los debates de 1855 existen dos obras 
que los resumen: M, La Asamblea espafiola de 
1855 y la cuestién religiosa, Madrid 1855 y
F7DE A.AGUILAR, Noticia histérica sobre la u ■ 
nidad catélica. El libro de la unidad catéll 
ca y la libertad de cultos en Espafia, Madrid 
18777
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paîs el 28 de agosto de 1854.
Nocedal intervino inmediatamente después de - 
Antonio Rîos Rosas, miembro ëste de la comisién y 
partidario también de la unidad catélica. Don Cân­
dido comenzé su intervencién insistiendo en la im­
portancia que tenîa la cuestién religiosa, cues­
tién que en su opinién "no era de partido, ni de a 
quellas en que esgrimen sus armas hombres de diver 
sas éscuelas polîticas", sino que era una cuestién 
"eminentemente espafiola". "Yo hablo hoy -continûa 
Nocedal- a la nacién entera, pues en este debate - 
represento las opiniones de todos los espafioles, - 
la verdadera opinién nacional" (286). Nocedal, por 
lo tanto, îba a defender una opinién compartida 
por la mayorîa de la nacién espafiola y de cuya de­
fensa se habîa hecho siempre cargo el partido mode 
rado. Asî decîa que si en "Espafia sigue siendo ver^ 
dad la unién catélica se debe exclusivamente a la 
fraccién polîtica que tengo la honra de pertenecer" 
(287).
Inmediatamente después pasa Nocedal a enun- 
ciar la idea central de su discuYso: el catolicis­
mo es definitorio de lo espafiol. Dice asî Nocedal;
(286) DSC/Congreso, 28 de febrero 1855.
(287) Ibidem. Este comentario es contestado por Sa 
gasta que sefiala como él pertenece al parti­
do progresista y sin embargo ha defendido la 
unidad catélica.
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"La nacién espafiola, que sélo es conoci- 
da en la Europa por su unidad religiosa 
y por ella respetada, dejarîa de serlo, 
si los espafioles no tuvieran todos la 
misma religién, la catélica, que es sin 
duda alguna la fraccién caracterlstica, 
el rasgo mâs pronunciado de la fisonomîa 
espafiola, como lo ha sido siempre" (288)
Después entra en cônsideraciones histéricas - 
para probar la verdad de tal aserto. La referenda 
al Fuero Juzgo y a los Concilios de Toledo; a los 
origenes de la reconquista, al descubrimiento de A 
mêrica; a la obra de los Reyes Catélicos y a todo 
lo que de "grande ha hecho el pueblo espafiol", cul 
minan con un canto a la guerra de la Independencia, 
para demostrar al diputado Degollada como la uni­
dad religiosa también habîa sido decisiva en la 
historia contemporânea de Espafia (289). A continua
(288) Ibidem.
(289) Degollada en la defensa de la enmienda que - 
présenté vertié los siguientes juicios total^ 
mente opuestos a los de Nocedal: "En otros - 
tiempos, en otras circunstancias en que las 
clases todas de la sociedad, desde la mâs e- 
levada a la mâs inferior, estaban dominadas 
por la ignorancia y por el fanatisme religlo 
so, era fâcil promover guerras civiles a pr£ 
texte de religién, pero esas circunstancias 
pasaron para no volver jamâs. Dejémonos de - 
ir a consultar la historia de hace dos o 
très siglos; fijemos la vista en nuestra épo 
ca, en los hechos contemporâneos". DSC/Con- 
greso, febrero 1855. .
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cidn pone de relieve Nocedal el peligro que supoiie 
el carlismo si se comhate este principio: "... 1 as 
grandes masas populares en Espafia no pertenecen a 
ningûn partido; es una equivocaciûn creer que la - 
mayorfa del pueblo espafiol cs carlista, ni siquie- 
ra lo es una minorla numerosa; lo que hay es que - 
el pueblo espafiol es eminentemente religioso y ca - 
tdlico; y en el afio 34, como en el 23 y en el 14, 
habîa falsos apûstoles que decîan: aquî esté la 
bandera de la religién, y la guerra civil ensan- 
grenté los campos de Espafia. Y ahora, ivolveremos 
a incurrir en igual désacierto?" (290) .
Interpela a Corradi por la defensa que hace - 
de la tolerancia basada en el principio de que al 
hombre hay que educarlo en la libertad sin jmponer 
le una religién determinada. El diputado progrès i s 
ta habîa expuesto su visién de la historia de Espa 
fia bajo un punto de vista totalmente opuesto al de 
Nocedal; sefialando "las catâstrofes histéricas que 
la intolerancia ha producido en Espafia""iCémo se 
explica esto en el Sr. Corradi -dice Nocedal- mâs 
liberal hoy que ayer, mâs liberal mafiana que hoy? 
(291). îLa Libertad consiste en que impongamos la
(290) DSC/Congreso, 28 de febrero 1855. Fin 1869 
Cândido Nocedal se pasarâ al carlismo y con 
él muchos neo-catélicos, entonces en las Cor 
tes se discutîa nuevamente el mismo tema.
(291) DSC/Congreso ,^;febrero 1855.
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libertad de un partido, de una fraccién, de una co 
leccién de hombres, llâmese como se quiera, a la - 
Nacién?... Esa es la tiranîa impuesta en nombre de 
la libertad. Si es esa la libertad que quiereS.S., 
yo desde ahora protesto contra ella" (292) .
Nocedal coincide con Rîos Rosas cuando décla­
ra innecesaria la libertad y tolerancia religiosa:
"Ahora bien, iquién necesita, seftores, - 
de la libertad y de la tolerancia reli­
giosa? Porque he oîdo decir aquî que la 
que la libertad religiosa nadie la recla 
ma. Me parece poco la pregunta. Les pre- 
gunto mâs, y quiero que se conteste mâs 
para satisfacer mi conciencia. No basta 
saber quién la pide; es necesario saber 
quién la necesita. îQuién necesita la li^  
bertad religiosa? iQuién la necesita pa­
ra vivir, como el aire y la luz? Que me 
lo digan los seftores que la defienden. - 
Los que la necesitan son algunos que, ha 
biendo sido cristianos desde que nacie- 
ron, viven hoy en compléta indiferencia 
religiosa" (293).
La segunda parte de la base ("Pero ningûn es­
pafiol ni extranjero podrâ ser perseguido (civilmen 
te) por sus opiniones mientras no las manifieste - 
en actos pûblicos contrarios a la religién") no a - 
grada a Nocedal, quien, como Rîos Rosas, se mues -
(292) subrayado en el original.
(293) DSC, Ibid.
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tra partidario de mantener la redaccién de la cons 
titucién de 1837. Esta era una de las reclamacio- 
nes de los prelados espafioles y con ellos opina 
que el inciso es "un paso hacia nuestra perdicién, 
hacia nuestra ruina".
La supresién del adverbio civilmente, propues^ 
ta en alguna de las enmiendas es contestada por No^  
cedal ya que en su opinién constituîa un intento - 
de reducir el ministerio del clero espafiol y de me 
noscabar la autoridad del episcopado. Ademâs lo 
considéra como un intento fallido porque "no se 
puede quitar a la Iglesia lo que es suyo propio".
Y hace a continuacién la siguiente descripcién de 
la conducta que seguirân el clero y el episcopado 
si la base quedara redactada en esos términos:
"Los obispos seguirân ejerciendo su po­
der espiritual, seguirân lanzando excomu 
niones sobre los que no pertenezcan a la 
grey catélica, y los eclesiâstiços segui^ 
r â n  negando la sepultura eclesiâstica, y 
estarân en su derecho y harân bien, diga 
lo que quiera la Constitucién polîtica... 
vedlo bien sefiores diputados, yo siento 
decirlo, pero peor es hacerlo; se tendrâ 
derecho para perseguir a la Iglesia... - 
la arrancareis su derecho legîtimo, su - 
légitima defensa; lo que es suyo; lo que 
vosotros no le habeis dado; lo que no le 
podeis quitar; y no se lo quitareis, en 
efecto, aunque lo créais, porque el pue­
blo seguirâ obedeciendo a la Iglesia, y 
harâ mâs caso del clero que de vosotros"
(294) .
(29 4 )  Ib id em.
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Con estas palabras, Cândido Nocedal se gané - 
al episcopado espafiol que enconiré en él un juris­
ts segiar que defendiése, con autoridad y conoci­
miento, sus puntos de vista. No es extrafio, pues, 
que a partir d© este momento y hasta los ûltimos a 
fios de su vida, la causa de la Iglesia se présenté 
unida a la persona de D. Cândido Nocedal.
En la ûltima parte de su discurso hace Noce­
dal un resumen de todo lo que hasta entonces habîa 
dicho: la base, aunque Ito establece la libertad de 
cultos ni la tolerancia religiosa, abre una puerta 
para que se establezcan pronto ; la libertad reli­
giosa era un mal que padecîan otros paises que en- 
vidiaban este don que poseîan los espafioles y la - 
libertad de cultos solo traerîa divisiones en las 
famlllas, divisiones entre los politicos y como 
consecuencla de todo ello el hUndimiento de la 
grandeza histérica de Espafia. Esta trilogîa ideolé 
gica formarâ el ideario bâsico del tradicionalismo 
espafiol del cual ya comenzaba a formar pprte Cândi^ 
do Nocedal quien concluye sU discurso con las si­
guientes palabras que muy bieti podrân haber salido 
de la pluma de Donoso; "La ûnica solucién que tie­
ne Europa es lanzarse de nuevo con fe, con profun­
da fe en las ideas catélicas; sélo en el catolicis 
mo hay remedio para la enfermedad que sufre Europa"
(295) .
(29 5) Ib i dem .
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En la respuesta que-da Salustiano de Olâzaga, 
en nombre de la comisién, a Nocedal, se muestra 
contrario a incluir un artîculo religioso en una - 
constitucién polîtica, y, con cierta ironla, féli­
cita a Nocedal y a los demâs defensores de la uni­
dad catélica por sus declaraciones de fe. También 
manifiesta su desconformidad con el artîculo prime^ 
ro del Concordato y explica los motivos que tuvo - 
la comisién para incluir ese artîculo en el texte 
constitucional; no se trataba de algo nuevo, pues 
existîan precedentes en las constituciones de 1812 
y 1837 y ademâs era necesario corregir, mediante u 
na declaracién explicita de una de las conquistas 
mâs importantes de la Revolucién -el derecho al 
respeto de pensamiento y de la libertad de concien 
cia-, la reaccién clerical que se venîa observando 
desde 1843. Y que ya entonces hacîa sospechar a 0- 
lâzaga de que se querîa abusar de la religién con 
fines partidistas. La observacién que en este sen­
tido hace el orador progresista nos ha parecido 
muy interesante ya que encierra una advertencia pa 
ra los neos que se llegé a cumplir. Dice asî Olâza 
ga;
"Tengô el întimo conveneimiento de que - 
se quiere abusar de la religién, como 
tantas veces se ha abusado, y convertir- 
la en ariete de un partido politico, pa­
ra traer a Espafia el conflicto tan grave 
de que casi tan milagrosamente nos salva 
mos el pasado estîo" (296).
(296) D S C / C o n g r e s o  28 de f eb r e r o  1855.
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Este conflicto es sin duda el fallido intento 
de una sublevacién carlista. Sin embargo, en este 
primer momento los neo-catélicos no se ban plantea 
do la posibilidad de hacer causa comûn con el car­
lismo -como sospechaban sus oponentes politicos-, 
pasarân todavîa varios lustros hasta que las pala­
bras de Olâzaga sean realidad.
2.2.3. Principales controversias en torno al neo- 
catolicismo durante este perîodo
Ya desde 1848 se venîa hablando de tendencias 
neo-catélicas dentro del partido moderado. Taies - 
tendencias y actitudes aparecen primeramente en el 
pensamiento del marqués de Valdegamas, se ponen en 
prâctica con el gabinete Bravo Murillo y se expo- 
nen en el periédico El Orden. Todo ello pertenece 
a lo que de alguna manera podrîamos denominar pre- 
historia del neo-catolicismo que por este tiempo - 
parece perfilarse de una manera todavîa informe co 
mo un grupo de politicos, literatos y orâdores que 
trata de defender la polîtica catélica que en su o 
pinién habîa de subordinar los intereses del Esta- 
do a los fines de la Iglesia. Esta postura consti­
tuîa una reaccién frente a la secularizacién que - 
desde el siglo XVIII se venîa observando en el se - 
no de la sociedad occidental.
Hasta 1860 el grup neo-catélico no aparecerâ 
definitivamente contituîdo comc tal. En el bienio
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1854-1856 se vislumbra-ya su credo polîtico-reli- 
gioso y la manera de desarrollarlo. Nocedal, sobre 
todo desde el Parlamento; Carvga ArgUellcs desde la 
prensa diaria apoyaran siempre las reclaniaciones - 
del clero y espiscopado de acuerdo con la dinâmica 
siguiente; se parte de cualquiera de las muchas in 
fracciones de los derechos de la Iglesia; se re- 
cuerdan inmediatamente las exposiciones de los o- 
bispos y cabildos catedralicios, a los que se près 
ta apoyo desde la prensa diaria, el Parlamento y - 
los folletos. A continuaciôn se inician las recogi^ 
das de firmas y las grandes funciones religiosas - 
de desagravio que serân caracterîsticas de los a - 
fios siguientes a la ocupacidn de Roma por las tro- 
pas de Victor Manuel, ya que la cuestiôn romana in 
teresarS mâs a los catdlicos espafioles que la mis- 
ma situaciôn de la Iglesia espafiola.
Sobre esta realidad militante se va formando 
dentro del grupo una conciencia colectiva que, pa­
ra sus intégrantes no pasarâ de catolicismo puro y 
simple. Pn cambio los enemigos de este movimiento, 
encuentran para él y para sus intégrantes un térm^ 
no que les parece despectivo: neos o neo-catôlicos, 
queriendo significar con ello que no practicaban - 
el catolicismo tradicional, sino un catolicismo 
mezcla de carlismo, de ultramontanisme y de otra - 
serie de componentes mâs o menos vagos e impréci­
ses .
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Por ello hablamos de controversias en torno - 
al neo-catolicismo y citamos los ejemplos de Angel 
FernSndez de los Rios que al tratar de una obra pu 
blicada en diciembre de 1849, titulada Moros y 
Cristianos, dice que es una s.ltira politica de la 
intervencidn de los neos en favor de Pio IX (297), 
y de el bidgrafo de Claret, para el cual neos eran 
los componentes de la camarilla que rodeaba al rey 
Francisco (298), o el de Evaristo Ventosa el cual 
dice que los neos son los responsables del concor- 
dato de 1851 y del ascenso al poder de la Unidn Li^  
beral en 1858 "por abandono -dirâ- de los neo-catô 
licos. Narvâez -escribe- se volvid a Paris y Noce­
dal a hacer antesala en las sacristias" (299) .
Tal vez sea Nido y Segalerva el que mâs acer- 
tado esté en sus apreciaciones sobre el neo-catoM 
cismo, cuando acusa a Nocedal de haber operado una 
profunda mudanza en las ideas que hasta entonces - 
habian configurado al partido moderado, Refiriéndo 
se a las doctrinas que en 1856 defender^ Nocedal - 
escribe :
"en ellas no prevalecieron los princi-
(297) A.FERNANDEZ DE LOS RIOS, Luchas polIticas, - 
II, 208 y ss.
(298) C.FERNANDEZ, El confesor de Isabel II y sus 
actividades en Madrid, Madrid 1964, p. 107.
(299) E.VENTOSA, La regeneraciOn de Espafia, Barce­
lona 1860, pp. 114-115.
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pios de P i d a l ni tampoco las tendencies 
de Bravo Murillo de 1852... sino otro li 
naje de personas.
No tuvieron estos... su origen en la es - 
cuela de Roger Collard, de Madama Stael, 
Benjamin Constant y de Cusin, lo cual na 
da pudo tener entonces de extrafio por la 
influencia que en nuestra politica tuvo 
en esa época Luis Felipe y los grandes - 
doctrinarios el duque de Broglie y Mr. - 
Guisott...
Era algo peregrine y nuevo lo que defi- 
ni6 Nocedal y que se calificô por muchos 
politicos de escuela neo-catClica, inspi^ 
rada sin duda en algo francés" (300).
A la vista de estas opiniones voy a reducir - 
lo explicado a unas cuantas proposiciones que défi 
nan provisionalmente el concepto correcte de neo- 
catolicismo que iremos ampliando a lo largo de los 
capitules siguientes: 1? Los neo-catdlicos forman 
un grupo no institucionalizado; 24 Este grupo tie- 
ne su origen en el ala mds reaccionaria del parti­
do moderado; 3? El grupo estâ integrado por elemen 
tes de poca o ningüna notoriedad pdblica y estân a 
glutinados en torno a Cdndido Nocedal; 4? Las doc­
trinas que defienden estân inspiradas en los prin­
ciples sostenidos por Donoso a partir de 1848; 5? 
Se sienten totalmente identificados con la proble- 
mâtica que entonces tiene planteada la Iglesia; 6? 
Son equidistantes del carlismo y de la ya casi ex-
(30 0 )  I b i d  pp.  7 4 6 -7 4 8 .
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tinguida minorîa vilumista (301)
(301) "La fraccidn Viluma -escribe el marqués de - 
Rozalejo- habîa ido decayendo. Su jefe, Ma­
nuel Pezuela, hallâbase achacoso y cada vez 
mâs desenganado de la politica; perdida toda 
esperanza de implantar los métodos de gobier 




EL LLAMADO "NEISMO" EN LOS ULTIMOS AFIOS 
DEL REINADO DE ISABEL II
2.3.1. La constitucidn definitiva del grupo neo-ca- 
tôlico durante el gabinete Narvâez-Nocedal
Nuestro intento de llegar a detectar y carac- 
terizâr el fendmeno del neo-catolicismo como indu- 
dable precedente del future integrisme encuentra - 
en la postrera década del reinado isabelino (1857- 
1868) los acontecimientos y circunstancias en los 
que el neIsmo llegô a perfilar su figura de manera 
mâs acabada.
Es entonces cuando de manera persistente los 
medios politicos detectan la existencia de un nue­
vo grupo que por procéder de las filas dql partido 
moderado viene a quebrantar la unidad de éste. Una 
vez mâs, conviene recordar que los llamados neos - 
ban surgido de las filas del moderantismo, pese a 
que en ocasiones se baya incluido en tal denomina- 
cidn a personalidades catôlicas ajenas del moderan 
tismo, como es el caso de algunos notorios carii s - 
tas. Equivocaciôn mâs prop là de bistoriadores ac- 
tuales que de los propios contemporâneos. El grupo
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de los neos responde a estas acusaciones con alega 
tos que evidencian sus intenciones reales o aparen 
tes. Tanto de las acusaciones, como de sus refuta- 
ciones se desprende una imagen bastante aproximada 
de lo que debîa de ser, en conjunto, el fendmeno - 
del neo-catolicismo y de su continuacidn el inte­
grisme .
En conjunto este apartado présenta fundamen- 
talmente un episodio y un personaje. El episodio - 
es la discusidn de las leyes de Imprenta y de Ins- 
trucciôn Pdblica de 1857. El personaje es Cândido 
Nocedal. En la primera de dichas leyes resplandece 
el espiritu contrarrevolucionario de Nocedal. En - 
la discusidn de la segunda, Nocedal ordena a sus - 
partidarios que muestren su oposicidn. Por eso, el 
estudio de las votaciones en el Parlamento nos da 
la lista de los seguidores de Nocedal o lo que es 
lo mismo de los diputados que militan en el grupo 
neo-catôlico.
Los incidentes, declaraciones, interpelacio- 
nés tanto en la Prensa como en el Parlamento nos - 
proporcionan respuestas a las preguntas que a prio- 
ri acucian a cualquier estudioso del neismo y del 
integrisme. iSe trata de un partido politico o de 
un grupo de opinidn y de presidn? En conexidn con 
la anterior pregunta y como consecuencia obvia de 
ella iaspiran al Poder o tan üdlo a ejercer una sa
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ludable influencia sobre la nacidn? isirven a la  ^
Religidn y al clero en el ejercicio de la vlrtud - 
teologal de la Pe o ven en la Religidn el mâs fir­
me valladar contra la Revolucidn? Particularmente 
interesante résulta observar la composicidn del 
grupo de los neo-cat6licos tal y como se desprende 
del recuento de los diputados que obedecen a Noce­
dal. Algunos de ellos son firmes e inaltérables en 
su postura. Cuando llegue la cuestidn del integris^ 
mo allf nos los encontraermos de nuevo. Otros en - 
cambio son partidarios ocasionales. Nota caracte- 
ristica de los adalides constantes y firmes es su 
condicidn de propietarios de periddicos o de miem- 
bros relevantes en las plantillas de redaccidn. la 
conexidn entre neo-catolicismo y periodismo catdli 
co es lo suficlentemente sugestiva como para plan- 
tearnos preguntas en las que la voluntad de pene- 
tracidn histdrica corre el peligro de degenerar en 
malicioso comadreo. Pero ban sido los mismos neos 
e integristas quienes en sus disputas internas ban 
llegado a acusarse mdtuamente de adoptar posicio- 
nes que obedecîan mâs al deseo de ampliar sus tan - 
ciosamente las suscripciones que a sus imperativos 
ideoldgicos. Queda pendiente para futures trabajos 
el estudio econdmico de la prensa catdlica y de 
sus posibilidades como negocio editorial.
Durante la dltima década isabelina y por lo - 
que al neo-catolicismo respecta tiene lugar un fo-
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nômeno notorio: la entrada en cargos politicos de 
un importante plantel de neos que llegan a los mi - 
nisterios o a los escaftos parlamentarios de la ma- 
no de Cândido Nocedal. Su influencia habrâ de no- 
tarse de manera sensible y las consecuencias de su 
influencia constituyen una de las claves fundamen- 
tales para interprétât la revolucidn de 1868. El - 
acceso a la polîtica oficial de todos estos hom- 
bres se debe a la ascensidn del propio Nocedal. 
Bueno serâ, por tanto, recordar los jalones de su 
biograffa polîtica no siempre bien conocidos.
Hijo de un comandante de la Milicia Nacional 
de la villa de Madrid naciô Nocedal el 11 de Marzo 
de 1821 en La Corufia. En 1835 obtuvo el bachiller 
en Filosofîa con los dominicos de Madrid. En 1840 
se gradu6 de licenciado en ambos derechos por la U 
niversidad de Alcalâ de Henares. Mâs tarde, si - 
guiendo los pasos paternos, ingresô en la Milicia 
Nacional tomando parte en las jornadas de Julio de 
1841 entre los leales a Espartero y en çl reparto 
de puestos tras el triunfo, obtuvo el cargo de fi£ 
cal de imprenta. Dos afios mâs tarde fue nombrado - 
redactor primero y director de La Gaceta de Madrid, 
cargo en el que durô sdlo très meses por haber re- 
sultado elegido diputado en Cortes por Zaragoza 
(302) . En 1851 Beltrân de Lis le nombrd subsecreta
(302) En el expediente de Nocedal, que obra en el
278
rio de Gobernacidn y en.Noviembre del mismo afio ob 
tuvo un puesto de consejero real. Durante un dece- 
nio se sentd ininterrumpidamente en las Cortes. I-n 
1853 no quiso presentar su candidatura por es tar - 
en desacuerdo con los gabinetes San Luis y Armero. 
De nuevo, en las Cortes de 1854 llega a ser consi- 
derado como uno de los mejores oradores parlementa 
rios de su época. Segûn Valera era no s61o pre.st.i- 
gioso abogado y hâbil orador, sino también un hom-
ministerio de la Gobernacidn figuran las dos 
cartas de aceptacidn y renuncia de su cargo 
en La Gaceta, transcribimos el primero por 
que nos présenta un Nocedal muy distinto al 
que nos describen sus contemporâneos. Dice a 
SÎ: "Sr. Secretario de Estado y de Despacho 
de Gobernacidn de la peninsula. / Excmo. Sr. 
Deseoso de sostenar con todas mis fuerzas, 
por mâs que sean débiles, la situacién crea- 
da por el voto nacional, acepto el honrado - 
cargo de redactor primero y director de La - 
Gaceta de Madrid que el gobierno ha tenido a 
Bien confiarme, el cual procuraré desempefiar 
con exactitud y celo, en tanto que la marcha 
del gobierno esté de acuerdo con mis princi- 
pios. Pero al mismo tiempo ruego a V.E. se - 
sirva admitir la renuncia del sueldo de 
22.000 reales que me corresponden; porque 
propercionândome el ejercicio de la noble 
profesién de abogado lo suficiente para aten 
der a mis necesidades, no deseo otra recom­
pensa que la de servir a mi patria. Dios 
guarde a V.E. m.a. Madrid 27 de Agosto 1843. 
Cândido Manuel de Nocedal; AHN/Gobernacién. 
Personal leg. 353. En la renuncTà explîca 
que acepta el cargo "no como empleo sino co­
mo un cargo gratuite en que me proponla de­
fender la situacién creada por el Pals con - 
mis escasas y débiles fuerzas".
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bre ambicioso y de gran orgullo. Los finos trazos 
de este gran escritor completan el perfll psicold- 
gico de Nocedal y la honda transformacidn que se o 
pera en su trayectoria polîtica. Dice asî (303): 
"en su vida agitada de abogado y de politico, con- 
sumiendo todas sus fuerzas mentales en el foro y - 
en la tribuna y gastando ademâs no pequena parte - 
de su vida en déportés, devaneos y pasiones juveni^ 
les, tan propias de un mozo vehemente y dotado de 
prendas que le hacîan querido y estimado, no se de 
be extrafiar y es razonable presumir que la conver­
sion del sefior Nocedal no naciese de profondes y - 
prolijos estudios filosOficos o teolOgices ; pero - 
su rapidez de conversion es extraordinaria y mayor 
aûn su aptitud para apropiarse del fruto de la lar 
ga meditaciOn y de los estudios de otras personas 
de mayor calma y paciencia que las suyas. Lo cier- 
to es que el sefior Nocedal habîa llegado poco a po 
co, cuando vino a ser ministre de Narvâez a tal si^  
tuaciOn de espîritu que tenemos que calificarle de 
lo que entonces se llamaba neo-catOlico. No nos a- 
trevemos a decir si estaban ya cl ares y distintos 
en su mente los fundamentos de su nueva polîtica - 
reaccionaria; pero distintos o confuses, estos fun
(303) M.LAFUENTE, VI, 573. F.GARRIDO, III, 328, es 
implacable con Nocedal cuando le califica de 
"cînico, incrédule, verdaderamente el joven 
mâs aprovechado de la escuela neo-catôlica". 
Quizâ el hecho de que todavîa en 1865 nacie­
se otro de sus varios hijos ilegît imos, eran 
la ocasiôn de estos comentarios.
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damentos eran los mismos que Donoso Cortés liabla - 
tornado de Bonald y de Maistre divulgândolos en Es - 
pafia".
La llegada de Nocedal al ministerio de Gober- 
nacién para hacerse cargo de la cartera era el fru 
to de sus intervene!ones parlamentarias en las 
Constituyentes de 1854 en las que con toda biza- 
riîa habîa defendido la unidad catélica de la na- 
cién espafiola. Para darnos idea del predicainento 
que en tal coyuntura se granjeé ante Palacio basta 
râ decir que, antes de la formaciôn del gobierno - 
Narvâez, la reina habîa pedidc a Nocedal que se en - 
cargara de formar gobierno. Este dato, desconocido 
en la historiografîa sobre el siglo XIX espafiol , - 
lo hemos sabido por los fondos del archiVo Nocedal 
que se conservan en la casa de D. Agustîn Gonzâlez 
Amezûa. En un cuadernillo de memorias autobiogrâfi 
cas Nocedal da cuenta de este llamamiento real y - 
de su respuesta declinando en favor de Narvâez la 
responsabilidad total del gobierno. Ello explica - 
el signo marcadamente renccionario con que aquel - 
gabinete aparecié no sélo ante sus contemporâneos 
sino ante los historiadores actuales.
Nocedal se quedé tan sélo con la cartera de - 
Gobernacién, pero ello basté para llevar a cabo u- 
na importante labor de promocién polîtica de sus - 
correligionarios. La presencia del neîsmo en la po 
lîtica oficial se hizo notablemente sensible. De -
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momento citaremos tan sélo los nombres que entra- 
ron con tal motivo en las plantillas ministeriales 
o que, estando ya dentro con anterioridad, fueron 
ascendidos a puestos de mayor relcvancia. Los hom- 
bres promovidos por Nocedal mereclan el aprecio de 
sus oponentes politicos. De ellos decîa Castelar - 
en un articule anénimo a él atribuîdo: "Nocedal te 
nia una gran virtud polîticamente hablando; sabla 
recompensar a los hombres de talento, eso si, siem 
pre y cuando participasen de sus ideas y se asocia 
s e ^  a su sistema de conducta" (304). Asî pues, Ma 
nuel Tamayo, Gabino Tejado, José Selgas, Francisco 
Navarro Villoslada y Eduardo Gonzâlez Pedrosa rec^ 
bieron nombramientos para Gobernacién o, como en - 
el caso de Tejado y Villoslada, fueron ascendidos 
dentro de este mismo ministerio.
Como podrâ observarse, todos ellos son anti- 
guos redactores del periédico El Padre Cobos cuya 
fundamental importancia en el tema que nos ocupa - 
en todo este estudio ha sido ya ponderada en otra 
parte del mismo.
La accesién de estos hombres a la polîtica o - 
ficial, con Nocedal a la cabeza, contribuye de ma­
nera dec is iva al decantamiento de las dos tenden-
(304) Necrolégica de Cândido Nocedal: El Globo, 27 
de agosto 1885.
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cias del moderantismo que Raymond Carr ha formula- 
do en funciôn de su diversa relacLén al libéralis­
me progresista. La tendencia de Narvâez y de los - 
militares para quienes el contener la revolucién e 
ra un problema de "regresién policîaca que se po- 
dfa conciliar con intentes de atraerse a los libé­
rales" y la de "los moderados civiles de la dere- 
cha auténtica" para los cuales la revolucién sélo 
podîa ser contenida mediante "un autoritarisme con 
servador tradicional rigide que excluyera toda corn 
ponenda con la tradicién progresista" (305) . Esta 
dltiÿia tendencia tiene, pues, en Nocedal su epîgo- 
no mâs cal ificado, por no decir que este mismo es 
su encarnacién.
La realizacién prâctica de esta segunda ten­
dencia modérantista se concreté en el afân por re^ 
tablecer la Constitucién de 1845, derogar todas 
las leyes del Bienio que alteraban o variaban el - 
Concordato de 1851 y promulgar nuevas leyes que en 
caminaran al pais por derroteros mâs restrictivos 
de las moder.-^as libertades. Dos de estas leyes, - 
la de reestructuracién del Senado y la dé Imprenta, 
tuvieron en Nocedal su promoter. La de Instruccion 
pdblica, en cambio, obra de Moyano, tuvo en Noce­
dal, su oculto contradictor en cuanto a ciertos
(305) R.CARR, Espafia 1808-1936, Barcelona 1969, p 
2 56.
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puntos de su articulado. En todo esto el norte y - 
guîa de Nocedal eran las directrices que habîa mar 
cado Bravo Murillo en su ministerio, pero llevadas 
por aquél a un maximalismo extreme.
La referenda a Bravo Murillo no es una mera 
abundancia erudita sino que sirve para situar a No 
cédai en el cuadrante de la politica. Bravo Muri­
llo habîa sido para muchos un debelador del siste­
ma liberal, pero en todo caso, adn para los mismos 
moderados, habia sido considerado como el ültimo - 
limite dentro del libéralisme. Ir mâs allâ que Bra 
vo Murillo en el camino del apuntalamiento autori- 
tario del rêgimen suponia lisa y llanamente el sa- 
lirse del régimen liberal aün en su expresién mâs 
mitigada o moderada. A partir de este momento ha - 
brâ que referirse a los neo-catôlicos nocedalianos 
como a antiguos moderados.
Esta importante novedad que venia a quebrar - 
las filas del moderantismo fie ya advertida con so 
bresalto por hombres como J. Nido y Segalerva para 
quien los planes de Nocedal venian a ser una reapa 
ricién del intermitente oscurantismo espafiol. Sus 
palabras ponen de manifiesto una de las caracteri^ 
ticas mâs importantes del neo-catolicismo: el ser 
un absolutisme surgido del seno del moderantismo:
"Nocedal introdujo en la doctrina modéra
da peligrosas novedades... que sembraron
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en la polîtica espafiola una semilla que 
de vez en cuando germina, dando a los 
partidos conservadores un matiz ultramon 
tano de que carecié la obra de sus rlus­
tres predecesores" (306) .
Los ilustres predecesores a los que 'se ref ie - 
re Nido y Segalerva son Bravo Murillo y Pedro José 
Pidal.
Las circunstancias que rodean a la promulga- 
cién de la ley de Imprenta de Nocedal nos permiten 
observar otra de las notas fondamentales del neo- 
catolicismo de aquel momento: la conexidn que esta 
blecen entre el libéralisme y la revoluciôn. Pero 
la revoluciôn de la que ahora se trata es la revo- 
lucién social, es decir, la revoluciôn en el senti^ 
do donosiano de la palabra, siempre referido al so 
cialismo. El orden amenazado por la revoluciôn so - 
cialista es el gran amor de todos los moderados, - 
pero son los donosianos como Nocedal quienes esta- 
blecen relaciôn de causalidad entre libéralisme y 
revoluciôn social. Lo que Donoso viviô éomo profe- 
cîa apenas esbozaba la revoluciôn europea de 1848, 
Nocedal lo ve ya realizado en el présente. Es su - 
gran argumente politico para adoptar medidas con­
tra las modernas libertades fruto de la otra revo­
luciôn, la liberal.
(306 )  J .N IDO Y SEGALERVA, I b i d  p.  806.
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La ley de Imprenta fue precedida por otras me 
didas. El 2 de Noviembre de 1856, por un real dé­
crété se restablecîan los décrétés de 9 de Abril - 
de 1844 y 6 de Julio de 1845, y se declaraban dero 
gadas todas las disposiciones que en materia de im 
prenta habîan sido dictadas hasta entonces. El 8 - 
de Noviembre se enviaba una circular a los goberna 
dores recomendândoles la mayor observancia en el - 
cumplimiento de las leyes restablecidas y urgiëndo 
les que no se permitieran discusiones en materias 
religiosas, ni sobre la persona inviolable jel rey. 
El 17 de Diciembre se reconstituye la plaza de cen 
sor especial de novelas (307) .
La presentaciôn de la ley de Imprenta tuvo lu 
gar el 16 de Mayo de 1857 y fue promulgada por el 
procedimiento de urgencia, el dîa 13 de Julio, 
tras un râpido paso por la comisiôn parlamentaria. 
Es interesante observar los argumentos con los que 
Nocedal légitima este expeditivo comportamiento. - 
"La revoluciôn que en 1848 amenazaba a la Europa - 
es la misma que hoy encuentra prosélitos en Espana 
... Pero al cabo, por entonces ihabîa ese partido 
en Espafia, que después se ha presentado franca y - 
descaradamente a sostener las ideas democrâticas,
(307) J.E.ELGUIZABAL, Apuntes para una historia de 
la legislaciôn espafiola sobre Imprenta desde 
el afio 1480 al présente, Madrid 1879, pp. 
212-214.
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y que combate al trono 'y la dinastîa de la Reina?"
(308). El dato nuevo en la historia espafiola, se - 
gdn Nocedal, es la apariciôn del républicanisme 
que él désigna con la expresién "ideas democrâti­
cas". Es precise hacer trente y con urgencia a es­
ta nueva revoluciôn que se aveciha y que amenaza - 
con destruir la idea de Trono y dinastîa. , Pero to­
dos sabemos que en los primeros demôcratas y en 
los republicanos se daban también gérmenes de la - 
moder/na revoluciôn obrerista.
Pero es en la ley de Instrucciôn pdblica de - 
Moyano donde la actuaciôn de Nocedal nos proporcio 
na mayor copia de datos para caracterizar al grupo 
de los neo-catôlicos.
Las circunstancias eran las siguientes. Por u 
na parte Moyano era miembro del mismo gabinete que 
Nocedal. Este se habîa opuesto a Moyano en el seno 
del consejo de ministres, pero una vez que el pro- 
yecto saliô a flote tras la disputa ministerial, - 
hubiera sido una incongruencia de Nocedal seguir - 
hostigândole en las Cortes. Para salir de nuevo al 
paso del proyecto sin forzar la solidaridad del ga 
binete, Nocedal exhorté a sus partidarios de la câ 
mara de diputados para hacerle trente en el Parla-
(308 )  DSC/Congreso , 3 de j u n i o  1857 .
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mento (309) . Las enmiendas que pretendîan introdu- 
cir en la ley tendUian a conseguir una mayor garan 
tia del control doctrinal de la ensefianza por par­
te de la Iglesia, tal y como habla sido convenido 
en el Concordato. Este control, tras pasar el pro­
yecto por la comisiôn quedaba reconocido en el pre 
âmbulo de la ley Moyano, pero Nocedal aspiraba a - 
que tal reconocimiento formara parte del articula­
do .
Después de la intervenciôn de Manuel O r n v i n  v  
Gabino Tejado solicitando las enmiendas deseadas - 
por Nocedal, se levantô Canga ArgUelles con la mis^ 
ma finalidad. Su discurso responde a unas palabras 
de Polo y Borrax quien de nuevo habîa insistido en 
la idea de que la creaciôn de un grupo nuevo en el 
seno del moderantismo estaba debilitando a este 
partido. No hace falta consignar que el nuevo gru­
po de referenda era el de los llamados neo-catoli 
COS. Habîa dicho asî Polo y Borrax;
"Hace algün tiempo empezaron a proclamar 
se con voz mâs alta, con mayor decisiôn 
los principios de la religiôn y de la mo 
narquîa. Esto parecîa un bien, porque in 
dudablemente el Trono y la Religiôn son 
las dos bases en que se asientan los 
principios conservadores en nuestro paîs. 
Pero esto que parecîa un bien ha pasado
(309) cfr. C.BOTELLA, Cândido Nocedal. Madrid 1913 
p. 6.
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a ser un mal muy grave, porque habiénclo- 
se proclamado la creaciôn de un partido 
monârquico-religioso, todas las tentati- 
vas, todos los trabajos que se hacen pa­
ra crear este nuevo partido, tienden so­
lo a débilitât los elementos conservado­
res y excitar su profundo fraccionamien- 
to. Se pretende crear un partido que se 
llame monârquico-religiose, que tenga el 
privilégié exclusive de sostener la r e d  
giôn y la Monarqula y se ha empezado a - 
combatir a los hombres monârquicos, con­
servadores y religiosos que yenimos toda 
nuestra vida defendiendo el trono y la - 
religiôn con mâs acierto y con mâs fuer- 
za que esos indiscrètes y nuevos defenso 
res de la religiôn y de la monarquîa"
(310).
Las palabra de Polo expresan una acusaciôn 
que en el estudioso de nuestro tiempo se formula - 
en forma de pregunta. iEran los neos un intento de 
partido politico? Las implicaciones religiosas que 
para Polo pareclan encerrarse en el neo-catolicis- 
no se expresaban de maliera todavîa mâs alarmante - 
en las siguientes palàras del miembro de la Comi­
siôn parlamentaria que estudiabà el proyecto de 
ley, el diputado Goicoerrotea:
"Sefiores, yo no temo |como he de temerlo 
del Congresoj que se haga un arma de par 
tido de la cuestiôn religiosa; esto sé­
ria terrible y no quiero ni siquiera su-
(31 0 )  DSC/Congreso , 26 de mayo 1857
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p o n e r lo "  (31 1 )  .
Estas acusaciones se multiplicaban en el am­
biante parlamentario y en la Prensa. POr eso la in 
tervenciôn de Canga ArgUelles fue terminante en 
cuanto a la protesta de que por ningdn concepto se 
trataba de hacer un nuevo partido politico. El da­
to es sumamente interesante para nuestro propôsito 
de caracterirzar el fenômeno del neismo. Dice asî 
Canga ArgUelles;
"... se me désigné como représentante de 
un nuevo partido, y convenîa declarar co 
mo ahora declaro, que los hombres que mF 
1itan bajo la bandera catôlica y monâr- 
quica, no pueden formar lo que aquî se - 
entiende por partido. Es bandera vieja, 
tan vieja como gloriosa, la que nos cobi^ 
j a y ha hondeado muchas veces vencedora 
en la antigua Iberia. Nosotros no veni- 
mos a disputât el mando llenos de ambi- 
ciôn y de impaciencias : nosotros venimos 
aquî a proclamar principios salvadores, 
dispuestos siempre a formar al lado del 
gobierno que quiera combatir con energîa 
y decisiôn al enemigo comûn que amenaza 
a nuestra sociedad con el triunfo de la 
anarquîa" (312).
En incidente parlamentario de Canga ArgUelles
(311) Ibid 18 de junio 1857
(312) Ibidem.
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requiere un exâmen detenido por los muchos perfi- 
les que de él se desprenden. En primer lugar se ha 
ce patente y reconocida la existencia de un NOSO­
TROS. Hay, en efecto, una colectividad dé personas 
que piensan de una manera concorde con respecto a 
los dos pilares fondamentales de la mâs rancia tra 
dicién espafiola: la religiôn catélica y la monar- 
quia. En segundo lugar, esta colectividad no forma 
ni aspira a formar un partido politico. En tercer 
lugar se hace también évidente que dicha colectivi^ 
dad no se considéra ya, por ningün concepto, como 
parte del partido moderado. Esta descalificaciôn - 
polîtica aparéce como obvia consecuencia ante la - 
proclamada voluntad de servir a cualquier partido 
que defienda con energîa y decisiôn a una sociedad 
que viene siendo amenazada por la anarquîa. Se tra 
ta por tanto de un grupo de opiniôn y de acciôn po 
lîtica que no reviste los caractères de un partido 
politico entre otras côsas porque no aspiran a de - 
tentar el Poder. La intervenciôn de Canga continué 
con una apelaciôn al lema del périôdico La Regene- 
raciôn del que él era director-propietario: "catô- 
licos antes que politicos; politicos en tanto en - 
cuanto la polîtica conduzca al triunfo prâctico 
del catolicismo".
El discurso de Canga fue contestado por Gonzâ 
lez Serrano, también miembro de la Comisiôn. Tras 
dolerse de la escisiôn del partido moderado -lo 
que confirma una vez mâs que los neos surgen del -
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moderantismo- Gonzâlez Serrano advierte el peligro 
que existe de que se formen corrientes similares a 
las de las reacciones absolutistas de 1814, 1823 y 
1827. Las palabra de Serrano hieren a Canga quien 
pasa a la ofensiva contra todo el partido moderado 
al que acusa de ambigUedad y equivocidad polîtica: 
"el partido moderado no busca la verdad en la ver- 
dad, la busca, segûn decîa un escritor célébré, en 
tre la verdad y la mentira". Como es obvio, el es­
critor célébré no es otro que Donoso. Y donosiano 
puro es el argumente que precede a esta proclama- 
ciôn;
"Ya se yo, que si la revoluciôn aparece 
otra vez, iremos juntos S.S. y yo, no se 
si al martirio, pero de seguro no esta - 
rîamos bien donde hoy estâmes. Por esa - 
razôn quiero combatir la revoluciôn lu- 
chando con ella a brazo partido, no mani^ 
festando principios hipôcritas que solo 
sirven para dar mayor vuelo a la revolu- 
ciôh. Es este el motivo por el cual de­
plore la dominaciôn de estas ideas, que 
jamâs tiene asiento, que tienen la condi^ 
ciôn de estar siempre combatiendo a los 
partidos extremes" (313) .
En el fonde de estas ase^nferaciones sublate - 
el pensamiento donosiano de la convertibilidad en­
tre los têrminos libéralisme y revoluciôn. Es jus - 
tamente en ese punto donde los neos se separan del
(313) Ibidem.
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mode rant ismo. Todos aborrecen igualmente la révolu 
ciôn, todos estarân dispuestos a luchar contra e - 
11a cuando se presente inminente y a cara descu- 
bierta, pero sôlo los neos advierten, como su ins - 
pirador Donoso, que son los principios del libéra­
lisme, aün mitigados por el moderantismo, los que 
conducen inexorablemente a la revoluciôn. Otro de- 
talle caracteristico se da en el pârrafo que comen 
tamos: el reproche a los moderados por estar comba 
tiendo a los partidos extremes. Durante toda su 
existencia el neîsmo, y despyôs el integrisme, di- 
rigirâ su artillerîa no contra los extremes de la 
polîtica espafiola de los que se supone que por sî 
mismos se descalifican, sino contra las zonas cen­
trales en las que parece mostrarse la posibilidad 
de cohonestar el catolicismo con un libéralisme mi^  
tigado. I
Hasta este momento la actuaciôn de Canga ré­
sulta por demâs ilustrativa, pero un exâmen despa- 
cioso de nuevas incidencias en el debate nos lleva 
a formulâmes otra pregunta : ^hasta qué punto las 
palabras de Canga ArgUelles son verdaderamente re- 
presentativas de todo el grupo neo-càtôlico?
En efecto, en la sesiôn del 19 de Junio, el - 
diputado neo-catôlico Lasso de la Vega se levanta 
para sefialar que su polîtica no es la misma que la 
del sefior Canga ArgUelles. Pero tanto Lasso, como
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Orovio y Gabino Tejado estuvieron unânimes en su - 
respuesta a Posada Herrera quien habla insistido - 
en la idea de que se trataba de hacer un partido - 
politico al amparo del principio religioso. Todos 
respaldaron la anterior negacidn de Canga frente a 
tal suposiciôn.
Todo nos 1leva a detectar la existencia de un 
grupo compacto centrado en torno a las ideas de la 
religiôn y del trono, pero con algunas variantes - 
dentro del mismo con respecto a sus ideas estricta 
mente polîticas. Mâs adelante podrâ verse cômo en­
tre el mismo Nocedal y Canga ArgUelles existen sus 
diferencias a este respecto.
Al llegar a este punto interesa precisar la - 
composiciôn del grupo; intento necesariamente labo 
rioso cuando no se trata de una organizaciôn de 
partido con una burocracia capaz de dejar constan- 
cia escrita y précisa de sus afiliaciones. Los gru 
pos de opiniôn y de acciôn presentan siempre una o 
casionalidad en cuya virtud résulta impdsible dis - 
tinguir los componentes pleno iure de los adhéren­
tes a una parte tan solo del ideario o de los pro- 
yectos que se llevan entre manos.
Unas palabras de Castelar nos pueden servir - 
de pôrtico y guîa para comentar esta pesquisa. En 
su artîculo necrolôgico de Nocedal, ya antes men -
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cionado, nos dice:
"Cândido Nocedal combatid la ley en el - 
Consejo de Ministros y al no poder evi- 
tar que la presentaran a las Cortes sus­
cité en éstas una dura oposiciôn por me­
dio de los diputados sus amigos. 80 se - 
separaron de la mayorîa y bien cabe d e ­
cir que en tal acto naciô el neo-catoli­
cismo" (314).
La ley a la que se refiere Castelar es justa- 
mente la de Instrucciôn Pdblica de la que venimos 
tratando. Una vez mâs parece que las dotes retôri- 
cas ban llevado a Castelar a un redondeo de la c i- 
fra, pues el recuento que hacemo? en el Diario de 
Sesiones del Congreso nos da el nümero de 62 votan 
tes en favor de la enmienda neo-catôlica. Interesa 
contemplar la lista de estos nombres y los distri - 
tos que representan. Son:
- Rafael Chacôn y Romero, (Antequera (Mâlaga)).
- Nazario Carriquiri, (Tafalla (Navarra)).
- Vizconde de Revilla, (Penaranda de Brarcamonte 
(Salamanca)) .
- Benito Fernândez Maquieira, (Valladolid).
- Marqués de San Carlos, (Ponferrada (Leôn)).
- Marqués de Monte Virgen, (Villafranca (Leôn)).
- Santiago Fernândez Negrete, (LLerena (Badajoz)).
(31 4 )  E l  G lobo ,  27 de Agosto 1885.
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Miguel Marfa Melgar, (Lillo (Toledo)).
Valentîn Maroto, (Torrijos (Toledo)).
Manuel Vâzquez Parga, (Lugo).
Conde de San Juan, (Noya (Corufia)) .
Mariano Fagés, (Figueras (Gerona)).
Juan Antonio Barona, (Castrojeriz (Badajoz)). 
Conde de Fonollar, (Vich (Barcelona)).
Marqués de Ayerbe, (La Misericordiosa (Zaragoza)) 
Joaquin Roncali, (Ledesma (Salamanca)).
Marqués de la Conquista, (Trujillo (Câceres)). 
Pedro Moyano Sânchez, (Mota (Valladolid)).
Caspar Cuadrillero, (Rioseco (Valladolid)).
Conde de Patilla, (Medina del Campo (Valladolid)) 
Diego Chico de Guzmén, (Mula (Murcia)).
Ventura Diaz, (Badajoz).
Gumersindo Iglesias y Barcones, (Mondohedo (Lu­
go)) .
Pedro Sanjurjo, (Barco de Valdeorras (Orense)). 
Conde de Goyeneche,(Las Maravillas (Madrid)). 
Ildefonso Nufiez de Prado, (Arcos de la Frontera 
(Cadiz)).
Andrés Lasso de la Vega, (Ecija (Sevilla)).
Manuel Orovio y EchagUe, (Arnedo (Logroho)). 
Marqués de Aufién, Hinojosa (Cérdoba).
Marqués de Mirabel,(Plasencia (Câceres)).
Joaquin Zallas de la Vega, (Alhama (Granada)). 
Conde de Vilches, (Toledo).
Bernardo Rodriguez, (Frechilla, Palencia).
José Reina, (Alcafiices (Zamora)).
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- Duque de Berwlch y Alha, (Las Vistillas (Madrid))
- Felipe Martinez Davalillo, (Santa Coloma (Gero­
na)).
- Marqués de Cuéllar, (Cuéllar (Segovia)).
- Barén de Alcalâ, (Hueca).
- Gabriel Enriquez Valdés, (Vêlez-Mâlaga (Mâlagà)).
- Alejandro Ramirez Villaurrutia, (Mora de Rubie- 
los (Teruel)).
- Marqués de S(\lados, (Benavente (Zamora)).
- Juan Goya, (Seo de Urgel (Lérida)).
- Gabino Tejado, (Brozas (Câceres)).
- Francisco Navarro Villoslada,(Estella (Navarra)).
- Juan Lépez, (Vivero (Lugo)).
- Jacobo Andrés Garcia, (Carballo (Corufta)).
- Rafael Ballesteros, (Puentedeume (Corufla)).
- Marqués de San Isidro, (Valencia de Don Juan 
(Leén)).
- Joaquin Masip y Vich, (Inca (Baléares)).
- Manuel Bertrân de Lis, (Talavera (Toledo)).
- José Polo y Borrâs, (Lucena (Casteîlén)).
- José Canga ArgUelles, (Burgo de Osma (Soria)).
- Manuel Lasala, (Morella (Castellén)).
- Nicasio Soils, (Gata (Câceres)).
- Fernando Urries, (Molina (Guadalajara)).
La contemplacién de estos nombres sugiere de 
inmediato el deseo de estudiarlos como grupo poll- 
tico-ideolégico e incluse como grupo generacional. 
También salta a la vista la abultada presencia de
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una nobleza que séria menester clasificar. El date 
generacional parece desprenderse de las alusiones 
a la juventud de casi todos ellos que se hicieron 
durante el debate del dia 18 de Junio al que veni- 
mos refiriëndonos con tanta insistencia. Pero to- 
dos los aparatos biogrâficos que hemos podido con­
sultât se ban mostrado parcos en notificaciones so 
bre estos nombres. Serla necesario recurrir al ar­
chive de las Cortes espaftolas para delinear un po- 
co mâs las caracterlsticas sociales y culturales - 
de este joven plantel, pero la intensa actividad - 
parlamentaria de las Cortes de nuestros dias cie- 
rra tal archive a los estudiosos. Queda para otra 
ocasidn el intente de averiguar la procedencia y - 
personales circunstancias de este grupo parlementa 
rio.
Per de pronto, la dificultad de reencontrar- 
los en la hlstoria espahola dice ya mucho de su e^ 
casa relevancia. Algunos nombres como los de Bel - 
trân de Lis, Negrete, Roncali, Reina, Carriquiri, 
Orovio, y per supuesto, Navarro Villoslada, Tejado 
y Canga Arglielles eran ya de sobra conocidos en la 
polltica o en el periodismo espafiol. Otros, como - 
el marqués de Mirabel o Manuel Lasala se harlan 
mâs tarde con alguna notoriedad. El resto resultan 
casi unos desconocidos en la polltica espahola. 
iQuiénes son este grupo de jévenes, unidos no sélo 
por la edad, sino en buena medida, por su proceden
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cia aristocrâtica? îQuiên ha sido el fautor de to - 
da esta labor de aglutinamiento? La pregunta queda 
en pie con todo su apremio, pero hay un dato que - 
no podemos pasar por alto ya que verosImilmente 
puede ponernos tras una pista interesante. Nos re- 
ferimos a la presencia soterrada de los jesuîtas a 
lo largo del debate del dîa 18 de Junio,
Fue Gonzalez Serrano, quien, sin venir a cuen 
to, sugirid el tema de los jesuîtas:
"Y es bien particular, sefiores, que aquf 
se pide la instruccidn para el clero y - 
que se olvida a los hijos de San José de 
Calasanz, que los tenemos hace mucho 
tiempo, y cuyos servicios no pueden me- 
nos de reconocerse y han sido y son in- 
mensos ies, sehores, que no se quiere a 
los hijos de Calasanz? No, no, es que 
son otros hijos los que se quieren. De- 
cidlos pues; que se nombren" (315).
La sugerencia no podîa ser mâs clara dadas 
las circunstancias que rodeaban a las personas de 
Canga y del propio Nocedal. Por eso responde el 
primero sin titubeos:
"También S.S. a fuer de buen hijo de la 
Iglesia ha usado de un argumente cuya 
fuerza estaba en la reticencia. Decîa:
(315) D S C / C o n g r e s o , 18 de j un io  1857.
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"los que piensan como el sefior Canga no 
quieren hijos de San José de Calasanz, - 
no quieren esos hijos, quieren otros. 
iCuâles? iLos jesuîtas? Yo quiero, lo de 
claro con satisfaccién, a los jesuîtas; 
pero quiero ademâs absolutamente a todo 
lo que la Iglesia hoy désigna como bueno, 
absolutamente todo, sin excluir ni a(in - 
ese instituto, del cual se habla en tono 
depresivo. Si ese instituto dice la Igle 
sia que es bueno, ese es el que yo quie­
ro; yo no se qué catolicismo es el de 
S.S. si rechaza en esa parte lo que la I^ 
glesia admite" (316) .
Este pequefio incidente, precisamente por lo - 
que tiene de intempestive o inmotivado respecte al 
hilo del debate encierra una significacién nada 
desdenable.
La enumeracién de las demarcaciones électora­
les por las que habîan salido estos diputados nos 
plantea otra pregunta acuciante ihasta qué punto - 
estos diputados son miembros del grupo neo-catéli- 
co de una manera nîtida, consciente y perfilada 
por lo que respecta a su contradistinciéh del car­
lisme? El tema neîsmo versus carlisme habremos de 
tratarlo en epîgrafe aparté para esclarecer en lo 
posible los errores por mixtificacién que se han - 
cometido a este respecte. Pero estas confusiones - 
cuentan con toda nuestra comprensién precisamente
(316) Ibidem.
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porque se dan elementos, que objetivamente inducen 
a confusidn, porque entre ambas formaciones se dan 
concordancias, concomitancias y trasvases que int^ 
resa sefialar cuidadosamente en cada case. No en va 
no desde los comienzos de la formacidn del grupo - 
neo-catdlico nos encontramos con casualidades como 
la que tratamos ahora. ZPor qué algunos de los di­
putados mâs arriba rese'flados, representan demarca­
ciones tradicionalmente carlistas? Estella, Tafa- 
11a, Vivero, Noya, Burgo de Osma, Morelia, Mondofie 
do, Seo de Urgel, Valdeorras, Lugo y Lillo serân - 
distritos en los que los neo-catélicos téndrân 
siempre el acta segura. Y cuando los carlistas se 
decidan a participar activamente en la lUcha elec­
toral, allé por los ahos del Sexenio, veremos sa­
lir siempre tpiunfadores las candidaturaA carlis­
tas presentadas por aquellos distritos.
Pero entonces neos y carlistas formàrén un sé 
lo grupo politico: La Comunién Catélico Monârquica. 
Las esperanzas que los primeros habîan puesto en - 
que Isabel II, ya "convertida" a la polltica *'néta 
mente catélica" por su confesor. Claret, habîan 
desaparecido y con ellas el dinastismo de los neos. 
Y es que éstos creîan haber ganado à la reina para 
su causa después de la transformacién que en su 
conducta moral se habîa operado con el cambio de - 
confesor.
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2.3.2. ^Isabel II neo-catélica?
La muerte del cardenal Bonel y Orbe, confesor 
de Isabel II, acaecida en la êpoca que estamos co- 
mentando (el 11 de febrero de 1857) , y la elecciôn 
para sustituirle del Arzobispo de la llabana. Anto­
nio Maria Claret y Clarâ, supone un cambio radical 
en la actitud religiosa y moral de la reina y en - 
la marcha de la politica eclesial de la propia mo- 
narquia.
Claret llegô a Madrid a principios de junio, 
presentândose en Palacio el dîa 5 de ese mes. Inme 
diatamente comenzd su actividad espiritual con la 
reina y con la infanta Isabel. Desde entonces, y - 
hasta su muerte, permanecid Claret al lado de la - 
reina, acompafiândola incluse en su destierro de Pa^  
ris.
La actividad que debîa de realizar e] confe­
sor real se reducia a atender a la soberana en sus 
necesidades religjosas e inst/urir a la infanta en 
los principios del catolicismo. Actividades ambas 
que estaban al margen de la politica. Séria desco- 
nocer la mecânica de las relaciones e intrigas pa- 
laciegas y la influencia que en sus dirigidas siem 
pre han ejercido los directores espirituales, el - 
admitir un comportamiento tan aséptico. La lectura 
de la obra del claretiano Cristdbal Fernândez: El
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Confesor de Isabel II y sus actividades en Madrid 
(Madrid 1964), documentado estudio sobre este tema, 
viene a demostrar nuestra tesis; la influencia de 
Claret fue decisiva en el comportamiento politico 
de Isabel II; en el carâcter reaccionario de su 
conducta politica durante los aftos sesenta y sobre 
todo,en su actitud con respecte a la Iglesia de Ro 
m a .
Este influjo que Claret llegd a ejercer en el 
ânimo de la reina, se advierte desde el comienzo - 
de su actividad con la soberana. Aquel consiguid - 
en poco tiempo lo que a Narvâez le habla costado - 
su dimisidn; âpartar a Isabel II de su amante, el 
teniente de ingenieros Puig Moltd y la consigulen­
te reconciliacidn de la pareja real. Ambâs decisio 
nés fueron el fruto de unos ejercicios realtzados 
por la soberana bajo la direccidn de su confesor - 
en marzo de 1858 (317) .
(317) Sobre la relacidn que existid entre la dimi- 
siôn de Narvâez y las negativas de la reina 
a romper con Puig Moltd, transcribimos a con 
tinuacidn un fragmento de un despacho del en 
cargado de négociés Simeoni al cardenal Anto 
nelli que viene a confirmar unas declaracio- 
nes que hace Nocedal en el cuadernillo auto- 
biogrâfico que se conserva en su archive y - 
del que ya hemos hablado en las pâginas que 
preceden a éste. Dice as! Simeoni:
"Hace tiempo que generalmente se viene ha- 
blando del cambio en el Gabinete Narvâez, a
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Una vez conseguido éste su primer triunfo, co 
menzd sus campafias proselitistas en la iglesia de 
los Italianos de Madrid, A11Î pronto se convirtié 
en el predicador y confesor de moda de la alta bur 
guesîa y de la aristocracia madrilehas. Claret in - 
tervino también en las dos asociaciones religiosas 
formadas por seglares que existîan entonces en la 
corte: Las Conferencias de San Vicente de Paul y -
causa de la fuerte oposicién que le hacen al_ 
gunos, incluse pertenecientes al partido mo- 
derado. No me parece del todo ajena esta eau 
sa; pero hay otra bien deplorable por cierto, 
que no dejarS de afligir el ânimo del Santo 
Padre. Hace algunos dîas que ha comenzado a 
cundir entre la clase alta, aunque hasta aho 
ra habîa podido conservarse en relative se­
crete, el trato que S.M. tiene, desde hace - 
meses, con un oficial del cuerpo de ingenie­
ros. Llega éste a las habitaciones de la Rei^ 
na después de media noche, permaneciendo en 
ellas hasta el amanecer. El présidente del - 
Consejo de Ministres y el ministre de Estado 
han hablado fuertemente a S.M. con la amena - 
za de presentar la dimisién y le han expues- 
to la necesidad de alejar del Real Palacio a 
tal sujeto; el duque de Valencia .ya le ha- 
brla enviado, sin mâs a servir en ejército - 
de Cuba o de Filipinas, si no le hubiera con 
tenido el temor de producir, con el disgusto, 
alguna desgracia en el préximo parte de su - 
Magestad..." cfr.: C.FERNANDEZ, Ibid p. 139 
(el despacho esté fechado en Madrid a 15 de 
septiembre de 1857 y Narvâez dimitié en octu 
bre. Hasta abril de 1858 Puig Molté no aban- 
donarîa Madrid).
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la Obra de San Juan de Dios. Ambas instituciones te 
nian un carâcter meramente bénéfice y Claret pre- 
tendîa influir en otros âmbitos de la sociedad es­
pahola . Por ello créé en 1859 una asociacién cultu 
ral denominada Academia de San Miguel cuyo fin pri^ 
mordial consistîa en evitar la propagacién de li­
bres y doctrinas erréneas (318). Pronto formaron - 
parte de ella las personalidades mâs relevantes de 
la aristocracia, la jerarquîa eclesiâstica y la pu 
blicistica catélica. Asî destacamos de entre sus - 
miembros a los propios reyes, al ex-ministro Arrâ- 
zola, al patriarca de las Indias, al cardenal Cues 
ta, arzobispo de Santiago; a los obispos de Plasen 
cia, Urgel, Astorga y Segorbe; a los titùlos:mar-
(318) "Cada dîa vemos formarse nuevas Sociedades y 
Compahîas -decîa el anteproyecto de la Acade­
mia de San Miguel- con el fin meramente te - 
rrenal de fomentar las artes, la industrie y 
el comercio. Los hombres de letras se reünen 
igualmente en Juntas y Academias con el lau­
dable propésito de hacer adelantos en las le 
tras y ciencias humanas. A su vez los protes^ 
tantes se han asociado con el fin de publi- 
car y extender por todas partes sus biblias 
adulteradas y demâs libres con que tratan de 
propager sus errores e infester a los paîses 
catélicos. Precise es que los hombres aficio 
nados al estudio de las ciencias eclesiâsti- 
cas, amantes de la religién catélica y deseo 
SOS del bien espiritual de sus hemanos procu 
ren también, como hijos de la luz asociarse 
para fomentar las ciencias y las artes por - 
el lado religiose" cfr. C.FERNANDEZ, Ibid p. 
415. En 1864 los neos inaugurarân una Acade­
mia con fines similares; denominada La Armo- 
nîa.
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qués de Mirabel, Vi luma, conde de Cheste y duque - 
de Bailén; a los periodistas catélicos: Gabino Te­
jado, Francisco de Asîs Aguilar, Leén Carbonero y 
Sol, Enrique y Cândido Ojero de la Cruz y a los ca 
tedrâticos: Vicente de Lafuente (de la Central), - 
Julio de la Fuente (de Huesca) y Juan Manuel Ortî 
y Lara (de Granada). Todos ellos a su vez, partici^ 
paron activamente en otra obra creada por Claret - 
como complemento de la Academia, en 1864: La Bi- 
blioteca Popular y Parroquial.
, El confesor real, por lo tanto, estaba presen 
te en cuantas actividades desempehaban los catéli­
cos mâs conscientes de la época. Pero su interven- 
cién alcanza un campo mucho mâs âmplio que el de - 
la publicistica o el confesionario. Su papel de 
confidente real fue utilizado por la nunciatura', - 
no en vano el propio Simeoni, encargado de négo­
ciés del Papa en Madrid, habîa intervenido positi- 
vamente en su nombramiento (319) . Interesaba por - 
entonces en Roma influir en el ânimo real para va­
riât el rumbo de la polîtica eclesial que se temîa 
emprendiese la Unién Liberal, entonces en el poder. 
Asî Claret fue el factor decisive en la eleccién - 
de obispos. La Nunciatura la indicaba qufenes eran 
los candidates preferidos de Roma, y el sugerîa
(319) Ibid p. 124.
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sus n om b r e s  a la s o b er a na  (320) .
Esta circunstancia no es negada por Fernândez, 
quien indica que la intervencién de Claret fue de­
cisiva en la provisién de las sedes de; Santiago - 
de Cuba, Segorbe, Câdiz, Cartagena, Osma, Tenerife, 
Astorga, Calahorra, Tortosa, Solsona, Lérida, Hues 
ca, Teruel, Pamplona, Badajoz, Salamanca, Vich, 0- 
rense y Guadix. También este autor sefiala que Cla­
ret participé en otros asuntos eclesiâsticos a re- 
querimiento dé la Nunciatura: La no aplicacién del 
decreto que otorgaba los bienes de beneficencia de 
la hermandad del Refugio al Estado; la negativa de 
permise para construir una estatua a Mendizâbal ; - 
la inclusién de las propuestas episcopales al nue- 
vo proyecto de ley de Imprenta en lo tocante a la 
moral y costumbres etc. (321).
Esta intervencién del confesor real estâ acer
(320) Sobre el tema del nombramiento de .obispos 
Claret dedica un apartado de su autobiogra- 
fta sefialando que su intervencién se reducia 
a sugerir algunos nombres de los que ya el - 
ministre de justicia habîa presentado a la - 
reina. cfr.: A.M.CLARET, Estudios autobiogrâ 
ficos y espirituales, Madrid 19S9 pp. 365- 
366.
(321) C.FERNANDEZ, Ibid pp. 239-286 y 323-336 pas- 
s im.
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taclamente descrita por Jesds Martin Tejedor en una 
obra todavla inédita titulada El Concilio Vaticano 
y Espafia. Dice asi este autor:
"Si hubiëramos de caracterizar con una - 
palabra lo que el nombre de Claret supo­
ne en la politica eclesiâstica del Trono 
durante ese perlodo, tal palabra serla - 
"personalismo" o "privatismo". Por lo 
que a la soberana respecta no se ve un - 
planteamiento estudiado y nacionalmente 
responsable de lo que deberîa haber sido 
una polltica eclesiâstica. Las decisio- 
nes de Isabel en esta materia estân fuer 
temente gravadas por sus problemas Inti- 
mos de conciencia. Sus prevaricaciones, 
sus arrepentimientos, sus nuevas flaque - 
zas, sus tendencias diflcilmente conteni_ 
bles, su fâcil emotividad -también para 
lo religioso- hicieron del confesor real 
una necesidad intima y personallsima de 
la mujer-soberano. Y todas sus referen- 
cias al orden religioso, inclulda la po­
lltica eclesiâstica, fueron configuradas 
por el hombre que habîa puesto orden en 
los desbarates de su aima".
Cuando este privatismo se hace mâs évidente - 
es en 1865 con motivo del reconocimiento del reino 
de Italia por parte del gobierno espafiol, episodio, 
éste, fundamental en la historia del neo-catolicis 
mo sobre todo en lo que respecta a su actitud con 
Isabel II, del que daremos cuenta mâs adelante. En 
esta ocasidn, la intervencién de Claret supera los 
limites de la mera polîtica eclesiâstica para aden 
trarse en campos que corresponden al derecho inter
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nacional y a la propia-polîtica europea. Claret 
presiona el ânimo de la reina en un Sentido de to­
tal sumisién a lo que se creîa voluntad de la San­
ta Sede y con absoluto olvido de las razones que - 
pudieran concurrir en el caso, utiliza toda serie 
de argumentes para evitar que la reina firme el re 
conocimiento. Argumentes que îban desde el peligro 
de condenacién eterna por parte de la reina, hasta 
la amenaza de abandonar su cargo de confesor.
Cuando Isabel II antepuso las razones de esta 
do a los consejoy de Claret, abandoné éste el Pala 
cio; pronto tüvo que volver, ya que a la Santa Se­
de no le convénia prescindir de su eficaz apoyo. - 
Claret tenîa como norma de comportamiento la obe- 
diencia ciega al Papa. "Obedecer al Papa -escribe 
Martin Tejedor en la obra citada- era un deber de 
todo fiel cristiano y, en la mentalidad de un san- 
to, uno de esos deberes que son a la vez virtud 
sin fondo, camino interminable , siempre suscepti­
ble de mayor perfeccién", por ello quiso hacer tam 
bién a Isabel II una hija sumisa de la Iglesia sin 
preguntarse si esa era la mejor manera de represen 
tar su papel de reina de Espafia.
Esta relacién de Isabel II y su confesor tuvo 
consecuencias de îndole contraria; por un lado sé­
paré a la reina de los libérales, que siguiendo 
los dictados de Olézaga îban acentuando su antidi-
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nastismo y acercânclose al partido demécrata. Por o 
tro lado, consiguié atraer a los neos, los cuales 
vieron en Claret la posibilidad de conquistar el â 
nimo real para lograr sus propésitos polîtico-rel 
giosos. Posibilidad que quedé desechada cuando la 
reina reconocié el reino de Italia. Hasta ese mo- 
mento los neos no comenzaron a pensar en don Car­
los .
Por otro lado, los libérales estân en su dere 
cho de atacar a Claret si con ello pretenden incu^ 
par al "oscurantismo teocrâtico" y conculcar el pa 
pel retardatario que, a su juicio, desempefia la I- 
glesia. Y si los ataques son virulentos, fantâsti- 
cos, groseros, tal extremosidad es correlativa con 
la gravedad de la burla que, sin pretenderlo, hizo 
Claret a los viejos prohombres del libéralisme. La 
reina que ellos habîan salvado de una guerra atroz 
para que encarnara los signes y sîmbolos de la nue 
va era liberal, esa misma era escamoteada por un - 
clérigo indocto y constituîda en simbolo de la Es - 
pafia negra, devota y cerril que «lies trataban de - 
remover.
2.3.3. Los neo-catélicos y el carlisme: San Carlos 
de la Râpita
La posterior militancia de los neos en el car 
lismo y el confusionismo que en torno a la rela-
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cién entre estos dos grupos, ha existIdo tanto en 
la historiografîa decimonénica como en la actual, 
nos lleva a tratar este tema sirviéndonos de base 
un episodio fundamental en la historia del carlis- 
mo durante la dêcada del sesenta: el fracasado in­
tente de insurreccién que tuvo como escenario la - 
localidad tarraconense de San Carlos de la Râpita.
Esta insurrecciôn acaecida en abril de 1860, 
fue acogida con general indignacién por parte de - 
la opinién püblica espafiola, ya que se intenté en 
un momento en que la mayor parte del ejército se - 
hallaba comprometida en la guerra contra Marruecos 
Entonces se desaté una campafia de prensa contra el 
carlismo y contra el neo-catolicismo, responsables 
ambos, en opinién de las demâs fuerzas polîticas - 
de la sublevacién. En esos duros momentos los neos 
se ven precisados a demostrar su inocencia y a dé­
finir su postura con respecto al carlismo, ya que 
enseguida se supo el carâcter carlista de la insu- 
rreccién.
Prescindimos aqui de hacer una narracién de - 
aquellos hechos, los cuales todavîa, a pesar de la 
importante aportacién que para su esclarecimiento 
hace Antonio Pirala, no han sido esclarecidos en - 
su totalidad (322) . Bâste a nuestro propésito re-
(322) V i d  A . P I R A L A ,  Ibid I, 8 52-890. Entre los pa-
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cordar que en abril de 1860 se descubre un intento 
de insurreccién dirigida por el capitân general de 
Baléares, José Ortega, quien, después de desembar- 
car en el puerto tarraconense de San Carlos de la 
Râpita es detenido y conducido a Tortosa, donde se 
le harâ un juicio sumarîsimo, que concluirâ con su 
condena a muerte. También se descubrieron simultâ- 
neamente otras tentativas similares en Baracaldo - 
(Vizçaya) y Carrién de los Condes (Palencia), in­
tentes que costaron la vida a dos obreros metaldr- 
gicos y un encargado de correos a los que se consj^ 
deré comprometidos con Ortega.
En un principio se desconocîa el carâcter de 
este intento, pero pronto la prensa liberal rela- 
cioné el suceso con el partido carlista, siendo 
desmentida por La Esperanza, La Regeneracién y El 
Pensamiento Espafiol, periédicos carlista y neo-ca­
télicos respectivamente.
"El grito de rebelién ha sido el de Viva 
Carlos V -decîa El Pensamienté Espafiol-.
peles de este autor que se conservan en la A 
cademia de la Historia, se encuentra un lega 
jo -el 9/6861- con abundante documentacién - 
sobre este tema. Muchos de los documentos a - 
llî contenidos los publica el autor en su o - 
bra, pero hay otros que son silenciados por 
Pirala; son los que estân cifrados y corres­
ponden a cartas dirigidas desde Parîs a los 
comprometidos que se hallaban en Espafia.
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Pero zRs crelble que tan villano hecho - 
se haya verificado con el consentimlento 
de aquel Principe?
Nosotros no lo creemos y tenemos como 
fundamento de nuestra opinién, que, cua^ 
quiera que sean las aspxraciones de I). * 
Carlos de Borbén, siendo, como es, espa­
fiol, no habîa de ir a autorizar sucesos 
que, por las circunstancias especiales - 
de Espafia y las générales de Europa, no 
habîan de aprovecharle, sino por el con­
trario facilitar la ocasién de que explo 
tara esta excitacién por los enemigos de 
la patria y de la familia Borbénica.
No lo creemos. volvemos a decir; D. Car­
los de Borbén no ha podido nunca dar su 
nombre para llevar a cabo una felonîa, - 
porque es de raza de caballeros, y no ha 
podido hacerlo hoy especialmente, porque 
es espafiol" (323).
Mientras El Pensamiento Espafiol desecha con - 
estas elocuentes palabras la posibilidad de que el 
conde de Montemolîn haya sido capaz de cometer un 
acto tan reprobable por las circunstancias que en­
tonces atravesaba el paîs, La Esperanza y La Rege­
neracién, permanecîai prâcticamente en silencio. La 
primera por razones obvias: era carlista y proba- 
blemente su director conociese la intriga. La Rege­
neracién representaba un papel por entonces similar
(323) El Pensamiento Espafiol, 3 de abril 1860. El 
articule va firmado por J. Alonso Tejada. 
(El subrayado en el original) .
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al que Balmes habîa querido dar a El Pensamiento - 
de la Nacidn, era el drgano que defendîa la recon- 
ciliacién de todos los espanoles que eran catéli­
cos militantes y que no aceptaban en su totalidad 
o en parte los dogmas libérales. Era un término me 
dio entre el neo-catolicismo y el carlismo.
Asî que en aquellos afios El Pensamiento Espa­
fiol era el genuine représentante del neo-catolici^ 
mo en la prensa diaria. El serâ el que polemice 
con el resto de la prensa liberal y el que intente 
sefialar los limites que separaban a los neos del - 
carlismo. Asî pues, una vez que fue conocida la i- 
dentidad de los sublevados el periédico neo se lan 
zé de lleno a condenar el intento:
"Execramos y maldecimos la rebelién de - 
Ortega, -escribe Gabino Tejado el 9 de a 
bril- no sélo porque es carlista, sino - 
porque es rebeldîa.
Execramos y maldecimos la impieiad, por­
que es rebelién contra Bios.
Execramos y maldecimos todo sistema so­
cial, politico y econémico, basado en el 
absurdo principio de la soberanîa absolu 
ta de la razôn y de la soberanîa absolu - 
ta de la voluntad, porque como hijos del 
racionalismo, del protestantisme y sus - 
derivados, son rebeliones contra Jesu- 
cristo y contra su Iglesia.
Combatimos el libéralisme porque nos pa­
rece incompatible con el espîritu de 
nuestras instituciones, fundamentaImente
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con la dignidad y seguridad del trono, - 
primera de estas instituciones.
Condenamos el carlismo porque tenemos a 
dofia Isabel II por représentante légiti­
ma de la autoridad monârquica en el tro­
no espafiol.
Anatematizamos todas las rebeliones pasa 
das, présentes y futuras en.todo militar 
de alta o baja graduacidn; porque en es­
te abuso de la fuerza confiada para la •- 
defensa del orden social, vemos la mâs - 
escandalosa y trascendental de las rebe­
liones, pues que mina aquel orden social 
por su misma base" (324) .
Gabino Tejado condena sin dudar la insurrec- 
cién carlista. Pero no se conforma sélo con esto. 
Debe precisar el alcance de su condena. Este 
llega a todo tipo de rebelién que perturbe el or­
den social entonces existente, Luego para Tejado 
la legalidad representada por dofia Isabel es indis 
cutible y el orden social por ella representado a - 
ceptable. Sin embargo,no puede prescindir tampoco 
en esta ocasién de sus habituales condenas al libe 
ralismo para precisar que al condenar la insurrec- 
cién carlista no estâ defendiendo el régimen libe­
ral, pues éste es igualmente condenable, puesto 
que êl ha perturbado también el orden establecido 
por Dios y defendido tradicionalmente. Por lo tan­
to los neos, se sitüan en opinién de Tejado dentro
(324) El P e n s a m i e n t o  Espafiol, 9 de abril 1860
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de la tradicién espafiola y al margen del carlismo. 
Pero todavla precisarâ afin mâs el periodista neo- 
catélico este pensamiento como veremos a lo largo 
de este apartado.
Antes queremos sefialar la descripcién que de 
las opiniones que corrîan sobre los neos hace Fran 
Cisco Navarro Villoslada cuando sale en defensa de 
algunos miembros del episcopado espafiol de los que 
se sospechaba estar comprometidos con los insurrec 
tos :
"Los tiros -decîa- se manifestaban en 
principio contra los neo-catélicos, pala 
bra inventada para burlarse de la ley y 
poder despacharse a su gusto hablando 
contra los catélicos. Pero en aquella de 
nominacién eran comprendidas muchas cla- 
ses, muchos partidos de diferentes y has^ 
ta de diversas aspiraciones. Cuando a 
los révolueionarios convenîa, los neo-ca 
télicos eran los mismos libérales que 
los estorbaban; neo-catélicos los modéra 
dos que no son libérales ; neo-catélicos 
los que han dado en llamar libérales de 
Isabel II; neo-catélicos los carlistas, 
y lo vago de la palabra y lo incierto y 
vario de su aplicacién, les servfa pode- 
rosamente para desconcertar primero los 
intentes y las ideas del vulgo, y formar 
poco a poco una masa de odios que en oca 
sién dada pudiesen descargar sobre 
lo que mâs de frente se oponîa a los ins^  
tintos y planes de la revolucién" (325).
(325) I bid 26 de a bril 1860.
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Para Navarro Villqslada neos y catélicos en - 
este caso son una misma cosa y de ahî la enemiga - 
de los libérales, ya que estos catélicos eran los 
que con mâs empefio se oponian a los planes de la - 
revolucién. Luego para Villoslada neo y contrarre- 
volucionario son sinénimos, al igual que el térmi­
no de catélico. Esta ûltima opinién también serâ - 
compartida por el director de la revista La Cruz, 
Leén Carbonero y Sol, el cual en un artîculo publi^ 
cado en noviembre de aquel mismo ano titulado - 
secta de los neo-catélicos dirâ lo siguiente: "si 
hoy existen neo-catélicos, son los que con este 
nombre califican a los catélicos rancios" (326) . - 
Todavîa los neos no habîan aceptado este califica- 
tivo, al que acabarân acostumbrândose precisando, 
como ahora, su contenido.
El 21 de abril se entre^an a la guardia civil 
el conde de Montemolîn y su hermano Fernando. El - 
23 envîan a la reina sendas exposiciones comunicân 
dole la renuncia a todos los derechos que creîan - 
tener al trono de Espafia. Es este un momento de 
franca decadencia para el partido carlista. La Es­
peranza se encierra en un légico mutismo; La Rege­
neracién y El Pensamiento Espafiol piden clemencia 
para los hijos de don Carlos:
(326) La Cruz 2 ( 1 8 6 0 ) 5 3 9 - 5 5 5 ;  p. 544
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"... porque amamos con toda nuestra aima 
a la patria -escribe Navarro Villoslada- 
y queremos que brille con el explendor - 
de otros tiempos proponemos nuestra solu 
cién.
Que hoy antes que manana, que mafiana an­
tes que otro dîa, aparezca en La Gaceta 
un Real Decreto rubricado por S.M. y re- 
frendado por todo el Consejo de Ministres, 
como caso de alta responsabilidad minis­
terial, mandando que D. Carlos Luis y D. 
Fernando de Borbén sean escoltados hasta 
la frontera y que allî se les deje en 
compléta libertad" (327) .
El patriotisme de los neos aparece nuevamente 
en este pârrafo y serâ también una de las caracte- 
rîsticas que autodefinan a este grupo: Todos sus - 
actes estân motivados por un ardiente amer a la pa 
tria; ellos son los ünicos patriotas; los que quie 
ren conservar la tradicional manera de ser de la - 
nacién espafiola en todos sus aspectos: social, po­
litico, religioso, cultural...
El gobierno adopta la solucién propugnada por 
Navarro Villoslada y concede la amnistia a los corn 
prometidos, expulsando a los dos principes de Espa 
fia (R. D. de 1.V.1860) (328). A partir de este mo-
(327) El Pensamiento Espafiol, 23 de abril 1860.
(328) Esta solucién también habîa sido defendida - 
por el MARQUES DE MIRAFLORES en su folleto - 
ÎQué aconseja la conveniencia pfiblica respec-
-3 18 -
mento se inicia en la prensa nea una campafia en fa 
vor de la Unidad Monârquica, destacândose en ella 
La Regeneracién que exhuma el prospecte de El Pen­
samiento de la Nacién de Balmes, y pide la unidad 
de los monârqulcos frente a la Unidad Revoluciona- 
ria :
"Pures y demécratas -dice el 4 de mayo- 
estân en su terrene procurando todo lo - 
que céda en dafio de la monarquîa. Colo- 
quémonoS nosotros en el nuestro, y acer- 
cândonos respetuosamente al solio, bajo 
el cual se sienta là reina Isabel sosten 
games con decisién La Unidad Monârquica"
(329) .
Ya no se trata de unas capitulaciones matrimo 
niales que contribuyan a la fusién de dofe dinas- 
tlas représentantes de dos partidos politicos dife 
rentes; sino de la unién de todos los hombres dis­
perses; catélicos, monârquicos, antirrevoluciona- 
rios a la sombra protectora del trono de Isabel II, 
El resultado de esta unién seiîa el afianzamiento - 
de la polltica moderada, conservadora y-catélica - 
que todos ellos pretendîan. Era este un paso ya ha 
cia la Unién Catélica que veinte afios mâs tarde de 
fenderla Alejandro Pidal y Mon.
to de los hijos de don Carlos presos en Tor­
tosa? , Madrid i860.
(329) La R e g e n e r a c i é n , 4 de m a y o  1860.
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En un artîculo de caracterlsticas similares, 
Gabino Tejado amplîa el alcance de esta unién, so- 
licitando también la fusién de las dos familias 
borbénicas. En este artîculo se ve también como - 
en 1860 los sentimientos dinâsticos del neo-catoli^ 
cismo estân por Isabel II, a la que consideran ca­
paz de mantener el ideario sustentado por los par - 
tidarios de D. Carlos, el cual debe someterse a la 
soberana. La legitimidad de sus pretensiones no im 
porta al neo-catolicismo, para el cual sélo cuen­
tan y contarân, los principios:
"Para nosotros, como para todo sdbdito - 
fiel de la Reina Isabel II, y como para 
toda persona de sentido comün, la fusién 
dinâstica no quiere que sea ni mâs ni me 
nos que la reconciliacién de unos miem­
bros proscrites de la familia real espa­
fiola con la augusta jefe de esta familia: 
reconciliacién basada en lo que no puede 
menos de estarlo, en la abdicacién de to 
do género de pretensiones contrarias a - 
la integridad e incolumidad de los dere­
chos que la ley, la victoria, la larga - 
posesién dan a Dofia Isabel II. Ahora 
bien, esta abdicacién de los principes - 
proscritos trae como natural consecuen- 
cia el reconocimiento expreso de los de­
rechos de la Reina, y este reconocimien­
to tiene por necesario resultado la des - 
aparicién de un partido que funda su r a ­
z ô n de ser en las pretensiones de los hi^  
jos de D. Carlos; y la desaparicién de - 
este partido no puede menos de traer el 
robustecimiento de las fuerzas monârqui- 
cas que agrupadas en derredor del trono - 
de la Reina Isabel, la defienden contra 
los embates asestados por la revolucién.
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interior y exterior; contra la augusta - 
persona y contra su familia entera, (330)
Llama la atencidn la simplificaciôn que hace 
Gabino Tejado de la razdn de ser del Partido Car- 
lista -"en las pretensiones de los hijos de D. Car 
los"- mostrândose ignorante a todo lo que signifi- 
caba el ideario carlista. La raz6n de elle hay que 
buscarla, en la Identidad que establece entre el - 
sistema defendido por el grupo neo-catdlico y el - 
carlismo; entonces el dnico obstâculo que entre am 
bos grupos se interponîa, -parece deducirse de las 
palabras anteriores-, séria la cuestiôn dindstica. 
Poco después, el mismo Tejado precisard su pensa- 
miento.
(330) El Pensamiento Espanol> 30 de mayo 1860. (su 
brayado en el original). Por otro lado no e- 
ra la primera vez que el diario neo-catdlico 
se ocupaba de estas cuestiones; en uno de 
sus primeros ndmeros F. Navarro Villoslada - 
habîa ya escrito en favor de una ITnidad Espa- 
fiola que hiciera Trente a la Uniôn Liberal, 
en aquella ocasidn dejd bien claro su inde- 
pendencia con respecte a la cuestidn de per­
sonas: "... Nosotros no hemos venido a hacer 
causa de ningdn hombre, sino a propagar doc- 
trinas. Los aceptamos a todos con una sola - 
condicidn: a los que hasta aqui ban obrado - 
en oposicidn a nuestras doctrinas, o susten- 
tando principles contraries a los nuestros, 
les exigiremos sinceridad y prendas de su 
lealtad futura". Ibid 27 de fnero 1860.
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La ocasiôn que tuvo Tejado para exponer sus - 
doctrinas con respecte a la unidn de todos los mo- 
nârquicos antirrevolucionarios, se la dieron los - 
propios miembros de la familia proscrita. El 2 de 
Junio, D. Juan de Borbdn envîa un manifiesto a las 
Certes, reclamando sus derechos y exponiendo su 
programa como ünico représentante de la legitimi- 
dad carlista, después de "las renuncias de Torto- 
sa"; manifiesto de claro signe liberal que produjo 
desconcierto en las masas carlistas (331). El 15 - 
de junio, Montemolîn y D, Fernando se retractaron 
de sus renuncias por considerar que habîan sid-^ - 
bêchas en circunstancias extraordinarias» privados 
de libertad. Nuevamente D. Juan eleva una protesta 
a las Certes por la ley de 1834 que le privé de 
sus derechos como infante de Espaha (332) . Todos - 
estes actes fueron en perjuicio de la causa carli^ 
ta que "atravesaba -segdn Pirala- una de las més - 
terribles crisis que hasta entonces experimentara" 
(333) .
(331) Sobre todo el pérrafo final que decîa: "No - 
quiero subir al trono encontrando cadâveres 
en las gradas; quiero ascenderlas apoyado 
por la conviccién general de que con la lega 
lidad se establece el orden, y con él el 
pals prosperarâ y marcharâ de acuerdo con 
los progresos y la ilustracién del siglo: Ma- 
nifiesto a las Cortes (Londres, 2 de junio - 
de 1860): en M.FËRRER, XXII, 201.
(332) Sobre este punto Vid M.FERRER, XXI, 217-219 
y XXII, 203-204.
(333) Ibid, I, 889. Sobre el efecto producido por
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Asî, en julio, Gabino Tejado escribe una sé­
rié de articules titulados Al Partido Carlista, eu 
yo dnico fin era atraer a los carlistas a las fi­
las de los tradicionalistas de Isabel II, es decir, 
del neo-catolicismo. Divide Tejado su trabajo en - 
cuatro apartados; en el primero estudia la génesis 
del partido carlista, encontrando en ella dos ele- 
mentos fondamentales : la cuestidn legal y la de 
principios, motivadores a su vez de agrupaciones - 
distintas: los legalistas y los tradicionalistas;
la revocacidn de las actas de Tortosa y la - 
carta dirigida el 15 de junio por Montemolîn 
a Isabel II nos ha parecido muy interesante 
el siguiente fragmente de una carta de W.R. 
a Antonio Quintanilla, fechada en Madrid el 
20 de Julio de 1860, dice asi: "Mi querido a 
migo he recibido su apreciable del 25 y veo 
lo que en ella me dice; pero al escribirla - 
no tiene V. sin duda, noti'cia de la Ûltima 
manifestacién y de la carta particular que - 
el de Londres ha dirigido a la Seflora dé a- 
qul y que ha hecho en todos, hasta en sus 
mâs Intimos amigos, el mâs mal efecto; ni 
tampoco debîa V. conocer el escrito de su a- 
migo de 15 de junio. Yo supongo que cuando - 
éste ha dado ese paso ha side porque ha cre^ 
do deber hacerlo; pero no quiero dejar de ma 
nifestar a V. que ha sido visto con s e n t i r  
miento adn por los que mâs se interesan por 
él y ha hecho imposible toda negociacién. De 
lo cual verâ V. una prueba en esa carta que 
publica El Pensamiento, periédico que se ha^ 
bîa interesado mucho hasta ahora en el asun- 
to, y que no es por lo tanto nada sospecho- 
so...": BAH/Fondo Pirala, leg. 9/6861.
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los primeros son irrécupérables -dice- porque es - 
tân unidos a la persona y no a los principios, los 
segundos son los hombres que hicieron pensar a Bai^ 
mes la posibilidad de una fusién dindstica; a e - 
llos se dirige Tejado con estas palabras:
"... Es menester que ante todo se encuen 
tren y se reencuentren los hombre de 
bien que se hallen dispuestos a combatir 
todo hecho perturbador, toda idea disol- 
vente, toda doctrina revolucionaria; y - 
que, mirando luego con serena mirada y - 
con recto corazén el estado de Espafia y 
el de Europa, decidan con la mano en el 
pecho y en la presencia de Bios, si es - 
posible, si es conveniente, si es lîcito 
confundir la noble lealtad con la tenaci^ 
dad injustificable, sacrificar a la con- 
secuencia de un afecto meramente de par­
tido el santo amor de la patria y por u- 
na ciega adhesién a personas que han per 
dido todo tîtulo a exigir nada de sus 
honrados parciales, comprometer los prin 
cipios mismos en cuya virtud se estimaba 
y defendîa a esas personas" (334) .
En este pdrrafo esté ya contenida la doctrina 
de los neo-catélicos con respecto a la cuestidn de 
personas; la lealtad al rey depende de la sumisién 
de ëstos a los principios que constituyen su idea­
rio; el incumplimiento de los mismos, libera a sus 
partidarios del compromise establecido con el mo- 
narca ; en dltimo tërmino por consiguiente, Tejado 
sostiene la tesis de la legitimidad de ejercicio -
(334) El P e n s a m i e n t o  E s p a M o l , 11 de j ul io  1860.
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que unos afios después dèfiniré la princesa de 
Beira en su "carta a los espafioles" (335) .
En el segundo artîculo, Tejado discurre sobre 
la moralidad y las consecuencias del comportamien- 
to seguido por los hijos de D. Carlos, y recuerda 
los ûltimos manifiestos del conde de Montemolîn; - 
el cual en dos ocasiones déclaré que aceptaba las 
conquistas de la revolucién y que "en cierto pro- 
yecto de proclama declaraba someter sus pretensio­
nes al sufragio universal" (336). En un tercer ar­
tîculo insiste Tejado en lo irracional de seguir u 
nidos a un principe que ha dado tales muestras de 
inconsecuencia con sus principios, y discurres so­
bre la frâgil argumentacién que sostiene la legally 
dad de los derechos tanto de D. Carlos como de Do­
ha Isabel (337) ; y asî concluye su ûltimo artîculo
(335) "... los carlistas, para invalider el compor 
tamiento de D. Juan, -escribe J. Lluis y Na­
vas- , sustentaron la tesis de la legitimidad 
de ejercicio. Es decir, que no bas^ta la de o 
rigen, que a ésta ha de unirse la de compor- 
tamiento"; Las divisiones del carlismo a tra- 
vés de su historia. Su razÔn de ser, p. 326. 
Sobre el manifiesto de la princesa de Beira 
trataremos en capitule aparté.
(336) El Pensamiento Espahol, 12 de juliO 1860. Ca 
bino tejado se refiere al denominado Mani -
fiesto de Maguncia (En tierra de Espafia 16 - 
de marzo 1860), que se debîa haber leîdo al 
triunfar la sublevacién de Ortega.
(337) "La legalidad de D. Carlos y Doha Isabel -se 
hala Tejado- no es total y absoluta y asî co
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sefialando la necesidad de agruparse neo-catélicos 
y carlistas,"con la Reina, irresponsable del hura- 
cân revolucionario que, por un concurso de circun^ 
tancias fatales, rugié en derredor de su cuna, y - 
cuya adhesién a la fe de sus augustos progenitores, 
cuyo celo por la independencia, la gloria y la 
prosperidad del territorio sujeto a su cetro, son 
harto notorios para necesitar encomio ni prueba" -
(338) . He aquî expresada la esperanza que los neo- 
catélicos tenîan en Isabel II, en sus posibilida- 
des de hacer frente a las fuerzas revolucionarias ; 
Isabel ya no es la joven inexperta manejada por u- 
nos cuantos hombres desaprensivos, y enemigos de - 
la patria y la religién, -piensan- Isabel cuenta - 
con el consejo del padre Claret, es ya una mujer - 
nueva, capaz de mantener y llevar a cabo los prin­
cipios que ellos defienden. Por ello es precise, - 
insiste una vez mds Tejado, unirse todos, agrupar­
se en torno a Isabel II:
"... para producir contra la revolucién 
esa libertad santa, para defenderla con­
tra la revolucién, después de producida, 
para eso pedimos nosotros boy lo propio 
que el partido carlista pedîa cuando.
mo el Conde de Chambourd tiene seguridad y - 
preeminencia sobre Napoleén al trono francés, 
los derechos de Carlos e Isabel son disenti- 
bles y el uno no puede tener certeza absolu^ 
ta de que sus derechos sean mayores que los 
del otro". Ibid 13 de julio 1860.
(338) Ibid 14 de j ul io  1860.
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por medio de su ilustre intérprete, el - 
malogrado Balmes, no vacilaba en soste- 
ner un proyecto, cuyo resultado, de ha- 
berse obtenido, habfa conciliados esos - 
principios que en el argumente a que res^ 
pondemos se 11aman contraries, y fundi- 
dos esos elementos que se 11aman insolu­
bles.
Lo que entonces consentis el partido car 
lista por medio de una transaccién, eso 
propio deseambs nosotros ver hoy realiza 
do por medio de una fusién natural, légT 
ca, tempestiva, conveniente, necesaria, 
de todos los elementos de resistencia 
contra la revolucién, agrupados bajo el 
manto de la Iglesia y a la sombra del 
trono..." (339) .
Mientras La Regeneracién se identificaba con 
los articulos de Tejado, éstos, provocaron en loS 
hombres de La Esperanza una inmediata reaccién que 
se manifesté en ataques personales dirigidos a los 
redactores de El Pensamiento, Gabino Tejado y Fran 
Cisco Navarro Villoslada. Recordaba La Esperanza - 
los afios en que éstos se sentaron en las Cortes, y 
se mantuvieron en ellas a pesar de haberse aproba- 
do un proyecto de instruccién pdblica totalmente - 
liberal (340). También insinda La Esperanza la po-
(339) Ibidem.
(340) Se refiere al que tratâbamos al comienzo de 
este capitule; Villoslada y Tejado votaron - 
la enmienda presentada por José Canga ArgUe- 
lles en contra del proyecto del gobierno, a- 
sî lo recuerda el propio Navarro Villoslada 
en una rectificacién del 25 de julio, comen-
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sibilidad de que El Pensamiento Espafiol esté su - 
friendo una crisis de suscriptores y el fin de les 
articulos de Tejado no sea mâs que una maniobra pâ 
ra subsanar esta pérdida (341),
Por otro lado el diario carlista atravesaba - 
muy malos momentos; cuatro redactores abandonaron 
la empresa con gran alborozo por parte de la pren- 
sa liberal que se apresurô a recoger sus cartas y 
manifestaciones; en ellas, después de sefialar los 
motives que les llevaron a tomar tal determinacién, 
atacaban duramente la conducta seguida por La Espe­
ranza tras los sucesos de la Râpita, y sobre todo, 
después de la firma y revocacién de las "actas de 
Tortosa" (342). La salida de los redactores, sefio-
tando también como presentaron la dimisién - 
de sus puestos en el ministerio de Goberna- 
cién, a la sazén presidido por Cândido Noce- 
dal, dimisién que no les fue admitida.
(341) El Pensamiento Espafiol, 19 de julio 1860. 
También recuerda la frîa acogida de. La Espe­
ranza al salir su primer nümero, a pesar de 
que en el prospecte de El Pensamiento, se de 
cia defender el mismo ideario social que el 
diario carlista, aunque manteniendo distin- 
tos principios politicos.
(342) Luis del Barco envié una carta a D. Pedro de 
la Hoz en los siguientes términos: "Madrid,
15 de junio 1860. Sr. Director de La Esperan­
za . Muy sefior mio y respetable amigo: Cuando 
la revolucién puso en tela de juicio la mo- 
narquia y la unidad religiosa de Espafia, era 
un deber para mi acudir en su defensa en las 
columnas de La Esperanza. Asî lo hice y he -
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res: Hernândez, Godoy, Caso y del Barco, se produ­
jo en el mes de junio; y las cartas, réplicas y 
contrarréplicas se sucedieron durante los meses de 
junio, julio y agosto; dejéndose traslucir los di- 
fîciles momentos que vivîa el diario carlista (343)
venido haciéndolo, si no con acierto digno - 
de tan noble causa, al menos con toda la fe 
de un espafiol catélico y monârqulco.
Después de lo ocurrido en San Carlos de la - 
Râpita; después de la renuncia de D. Carlos 
de Borbén; después de publicado el manifies­
to de D. Juan y ante la situacién general de 
Europa, ese mismo deber de conciencia me ira- 
pedla hacerme responsable de la conducta po- 
lîtica que dltimamente ha seguido La Esperan­
za . Taies son las razones que me inipulsaron 
a separarme de ese periédico, no pbr motivos 
personales, que con frecuencia he subordina^ 
do al triunfo de los buenos principios...":
El Pensamiento Espafiol, 16 de julio 1860.
(343) Hasta entonce La Esperanza guarda silencio y 
contesta a las provocaciones de la prensa 1^ 
beral, sefialando su propésito de mantener es^  
ta conducta y su incompetencia para obligar- 
les a cambiar de actitud (La Esperanza. 26 - 
de abril 1860) . Las habladurtas que se susci^ 
taron a raiz del abandono de los redactores 
mencionados, obligaron a La Esperanza a sa­
lir de su mutisme y a contestai* a las acusa- 
ciones que estes hicieron, siendo la polémi- 
ca mâs interesante la mantenida con José In- 
dalecio Caso, ex-fiscal de imprenta y autor 
de un folleto titulado El trono y los carlis­
tas , objeto de severas crîticas por parte de 
Miguel Sânchez a la sazén redactor de El 
Pensamiento Espafiol y uno de los que mlF con 
dené la insurreccién carlista.
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Por su parte la prensa liberal recibié con mu 
cha suspicacia los articulos de Tejado, queriendo 
ver en ellos una maniobra encaminada a afianzar la 
incipiente polltica reaccionaria del gabinete O'Do 
nnell. Asî El Diario Espafiol, érgano de la Uniôn - 
Liberal, resume en agosto la actuacién de El Pensa­
miento Espafiol con respecto a la insurreccién car­
lista, considerando la posicién polîtica del dia­
rio neo-catélico mâs peligrosa para la dinastîa de 
Isabel II que la sostenida por el diario demécrata 
La Discusién. Esta opinién se apoya en el hecho de 
haber defendido El Pensamiento "la caballerosidad 
de los hijos de D. Carlos... la fusién dinâstica... 
la inquisicién y la alianza con los carlistas mâs re 
calcitrantes". Concluyendo con un comentario no 
f alto de razén e incontestable para los neo-catéli^
COS :
"... Y por ûltimo, porque El Pensamiento 
hace cuanto puede por desacreditar a ïos 
hombres que han defendido siempre, que - 
defienden y defenderân la dinastîa rei- 
nante, mientras con solîcito anhelo y 
con lisongeras frases ha procurado y pro 
cura el citado diario aliarse con los e- 
nemigos personalîsimos de nuestra augus­
ta soberana, que son y lo serân constan- 
temente los carlistas" (344) .
Efectivamente, es la paradoja con que cierra 
Isabel II su reinado; se aparta de quienes, defen-
(344) cfr.: El P e n s a m i e n t o  Espafiol, 25 de ago st o  -
1860.
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diendo sus principios, mantuvieron sus derechos al 
trono y la colocaron en él. Apartândose de ellos, 
Isabel abandona el sostén que lâ mantiene en el po 
der. Las promesas de fidelidad y apoyo que los neo- 
catélicos hacen en 1860, se olvidan en 1865, una - 
vez consumado el reconocimiento del reino de Ita­
lia. Entonces aparece una figura nueva en el car­
lismo capaz de sostener los principios pôlîticô-re 
ligiosos de neo-catélicos y carlistas, un hombre - 
que sobre los intereses particulares pondrâ los 
del partido que identificarâ entonces con los de - 
la Iglesia, un hombre joven, novicio en las luchas 
polîticas; El hombre que se necesita, segdn rezarâ 
un artîculo de Villoslada; Carlos de Borbdn y Austria 
Este sustituirâ a Isabel II en el ideal itionârquico 
del grupo neo-catdlico, y serân precisamente ellos 
quienes mâs contribuirân a la popularidad de su 
causa.
2.3.4. Nuevas polëmicas y definiciones sobre neo-
catolxcismo---------
En 1860 se consuma la divisién del modéranti^ 
m o  que ya advertîamos en capitules anteriores. A- 
quellas dos fracciones extremas de que hablâbamos 
al tratar del gobierno Bravo Murillo  ^ se transfor- 
man en dos grupos de clara significacién polîtica 
durante los dltimos afios del reinado de Isabel II;
La Unién Liberal, que pretendié mantenerse en el - 
centro, y el Neo-catolicismo, cada vez mâs indivi-
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dualizado frente a sus antiguos correligionarios.
Con este ultimo nombre fueron calificadas, co 
mo ya hemos mencionado anteriormente, actitudes co 
mo las de Donoso Cortés en 1848, Bravo Murillo en 
1851 y Cândido Nocedal en 1855 y 1857. Comûn deno- 
minador de todas ellas era su crîtica a los exce- 
sos revolucionarios que abarcaba a sus antiguos co 
rreligionarios ; un afân reformista en sentido cla- 
ramente conservador y la defensa a ultranza de los 
intereses de la Iglesia, con la consiguiente crîti^ 
ca y oposicién a la polîtica eclesial de los go- 
biernos libérales. La experiencia revolucionaria - 
del bienio, con sus ataques a la unidad catélica y 
la ley desamortizadora, finalmente, decidié la to- 
ma de posicién y la constitucién del grupo neo-ca­
télico .
Sin embargo este grupo no fue tanto un parti­
do politico como un grupo de presién. De ahî que - 
entre sus contemporâneos suscitaran numerosas con- 
troversias a la hora de definirlos.
"iQué se entiende por neo-catolicismo? - 
-escribîa Severo Catalina en 1862-.
Nadie ha dado que sepamos una definicién 
séria y razonable. Se abusa de la pala­
bra, y no se la explica; esto puede ser 
obra de la ignorancia y puede ser obra -
de la mala fe" (345) .
(T4 5) S.CATALINA: La verdad del progreso, Madrid -
1862, p. 215.
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Catalina, hombre del partido conservador, 
siente curiosidad por este nuevo grupo que se va - 
formando y que sobre todo, va haciendo notar su in 
fluencia tanto en la Prensa como en el parlamento, 
y hasta en las decisiones de la corona. Pero Cata­
lina es un hombre moderado, un hombre que se hace 
ecQ, sin pasiones de partido, de la aparicién de e^ 
ta nueva secta politico-religiosa y quiere llegar 
a interpretarla serenamente. Por eso analiza cuida 
dosamente las distintas variables que pueden Infor 
mar al neîsmo:
"Vengamos pues -dirâ mâs adelante- al te 
rreno de la légica rigorosa; iSe trata - 
de doctrinas, o se trata de personas? El 
llamado neo-catolicismo, l e s  o no el con 
junto de verdades religiosas y morales - 
que en todo tiempo ha profesado, defendi^ 
do y predicado la Iglesia latélica-apos- 
tôlica-romana? Los llamados neo-catéli- 
cos ipropalan doctrinas nuevas en si, o 
nuevas solamente en sus labios? En una - 
palabra, el neo-catolicismo estâ en la - 
predicacién o estâ en los predicadores?"
(346) .
A Catalina en primer lugar, le preocupa la am 
bigUedad semântica del término, neo-catélico. Si - 
los neos se consideran "catélicos viejos" tal y co 
mo sefialaba Leén Carbonero y Sol, y como defendîa 
Navarro Villoslada; l a qué viene este calificativo 
de nuevos catélicos? La respuesta nos la proporcio
6346) Ibid p. 219. ( s u br a ya d o  en el ori gi n al ) .
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na el demécrata Eugenio Garcia Ruiz, director del 
diario El Pueblo: "Ha dado en llamarse neos -dice- 
a los hombres de cierta parcialidad polltica, supo 
niendo que son nuevos, pero no buenos catélicos, - 
como si dijéramos catélicos a su manera" (347). A- 
sl pues, Garcia Ruiz pone de manifiesto dos reali­
dades: 1? El apelativo se utiliza para clasificar 
a los hombres de un grupo politico; 2? Nota carac- 
terlstica de este grupo es el catolicismo que d i - 
cen profesar.
Poco después el mismo autor amplla y précisa 
el sentido del término neo-catélico:
"Aceptamos el eplteto de neos o neo-caté 
licos que se da a estos hombres politi­
cos que quieren cubfir todas sus aspira- 
ciones con el manto de la religién, pero 
no por eso son ni serân nuevos para noso 
tros: son los herederos de los que en o- 
tros tiempos, mejor dicho, en todos, con 
las mismas miras mundanas que ellos, fue 
ron perseguidores de sus semejantes, son 
los verdaderos représentantes de los an­
tiguos hipécritas e inquisidorés, que 
siempre obraron contra las prescripcio- 
nes terminantes de la religién del Cruci^ 
ficado. Corresponden a la misma raza, en 
fin, de los fanâticos y crueles que en- 
cendieron las hogueras, inventaron los - 
tormentos se ensafiaron contra los hom­
bres de mérito y de piedad verdadera y - 
siempre se opusieron a todos los adelan- 
tos del espirito humano, considerândolos
(347) E.GARCIA RUIZ, Los neos, Madrid 1864, p. 7. 
(subrayado en el original).
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como sobrenatura]es en el peor sentido, 
y ofensivos a la divinidad... Los neos - 
no tienen, pues, nada de nuevos" (348) ..
Luego, para Garcia Ruiz neo-catélico serla si 
nénimo de oscurantista, absolutista y contrarrevo- 
lucionaria. Esta opinién también séria compartida 
por otro escritor de la misma escuela: Alfonso Gar 
cia Tejero. Sefiala éste que el partido neo-catéli­
co se baya formado por:
"el antiguo apostélico-realista y de pe- 
quefios grupos de ateos politicos y de no 
pocos Judas, que después de haber lucido 
vistosas cintas revolucionarias y créé—  
dose posicién, besaron la cruz de la li­
bertad para luego entregarla al escarnio, 
constituyéndose en panegiristas del anti­
guo ré^imen, que hoy rechaza la luz 3Tê -' 
la civilizacién, contra la cual tiene de 
clarada una perseverante guerra" (349) .
Lo que para Garcia Tejero es un estigma para 
el neo-catolicismo, para Severo Catalina no es mâs 
que un timbre de gloria; ya que los neos., en su o- 
pinién no son una turba de renegados, sino un gru­
po de hombres confundidos en otra época que se han
(348) Ibid p. 8 (subrayado en el original).
(349) A.GARCIA TEJERO: La fe de los partidos. Exâ- 
men critico-filoséfico de losviejos par t T- 
dos, con el retrato de la nueva secta ^  los 
neo-catélicos ; Madrid 1~S60, TW. (subraya- 
do en el original).
r e t r a c t a d o ;  -335-
"Sucedié que muchos incrédules -escrihe- 
por debilidad y por moda, pero creyentes 
en el fondo de su aima, tuvieron el nece 
sario valor para romper con la moda y a- 
lejarse de la farsa por tantos afios sos­
tenida. No empezaron entonces a creer; - 
empezaron a confesar que habîan creîdo - 
siempre; empezaron a ser sinceros; y los 
no creyentes que vieron este cambio, sin 
poder explicârselo, que vieron desertar 
de sus filas a los campeones quizâ mâs i_ 
lustres gritaron: "desercién, desercién: 
he ahî los nuevos convertidos, he ahî - 
los nuevos devotos; he ahî los neo-catô- 
licos". Este es a nuestros ojos, el prin 
cipio genuine, el verdadero origen del - 
llamado neo-catolicismo" (350)
Catalina no niega el origen liberal-moderado - 
de los neos. Mâs adelante se pregunta por las posi_ 
bles vinculaciones entre neîsmo y tradieionalismo 
filoséfico, ultramontanisme y regaiismo, sacando - 
en conclusion que "el llamado neo-catolicismo no - 
pasa de ser como partido politico una quimera, co­
mo escuela religiosa un absurde: El neo-catolicis­
mo -concluye- es una entidad moral que no es por - 
si, no es sino por cuanto quieren que sea los ene­
migos del catolicismo" (351) . Catalina nuevamente 
pone de manifiesto la falta de institucionaliza- 
cién del grupo neo-catélico y la inconsistencia de
(350) S.CATALINA, Ibid pp. 225-226.
(351) Ibid p. 223.
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su denominacién.
Unos afios antes Juan Manuel Ortî y Lara habîa 
intentado explicar el contenido y la significacién 
del término neo-catélico. Decîa asî:
"Neo-catolicismo, he aquî una palabra ex 
cogitada recientemente por algunos y em- 
pleada por los partidos que defienden la 
revolucién bien en sus principios fonda­
mentales, bien en sus aplicaciones y e- 
fectos positives, para cal ificar y aün - 
para injuriar y escarnecer a hombres y - 
doctrinas que merecen el mâs profundo 
respeto" (352) .
Ortî y Lara también coincide con Catalina en 
el origen de la denominacién neo-catélico, pero am 
plîa notablemente el contenido del término, expli- 
cando los orîgenes ideolégicos del neo-catolicismo:
"Nadie ha leîdo las obras de Maistre, 
Chateaubriand y de Donoso Cortés... Dira 
se tal vez, que no se trata de la doctrT 
na catélica considerada en sî misma, si­
no de los que hacen alarde de profesarla, 
los cuales, invocando constantemente a - 
la Iglesia catélica, van al decir de los 
contrarios,mâs allâ del limite que ésta 
misma reconoce en sus divinas ensefianzas 
y en la esfera de su accién y de su as - 
cendiente; pero esta réplica supone el -
(352) J.M.ORTI Y LARA, Neo-catélicos: La Razén Ca­
télica, 2(1858)561-572; p. 561.
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olvido del valor de las palabras y de 
los hechos, y basta simplemente recordar 
los para desvanecerla. Y a la verdad, a- 
quellos escritores mâs o menos atinados 
en fijar los limites que existen entre - 
el sacerdocio y el imperio, la razén y - 
la revelacién, la Iglesia y el Estado, - 
permanecen siempre catélicos; esta es su 
gloria, esta la bandera en que tienen 
puestos sus ojos cuando luchan contra 
los enemigos de la verdad y cifien sus 
sienes con el laurel alcanzado en cien - 
palestras. iHabrâ alguno que niegue, por 
ejemplo, a de Maistre y a Donoso Cortés 
el hermoso dictado de catélicos? |Ahi la 
Iglesia los mira con ojos de madré, esto 
es con amor entrafïable, bendice sus ta- 
reas, pronuncia sus nombres con alegrîa, 
y los pone en su historia dândoles un lu 
gar sefialado entre los campeones ilus- 
tres de la verdad. Reservado estaba el - 
espîritu de confusién, que reina en el - 
lenguaje despues de haber trastornado 
las ideas, el sustituir el hermoso dicta 
do de catélicos que llevaron tan esclare 
cidos varones, con ese otro de neo-caté­
licos , que bien mirado répugna y contra- 
dice al primero" (353) •
He transcrite este pârrafo, no sélo por lo 
que tiene de clarificador a la hora de intentar 
comprender el contenido del término neo-catolicis­
mo , sino como muy significativo a la hora de rela- 
cionarlo con el de integrisme ; esas acusaciones de 
excesivo celo doctrinal a que Ortî y Lara hace alu 
cién en su comienzo, permanecen invariables a lo -
(353) Ibid pp. 5 64 -5 6 5
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largo del siglo. Si en este primer momento Ortî y 
Lara admite la discusién y considéra la posibili­
dad de un exceso de celo en la salvaguardia del 
contenido doctrinal del catolicismo, es porque to- 
davîa Pîo IX no ha condenado terminantemente, el - 
libéralisme; a partir de 1864 y 1869 en la dialéc 
tica integrista no entrarân precisiones de este ti_ 
po que las condenas pontificias han hecho inncesa- 
rias.
Otro comentario muy interesante es el que ha­
ce Ortî cuando sefiala cémo la confusién de las i- 
deas ha afectado también al âmbito del lenguaje: - 
"Reservado estaba el espîritu de confusién, que 
reina en el lenguaje despües de haber trastornado 
las ideas, -dice- el sustituir el hermoso dictado - 
de catélicos que llevaron tan esclarecidos varones, 
con ese otro de neo-catélicos...", Esta observa - 
cién acertada en 1858, se volverâ contra los mis­
mos que la padecen; dos décadas mâs tarde, cuando 
los "întegros" califiquen de catélico-libérales a 
los partidarios de la Unién Catélica. Y es que las 
interpretaciones lingüîsticas juegan papel impor­
tante en esos movimientos polîtico-religiosos y en 
general en toda la historia eclesiâstica del siglo 
XIX en Espafia. Los integristas del dltimo cuarto - 
de siglo, hijos y sucesores de los neos manipula- 
rân las encîclicas y documentos pontificios trans- 
tornando el contenido y la comprensién de muchos - 
de loi términos que en ellos aparecen.
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Asî Eugenio Garcîa Ruiz sefiala la importancia 
que tiene el conocimiento de las Sagradas Escritu- 
ras a la hora de combatir al neo-catolicismo, por­
que "si no se combatiera con esas armas -dice- su 
poder llegarîa a ser seguro, por la sencilla razén 
de que siempre habla en nombre de la religién; aun 
que siempre profanândola; y al hablar en nombre de 
la Divinidad, produce efecto de continue en las 
gentes sencillas, entre las que el neîsmo recluta 
sus partidarios" (354) • Con estas palabras Garcia 
Ruiz también enuncia dos caracterîsticas fondamen­
tales del neo-catolicismo: el monopolio que hace - 
de la religién y por consiguiente del mensaje de - 
Cristo ; y el efecto que con ello causan en las cia 
ses sencillas, todavia, y por mucho tiempo, profun 
damente religiosas.
Conclulmos esta relacién de juicios sobre el 
neo-catolicismo con la descripcién que del mismo - 
hace Juan Manuel Ortî y Lara. Descripcién que nos 
parece muy acertada y que, como veremos en capitu­
les sucesivos, responde a la realidad de lo que, - 
al menos como propésito, fue el neo-catolicismo. - 
Dice asî Ortî y Lara:
"iCuâles son las doctrinas que sustentan 
los llamados neo-catélicos, en virtud de 
las cuales han sido bautizados por sus - 
contrarios con un nombre tan extrafio?
(354) E.GARCIA RUIZ, Ibid p. 34. (el subrayado es 
nuestro).
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iCuâl el delifeo que han cometido para 
ser injuriados de ese modo? ZEs que nie - 
gan los fueros de la razén? Al contrario, 
jamâs la razén tuvo fueron tan nobles, - 
jamâs labré tesoros tan ricos ni fâbri- 
cas tan levantadas y grandiosas cuando - 
es manejada por ellos; sélo que no la 
quieren orgullosa e independiente, sino 
sujeta a la autoridad de Dios y de su I- 
glesia: quieren, aman y ejercitan la ra­
zén catélica.-iés que desean unir la re­
ligién y la polîtica? Ciertamente; mâs - 
al desearlo, tienen la vista fija en a - 
quel vînculo precioso que une y subordi- 
na lo temporal a lo eterno, lo terreno a 
lo celestial, la razén humana a la auto­
ridad divina; el hombre a Dios; el esta­
do a la Iglesia, iHay por ventura error 
en este orden divino, manantial purîsimo 
y ünico de belleza y de paz? Después que 
hablé el apéstol de restaurar en Cristo 
todas las cosas, instaurare omnia in 
Christo, es una temeridad inconcebible - 
ël exceptuar a la polîtica: Jesucristo - 
Nuestro Seftor vino al mundo adimplere om­
nia , y no bay poder alguno en la tierra 
que en presencia de esta Sagrada Palabra 
pueda, tomado de orgullo, decirl Yo ten- 
go en mî toda la plenitud de la perfec- 
cién. Si, es précise que el Evangelio (y 
por lo tanto la Iglesia, que es legîtimo 
e inefable intérprete) pénétré en las re 
giones del gobierno para hacerlo formai- 
mente cristiano, como ha entrado en la - 
conciencia del individuo para justificar 
le... como entrarâ en todas las regiones 
que se mantienen cerradas a la accién vi^  
vificante del apostolado divino, para ha 
cer de todas las naciones, razas y len- 
guas, una sola sociedad humana bajo el - 
régimen del supremo pastor Jesucristo y 
de su vicario en la tierra...
i Oh i si esto es hallaiée fuera de la vîas
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catélicas y merece el nombre de neo-cato­
licismo , no sabemos cual sea la doctrina 
catélica a los ojos de los verdaderos no 
vadores" (355) .
Con estas palabras, Ortî y Lara, aunque dese- 
chando la denominacién de neo-catélicos, por consi^ 
derarla improcedente e inexacta, admite la existen 
cia de un grupo de escritores, politicos y orado- 
res defensores de la unidad de accién entre la re­
ligién y la polîtica; la recristianizacién de la - 
polîtica y la sacralizacién de la sociedad, en un 
intento de crear un Estado cristiano semejante al 
propugnado por San Agustîn en su célébré Ciudad de 
Dios.
En el artîculo que hemos comentado, escrito - 
en 1858, Ortî y Lara (356) recoge los interrogan- 
tes que en buena parte de la prensa se estaban ha­
ciendo con respecto al nuevo grupo surgido al ampa
(355) J.M.ORTI Y LARA, Ibid pp. 567-568 .,
(356) Sobre Ortî y Lara vid: D.ISERN, Ortî y Lara 
y su época, Madrid 1904. Y los trabajos de - 
A.OLLERO Y TASSARA, Unidad y polîtica. Tradi- 
cién y secularizacién en el siglo XIX, Ma- 
drid 1972 ; Los comienzos de la influencia 
neo-escolâstl^a (Juan Manuel Ôrtî y Lara - 
1826-1904): Anales de la Câtedra Francisco - 
Suârez 11(1971)9-30 y Juan Manuel Ortî y La­
ra, filésofo y periodista: feoletîn del Insti^ 
tuto de Estudios Giennenses 49(1969)45-96.
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ro y defensa de la Unidad Catélica. Sus razonamien 
tos no impidieron la proliferacién de ataques ai - 
grupo como los de Carlos Rubio en 1859 que califi- 
ca al neo-catolicismo de "absolutisme degenerado", 
y de "supersticién absolutista" (357), o los de 
los demécratas Alfonso Garcia Tejero y Eügenio Gar^ 
cia Ruiz en 1860 y 1864 respectivamente, que escri_ 
ben sendos folletos recogiendo todo lo que de nega 
tivo se decîa sobre los neos.
Al igual que con Ortî y Lara, las objeciones 
y razonamientos de Severo Catalina poco o nada pu - 
dieron hacer para contener la antipatia de amplios 
sectores de la opinién pûblica contra el neo-cato­
licismo. Antipatia que se agudiza conforme los 
neos van ejerciendo su influencia en el ânimo real, 
con la ayuda, tal vez involuntaria, del arzobispo 
Claret. Influencia ésta de la que se hacen eco los 
historiadores decimonénicos y de la que dirâ Ray­
mond Carr, con évidente exageracién que fue la eau 
sa inmediata de la destruccién de la monarquîa 
(358).
(357) C.RUBIO: Teorîa del Progreso, Madrid 1859.
(358) Carr senala también la influencia que va e- 
jerciendo la Iglesia en la sociedad espafiola 
de mediados de siglo, debida en buena parte 
al ansia de respetabilidad que entonces impe 
raba entre las clases acomodadas. "La perse - 
cucién de la Iglesia -escribe- se asociaba a 
los brotes revolucionarios de 1840 y 1845. - 
La tolerancia religiosa conseguida en el bie
-343-
nio fue considerada por la Iglesia como un - 
desastre. Pero desde 1856 estaba creciendo - 
su influencia social, y fue precisamente la 
explotacidn polîtica de este proceso por par 
te del partido neo-catdlico, apoyado por la 
corte en los afios sesenta, lo que destruyé - 
la monarquîa". Ibid pp. 279-280.
P A R T  E T V. R C K R A
HACIA LA CONSTITUCION DE UN PARTIDO
POLITICO CATOLICO
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Capîtulo Primero
EL PERIODISMO NEO-CATOLICO Y SUS IIOMRUES
La actividad fundamental descmpofiada por los 
neo-catôlicos fue, sin lugar a diidas. la periodîsti- 
ca. La mayor parte de elles pcrtenecieron a las 
plantilias de redacciôn de los mds Importantes dia 
rios y revistas catôlicas y desde sus p.iginas ejer 
cieron notable influencia en âmplios sectores del 
catolicistno espaflol. De la p r en sa pasaban al Parla 
mente los escritôres mâs destucadOs y allî conti- 
nuaban las campaüas iniciadas en las püblitacione: 
periôdicas por elles dirigidas. La prensa servfa 
de apoyo y sostén a todo cuanto los diputados catô 
lices defendian en el Congreso y de elcmento de 
presidn ante los gobiernos libérales a la liera de 
sostener a la Iglesia frente a las supuestas o 
ciertas afrentas del gobierno.
"Cuando se reflexiona el abuse que la prensa 
absolutista hace de la inmerecida libertad tpie go 
za, -escribe Garcia Tejero- se afJige nuestro Mai - 
m o , porque vemos que a cubierto de las institue io- 
nes hieren cruelmente a los que ejorcen la noble - 
misidn de defender las.
No bay publicaciôn patridtica que no censuren
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despiadaclamcnte ; no hay escritor liberal a t|iiien - 
no excomulguen, y contra cuya fe, asi religiosa co 
mo polîtica, no lancen los m<1s atroces dicterios, 
laS mâs hârbaras imposturas" (359) .
Nada mâs real que las palabras de Garcia Teje 
ro que nos situan de lleno en una de las caracte* 
rîstiras fundamentales de la prensa neo-Catôlica; 
la crftica dcstructiva y continua que hace de las 
personas e instituciones libérales al amparo de la 
libertad de prensa, tan denostada por eIlos,de atie 
gozàn. Y es que los Meus usaron y abusaron m.ls que 
ningdn otro grupo politico de la libertad de pren­
sa y fueron, a pesar de las continuas quejas que a 
parecen en sus distintas publicaciones, pocas ve- 
ces multados o recogidos los ndmeros mâs conflicti 
vos por los gobiernos libérales; no mâs que el res^ 
tô de los periddicos que se oponfan al partido en 
el poder.
Sin embargo la vida de la mayor parte de los 
diarios y revistas neo-catôlicas fue muy corta. La 
escasez de recursos, el corto hûmero de suscripcio 
nés, la falta de anunciantes y la competent i a que 
entre ellos mismos se hacfan, ademâs de la pobreza 
intelactual de muchas de las publicaciones contri- 
buyeroH a la pronta desaparicidn de la mayor la de 
las revistas catdlicas que durante las décadas cen
(359) A . G A R C I A  T EJ E R O ,  Ibid p. 12.
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trales del siglo se publicaron.
3.1.1. Antecedentes
Durante la ddcadn moderada aparecieron algu- 
nos poriddicos catdlicos, destacândose entre ellos 
El Catdlico, fiindado en 1840 por Josd Moreno Sa - 
clîstân y en cuya plantilla de redaccidn se encon- 
traba el escritor balear José Maria QuaJrado, m;1s 
tarde colaborador de Balmes en El Coiiciliador y di 
rector en 1868 de La Unidad Catdlica de Palma de - 
Mallorca. Este periddico era dnicamente religiose, 
aunque trataba también de ténias politicos y cient^ 
ficos pero sin inmisCuirse para nada en la polîti­
ca que se hacîa desde el gobierno. La vida de El^  - 
Càtdlico se prolongé hasta 1857, fecha en que los 
requisites impuestos a los editores de periddicos 
y revistas por la ley Nocedal hacîa imposible su - 
existencia, ya que la cantidad exigidn como depdsi 
to previo, era excesiva para la économia del per id 
dico.
En 1842 también se publicd en Madrid un dia- 
rio de muy breve vida titulado La CrUz . Periddico 
de Religidn, de Literatura y de Polîtica. Eue re- 
dactado por el marqués de Berriozfibal, Pedro de Ma 
drazo, Joaouîn Roca y Cornet, Juan Cil Ién
Buzarân, Antol(n Monescillo, Juan Gonzalez Mcdol, 
Miguel Garcia Cüesta; todos ellos côn el tieinpo - 
figuras fundamentales de la publicistico reli glosa
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y Monescillo y Garcia Cuesta epîgonos del episcopa 
do espafiol (360) .
Un ano mâs tarde aparecla en Valencia una pu - 
blicaciôn que tampoco conté con una larga existen- 
cia, pero que es muy interesante para nuestro es tu 
dio ya que se debid a la inspiracidn de un hombre 
fundamental en el tradicionalismo espafiol: Antonio 
Aparisi Guijarro. Nos referiinOr. a La Restaiu acidn, 
revista que redactaba con Vicente Miguel y l'idrez 
y en cuyos articules "ostentaba su carâcter indoma 
ble y su entusiasmo por la religidn y por Jos pr in 
cipios que elaborados por el lento trabajo de los 
siglos eran firmes cimientos de la sociedad espafio 
la" (361).
Segdn Gdmez Aparicio el periodismo catdlico - 
no encontrd un cauce hasta que Jaime Balmes se de - 
cidid a intervenir en êl. Balmes esté vinculado a 
la escuela periodistica de los Apologetas catala* 
nés. Forma esta escuela una brillante constelacidn 
(Roca y Cornet, Ferrer y Subirana y José Maria Qua 
drado). El periodismo que ellos defendieron era un 
periodismo apartidista, constructive, catdlico, mo
(360) J.NAVARRO CABANES, ApunteS_bibliogrdficos de 
la pîonsfl carlista.i^ïïTiîrëTTl"917, p T  16“.---
(361) L.GALINDO Y VF.RA, Biografla de don Antonio A 
parisi Guijarro : 05râs ^ompletas de" AntonTô 
Aparisi Guijarro, Madrid 1973, 4 vols., 1,53
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derado y pragmâtico. Su finalidad, era encontrar - 
la manera de unir a todos los espanolcs de huena - 
volunt.ad y comenzar la restauracidn de la nacidn - 
espanola a partir de las conquistas positivas de 
la Revolucidn y de los principios catôl icos. l’ero 
el periddico La Cruz forma otra constelacidn -
integrista de la que surgira el periodismo catdli 
co capitalino (Madrid) auncpie sus componenlc; se a 
glu t inan en Toledo.
Sobre La Hsperanza, que comcnzd a publicarse 
en noviembre de 1844 , también hablainos en su momcn 
to, àbora simplemente queremos hacer notar que fue 
uno de los pioneros de la prensa catdlico-politica 
y el decano, como veremos, de los periddicos de es 
te grupo. También uno de los que més impedimentos 
puso a la publiCacidn de nuevos tîtulos.
Al comienzo de los anos 50 aparecieron otras 
dos publicaciones fundamental es en la historia del 
neo-catolicismo: El Orden y La Cruz. El primero, - 
sabemos ya que se fundd para apoyar los planes re- 
formistas de Bravo Murillo, estaha inspirado por 
Donoso y en (' 1 colabord Cabino Te i ado. Las circuns 
tancias de 1851 eran muy difercntes a las de 1855, 
I860 y 1866 fecbâs clave ell la historia deI neo-ca 
tolicisfflo. Todavîa no se habîan planteado prolile- 
mas taies como los de la toleroni:ia de cultos, la 
instruccién publica, o la cuestién romana, claves
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a la hora de estudiar la prensa y el movimiento 
neo-catdlicos en nuestro pals, pero por sus fines 
y por su propio planteamiento polîtico-religioso - 
ban de senalarse como un claro prccedente de este 
tipo de prensa.
La Cruz
La Cruz. Revista religiosa de Espanfl y demâs 
palses catélicos dedicada a Marta Santisima en el 
misterio de su Inmaculada Concepcién. Fue fundada 
en Sevilla por cl catedrâtico de ârabe Leén Carbo- 
nero y Sol el 9 de noviembre de 1852. El fue su 
propietario y director hasta su muerte, acaecida - 
en 1902, fecha en que le sustituyé su hijo M a ­
nuel Carbônero y Sol y Merds, el dual dirigiô la - 
revista hasta su desaparicidn en 1916. Los prime- 
ros redactores de La Cruz fueron los que en 1842 - 
habîan publicado la revista del mismo nombre que - 
citâbamos mâs arriba, y con los cuales también ha - 
bîa colaborado Carbonero y Sol.
Los motivos que impulsaron a éste a fundar su 
revista quedan claramente expuestos en el prospec­
te de la misma. Dice asî:
"La Europa va empobreciéndose en creen- 
cias, y de temer es llegue un tristîsimo 
dîa en que a las generaciones que pidan 
pan se les sumini stren mortiferos veno- 
nos . . .
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Nos encontramos hoy en el natural têrmi - 
no de aquella revolucidn satSnica inicia 
da por un soberbio apôstata...
La lucha ha tomadao todas sus dimensio- 
nes, porque los principios han dado ya - 
todas sus consecuencias, y por eso hemos 
dicho que nos encontramos en el natural 
término de la révolueiôn protestante, es 
decir, en la revoluciôn social..." (362)
Por lo tanto, La Cruz es consecuencia directa 
del temor surgido a raiz de 1ns siicesos del 48 en 
Francia ; responde a la renccién contrarrovolucionn 
ria que se advierte en tbda Europa y que se agudj- 
zarâ en Espafia dèspués del bienio 1854 -1856. Por e 
1 lo el fin de la revista es oponer las luienas doc- 
tri nas , las que 46 s imboli zan con La Cruz redento- 
ra a la avalanchâ de matérialisme que "estâ degra- 
dando a Europa":
"... la Cruz no es una ficciôn o una 
creacién nuestra, sino un principio que 
los ha purificado todos, un hecho que a 
todos los domina y un admirable conjunto 
de preceptos que constituye el nuls belle 
patrimonio religioso, moral, politico y 
social.
(3bZ) Prospecte : La Cruz 2(1902)400-4(13; pp. 400- 
401 (Los dates sobre la historia de La_Cruz 
los obtenemos fundamentalmente del numéro co 
rrespondiente al cincuentenario de la revis­
ta, en el que se hace un balance de la mis­
ma) .
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El espîritu (|iie domina en estas indica- 
c tones, ser.1 el aima, por decirlo asî, - 
de nuestros trabajos, que se dirigirân a 
la inteligencia con la dulzura de la ver 
dadera doctrina, al corazdn con la sensi 
bilidad cristiana, y a la imaginaciôn 
con las bellezas catôl icas" (.363) .
En el mismo prospexto, Carbonero y Sol sen a la 
una serie de metas que serân caracterîsticas de la 
prensa nea:
"... reliabilitar antiguas y glôriosas 
tradiciones, vindicar al clero y a todas 
las comunidades religiosas, afirmar las 
creencifB, restaurai* las costumbres, li- 
brar a la literatura y a las belias ar- 
tes de la opresiôn del escepticismo que 
las domina y de la immoralidad que las - 
envilece, sustituir la inspiraciôn relI- 
giosa al sagrado furor del paganismo, y 
presentar, en fin, a Ta roligiôn como 
puerto de salvaciôn en las borrascaô del 
mundo..." (364) .
Desde 1852 hasta 1916, fecha en que hemos en- 
contrado el dltimo ejemplar, La Cruz se publicô in 
interrumpidamente con una periodicidad quincenal. 
Unicamente en los perîodos révolue i oiiarios de 1855 
y 1869 sus redactores sufrieron asaltos por parte 
de los revoltosos mâs exaltados. En 1855 el inci­
dente concluyô con el encarcelamiento de su direc-
(363) Ibid p. 402.
(364) Ibidem.
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tor. Pero fue esta la unica otasiôn en que? La Cni? 
tuvo algim problcma durante los cas i set enta afios 
que durô su publicaciôn. Ello fut; debitio a la im- 
parcialidad polîtica -a voces muy difîciImente man 
tenida- de su director y el cuidado que tuvo de a - 
partarse de euan tas polêmicas se suscitaban con 
los libérales y con sus propios correligionarios. 
Durante el Sexenio, al igual que la mayor parte de 
los neos, se hizo carlista y pcrmanec iô hasta sus 
ûltimos dîas fiel a don C a r i " . .
Antes de Fundar La Cruz, Carbonero ;,ol f u e  
director del Boletîn Eclesiâstic o d e  Sévi 1 la por - 
encargo del cardenal Romo. Tal vez por este motive 
La Cruz se parezca mds a una publicaciôn diocosaua 
que a una revista religiosa do informaciôn gonoial 
de las que aparecieron durante aquellos anos. En - 
La Cruz se recogen innumerables pastorales tanto - 
de obispos espafioles como extranjeros y los print i 
pales documentes pontifieios publicados durante .< 
quelles afios.
En ella colaboraron muchos de los oL i ;pos os- 
pafloles del ûltimo cuarto de siglo, siendo los mds 
asiduos Monescillo, Gare ta Cuostn y Aguilar. Ade­
mâs en el catâlogo de colaboradüros de la revista 
aparecen las firma s mâs famosas del catolicismo ou 
ropeo, tanto eclesiâstlcos como scglares. Entre es 
tes dltimos podemos citar a los politicos y porlo- 
distas neo-catôlicos Juan Donoso Cortés, Francisco
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Navarro Villoslada, Cândido y Ramôn Nocedal y Juan 
Manuel Ortî y Lara; a los cariistas José Marîa Ca- 
rulla y Antonio Juan de Vildésola y a los indepen- 
dientes Vicente de La Fuente, Juan Mafié y Plaquer, 
Marceline Menéndez y Pelayo y marqués de Molîns.
El interés que para el historiador del neo-ca^ 
toiicismo espafiol tiene La Cruz, radica fundamen­
talmente en la recopilacién que tiene de todos los 
documentos eclésiâsticos de que hablâbamus mâs a - 
rriba. Por ello consideraraos que esta revista con^ 
tituye mâs un elemento de consulta que un objeto - 
de estudio. Aunque este ültimo aspecto Serîsi inte­
resante considérât siempre y cuando pudiéramos ini^  
ciar el estudio de las finanzas de la prensa catô- 
1 ica, ya que no nos cabe duda que La Cruz. como La 
Esperanza y El Pensamiento Espafiol constituyeron - 
un importante negocio para sus propietatios. No en 
vano Carbonero y Sol Cuidô siempre de dar a su re­
vista un tono de imparcialidad que le permitiera - 
seguir publicândose en cualquier coyuntura polîti­
ca o social.
Asî por ejemplo, con mot ivo de las polémicas 
que dividieron a los catôlicos del dltimo cuartO - 
de siglo, escriblô Carbonero y Sol al Cardenal Pa­
ya y Rico notlflcândole su imparcialidad y rogando 
que recomendase su revista en seminarios y asocia- 
ciones religiosas. No querla en ningdn momento el 
director de La Cruz perder suscriptores y con e-
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11 os los beneficios que le proj)orcionaba su revis­
ta. Entresacamos a continuaciôn algunos fragmentes 
de esta carta en los que Carbonero y Sol expone la 
conducta seguida por la revista. Dice asî:
"... La Cruz, lejos de haber tornado la - 
mâs leve parte en las dolorosa s polémi- 
cas de la prensa catdlica ha procurado a 
justarse siempre a los deseos de la San­
ta Sede y de los prelados.
... En los cuarenta afios que I I e va de vi 
da se ha limitado a propagàr la mâs pura 
doctrina catdlica, a defender con oner- 
gîa, pero sin dureza de forma ni de len- 
guaje los Sagrados derechos de la Igle­
sia y de la Santa Sede, a refutar con vi^  
gor, pero con caridad, los errores moder 
nos y estos Ciltimos afios a establecer en 
tre los catdlicos la pa2 y la un i dn que - 
brantadas cOn escândalo y dolor de todos’
(365) ,
Efectivamente, La Cruz procuré mantenerse aje 
na a las luchas del periodismo catdlico, mantenien 
do una conducta uniforme a lo largo du toda su pu - 
blicacidn, tal vez por este motivo no deberfamus - 
incluirla en el grupo de publicaciones neo-catdli-
(365)
y â . (MeTcTrid il de Nov iembre 1890): Âfcîî i vo 
diocesano de Toledo/S^cretarla de Câmai^ a_y_ - 
de Gobierno. "Correspoiidenc i a particular" (f-1 
legajo estâ sin clasiiicar por lo que no tic 
ne signatura) .
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cas, ya que una constante de este tipo de prensa - 
fue la polémica; pero la mi 1itancia activa de su - 
director en las campafias, actos y funciones organ! 
zadas por los neos y cariistas y el discrete apoyo 
que La Cruz prestd a todas ellas nos ha llevado a 
estudiarla denfro de este tipo de prensa.
3.1.2. Orîgenes (1854 -18.58)
El origen de la prensa neo-catôlica tal y co 
mo se présenté en cl siglo XIX lo podemos situar 
en los afios del Bienio Revolucionario de 1854-1856 
Entonces aparecen très periédicos que persiguen un 
mismo Fin: combatir la polîtica révolueionaria en 
lo que a Fee ta a la Iglesia. Estos periédicos son • 
El Padre Cobos, La Regeneracién y La Estrella. Del 
primero ya hemos tratado en pâginas anteriores, 
ahora nos vamos a ocupar de los otros dos (366) .
La Estrella
Este diario aparecié por vez primera el 1 de
(366) Queremos sefialar desde ahora la dificultad - 
que hemos encontrado a la hora de élaborar - 
estas lineas, ya que no quedan ejemplares de 
los primeros nûmeros de La Regeneracién en - 
ninguna de las bibliotecifs y nemerotecns que 
hemos consultado, y de La Estrella solo he­
mos consultado algdn nümero suelto que hemos 
podido eniontrar en la seccién de periédicos 
de la Biblioteca Nacional.
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dieiemlire de 1854 con el subtitulo de D iario Rt 1 i 
gioso, politico y literario dc la tarde. Fue su di 
rector el sacerdote Francisco Rodriguez Tconcoso, 
al cual le sustitiiyé en se gui da el aiuiguo period is 
ta de La Restauracién de Valencia, Vicente Miguel 
y Flores. Con él colaboraron antiguos conipanefos - 
del diario valenc iano, entre ( I los Antonio Aj>arisi 
Guijarro. También formaron parte de la redacciôn - 
Român Goicoerrotea y Pedro José Pidal.
Fn junio de 1855 se unié a 1 periédico Fe, 
dirigido por Manel Marîa Cabal le r() de Rodas, y a 
que ümbos diarios coinc idian en cl ideaii o y en la 
forma de manteiierlo. Esta union provocé una séria 
polémica con La Esperanza que veîa invadido lo que 
conâideraba su campo (367).
ni interés de este cpisodio radica en su cali 
dad paradigmâtica : es la primera vez (|ue el diario 
carlista se opone a una publicacién catdlica de la 
que puede sospechar compctencia ideolégica, auncpie 
algunos suponen que también se trata de evitar una 
competencia mercant il. Afios mas tarde, en 1863, ie 
cordarâ este episodio Miguel Sânchez en las pâg i 
nas de La Regeneracién. Entonces también le ecbara 
en cara a don Pedro de la Hoz, el silcncio con que 
La Esperanza ignoré las i ntervenc iones parlameiita-
(367) Sobre este suceso vid, P.GOMEZ APARICIO, llis 
toria del periodismo espafiol , 1, 419-421.
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rias de Cândido Nocedal en 1855 y de Canga Argtle- 
11es en 1857.
"No importa que algün malicioso recuerde que 
cada vez que ha salido a la luz un periédico defen 
diendo las buenas ideas, -escribla en 1863 Miguel 
Sânchez- La Esperanza escribiera enseguida artîcu- 
los muy raeditados y escritos con mano tnaestrà, dan 
do la V02 de alerta a sus suscriptores, encargândo 
les como sabe hacer don Pedrô de la !loz, que se - 
previnieran contra el lobo quo côn piel de oveja - 
querla introducirse en casa... ese comportamiento 
siguié con Balmes y La Fe, con La Estrella inspira 
da por los prelados espafioles y honra y prez del e 
piscopado, y con el Sr. Cervino, redactor del pros 
pecto de La Es.trclla"(368). Pero esta actitud de - 
La Esperanza no puede deberse dnicamentè a mévilcs 
mercantilistas, aunque Indiscutiblemente el econé- 
mico fuera un factor digno de tenerse en cuenta. - 
El ideario politico también contnba y los hombres 
de La Esperanza tenlan obligacién de defender el - 
programa politico del carlismo. Pero tenlan que ha 
cerlo encubriéndolo con el manto de la rellgién; - 
colocando al carlismo y al catolicismo en un mismo 
piano, presentândolos estrechamente unidos. Por e- 
llo la aparicién de una prensa que defend la una po 
litica catélica al margen del carlismo era franca -
(36 8 )  La Re g e n e ra c i é n , 22 de j u n i o  1863.
. ' , s  -
mente perjudicial para su causa.
"A pesar de ser tan apreciablc para La Fspe- 
ranza el actual Sr. conde de Canga ArgUoIles, -con 
tinda Miguel Sânchez- y no obstante el entiisiasiiio 
que man i fiesta tener La Esperanza en propagar I a 
buenas doctrinas, recordamos ahora que cuando fue 
diputado en 1857 y 1858 el actual conde de Canga 
ArgUeiles, La Esi^eranza no se d i g né a publ icar n i n 
guno de sus elocuentes discursos que proniuu iô en 
defensa de las buenas doctrines. Recordamos tain 
bién que cuando mâs tarde vino al congreso nueslio 
queridisimo amigo Aparisi, llamado con justîsiiiia - 
razén el O'Connell espafiol, cuyos discursos, des­
pues de llenar de entusiasmo a todos los buenos es^  
pafioles, pasaron la frontera siendo reproducidos 
por lus periédicos catélicos de Francia, Bélgica y 
Alomania y hasta de Inglaterra; en todos menos en 
las columnas de La Esperanza. La cosa, segtin nues - 
t ra s noticias -concluye Sânchez- llegé al extreme 
de que no pocos suscriptores a La Esperanza, al 
ver que don Pedro no hacîa caso de los deseos (pie 
le manifestaban de leer los discursos del seiior A - 
par is i, dej a ron dicho periédico y se suscr i bieron 
a La Regeneracién que los publicaba Intégras, au 
mentando en muy poco tiempo 2,000 suscripciones" - 
(369). Que los motivos que llevaron a don Pedro de
(3691 Ibidem
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la Uoz a seguir esta comluctn eran meramente polî 
ticos quedan fuera de duda después de leer los pâ 
rrafos que hemos transcrite de Miguel Sânchez, sa 
cerdote y periodista neo-catélico del que hablare 
mos en las pâginas si guientes.
Sin embargo sonaban a mal disimulado resque- 
mor las frases con que de vez en cuando celebraba 
La Esperanza la aparicién de colegas en la prensa 
catélica. Asî en 1855 , comentaba con las si guien - 
tes palabras la proliferacién de publicaciones pe 
riédicas catélicas que se observaba por aquellos ■ 
dîas ;
"Tanto mâs podemos celebrarlo y lo cele- 
bramos, cuanto la experiencia nos tiene 
probado, a no ser por alguna grave falta 
nuestra, en que, a Dios gracias, todavîa 
no hemos incurrido, nadie ni nada es ya 
capaz de robarnos la confianza y el amor 
de nuestros habituales lectures" (370) .
El temor del diario carlista a perder suscrip 
ciones queda puesto de manifiesto en el pârrafo an 
terior. En la misma lînea encontramos una serie de 
observaciones encaminadas a justificar sus recelos; 
"existe -dirâ mâs adelante- un afôn por desunir a 
los hombres de nuestra comunién" y como ejemplo do 
este temor pone el de El Correo Eclesiâstico, que
(370) La E s p e r a n z a , 15 de e ne ro  1855
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publicô una carta insistiendo en su catolicismo y 
desconexién del partido carlista, Luego el temor - 
que antes advertîamos de poder ser buen catôlico - 
sin set carlista aparece puesto de manifiesto por 
la propia Esperanza.
No escapa a los ataques del periédico carlis­
ta un riUevo diario publicado por aquellos dîas: La 
Regénerâcién, cuyo propietarîb, el conde de Cangà 
ArgUeiles, habfa militado eh laS filas libérales. 
La Esperanza pone en guardia sobre este punto a 
éus lectores y recuerda la âmistad qüe une a Canga 
ArgUellés con el duque de Riansàrés (371) . La F e , 
en vîsperas de su fuslén con La Estrella sale en - 
defense dè La Regeileracién, proVocantio la indigna- 
ciéh del diario carlista que acusa a estos très 
diarios de pertenecer a una escuela ecléctica y de 
résultat altamente Sospechosâ "la cahtilena politi 
da que se observa en La Regeneracién" (Diario caté 
lico. Catélicos ante^ que politicos; politicos on 
cuanto la politics conduzca al triunfo prôctico 
del catolicismo) (372). Este lema, légicamente de- 
bia perturber a La Esperanza pot ios motivos que - 
ya hemos senalado.
DesconocèfflOs la reaccién de L a Reg en e r a c i én -
(371) Ibid 1 de junio 1855.
(372) Ibid 2 de junio 1855.
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ante los ataques de La Esperanza, pero a juzgar 
por el comentario que hace este dltimo diario, ha - 
bîa sido ridiculizado su director y sus cometita- 
rios periodlsticos habîan sido calificados de 
"chistes de entremis". El periddico carlista se sa 
ca la espina diciendo que aquella polémica era "un 
sîmbolo de que La Regeneracién estâ todavîa en el 
destéte y fruto del impaciente deseo de adquirir - 
tempranamente fama personal y suscriptores"(373) .
Concluîda la polémica con La Regeneracién, 
vuelve La Esperanza a tocar el temâ de la fusiéu - 
de La Estrella y La Fe que, "preSCindiondo del m é ­
rite de su redaccién, era, entre los huevos perié­
dicos religiosos y monârquicos, el que, o siguien- 
do los consejos de su primitive patrono, o escu- 
chando los de su propia conciencia y buen cri terio, 
habîa cumplido mejor la dificilîsima obligacién - 
de vivir en paz, lo mismo en la fortuna adversa 
que en la préspera, con todos aquellos que, alguna 
vez sea bajo formas algo diferentes, defiendsn en 
lo sustancial unas mismas doctrinas", no podîa u- 
nirse con La Estrella, periédico que todavîa no Se 
habîa definido polîticamente y cuyas doctrinas no 
eran todo lo ortodoxas como La Esperanza juzgaba - 
que debîan ser.
La Estrella, por su lado responde enérgicomcn
(373) Ibid, 4 de j un io  1855.
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te a los ataques del periédico carlista y en julio 
de 1855 publica un artîculo titulado Mi reino no - 
es de este mundo , que constituye una clara alusién 
a la indiferencia que deben mostrar los catélicos 
ante las distintas formas de gobierno y un ataquc, 
por lo tanto, al carlismo que en la prâctica defen 
dîa lo contrario. También se duele de cpie La l-spe- 
ranza mantenga una rigidez de principios que es 
"intrahsigencia para sus colegas religiosos y mo­
nârquicos y vergonzanté ductilidad para con el po­
der cuando el poder puede amargar sus intereses 
mercantiles" (374) .
El Pensamiento de Valencia
El 13 de febrero de 1857 se dejé de publicar 
La Estrella. Unos meses mâs tarde, el 1 de junio, 
su antiguo colaborador Antonio Aparisi Guijarro y 
Leén Galindo Vera fundan una revista semanal titu* 
lada El Pensamiento de Valencia, inspirada en lo» 
mismos principios que mantuvo Balmes en El Pensa - 
miento de la Nacién:
"Catorce afios ha, -exponîa Aparisi en el 
prospecte-introduccién de la revista-, - 
en el prospecte de El Pertsam iento de la 
Nacién, escribla un hombre Inmortal: "Fi^  
jar lofl principios sobre los CUales dcbê* 
establecerse en Espafia un gobierno que -
(374)  La E s t r e l l a , 2 de j u l i o  1855 .
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ni clesprecie lo pasado, ni desatienda lo 
présente, ni pierda de vlsta lo porvenir: 
un gobierno que, sin desconotor las nece 
sidades de la época, no sc olvidc de la 
rica herencia, religiosa, social y polî­
tica que nos legaron nuestros mayores... 
he aquî el objeto de la présenté publica 
cién"... Y he aquî el de El Pensamiento 
de Valencia, aRadiremos nosotros" (T7Sf .
Habituales redactores de El Pensamiento de Va 
lencia eran los sefiores D. Miguel Vicente y Aima - 
zân, D. Juan Antonio Almela (mâs tarde redactor de 
La Regeneracién), D. Luis Miquel y Roca, D. Vicen­
te Linares, D. Francisco Quereda y D. Leén Galindo 
de la Vera. También colaborah en la redaCcién 1). - 
Vicente Miguel y Flores, D. Benito Altet y Ruafe. 
D. Fernân Caballero, D. Fermîn de la Puente Apece- 
chea, entre otros. Segûn Leén Gallndo y Vera, es- 
criben en El Pensamiento de Valencia hombres de 
las mâs diversas procedencias pollticas: carlistas 
e isabelinos, absolutistes, moderados, algdn pro- 
gresista y republicanos incipientes. "Derribar el 
sistema pariamentario cual se ha venido practican- 
do y como prcliminar, su base, las elecciones: fue 
el constante propésito de la revista" (376) .
Las continuas multas y suspensiones que su
(375) El Pensamiento de Valencia, 7 de junio 1857.
(376) L.GALINDO Y VERA, Ibid I, 55-56.
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frié la revista llevaron a sus redactores y a su - 
director, Aparisi, a suspender su publicaciôn, el 
31 de mayo de 1854, pero la idea de uniôn y conco£ 
dia se mantuvo inamovible en la mente de Aparisi y 
los redactores de El Pensamiento de V a lencia.
La Razôn Catélica
El 25 de agosto de 1856 àparece en Madrid una 
revista titulada La Razén Catélica. Revista men - 
suai de religién, ciencias, literatura, economîa, 
polîtica, bellas artes, industria y agrieultura, - 
dediçada a SS. MM. Câtélicas la Reina y el Rey. Co 
mo lema aparecla el de la Urtién Catélica, a la que 
parece que sus redactores querîan dedicar sus des - 
vélos. Füe su director el escolapio Salgado de la 
SOledad y en ella colaboraron plumas taies como 
las de los eclesiâsticos Atilano Melguizo, los cé­
lébrés predicadores PP. Félix y Ventura, el padre 
Claret y el padre Gagarin de la Compafiîa de Jesfis. 
También escribieron figuras de la publicist ica se- 
glar catélica taies como las de Juan Manuel Ortî y 
Lara, M. Mufioz Garnica, el conde de Villalobos, 
Francisco Aguilera y Enrique Ojero de la Cruz.
En los cinco anos que duré su publicacién 
(fue suspendida definitivamente en julio de i860), 
aparecieron numerosos articulos dedicados a defen­
der la unidad catélica y combatir la seculariza- 
cién de la ensefianza. En ella inicié Juan Manuel -
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Ortî y Lara sus polëmicàs y ataques que no s61o 
fueron contra los krausistas y especLalmonte con­
tra Juliân Sanz del Rîo, sino también contra el 
grupo de catéllco-1iherales que en Francia se for­
mé en torno de Montalembert (377) .
Durante los ahos q_ue se publica La Razén Caté 
1 ica la reaccién neo-catélica va haciendo notar 
sus efectos en la sociedad espafiola. De ello se ha 
ce eco el director de la revlista, padre Salgado de 
la Soledad, el cual, en un artîculo publicado en - 
el volumen correspond!ente al perîodo 1857-1858 h a  
ce el s iguiente comentario:
"Una saludablc y bienhechora reacr ién i e 
liglosa se estâ oxperimentando, a no du- 
darlo, en nuetra patrie. El espîritu re­
ligioso despliega râpidamente sus celes­
tes alas sObre la Espafia y en su conse­
cuencia, vemos con el mayor gozo Je nues 
tro corazén, despertarse la fe de los hé 
roes de Covadonga, de Sevilla, de Grana­
da y de Lepanto, que circunstancias acie 
gas tenîan adormecida" (378) .
(377) Los datos sobre esta publicacién los he e l / i -  
borado a partir de la consulta de la colec •
c ién que se encuentra dividida entre los fon 
dos de la hemeroteca de la Biblioteca Nacio­
nal de Madrid y de la Hemeroteca Municipal, 
también de Madrid.
(378) P.SALGADO DE LA SOLEDAD, La Unién Catélica - 
en sus relaciones con la nacién espafidla: La
iriiéîr Ca t é 1 ic a r(~m r-1 ô ?8 ) mt.— -------
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Fruto do esta "saludable y bienhechora reac- 
ci6n religiosa" fue la aparicién de la nueva preii 
sa neo-catélica, prensa que influird notablemente 
en la marcha de la polîtica espafiola de los anos - 
sesenta.
3.1 . 3 . Apogeo
Durante la década del sesenta la prensa dia 
ria neo-catélica alcanza el punto rtiâximo de su des 
arrollo y popularidad. F.n esos anos très son los - 
diarios mâs représentât!vos del grupo; la Régénéra 
cién, El Pensamiento Espanol y La Lealtad.
LA Regeneracién
Sobre este diario ya dimos alguna not ic i a ol 
tratar del bienio 1854-1856. Dijimos entonces que 
fue fundado en 1855, poco después del Padre Cobos 
y que su finalidad era defender la Unidad Catélica 
que iba a ser discutida en las Cortes Constituyen- 
tes .
Afiadimos ahora que sus fundadores y propieta- 
rios fueron don Felipe y don José Canga ArgUeiles, 
hijo y nieto respectivamente del famoso hacendista 
José Canga ArgUeiles, primer conde de este tîtulo; 
y que el primer ndmero del diario salié el 1 de c 
nero de 1855.
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Felipe Canga ArgUeiles habîa nacido en Va Ion 
cia pero estaba establecido en Asturias, provincta 
a la que consideraba su patria adoptiva y donde po 
seîa la familia varios bienes inmuebles. En Madrid 
desempefié los cargos de intendente de la proviiutia 
y director general de contribuciones, siendo tam­
bién individuo de la Junta de Aranceles. l’ertene 
cié al partido liberal moderadô y fue varias vecos 
diputado por el distri to de Ci jôn (379) .
Como vemos, los antécédentes del fimdador y - 
propietario de La Regeneracién, al igiial que los - 
de la mayorîa de los neos, eran libérales, y por e 
se mo t i vo el diario levanté en un principio cier­
tas suspicacias en el periédico carlista La Lspc- 
ranza. Pronto estos temores desaparecerîan al ob- 
servar la marcha francamente catélica del nuevo 
diario.
Fueron redactores de La Regeneracién: Seraffn 
Alvarez, Florencio Gamoyo, Francisco Beltrân de 
Cuevas, Mariano Riera, Isidro Albornoz, Miguel Sân 
chez. Antonio Aparisi Guijarro, Juan Antonio Alme­
la, José Alerany y Antonio Juan de Vildésola.Duran­
te varios afios fue su director José Canga ArgUe­
iles; pero al morir su padre, don Felipe, en 1863,
(379) cfr.: Necrolégica de Felipe Canga Argüelie' 
La Regeneracién^ 26 de enero î 863.
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hubo de marchar a Asturias a hacerse cargo de los 
negocios familiares, y encomendé entonces la di 
recciôn del periédico a don Miguel Sâncfiez, ven- 
diendo ademâs una parte de la propiedad del diario 
a don Francisco Beltrân de Cuevas.
En 1865 Miguel Sânchez quiso hacerse con la - 
propiedad ünica del diario negândose a ello tanto 
Canga ArgUeiles como Beltrân de Cuevas, entonces a 
bandoné Sânchez el periédico y fundé l^ à Leal tad. A 
partir de este momento La Regeneracién cambia de - 
empresa y pasa a ser dirigida por Antonio Juan de 
Vildésola, famoso periodista catlista, antiguo r e  
dactor de La Esperanza y yerno ademâs de don Pedro 
de la Hoz '(380). Durante el Sexenio pasarâ nueva - 
mente la direccién a Canga ArgUeiles el cual la 
compartirâ con Juan Antonio Almela.
La Regeneracién se sitüa en un término medio 
entre el carlismo y el neo-catolicismo y es el dia 
rio que mâs fielmente sigue las consignas mareadas 
por Balmes. Su actitud polîtica no serâ tan rigida 
como la de El Pensamiento Espafiol, variarâ confor­
me se dèsarrollen los acontecimientos romanos, pre
(380) El 2 de enero de 1866 La Regeneracién da
cuenta de este cambio, sehaTando que seguirâ 
tremolando la bandera que habîa defend i do 
hasta entonces. A pesar de ello cambian el - 
lema del diario por el subtitulo de diario - 
catélico-monârquico.
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sentândose unas veces como partidario de las doc- 
trinas del conde de Mont.alembert y de los congre- 
SOS de Malinas (no en vano, Miguel SSnchez asistid 
a ellos) y mostrândose otras declarado enemigo de 
estas corrientes catdlico-libérales, sobre todo a 
partir de la publicacidn del Syllabus. A partir 
de 1866, cuando Vilddsola Se haga cargo de su di- 
reccidn, serâ claramente carlista, alejândose nue- 
vamente de este partido cuando Carlos VII des- 
apruebe la conditCta de Canga ArgUelles y Aparisi - 
Guijarro. Al desaparecer el periddicô en 1873j su 
co-fundador >' director pensarâ ya en otfas opcio- 
nes polîticas y serâ urto de los que en 1881 apoya- 
rân el intento de Unidn Catdlica de Alejandro r i ­
dai y Mon. De todo ello darejnos cuenta detnllada - 
a lo largo de este estudlo.
El Pensamiento F.spafïoi
Estediario constituye el principal representan 
te del neo-catolicismo en la prensa. Eue fundado - 
en 1859 por Francisco Navarro VillOslada, Dabi no - 
Tejado y José de Santa Cruz de Ingüanzo, marqués - 
del mismo nombre, los cuales eran a Ifl vez prople- 
tarios por partes iguales y directores durante un 
perîodo de sels afios, del periédico. Transcurrido 
este tlempo el periddico pasarâ a ser propiedad d - 
nica de Proncisco Navarro Villoslada que fue tain- 
bién su director hasta la desaparicldn del mismo - 
en 1873.
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Como ya sefialâbamos al tratar de lU Oadre Co - 
bos la mayor parte de los redactores que escribic- 
ron en este periôdico pasaron a formar paite de la 
plantilla de El Pensamiento F.spafiol ; este fuc el - 
caso de Eduardo Gonzalez Pedroso y Esteban Garrido 
que con Luis Echevarria y Rafael Mflniz de TejadEl - 
completaban la primera redacciôn del nuevo diario 
neo-catdlico. Detrâs de todos ellos y como media- 
dor de los pleitos que entre ellos pudieran surg ii 
estaba dOM Cândido Nocedal, de quioi durante mucho 
tiempo Sè sospechd ser el verdadero propietari ’ 
del periddico (381) .
El primer nûmero de El Pensamiento EspanoI sa 
lid el 2 de enero de 1860. Comenzd siendo un dia­
rio de la mafiana, pero a partir del 3 de àbril de 
ese mismo afio pasd a ser diario de la tardr . En el 
prospecte con que se anunciaba el nuevo diario, pu 
blicado el 16 de dlciembre de 1859, sus fiiridadores 
anunciaban su voluntad de defender los priiicipios 
catdlicos y el principio de autoridad, mantenidndo 
se apartados de todos los partidos politicos y de 
la influencia de cualquier prohombre pdblico del - 
momcfito :
(381) Estos datos los hemos ohten ido después de u 
na detenida lectUra de la polëmica que man tu 
vieron en 1867 Cândido Nocedal y Erane isco - 
Navarro Villoslada a cuenta de la aparicirtn 
de La Constancia; de la que hablarcmos mâs a 
delante.
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"La fa 1 ta de independencia -dec I a - lia ce 
al escritor esclavo de un Gohierno, de u 
na fracciôn polîtica, de un partido y mû 
chæ veces iesclavitud vergonzosa, aunque 
no la mâs funestai Le convie rte en hiimil 
de servidor de una personaw El ingenio - 
que a tal grado se rebaja, ha perdido to 
do linaje de autoridad moral: cxagerarâ 
las huenas cualidades de sus clientes, - 
disimularâ sus torpezas, disculparâ sus 
extravlos; y el interés del partido tan 
tas veces invocado para encubrir mise 
rias y maldadès, prevalecerS sobre el in 
terés de la justicia y la verdad , , .
Fuera de estas dos légitimas influertcias 
(la Religidn y la autoridad), nadie, ab- 
solutamente nadie ha de ejercerla en la 
marcha de nuestro periddico, como nadie, 
absolutamente nadie ha influido en su 
formacidn" (382) -
Sin embargo esta declaracidn de imparcialidad 
e independencia no es considerada por la prensa H  
beral que acoge con sumo recelo al nuevo diario. - 
El Diario Espafiol comenta con las siguientes pala­
bras la aparicidn de El Pensamiento:
"Ya se ha piibl icado el prospecte de - 
Pensamiento Espanol, periddico ultramode 
rade, cuya aparici?n anunciâbamos cuando 
salid a luz El Horizonte. Ya tenemos por 
tan to, en campaîia, cT dfgano de una de 
las fracciones del ultrftmontanismo" (38.'!
(382) Prospecte de El Pensamiento Espafiol, 16 de - 
cTîciembre ÏÔ59.
(383) cfr.: El Pensamiento Espafiol, 2 de enero 1860
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El carâcter ul tramoderado del nt.ovci diario, - 
constituye un hecho que no escapa a la suspicacia 
del Diario Espanol , ({ue todnvîa no ha comenzado a 
sufir los ataques de El Pensamiento Espanol a la H 
nidn Liberal. No sucede lo mismo con el periddico 
demdcrata La Discusidn, qnien desde el primer mo- 
mento advierte en el nuevo diario un enemigo dccla 
radü. Dice asî:
"Tenemos a la vista el prospecto de el - 
nuevo periddico que anime Idbamos estos - 
dîas con el tîtulo de El l'ehsamiento Es­
pafiol . A través del estTlo jocoso con 
que aparece escrito, se columbra toda la 
gravedad de las doctrirtas que trata de - 
sostener en el palenque period Is f i c o . 
Trasciende a neo-catdlico desde c i en le 
guas. Comienza confesando que ho es ami­
go de la prensa, cuando gracias a elle - 
se levanta de la oscuridad y viene a ma - 
nifetar su pensamiento, que, de otro mo­
do, sdlo podria exponer en un libro que 
nadie leerla y que apolillarla en el rin 
c6n de una biblioteca.
El nuevo periddico blasona de inde|)enden 
cia, y se lamenta de que baya escr i tores 
convertidos en servidores de tal o cual 
personaje politico. |Ay, nonnato PENSA­
MIENTO, también nosotros nos lamentamos 
de que taies hombres existanj
El Pensamiento no reconoce en la esfera 
de la intelîgencia mâs frenos que el de 
la religidn catdlica y do la .iiitoridad - 
civil. Creemos que nuestro colega, tra- 
tândose del prdjimo, conocer.l otros mu 
chos frenos que no menciona : como freno 
para la libcrtad de imprenta, freno para 
las elecciones, freno para la asociaciôn,
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freno para la del pari amen to, y otras 
cien libertacles cuyo solo nombre ha de ■ 
horripilar al futuro periddico.
El Pensamiento quiere que vengan la civi 
lizacidn y el progreso de todas partes, 
con tal que la civilizacidn extrada se 
derrita y se convierta en civilizacidn ■ 
espafiola, y el progreso del orbe entero 
se refunda en el progreso catdlico. El - 
primer deseo de nuestro colega esta ya ■ 
cumpliéndose ; el pueblo espanol se asirni 
la boy todo lo bueno de las naciones ex - 
tranjeras, y con ollas entra en la via - 
del progreso. Lo segundo no se ha conse' 
guido todavîa pero los trabajos con que 
va a inaugurdrse El Pensatniento contri- 
buirân sin duda a su realizâcî^n en nues 
tra patria. ;Ldstima es que el nuevo dià 
rio, como si fuese viejo en la polîtica, 
traiga las mismas predCupaciones que La^  
Esperanza y La Regeneràcidni May gentes 
que se ban propuesto hacer a Jesucristo 
el jefe de los neo-catdlicos, sin recor- 
dar que esta alta categotla pertenece de 
derecho al ^ r . Nocëdâl ( , clé cuyas -
cualidades rerigiosas , por muy grandes 
que nosotros las reconozcamos, no pueden, 
sin cometerse un enorme sacrilegio, com- 
pararse con las del redentor del mundo.
Tenemos un nuevo periddico en campafia : • 
EL PENSAMIENTO. Tenemos un auxili ar de - 
La Regeneràcidn. Un nuevo apagavelas de 
la inteligencia Humana.
El estilo de este periddico os el est i1o 
propio de la escuela neo-catdlica: ligc- 
reza, burla, sarcasme; mucho vol teri an is 
mo ha y en êl : Achaques todos de los (pie,
(384) El s ub ra y a d o  es n ue st r o.
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no pudiendo veneer la razdn liuiiiana se 
burIan de ella y la denuestan. Solo asi 
puede explicarse lo del Bonete y la muce 
ta, y demâs graciosidades que abundan en 
el prospecte del periddico neo-catdlico.
ni programa de El Pensam iento se reduce 
al catolicismo... llorcmos, sî, lloremos 
al ver que la ceguedad de cicrtas gentes 
ha convertido a la religidn en una bande 
rla polîtica, y êl Cristo, que murJd por 
todos, en un arma de partido. Mâs Dios - 
nos envîa, sin duda para que la escuela 
liberal muestre una vez mâs que el abso­
lutisme es paganp, y que sdlo la liber - 
tad, sdlo la democracia, estân imprégna- 
das del espiritu inmortal del cristiani^ 
m o " (385).
Nos ha parecido oportuho transcribir un pâria 
£o tan extenso porque en él se reflejan la mayor - 
parte de las crîticaS que sobre la prensa neo-catd 
1 ica harân primero los demdcratâs y luego el re.sto 
de los partidos libérales. Ademds, El Pensamiento 
Espafiol y La Discusidn serân eternos rivales en 
las campafias inicladas:por los primeros contra los 
profesores universitarios acusados de krausismo en 
1864; y los principales opdsculos que se escriban 
contra los neos surgirân de plumas demdcratas, d<' 
las cuales el principal portavoz en el campo de la 
prensa püblica serâ el diario de Rivero.
En el pârrafo transcrite no sdlo se contienen
(385) cfr.: El P e n s a m i e n t o  Espafiol, 2 de e ne ro  I860
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la mayor parte de las cr-îticas que el libéralisme 
en general, y el partido demdcrata en general, ba- 
rân contra el neo-catolicismo, sino que también a- 
parecen observaciones tan curiosas como las que sc 
hacen sobre el interés que los neos muestran per - 
"espanolizar" las conquistas que el progreso lia he 
cho en el extranjero ("quieren que venga la civili 
zacidn y el progreso de todas partes con tal que - 
la civilizacidn extrafia se derrita y se convierta 
en civilizacion espanola"). Observacidn ésta , que 
pensamos no se refiere al hecho de importar teo- 
rlas extrafias y adaptarlas a la mentalidad hispana, 
sino al cambio radical que sufren en nuestro pais 
los adelantos de diversa indole que se produc en 
fuera, cambios que varîan su Sentido y se vuelven 
contra el pueblo espafiol.
Dos observaciortes interesantes, que se repeti 
rân después con mayor motive, son las referentes a 
la identidad entre La ESperanZa, La Regeneràcidn y 
El Pensamiento Espafiol y la jefactura que se atri - 
buye a Cândido Nocedal sobre las huestes neo-catd- 
licas, liderazgo que no conseguirln arrebatarie cl 
director de La Regeneràcidn, dosé Canga Argile! les 
y el orador catdlico de aquellas largas cories A. 
Aparisi (îuijarro (386)» y que teiidrâ sus consecuen
(386) Las primeras certes de la tinidn liberal dura 
ron desde el 1? de dlciembre hasta el 6 de - 
mayo de 1863 y constaron de 4 îegislaturas.
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cias, como veremos, en 1871 cuando surj an diflcul- 
tades entre los mandos carlistas.
El ultimo pârrafo constituye una acusacidn 
muy séria para el neo-catolicismo, acusacidn que - 
repetirân los demdcratas en numerosas ocasiones y 
que apenas serâ escuchada, no solo por los propios 
interesados, sino por el epi scopado espafiol que su 
ffirâ las consecuencias de esta intromisidn de los 
seglares en la polîtica eclesiâstica durante los a 
fies de apogeo del partido integrista; ademâs esta 
identificacidn entre catoli ci smo-absolutisme, y 
fuerzas de opresidn,(en ûltimo têrmino, capital is - 
moj; llevarâ también a la descristianizacidn de las 
masas proletarias.
Durante su primer mes de vida El Pensamiento 
Espafiol. dedica varies articules a précisai- el con 
tenido del término neo-catdlico con el que se cal i^ 
fica al periddico. Asî Gabino Tej ado, contesta a - 
las acusaciones de La Epoca sobre el "absolut ismo 
vergonzante del neo-catolicismo que después de ha- 
berse estado encubriendo con la mâscara catdlica - 
durante el bienio de 1854 a 1856, arrojd lisa y
Ningûn représentante del neo-catolicismo es - 
tuvo présente en ellas, ûnicamentc A. Apari­
si Guijarro, diputado por el distri to de Se­
rranos, Valencia, quien vid cumplirse asî 
sus deseos frustrados en 18 57 . El fue cl ora^ 
dor catdlico que sostuvo las doctrinas cum- 
partidas por todos los neo-catdlicos.
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llanamente la mâscara en'el Congresn elegido bain 
la influencia del Sr. Nocedal y que aspird a bo- 
rrar del tiempo y del espacio cl ^ienio", que " c s n  
es verdad; los neo-catdlicos quisiéramos borrar 
del tiempo y del espacio el susodicho hienio"
(387). Con lo cual no niega la dependencia polîti 
ca que tienen de Nocedal, ni el carâcter contrarre 
voluc ionario del nuevo diario; ademâs parece ya a - 
ceptar là denominacidn que se le da al grupo.
El 22 Gabino Tcj.ido insiste en el tema en un 
articule titulado La polîtica y los. hombres dc E 1 
Pensamiento Espafiol, en él comenta cdmo se ha in - 
ventado una nueva denominacidn para los hombres de 
El Pensamiento: Neo-absolutistas, para l»rtcorlos 
mâs antipâticos al pueblo espafiol* al pueblo scncl 
llo al cual iba dirigido el periddico, segûn se de 
cia en un editorial el dfa 21:
"Fuera de nosotros la tentacidn de aspi- 
rnr a los aplausos de la muchtdumbre, o 
de unos pocos de antemano conccrtados pa 
ra escalar o conservar el podcr... agra 
daremos a quien importe agradar, es a s a  
ber a los sesudos y leales, amantes del 
bien... de los cuales ostâ llena nuestra 
Espafia, poblados nuestros campes, habita 
dos nuestros pueblos. Solo que no se les 
oye, porque no Chilian, no se les vc por
(387) El Pensamiento Espafiol, 14 de enero I860. El 
id D e  enero LeT Regenorncidn reproduce e s t e  -  
artîculo, seftalando" qïiè se adblere a lo nllî 
dicho.
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que no estân consumidos por cl al'ân de 
figurar, y pasan el dîa trabaJando.. . y 
se contentan con vivir modcstamento de 
su propiedad o de su trabajo.
Por estos taies escribimos nosotros; pa 
ra gente modesta y aûn burn il de, que ni 
frecuenta los casinos, ni concurre a lo; 
cafés, ni dTce su opinidn, porque no se 
la pregunia o se le pregunta de un modo 
impertinente que no mcrece respuosta, . . '
(388) .
i,uego, El Pensamiento Espanol, va dirigido a 
las cluses modestas, al grupo social que forma, o 
puede formar parte del carlismo, motive por el 
cual La Esperanza, celosa de conservar su cliente 
la, frata con ciertas réservas aunque con mâs dis 
crecidrt que a otros diarios neo-càtôlicos, a El 
Pensamiento (389), Pocos dîas después, ol 27 de c- 
nerô, F. Navarro Villoslada lanza un llamamiento a 
la unidad de todos los espafioles, tal y como la 
concebîa Balmes:
"... para que el trono y la unidad ca té -
(388) El Pensamiento Espafiol, 21 de enero 186(1. De 
la correspoiùfencia que recibe El Pensnmieiito 
cuando promueve alguna campana en Jcfensa de 
las "sanas doctrinas" podemos dediicir que su 
clieiitela se corresponde con la dose vita en 
el pârrafo citado: maestros, clero rural, pa 
dres de familia, agricultores acomodados, 
etc. son los firmantes.
(389) El 19 de j ulio y con mot ivo del artîculo de 
M. Sânchez condenando la conducta de Montemo
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1 ica no perezcan no hay m.ls que un remé­
die, y ya lo hemos indicado: hacer que a 
la Uniôn Liberal suceda la UniÇn Esjuino- 
la: desarrollar un s i stema politico en - 
que quepan los hombres verdaderamente mo 
nSrquicos y religiosos de que se compone 
la gran masa d e l à  nacién: rest ituir al 
clero todo el inf lu j o de cjue la revolu- 
ci(5n le ha despojado: dirigir la activi- 
dad y energîa nacionales a empres.is ver­
daderamente populates como la guerra de 
Africa" (390).
La dependencia ideolôgica de los hombres de - 
El Pensamiento con respecte a Balmes y ÜOnoso que- 
da puesta de manifiesto en un artîculo escrito por 
Tejado en mayo de ese mismo ano. El Diario Espafiol 
se pregunta a cual de las très escuelas: absolut 1 s 
ta, liberal o demdcrata, pertenece El Pensamiento:
"... es sensible que no conozca mâs es­
cuelas polîticas -contesta Tejado- que - 
la absolutista, la parlamentaria y la de 
mocrâtica. Sin salir de Espafia le indica 
mos dos nombres y muy ilustres ambos, de 
fildsofos politicos que no eran ni demd- 
cratas, ni parlamentarîos, ni absolutis- 
tas: Donoso Cortés y Balmes...
Querîan aquellos filésofos, y quéremos - 
nosotros, que nos honramos en seguir de 
lejo8 sus huellas, un poder social înte-
lîn tras las renunclas de Tortosa, Gabino Te 
j ado comenta la reacclén de La Esperanza y - 
recuerda que ésta acogié muy fflamente a El 
Pensamiento y lo llegd a calificar de libera 
les y conservadores.
(390) El P e n s a m i e n t o  Espafiol, 27 de enero I860.
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gro, no fraccionado; limitado, no coh i h_i 
do; de atribuciones definidas con clari- 
dad, no sujetas a la arbitraria interpre 
tacidn ni a la voluntad movediza do dopo 
sitarios cuyo ndmero y condicidn cambian 
incesantemente" (391) .
La amistad que une a los propietarios y redac 
tores con Cândido Nocedal, se reflejan en las con­
tinuas referencias que de él se hacen en sus pâgi- 
nas durante los doce afios que duré El Pensamiento 
Espanol{ sus intervenciones en el parlamento, sus 
discursos en las Academias de la Lengua y de las - 
Ciencias Morales y Polîticas, su éxitos foreuses y 
cualquier suceso familiar y personal era recogido 
puntualmente en El Pensamiento, circuiistancia que 
no escapa al resto de la prensa, liberal y demécra 
ta, que Considéra a D. Cândido Jefe politico del - 
grupo neo-catélico (392).
El.Pensamiento Espafiol, précisa, en abril de 
1860, la relacidn que le une con cl cX-mini s t ro de 
gobernacién:
"Entre los varios sistcmas que profesa y 
defiende El Diario Espanol, proCcsa para 
con nosotros unô singularTs imo. ian pron 
to como su excel s itud se desagrada por
(391) El Pensamiento Espafiol, 10 de mayo 1860.
(392) La Regeneràcidn, también se ocupa incesantc- 
mente de las actividades publicas de Noce­
dal y le trata siempre con profundo rcspeto 
y simpatîa.
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algo que deci'mos aplicable a él o a sus 
amigos, en vez de rebatirnos a nosotros, 
ha tocado el conocidlsimo recurso de ata 
car al Sr. Nocedal... por(;ue asî niant ie- 
ne la idea, que por lo visto le importa 
acreditar, de que los redactores de El_ - 
Pensamiento Espanol se encuentran eleva- 
dos a ia categorîade alquilones y de a 
paratos eufénicos, como otra vez ya be 
mos dicho . ...
Nosotros, que hemos dicho, y repetimos, 
que somos sus amigos par ticul ares y p o M  
ticos, no hemos aparecido ante el pul)1 i - 
CO para defender a ningûn pfiblico do ter- 
minado, sino para defender nuestros prin 
cipidâ..." (393) .
Principios que coinciden con los sustentados 
por Nocedal, como so deducen del comentario con 
que Tejado finaliza su artîculo:
"... No hemos do negar tampoco que senti 
mos vîvamente no verle sentado en los is 
cafios del Congreso... para que las ideas 
que profesamos tuvieran en aquel sitio - 
un defensor".(394)_
Doce abos mâs tarde Nocedal serla la caliez a 
rectora d e ese grupo, integrado ya en el carlismo
(393) El Pensamiento Esnafiol , 27 de abril 1860. bn 
este articule se nacê referencla a la oposi- 
cién que los hombres de El Diario Espafiol, - 
pertenecientes a la Un 16n Liberal, Ilicièron 
a Nocedal en las elecciones a diputados, a- 
rrebatândole el acta de Toledo.
(394) Ibidem.
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En los capîtulos siguientes estudiaremos las 
principales campafias emprendidas por el grupo neo- 
catélico para hacer efectivo su ideario en las cna 
les tuvo parte decisiva la prensa, Aquî solo sefia- 
laremos el cambio que expérimenta ésta al tenor de 
los acontecimientos romanos. Después de examinai - 
las colecciones de El Pensamiento Espafiol, La Espe 
ranza y La Regeneracién de los afios sesenta, vemos 
un creciente interés por todo cuanto àcontece en - 
la peninsula itSlica; el folleto E..1 Papa y el Con - 
gi'eso, atribuîdo a Napoleén; y La Carta a un caté- 
1i c o , de Dupanloup, serân objeto de tmmcrosos art^ 
culos que se prolongarén a lo largo de meses. Los 
congresos de Malinas y la polîtica de entendimieu- 
to ehtre catélicos y libérales, propugnada por Mon 
talembeft, serân objetO de innumerables crîticas - 
que arrôciarân después de la publicacién de la 
Quanta Cura y el Syllabus ; y consecuencia directa 
de ello serân los articulos de Gabino Tejado sobre 
el catolicismo liberal, y la obra de Miguel Sân- 
chez El Papa y los gobiernos populares. El recono- 
cimiento del reino de Italla por parte del gohier­
no espafiol marcarâ, insistimos, una nueva pauta en 
la polîtica neo-catélica y provocarâ su acercamien 
to al cariismo. Los articulos doctrinales irân en 
aumento durante estos afios; se exhumarân textos de 
los prifflitivos reaccionarios, (Diego de Câdiz y Al 
varado), y de Balmes y Donoso. Como date sign If leg 
tivo diremos que El Pensamiento comienza publicén- 
dose con el subtitulo de diario de la tarde, que -
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entonces (1864) cambia por el de diario catdlico, 
y desde 1866, por el de Diario Catdlico, Apostdli- 
CO y Romano.
La Lealtad
En 1866 aparece un nuevo diario neo-cat61ico, 
dirigido por el antiguo colaborador de El Pensa­
miento Espafiol y director de La Régeneracidn desde 
1863, Miguel Sânchez.
Este, el 14 de mayo, contesta a los que atribu 
yen la propiedad del periddico a Narvâez que la e£ 
critura fundacional de La Lealtad fue ''otorgada an 
te notarié püblico en Madrid el 25 de enero; perte 
nece exclusivaménte a sus fundadores, ünicos due- 
nos que son D. Miguel Sânchez, D . donzâlo Garcia y 
D. Regino Garcîâ Cafias ; se funda con un capital de 
240.000 reales; la diroccidn literaria, polîtica, 
moral y religiosa pertenece exclusivamcnte a D. Mi 
guel Sânchez, quien, sin intervencidn de nadie, 
tiene a sii cargo todo lo concernlente a la redàc- 
cidn, sin exccptuar là admisidn o separacidn de re 
dactores; La Lealtad es un periddico catdlico, es^ 
pafiol y monârquico.. f395) .
(395) La Lealtad, 14 de mayo 1866. Miguel Sânchez 
dice tamhTén que "La Lealtad es independien 
te, y no recibe mâs yugo ni mâs Inspiracidn 
que la de sus amigos politicos que lo son 
los monârquicos mcnos libérales, mâs tradj.-
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El primer ndmero aparecié el 1 de Telirero de 
1806 y el dltimo en fehrero de 1868. En su prosju e 
to fundacional se dec!a que La Lealtad prêt end T a - 
ser :
"... Catdlico, Apostdlico y Romano de u- 
na manera resuelta: Espanol a toda costa 
y ant irrevoluc ionar io liasta la médula de 
sus huesos.
Examinarâ todas las cuestiones religio- 
sas y polîticas que se pi anteen en nues­
tro tiempo.
Mantendrâ la causa catdlica donde qui era 
que sea combatida. Se apellidarâ La Leal 
tad porque serâ siempre leal en la discu 
sidn y pordue ademâs, acatando las leyes 
e inculcanclo su obedieflc 1 a , nuncn , ni 
por interés, ni por câlculo, ni siquiera 
por habilidad, se apartarâ del derecho - 
légitime, por mâs que la legitimidad se 
halle cubierta con el trlstîsimo volo de 
la desgracia o se nutra con el amargo a - 
limento que empapa sus lâgrlmas con el - 
dolor de la emigracidn" (396) .
Aunque M. Sânchez fue su director y redactor 
principal, en La Lealtad colaboraron también DiOiû 
sio Ldpez, P. de Alvarado y el carmeli ta exclaus- 
trado Juan Maldonado, (uno de los principales cons 
piradores carlistas en el frustrado intento de San 
Carlos de la Râpita). El contenido del periddico <
cional istas y de color mâs subido. (suliroya 
do en el~original).
(396) P r o s p e c t o  : Ibid, 1 de f eb r e r o  1866.
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ra prâcticamente similar al resto do la prensa neo- 
catdlica: documentos episcopates, enciclicas ponti 
ficias, articules doctrinales salidos de las plu­
mas de El Padre Félix, Lacordaire, Ronald y Donoso. 
Durante el afio 66 publicd, (al igual que El Pensa­
miento , La Regeneràcidn y La Esperanza) Las Cartas 
del Cardciial Cues ta a La Iberia, fruto de la polé- 
mica mantenida por el periddico progresista y el - 
cardenal arzobispo de Santiago a cuenta de las su- 
puestas acusaciones de neo-catolicismo de los obis 
pos por haber elevado exposictones a la reina con­
tra el reconocimiento del reino de Italia. Los dis^ 
dursos parlamentarios de Cândido Nocedal también e 
ran recogidos puntualmente en sus pâginas.
La aparicidn de La Lealtad fue recibida con - 
simpatîa por parte de la prensa neo-catdlica. In­
cluse La Esperanza. con quien Miguel Sânchez habîa 
tenido una violenta polémica en 1863, salid en su 
defensa cuando el diario masdnicô La Reforma cornon 
td que Miguel Sânchez se apartaba de La Régénéra- 
cidn para fundar un diario libéral. La propia R e - 
generacidn refutd la opinidn de los que vefan la - 
ruina del diario de Canga ArgUelles en la apari- 
cidn de La Lealtad; desde sus pâginas, Miguel Sân­
chez a 2 de marzo desmintid tal noticia adhiriéndo 
se asî a lo manifestado por Canga ArgUelles.
Algunas consideraciones final es
Al finalizar el reinado de Isabel II nos en-
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contramos con cuatro diarios que pasarâii a Jc li ii- 
der la causa de don Carlos: La Esperanza, La Rcge- 
neracidn, El Pensamiento Espanol y La Lealtad. La 
Regeneràcidn y El Pensamiento Espafiol sc tundaron 
con fines especîficamente polîtico-roIigiosos cuan 
do los neos todavîa pensaban que se podia hacer u- 
na polîtica catdlica bajo la égida de Isabel II.
El reconocimiento del reino de Italia por parte de 
la reina les obligarâ a apartarse de ella y pensar 
ya en la dinastia proscrita. Este es uno de los mo 
tivos por los cuales Gabino Tej ado se aparta de la 
direccidn de El Pensamiento. liii 18 carta de despe 
dIda que entonces dirige a Navarro Villoslada y a 
todos los lectores del diario neo-catdlico pone ya 
de manifiesto el desencanto que en él ha producido 
este hecho y la necesidad de actUar decididamente 
en la polîtica espanola. Dice asî Tejado:
"... 0 mucho me equivôco, amigo mîo, o - 
esté casi terminado el perîodo en que he 
mos debido consagrar principnlmente nues 
tras pobres fuerzas a la expos ic idn y de 
mostracidn de aquella suma de i>rincipios 
fondamentales que deben ser enunciados y 
pueden ser demostrados en un perîodico - 
diario. El curso precipitado que, a mi - 
entender, 1 leva de mâs (sic) la transfor 
mac idn polîtica y social inau^urada de - 
treinta y cinco afios acâ, figurasemc que 
ya nos empefia a todos en la necesidad de 
descender al oscuro terreno de la api ira 
cidn prâctica de las proplas teorîas que 
hemos estado exponiendo y defendiendo. , . 
Hoy ya, amigo mîo, la fuerza de los acon 
tecimlentos nos coloca en regidn mâs
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prâctica, y,' por lo mismo, mâs escabrosa"
(397) .
Dos afios mâs tarde El Pensamiento Espafiol se 
déclara abiertamente carlista, al igual que La Re- 
generac idn que desde 1866, fecha en la que se lin- 
ce cargo de ella Antonio Juan de Vilddsola, estd - 
ya dentro del ârea de influencia de este partido. 
Sin embargo, superado el perîodo revolucionario de 
1868-1874, los hombres de ambos diarios, ya enton­
ces desaparecidos, seguirân rumbos distint o s . Los 
de El Pensamiento Espanol pasarân a formar parte - 
de la redaccidn de El Siglo Futùro periddico que - 
fundarâ Cândido Nocedal, y que serâ el drgano oFi- 
cial del integrisme. Navarro Villoslada, y a eneihis^ 
tado definitivamente con Nocedal, nadû querrâ sa­
ber de las târeas periodisticas e incluse se néga- 
râ a resucitar El Pensamiento Espafidl cuando el 
propio Don Carlos se lo pida.
Sobre La Regeneràcidn ya hemos dicho que fue 
en cierto modo un antecedente de la prensa conci- 
liadora o unioniste. Podriamos decir que en ella 
tienen su origen los perlddicos que Alejandro Pidal 
y Mon fundd durante la restauracidn alfonsina para 
defender su proyecto de Unidn Catdlica (La Espafia, 
La Espafia Catdlica, La Unidn y La UnIdn Catdlica) .
(397) cfr.: La E s p e r a n z a , 11 de e ne ro  1866.
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En cuanto a La Esperanza, tamliién desapareci- 
da en 1873 , tendrâ su continuacidn en La_J^^, dia­
rio carlista fundado por Antonio Juan de Vilddsola 
en 1876. Este diario mantuvo una polémica con El - 
Siglo Futuro en 1888 cuya consecuenta final fue la 
escisidn integrista. En 1891 sus redactores pasa­
ron a formar parte del periddico carlista El Corrco 
Espanol, fundado, por mandato de don Carlos, por - 
Lus Marfa l.lauder, para contrarrestar el efecto 
producido por la secesidn nocedaliana.
La trayectoria seguida por èl director de La 
Lealtad, Miguel Sânchez serâ muy distinta a la de 
sus companeros neo-catdlicos. Este publicista nun - 
ca llegd a identificarse totalmente con los neos y 
estos tampoco lo aceptaron plenamente, ya que con - 
sideraban que utilizaba un sistema muy peligroso a 
la hora de exponer sus doctrinas catdlico-polfti- 
cas, consciente de "usar de cierta duct i1idad en - 
determinados puntos secundarios y en determinadas 
cuestiones de conducta, que alguna vez ban debido 
de parecer concesiones al 1 iberal isino" , declaraba 
el propio Pensamiento Espafiol (398) .
La pos ic idn polîtica de Sânchez es muy difî-
(398) El Pensamiento Espafiol, 2(i de j un lo 1863.
(ïomenta ol peligro que corria La Regenora 
cidn al hacerse cargo de su dlrêcciSn Nfl^el 
STânchez) .
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cil de définir ya que si'guiô una lînea de conducta 
bastante contradictor] a . Comenr.d publ icando en 
1861 très articulos diarios en La Esperanza, arti­
cules que trataban sobre temas religiosos ya que - 
segûn declard mâs tarde, en ningûn momento se sin 
tid identif icado con el cari ismo (399) . Pasd iles- 
pués a escribir durante un perîodo muy corto de 
tiempo en El Pensamiento Espanol, pero, molesto 
por la rigidez doctrinal de este diario se fue a - 
La Regeneràcidn, donde publicd una série de artîcu 
los que hicieron sospechar a sus correl igiona r i os - 
se hallaba muy cercanô al catolicismo liberal. En­
tonces también participaba en las actividades del 
Ateneo madrilefio con el consiguiente escândalo de 
los neo-catdlicos.
En 1866 se déclara prâcticamente on favor de 
don Carlos, pero en 1868 se présenta en Gra^tz, re^  
sidencia del pretendiente, como enviado del gobier^ 
no Gonzâlez Bravo para intentar un acuerdo entre -
(399) Estas noticias nos las proporciona el propio 
Sânchez en uno de los articules que publicd 
con motivo de la polémica mantenida con don 
Pedro de la Hoz en 1863. En esta fecha decla 
ra también que aceptd co]aborar en La Espe- 
ranza_ después de haber advertido a don Pedro 
de la Hoz "de palahra y por escr i to, que en 
la eues t idn dinfTstica no pensâba como La Es­
peranza" . cfr.: La Regeneràcidn, 22 de ju- 
nio l8é3. (subrayado en el original) .
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las dos ramas. La frîa acogida de que fue objeto - 
por parte del pretendiente (4 00), le 11ev6 a dec I a
(400) El propio Carlos VII relata esta entrevista 
en su diario: "... Otra negociaciôn bastante 
curiosa: Acababa de morir Narvâez y subir al 
ministerio Gonzâlez Bravo. Se me presentô en 
Gratz n. Miguel Sânchez, prcsbîtero, que ya 
hacîa anos me habîa prescntado su sumisidn, 
dieiéndome en ella "Que la bandera del dore- 
cho se dobla, pero jamâs se rompe", lista vez 
se dice autorizado por el gabinete de Gonzii 
lez Bravo y me ensefia documentos (jue lo acre 
ditan, pero no quiere entreparlos. Me Iiace ~ 
la siguiente proposic idn ; "Que reconozca a 1_ 
sàbel y seremos reconocidos por infantes do 
Espafia, con su distincidn correspond iento, y 
nos serân devueltos los bienes de nuestro 
abuelo Carlos V, y cuando estemos una vez a - 
111, cl partido moderado, que vo inminente - 
la revolucidn progresista y no puede evitar 
la caîda de Isabel II, se comprometê a hacer 
un movimiento en mi favor y proclamarmc rcy. 
Al oir semejante proposicidn, me levanté y - 
le dije "Padre Sânchez, jamâs reconocerë a I^ 
sabel II por mi reina, porque no debo ni pue 
do 5 pero sepa usted que el ilîa que hic i ese, 
que tal lo considero Imposlble, serîa su pri 
mer sûbdito y el primero en defenderla.
Y mire usted que me insulta, si sigue hac idn 
dome ofertas tan misérables c indignas de un 
sacerdote, por lo cual me veré en el caso do 
llamar a los criados y a patadas le hard ro- 
dar a usted por las escaleras, a pesar de su 
carâcter sacerdotal, pues con lo que acaba - 
usted de decir se hace indlgno de toda cons i 
deracidn. Calle usted pues, inmediatamcnte o 
lo hago.. . " No chistd, pasd un moment o de s i 
lencio y luego yo lo convidé a Corner y tuvo 
la poca vergUenza do aceptarlo...
Sin embargo parece que le escoclcron mis p a ­
labras, > en el Ateneo de Madrid me llamd
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rarse enemigo acérrimo-de su causa y a escribir en 
contra del carlismo varios articulos y folletus
(401).
Partidario de la unidn de los catdlicos espa- 
noles, acogid con simpatîa los proyectos do Alejan 
dro Pidal, y , aunque no formd parte de la Unidn Ca 
tdlica, escribid on contra de los que a ella se o- 
ponîan (402) . Durante la restauracidn dirigid y es 
cribid la revista catdlica HI con suitor de los pd- 
rrocos y murid en 1889 siendo rector de la iglesia 
del Buen Suceso del barrio madrilefio de ArgUelles.
Finalmente queremos coneluir con un comenta- 
rio de Francisco Navarro Villoslada sobre la con­
ducta que los periodistas neo-catdlicos debîan se­
guir con respecto al resto de los periodistas espa
tonto. . ." C.DF. BORBON Y AUSTRIA ESTE, Memo • 
rias y diario, Madrid 1957, p. 86.
(401) La fusidn dinâstica. Reflexiones polîticas, 
Madrid 1869 y El dlerecho a la c o r o n a C a r t a 
al Sr, D. Antonio Aparisi Guijarro, Midrid 
1869.
(402) Los intransigentes y la doctrina catdlica, - 
Madrid 1882 . Escribid también contra Cdnd ido 
Nocedal: ExAinen teoldgico-critico de la obra 
del Excmo? 3r. D. CTiidido N ^ V dal iit'ulada - 
"Vida de Jovellanos", Madrid 1881 y contra - 
Juan Manuel Orti y Lara: El Catolicismo y el 
1ibrecambio. Carta al Sr. Ortl y~Larai Ma ~ 
dr id 1885 , Errorcs del S r . (Trtf y Lar i acer- 
ca de la enH?TlcE"Tl:inrRElt^irilIFrrT8%5.
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fioles. El motivo de este comentario fue el justifi 
car la negativa de El Pensamiento Espafiol a contri 
bu i r en la colecta en favor de la viuda de Calvo A 
sens io, director de La Iberia, a la cual se le que 
rîa rest ituir el importe de las multas que durante 
la vida de su marido, se impusieron a La Ibcria. - 
Dice asî Navarro Villoslada;
"Mil voces lo hemos dicho, pero tenemos 
necesidad de repetirlo una mâs, pues pa­
rece dado al olvido: El Pensamiento Espa­
fiol es un periddico pero no pettenece ni 
quiere pertenecer nuncA a esa hermandad 
de periddicos que llama santo al lazo 
con que se intenta ligar al defensor de 
la verdad con el que defiende el error, 
al Catdlico con el enemigo de la Iglesia. 
Hombres sOmos y como homlires cstamos unj^ 
dos a nuestros semej antes por vînculos - 
de la humanIdad... Al periodista que nos 
ensefta la verdad, le reapetamos y le ama 
mos con amor de agradecimiento; al que - 
empieza a emponzofiarnos con el error, lo 
respetamos tâmbiën en su persona; pero - 
combatimos sus yerros...
Taies son las ûnicas leyes de nuestro 
compafierismo. Pero esa especie de cofra- 
dîa del interés, esa hermandad sin c a r i- 
dad, ese compadrazgo que se quiere osta- 
blecer entre los periodistas sdlo por 
ser per iodistais, en provecho de period is 
tas y en perjuicio de la verdad, de la - 
justicia y de la independencia, con la - 
arbitrariedad por ley y  el ogoîsmo por - 
norte; ese lazo que se 1lama ^anto cuan­
do junta en un haz la verdad y la menti 
ra . . . nos parece inmoral y revol iic iona- 
rio; esa ma sonorîa de periddicos no es - 
nuestra" (403).
(4 03) F.NAVARRO VILLOSLADA, El estado del periodis-
-393
El period!smo neo-catdlico, por lo tanto, na- 
da quiere tener en comûn con la prensa liberal; la 
verdad y el error, sefiala Navarro Villoslada, al i 
gual que unos afios antes lo habîa hecho Donoso Cor 
tés, no pueden marchar unidos y en consecuencia 
con los neos, poseedores de esa verdad, no pueden 
de ninguna forma colaborar con los que defienden - 
el error, ni aûn en niveles tan asêpticos como el 
humanitario. En el caso que comentamos se trataba 
de ayudar a una viuda y unos huérfanos, sin embar­
go para los neos la solidaridad, cuando median i- 
deologîas opuestas, no cuenta, por lo menos a ni - 
vel tedrico.
Esta actitud de la prensa neo-catdlica no le 
supone en ningûn momento pérdida alguna econdmlca. 
Por lo regular mantuvieron un nivel alto de sus - 
cripciones, figurando slemxpre entre los periddi­
cos que mâs importe pagaban a Hacienda en concepto 
de timbre. Asî èn 1866, eran en conjunto los que - 
mayor cantidad pagaban (1.599 escudos), después 
les seguîan los progresistas (1.527), los demdcra­
tas (833), los Union istas (702), los moderados 
(301) y los disidentes (247) (404).
Estos datos nos dan una idea de la influencia
mq espafiol ; El Pensamiento Esjiaflol, 26 de 
sipTTeïnKFé 1863.
cfr.! M.C.SROANP., Oratoria y perlodismo en - 
la Espafia del siglb yiT, M a o r i 977 p . J72,
que llegô a tener la prensa nca durante los ulti­
mes afios del reinado de Isabel II. Inl'liioncia de - 
la que daremos cuenta a continuaci6n, al tratar do 
las principales campanas, promovidas por los per io 
distas neo-catdlicos y de la autoridad que sus ar­




LOS NEO-CATOLÏCOS Y LA CUKStlON 
UNIVERSITARIA DE 1864
La influencia que los neps venîan ejerciendo 
desde I860 en las esferas del poder queda puesta - 
de manifiesto en la decislva intervencidn que tu- 
viefon en la primera cuestiôn univers it or i a de 
1864. Elles fueron, como veremos a lo largo de es - 
te capitule, los que promovieron la cuestidn sobre 
le que considetaban "lamentable eütado de la ense- 
fianza pdblica*' y sobre el "contàgio" que varies 
profesores universitarios hablan sufrldo de las 1* 
deas de un pensador de segunda categeria: el ale- 
mân Federico Krause. CuestloneS todas ellas plan- 
teadas en base a una dPnuncia de ihcumplimicnto 
del ConcordatP de 1851 que exigia la directa inter 
venciôn de la Iglesia en la etisefiânza.
Si en 1857 los ncos hablan fracasado en su in 
tento de modificar el proyecto dé ley de instruc- 
cidn pdblica presentado por Claudio Moyano> en 
1864 lograrân que varios profesores universitarios 
sean deaposeldos de sus édtodras y que el gobierno 
modlflqut âlgUhôS aspectPt de la contfovertlda ley. 
Todos estes sucesos ponen de manifiesto la influen 
cia que los neos ejercieron durante estos dltimes
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afios del reinado de Isabel II y nos brindnn la o - 
portunidad de estudiar el modo y manern do actuar 
del grupo neo-catdlico.
Esta campana contra los profesores uni versi ta 
rios revela ya la cohesidn que tiene el grupo, la 
actuacidn de los neos estâ perfectamente coordina- 
da : desde la prensa se inician las denunci a s sobre 
posibles Irregularidades en la ensenanza ; Ortî y - 
Lara acusa a Juliân Sanz del Rio de estar introdu- 
ciendo en los ambientes universitarios las peligro 
sas teorlas de Krause; muy pronto cl clero y el e- 
piscopado saldrdn también por los fueros de la or - 
todoxia Universitaria y comienzan las expos icioncs 
a la reina pidiendo el cumplimiento dèl Concorda to ; 
en las Cortes, Aparisi Guijarro y Cdndido Nocedal 
plântean en términos muy graves la cuestidn y con - 
sigue este ûltimo ser llamado a formar parte de la 
comisldn encargada de reformer la ley de instruc- 
cidn pdblica, comisidn a la que se niega a pertenc 
cer por considérât que estâ constitulda por elemen 
tos sospechosos de libéralisme.
Por otro lado, los gabinetes moderados que 
sustituyen a O'Donnell, necesitan del apoyo neo-ca 
tdlico para mantenerse en el poder y ello contribu 
ye en buena parte a que los neos puedan lograr con 
mayor facilidad sus propdsitos. Sin embargo el dxi 
to serâ eflmero, ya que, lejos de conscguir frciuir 
el proceso revolucionario, lo afianzardn adn mds.
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Asî, escribe Raymond Carr que esta influencia neo 
catôlica en la polîtica educacional de los dltimos 
gobiernos de Isabel II provocd el que la "causa de 
la libertad intelectual se convirtiera en parte 
del movimiento revolucionario" (405), Afirmacidn - 
que nosOtros corroborâmes y adn acentuamos si a la 
influencia de los neos surnames la de un episcopado 
muy concorde, en general, con la ideas de aquellos. 
Los neos, por lo tanto, contribuyeron positivameii 
te al derrocamiento de la hija de Fernando VII aun 
sin proporiérselo.
Escapa a los limites de este trabajo hacer un 
estudio de la polémica krausismo-heo-catolicismo * 
en su vertiente filosôfica, para el qUe temitimo» 
a los trabajos de Joblt, Cache Viu y Cdmez Molleda 
(406), pero intoresa poner de manifiesto la con- 
ciencia de grupo de presidn polîtica y social (|ue 
se advierte en el neo-catolicismo en una cuestidn 
tan importante como es la instruccidn pdblica, en 
decididâ colaboracidn con la Iglesia. Vamos a expo
(405) R.CARR, Ibid p. 295.
(406) P.JOBIT, Les éducateurs de l'Espagne contem­
poraine , Faris-Bordeaux, 1936, 2 voisiV.CA- 
ClTÔ Vil), La Institucidn libre de Enseftanzn - 
Madrid 191)2. M .D .GOMÊI' MÔILFDA,~Los  ^>ê~Fôrmo - 
dores de la Espafla contempOrdnea, Madrid -
r v i a  't a m b l ê n X I W E r T l O m L A  , El Kraji- 
sismo espaflql, México 1956 y A.OLLERO tASS^- 
AA, Üniversidad y oolltica. Tradicidn y secu- 
larizacidn en êl sigTo XlX, Madrid 19721
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lier sîmplemente las principales fases de esta cam­
pana tan importante para conocer la dinâmica de la 
actuacidn neo-catdlica.
3.2.1. Los origenes : Ortî y Lara denuncia a JuJ i âji 
Sanz del Rio
Segûn cuenta Jobit, el primer articule que ;c 
escribid contra el kraiisismo aparecid en El Semana 
rio Pintoresco en 1851. El artîculo, firmado por 
J . Rua de Figueroa, ridiculizaba a los "creadores 
de escuelas y confecciônadores de sistemas" (407). 
Pero hasta 1857 no se inicia la campana Contra es 
te sistema. En esta féCha Juliân Sanz del Rio pro 
nuncia su célébré discurso en la inauguracidn del 
curso 1857-1858 en la Üniversidad Central que pro 
voca la râpida impugnacidn del catedrâtico de ins 
tituto dé Granada Juan Manuel Ortî y Lara aparcei- 
da en la revista granadina La Alhambra (408) . Se- 
gdn Cacho Viu en esta ocasidn Sanz del Rio hizo
(407) P.JOBIT, Ibid I, 49. El articule a que hace 
referenda es el siguiente: J.RUA FIGUEROA, 
Madrid en el aho de 2.851. Nuevo porvenir 
del mundo: El Semanario Pintoresco 16Tl8?l)- 
6-7. Entonees era su director Angel Fernân- 
dez de los RIos.
(408) Impugnacidn del discurso pronunciado en la • 
solemne inauguracidn del aho académico
iSS? a l8s5 en la Üniversidad Centrai por el 
Dr7 i). Julidn Sanz dêT'RTo, cateïïrâtico de - 
Mis tor lie la Filosofla en la Facultad cTë 
Filosofla y Letras, GFanada 1857.
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"la primera afirmacidn pdblica y solemne de la doc 
trinà kraiisista, difundida hasta entonces en la in 
timidad de las clases o de un cfrculo do amigos, o 
a través de colaboraciones en la prensa per i6d ica"
(409) .
El discurso estaba-dedicado a ex.lltar el pa- 
pel de la razôn a la cual Sanz del Rio cOnsidcràlia 
como salvadora de la libertad y del progreso dé la 
humanidad hacia una tercera edad mâs armdnica. En 
conclusidn, defendia la plena independencia del 
cuerpo cientifico dcntro dé su propio fin absolut o 
y en justa relaciôn con las domâs potencias socia­
les .
El 1 de octubre Sanz del Rio recoge en un dla 
rio las primeras impresiones, favorables, que ha - 
causado su discurso:
"1 1/22-2. Discurso. Parabién de un cura; 
de Ndfiez Arenas; de Castelnr; del Rector; 
de Narvâez; de Moyano ; de Nocedal; de A- 
rrâzola; del Patriarca; de Martinez de - 
la Rosa; de Gil y ZiSrate; de Posada H e ­
rrera; de Hysern; de Armero; de Terres - 
Mufioz; de Catalina; de Zafra; de Vahamon 
de" (410) .
(409) V.CACHO VIU; Ibid p. 68.
(410) Sanz del Rio (1814-1869) . A punie biogrdi' ico 
por F. Giner ac los RTôs'. bocumehtos, Dia- 
rios y Epistolario preparados con una intro- 
duccion por Paulino de Azcfixite, MadrlJ~î9^ 29 
p . " T 3 T . -----------------------
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Los nombres mencionados pertenecen a los mi cm 
bros del gabinete ministerial -entre los «pie se en 
cuentra Nocedal- y algdn que otro prohombre del mo 
derantismo. Incluse al Patriarca de las Indias y a 
"un cura" el discurso les ha parecido bien. Sin em 
bargo no todos son parabienes; Ortî y Lara desde - 
Granada y La Esperanza en Madrid llaman la a ten - 
cidn de los catôlicôs poniêndoles en guardia con 
tra algunas de las aseveraciones ijue se contienen 
en el discurso. Estos comentarios Son calificados 
por Sanz del Rio como injuriosos y calumniosos, 
por lo que solicita âl rector de la üniversidad de 
Grahada que llame la atencidn do Ortî y Lara y le 
exija una rectificacidn; "sabrd V. reparar -escri­
be- el mal hecho (jsl taies maies se rei»ar.in i ) , e - 
xigiendo, como la autoridad ncadémica de esc dls- 
trito, que el flrmante de taies frases formule una 
acusacidn a tenor de su contenido, o que retire ba 
jo su fIrma las citadas frases del impreso publica 
do" (4ll) .
De poco sirvid la interveneidn del rector To 
rres; Juan Manuel Ortî y Lara se negd a rectificar 
ninguna de sus expresiones (412) ; pero es muy reve
(411) Carta de J. Sanz del Rio a Juan Nepomuceno - 
Tor r e s ,  rector de la ünTye r s T3âd~3e_Jh ârfâ3a_ 
( M a d r i d ,  6 noviembre de I s T ? ) : 15 Id p . T9?.
(412) La carta en que Ortî y Lara manifestaba su - 
negativa decla asi: "Sr. Rector de esta Uni-
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ladora la carta que el rector envfa a Sanz del Kio 
ddndole cuenta de su fracaso. En ella refierc algu 
na de las actIvIdades pollticas de Ortî y Lara en 
Granada;
"El alio anterior -dice- sal id a la arena 
polîtica en calidad de absolut i sta; en - 
las tiltimas elecciones de diputados for­
mé comité, se déclaré en oposicién con 
tra el Gobierno y los electores, hizo un 
programa, y aunque su papel fue ridîculo 
no desistié de i r a formar la mesa con - 
cuatro electores contra cuatrodientos u-
versidad:
Ile recibido el oficio en que V,S. se sirve - 
comunicarme la pretensién de D. Juliân Sanz 
del Rio de que yo formule no se qué acusa- 
cién al tenor de las frase» que cita o de 
que las retire bajo mi firma en el per iédico 
La Alhambra. Respecte al primer extreme de - 
esta singular alternatlva ignore que llnaje 
de acusacién se me pidc, o ânte que tribunal, 
ni que razén o motive hubo jamâs en nadic pa 
rfl pedir que se le acuse, y en orden al 2" - 
extreme y o tampoco estoy dispuesto a compla- 
cer a D. Julian Sanz de Rio, cuyo discutso - 
(no la persona) he censurade con la severi 
dad y lealtad prop las de mis profondes con- 
viceiones cientificas y de mis creenclas ca 
télicas. Por lo demâs tratândose de una eues 
tién doctrinal entre personas que tienen dis 
tinta jurisdiccién académica y por un h e c h o  
ocurrido fuera del circule universitarie, V. 
S. comprenderâ mejor que yo cuân errado ha - 
cstado el S r . Sanz del Rio dirlgiéndose a »» 
ta Escuelft. Es cuanto debo declr contestando 
a la comimlcacién de V.S.
Dies guarde a V.S. muchos afios. Juan Manuel 
Ortî y Lara. Granada, 18 de noviembre de 
1857". cfr. Ibid p. 393-394.
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nânimes que apoyaban a D. Carlos Calde- 
rén; le llamê y manifesté que aunque el 
Gobierno respetaba y los catcdrâtices, - 
en el decoro de ellos estaba no manifcs- 
tarse en taies actos de agresién; y m u - 
cho menos era conveniente que la un i ver - 
sidad ni el institute aparecieï'aii como - 
centres de polîtica y mucho menos de hos 
tilidad al Gobierno a quien se sirve"
(413)^  y
Por esta carta sabemos que Ortî y lara ya a< - 
tuando en polîtica en 1856 con criterios similares 
a los de Canga ArgUelles, Navarre Villoslada, Tejn 
do o Nocedal; era un neo aunque todavîa no habîa - 
entrado en contacte con el grupo, entre otros mot i 
vos, porque todavîa no estaba definitivamente t o n s  
titufdo.
Sigülendo don el tema du la impugnadién del 
discurso de Sanz del Rio dlremos que cl 13 de dl- 
clembre de 1857 Ortî y Lara le envié un ejcmplar - 
de sus articules, comunicândole que el (inico mév i 1 
que le llevé a escribir en contra de su discurso- 
fue "el celo por la buena doctrina que cons idcr o  ■ 
lastimada en su discurso". La contestacién del fi 
lésofo krausista es tajante: "No admite contesta- 
cién -dice- el folleto que V. se ha servi d o  enviar 
me, aunque ya se la dié en el acto la bas tante, si
(413) Carta de Juan Nepomuceno Torres a .1 uliân 
Sanz del ftîo. (Granadâl 2 5 de noviembre 
1857): cfr. Ibid p. 395.
1(13
no la denuncia que procédé de derecho ante la Autu 
ridad ecca (sic) y la correspondiente al procéder 
de V., an le la opinién pdblica haciéndole nota r 
las doctrinas heréticas unas (fol. 47, lin. 14; 
fol. 14 lin. 15 junta con el fol. 13 lin. 9 y si- 
guientes; fol. 15 lin. 23); erréneas otrüs (fol. - 
28, lin. 26; fol. 23, lin. 25; fol. 29, lin. 7; -
fol. 44, lin. 26; fol. 23, lin. 25; fol. 29, lin.
7; fol. 44, lin. 11 y ss); eScandalosas otras (fol. 
17, lin. 1 y ss.; fol 9, lin. 27 y ss.) que contie 
ne dicho folleto.
Y aunque ha sido mucha la moderacién con que 
he obrado hasta aquf, puede V. hacer de modo que - 
se acabe la paciencia, provocando polémicas de que 
sélo resuite mal y escândalo, no bien" (414).
De esta cofrespondencia entre Sanz del Rio y 
Ortî y Lara se pueden deduclr varies importantes - 
dates para nuestro estudio: la actividad polîtica 
que desde 1856 estaba desarrollando Ortî y Lara en 
Granada; el convencimiento que éste tenlade la or 
todoxia de sus doctrinas, convencimiento que le ca 
racterlzarla toda su vida y que le llevarîa a com- 
batir sin tregua a todo lo que Juzgase contagiado 
de libéralisme, racionallsmo, materiali smo y demâs
(414) M lnut fL dfi—C a r  t  ft d e -J  uU.ân„S a.aa-dq 1 „R I o_a
Juan Maacl Ortî y Lara, (s.l. y s.f.): cfr., 
Ibid p. 397.
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ismos. Por otro lado es muy inten s uite observar - 
la indigiiacidn que causaron cii ol diiimo Jc Juliâit 
Sanz del Rio las acusaciones de Ortî y Lara, indig 
nacidn que le llevô hasta el extreme de consultât 
con la jerarqula eclesiSstica el posiblc contenido 
herét.Lco de sus doctrinas. También a cud i é a I a an 
toridad académica en solicitud de una censura de - 
las declaraciones dè Ortî y Lara, convocando, in 
cluso por medio del Rector a 1 Consejo llniversita- 
rio de la üniversidad de Granada para que dirimie- 
se la cuestiôn. El Consejo, entonces, decidié que 
debla darse cuenta de todo al Gobierno por las cii 
ciinstancias especiales del caso y la dificultad d( 
resolver, pidiêndole que declarase si es de la com 
petencia del Conséjo cCuiocer y resolver el asunto 
como injurias contra un profesor aubque de otra u- 
niversidad..."(415).
El Gobierno hace caso omiso de las protestas 
del rector de Granada y las autoridades académicas 
comprenden que las cuestiones internas de la un i- 
versidad no deben salir a la luz pdblica. El 19 de 
diciembre Sanz del Rio comenta este extrcmo en su 
diario al tratar de la respuosta que pensaba dar a 
los articules que se hablan escrito en contra de - 
él en La Esperanza : " A las 2. El rector pi en sa 
-escribe- que se debe terminât amigablcmente la
( 4 1 5 )  I b i d  p .  3 9 2 .
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cuestién. Yo pienso que ceder terreno es propio de 
quien se sospecha pecador, o de cobarde" (416). Y 
el rector Torres, por su parte, cuenta en una car­
ta fechada el 25 de noviembre como, al pretender e 
levar un monumento a Quinta y pedir una suscrip- 
cién en su favor, Ortî y Lara se despaché con un o 
ficio injurioso exigiendo que se retirase la sus - 
cripcién. Torres dié parte al Gobierno y éste "crc 
yé conveniente -escribe- no promover este asuiito - 
delicado en aquella ocasién en que se censurabn a 
la üniversidad en pleno Parlamento" (417). Sin du- 
da el rector de Granada se refiere a los debates - 
que entonces se estaban celebrando sobre el proyec 
to de ley de instruccién pdblica, durante los cua- 
les ya se traté sobre la sitüaclén de "peligro" 
que atravcsaba la üniversidad. Por todo lo cual la 
polémica entre Ortî y Lara y Sanz del Rîo queda en 
suspense,
3.2.2. La campalVa contra "los textos vivos"
En los afios sesenta los ataques a los profeso 
res hétérodoxes se centran en la figura de Caste- 
lar. En La Razén Catélica escribe Ortî y Lara co- 
mentando desfavorablemente las lecciones que aquél 
impartîa en el Ateneo sobre el tema de La civili-
(416) Ibid p. 241.
(417) Ibid p. 392.
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zaciôii durante los cinco pr i mer os siglos de la £- 
glesia. Estes articules constituyen el primer paso 
en esta campafia que culminarâ finalmente con la se 
paraciôn de algunos profesores universitarios de - 
sus câtedras (418) .
Tanto El Pensamiento Espanol, como La ne -
racién y La ESperanza mantiencn el mismo cri teri n 
sobre la cuestiôn de la instruccidn pdblica, p n o  
serâ el primero quien lleve la iiiiciativa en la 
campafia contra los krausistas. A los pocos meses - 
de haberse comenzado â publicar el diario, en âges 
to de 1860, se principia a trataf del tema de la - 
ensefianza pdblica. El dia 13 publica una carta de 
don José Gras y Granollers, corresponsal de El d i a - 
rio de Barcelona, catedrâtico de teologla en el se 
minario de Tarragona y autor de un folleto titula- 
do : Una cuestiôn que parece pequefla, fundamento de 
las actuates grandes, o sea observaciones razona - 
das sobre la ensefianza de las univer s idades e i n_s - 
titutos (Barcelona 1860), publicado en El Pensa -
(418) Los primeros artîculos de Ortî y Lara contra 
Castelar aparecen en La Razôn Catôlica , 49 
serie, 1859-1860. Con el tTttiïo ATgimas ob­
servaciones sobre los disc ursos pronuncia d 
por D. Emilicr Castelar acerca de la c ivTllza - 
ciôn en los primeros' siglos del Cr i s 11 a n I smo , 
dirigidas al P. Pedro Salgado 3e fi So1edad, 
director de la revista. En 1?61 se publican 
en folleto aparté: La sofisterîa democrfîtica, 
o examen de las lecciones de..1 Granada"fROÏ.
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miento Espafiol, como documente de excepciôn sobre 
el tema de la instruccidn pûblica (419). En la car 
ta de Gras y Granollers se senala la import ane ia - 
de este tema porque segün opiniôn del autor, "la - 
cuestiôn de la ensefianza pûblica entrafia indudable 
mente la soluciôn de los problemas capitales que - 
se debaten boy entre la escuela revolucionaria y - 
la catôlica" (420). Opiniôn esta totalmentc compar 
tida por los neos, los cualos poco después, el 31 
de agosto, acusan a Julian Sanz del Rîo desde las 
pâginas de El Pensamiento Espafiol de ser el respon 
sable de la laie Izaciôn de la filo Sofia iruîdiante su 
actuaciôn en la câtedra de historia de la filoso­
fla de la Üniversidad Central. Un afio mâs tarde se 
emprende la campafia contra los "textos vivos", 
(têrmino con el que se designaba la ensefianza oral 
frente a los libros escritos) .
Los primeros artîculos aparecieron en El Pen­
samiento Espafiol en noviembre de 1861 y fueron es­
critos por Francisco Navarro Villoslada. En ellos 
se daba cuenta del avance que estaban experimentan 
do las teorîas revolucionarlas en la üniversidad. 
"Denunciamos -escribîa Tej ado poco después, comen- 
tando estos artîculos-, de una manera general y 
sin concretar nuestros cargos, los escandalosos vi^
(419) El Pensamiento Espafiol, 13 de agosto 1860.
(420) Ibid, 21 de agosto 1860.
'108-
cios de que adolcce el actual ministcrio de ense­
nanza pûblica... senalando los libros de texto que 
ensenaban mala doctrina, y a los pocos catedrâti- 
cos que pûblicamente la profesaban peor que los J i 
bros de texto denunciados" (421).
A comienzos del afio 62 los diarios mini.steria 
les atacaron duramente la actitud de la prensa neo 
catôlica, la cual, lejos de rectificar, reemprende 
con mayor acritud su campafia. "Hubo quien tratô de 
intimidarnos -escribe Tej ado - amena zândonos con un 
proceso de injuria y calumnia, cuando las expos I- 
clones de los prelados pidiendo la reforma de los 
propios abusos denunciados y demostrados por noso- 
tros vinieron a dar la autoridad que a nuestras 
censuras faltaba" (422), Los neos consiguieron asî 
su primera victoria: involucrar a la jerarqufa e- 
clesiâstica en la polémica para que ésta cobrara - 
mayor autoridad y ejercer de este modo mayor pre- 
siÔn ante el gobierno y la opiniôn pûblica.
Una de las primeras exposiciones con 11 a l;i en 
scnanza era la de el arzobispo y obispos sufragâ- 
neos de Tarragona el 20 de enero de 1862. En teo- 
rîa la exposiciôn îba contra "el desbordamicnto de 
la prensa en materias religiosas", pero en la prâc
(421) Ibid, 4 de agosto 1863,
(422) Ibidem.
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tica const i tula un ataque contra la ensefianza. F,1 
pârrafo referente a la ensenanza decla as I :
"Si todas las fuerzas revolucionarias 
trabajan de consuno para destruir el 
principio catdlico, la misma mancomuni- 
dad ha de existir entre las conservado- 
ras para sacarlo ileso e incôlume. Procd 
rese, pues, asî con respecto a la prensa, 
y hâgase extensiva la vigilancia hacia - 
el importantîsimo ramo de la instruccidn 
pdblica en su vasta escala. Es muy urgen 
te el conocer si todos los libros de tex 
to, y todos los textos vivos, contienen 
y ensefian las sanas y sdlidas doctrinas 
consignadas en el susodicho documente
(423), no menos respetable por su grande 
autoridad que por su incontestable ver- 
dad. Sin ser jamâs el ânimo de los expo- 
nentes el ofender ni zaherir a nadie, 
creen, por lo que es pdblico, poder ad- 
vertir respetuosamente a V.M. que algu­
nos se hallan por desgracia a gran dis - 
tancia" (424) .
El autor de esta exposiciôn, José Domingo Co^ 
ta y Borrâs, se habîa destacado ya en el Bienio 
por sus ataques a la polîtica eclesial de los pro­
grès j stas, mot ivo por el que fue expulsado de la -
(4 23) Se refiere a la R.O. Circular dirigida por - 
el ministro de Gracia y J^ticia a jTos fisca- 
îes de las Audiencias el 7 de julio l86l.~
(424) Exposiciôn dirigida a S.M. por los excelcntî- 
simos e ilustrTsimos sefiores Arzohispos y 0- 
bispos sufragâneos de Tarragona (207I^TÏÏ62): 
Boletîn Ôficial EclesiSstico del Obispado de 
Barcelona V(1862)98-102, p. 100.
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diôcesis de Barcelona que entonces era regida por 
él . El es autor -segrtn dice en I: I Pensruii j ento lisp.i 
nol el 11 de julio de 1863- del término "textos vi 
vos".
En este afio comienza a publicarse en la pren­
sa neo-catélica numerosas exposiciones tanto de 
los obispos como de grupos de segi are-s, per tone- 
cientes en su mayor parte a las parroquias rurales 
de distintos pueblos Castellanos, lo cual provoca 
la hilaridad del diario progves i sta Las Novedades, 
quien hate este irônico coraentario:
"El Pensamiento publica una exposiciôn 
en que pi«fen que sea catôlica la ensefian 
za 1868 vecinos de 14 pueblos de Palen- 
cia.
Muchos de estos pueblos tienen menos do 
4 0 vecinos y entre los mismos bay muchas 
que no son de vecinos sino de vecinas...
Pero, si nos cquivocamos, estamos de en 
horabuena iquién habîa de pen sar que en 
esos pueblos de 38 vecinos, no sélo los 
hombres, sino las ïoribias y Remigias, - 
se dedicaban a examinar el estado de ins 
trucciôn pdblica y a dilucidar si la fi- 
losofîa de Krause y Sanz del Rîo estân o 
no conformes en un todo con el espfritu 
catôlico?. Nunca creImos que hub i ose cun 
dido tanto la ilust raciôn en Esjana"
(425) .
(425 )  c f r . :  E l  Pensamiento Espano l ,  4 de agosto
1863.
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r.l comentario de Las Novedades convier te en - 
sal gorda una figura evidentemente bizarra como es 
la que componen los iletrados labradores moviliza- 
dos por el clero para velar por la ortodoxia ideo- 
Idgica de la üniversidad; pero ha de pensarse quo 
en uiia sociedad verdaderamente liberal todos los - 
ciudadanOs estSn facultados para exigir sus de re - 
chos, y derecho era el de los catdlicos espafiol es 
de exigir que en las aulas universitarias no se a - 
tacase la fe que ellos hàbîan transmitido a sus hj^  
jos. Por muy Toribia y Remigia que fuera una labra 
dora no podia descartarse la posibilidad de que Su 
hij o fuera a la üniversidad,puesto que no era tan ra 
ro el labrador inculto y prdspero dispucsto rt dar 
estudios a sus hijos o -cosa también frecuente en 
el XIX- el eclesiâstico de familla labradora que - 
promocionaba culturalmente al sobrino. La respues- 
ta de Tejado no aprovecha el planteamlento liberal 
para batir a Las Novedades en su campo, sino que - 
remite a la accidn magisterial de la Iglesia tras 
ensayar, a su vez, la burla:
"Ciértamente los padres y madrés de f nm i- 
1 ia, hi jos del puebT5~îî\juriados asî~por 
el sarcasme progresista de Las Novedades, 
no se juzgan iddneos para dilue id air la - 
pedantesca jeringonza que con el nombre 
de filosofla nos ha regai ado el alemân - 
Krause por conducto de algunos catedr.iti 
COS de la üniversidad de Madrid. Pero eh 
cambio esos padres y madrés de familia - 
tienen: primero, santo temôr y fiel amor 
a Bios, Jesucristo y a la Iglesia... fe 
tan sencilla como racional en sus Obis­
pos y pârrocos y cqnvecinos a quienes co 
nocen y estiman como ilust rados y pi ado-
11 i
SOS, los cuales les ban dicho (|iio hay li 
bros que ensefian cosas de las (|iie sc sa - 
can que no hay Dios (materiali smo) o que 
todo es Dios (panteîsmo)..." (426).
3.2.3. Intervenciôn del Gobierno
El apoyo que la Iglesia recibe de los neo-ca- 
tdlicos anima a los obispos a continuar dirigiendo 
exposiciones a la reina exigiendo una mayor inter­
vene idn en la ensefianza y solicitando una revisi6n 
de los libros de texto y un sondeo de las ideas re 
ligiosas y polîticas del profesorado. El 2 de mar - 
zo de 1863 un gabinete moderado presidido por el 
marqués de Miraflores sustituye al gobierno de la 
IJnién Liberal. Entonces los neos creen llegado el 
momentô de presionar al gobierno para que adopte - 
una serie de medidas que solucionen el conflicto.
Es este momento muy interesnnte para poder 
precisar la posicién polîtica de los neos. Todavîa 
se les consideraba como ultramoderados y por lo 
tanto vinculados en cierto modo al nuevo gabinete. 
Por ello sienten la necesidad de défini rse o n  rrs 
pecto al partido en el poder. Asî, transeribimos a 
continuaciôn un texto de Gabino Tejado que préten­
de ser una respuesta a la pregun t a que Luis Gonza­
lez Bravo habîa hecho en el Parlamento sobre la si^  
tuacién que entonces atravesaba el partido modera­
do. He aquî la opiniôn de Tejado:
"Hubo un tiempo en la historia de nues 
tras recientes évolue iones polîticas en 
que este nombre (moderado) tenîa sign ifi 
caciôn clara, porque correspondîa a un - 
orden de ideas claramente def i ni das y de
(426) I b i de m  ( su br a ya d o  en el ori gi n al ) .
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personajes claramente calificados. 1,1 amd 
banse moderados aquellos hombres que a - 
ceptaban slncefamente las nuevas forma.s 
polîticas con que se iniciô en Espana el 
sistema representative, y que juzgahan - 
necesario conservât incôlumes los prjnci^ 
pios fundamentales de la sociedad espafio 
la, salvândolos del quebrantamiento que 
pudiera causar en ellos el nuevo régimen 
constitue ional-, Perteneclan en comun a - 
este grupo todos los monârquicos consti­
tue ionales que no tomaban de la nueva e- 
rà sino la transformaciôn, por deci rio a 
sî, externa de nuestra constituciôn polT 
tica, y aunque entre ellos hubiese algu­
nos 0 muchos, que desearan un cambio en 
nuestras instituciones sociales, corres­
pondiente a aquella transformaciôn polî­
tica, ocultaban su deseo, o le prose - 
guîan con timidez y sobriedad bastant.es 
por entonces, para no perturbât el comdn 
concierto.
Pero séase porque realmente la transfor- 
maciôn polîtica era en sî y por si al 
mismo tiempo una revoluciôn social , o 
porque los revolucionarios radicales qui 
sieron que lo fuera, o por un efecto def 
impulso revolucionario a que Europa ente^ 
ra ha Ido obedeciendo en el transcurso - 
del présente siglo, es un hecho que poco 
después de transformada en 184 5 la cons - 
titucién de 1837, reforma que es como cl 
sîmbolo del apogeo y de la edad de oro - 
del partido moderado, comenzaron a mar- 
carse en el seno def mismo dos tenden- 
cias divergentes: una, que anhelaba res­
taurât los principios violados por el l_i 
beralismo progresista durante su infaus- 
ta denominaciôn, otra que se avenîa con 
Sancionar todos los hechos consumados 
por el progrès i smo y llmitaba sus aspira 
clones para evitar nuevos atentados. Es­
ta disidencia latente parecîo extinguida,
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o aplazada al menos, en 1848, ante aque­
lla insolent!sima y universal perturba 
ciôn que amenazô de muerte a los gobier 
nos todos de Europa; el partido moderado 
de Espafia entonces se agrupô estrecKamen 
te en el personaje que les representaba 
en el Gobierno del Estado, y poseîdo del 
instinto de su conservaciôn, no menos 
que de ciertos hâbitos de orden que le - 
constituîan, escuchô sin protesta ni es - 
cândalo aquellos célébrés discursos del 
malogtado Donoso Cortés que bien entendis 
dos eran la proclamaciôn de una nueva es^  
cuela, ciertamente nada conforme al doc - 
trinarismo que hasta entonces habîa ser- 
vido de texto magistral al partido mode­
rado .
Aquella universal perturbaciôn que modi - 
ficândose en sus manifestaciones, si no 
en inténsidad, y a favor de esa tranqu 1- 
lidad relativa, volviô a surgir la disi­
dencia que hemos meUcioftado, exacerbada 
no poco por las ideas que dejaba sembra- 
das en sus libros y en tribuna el mar­
qués de Valdegamas...
Al cabo de algunos afios -concluye tejado- 
era dificillsimo topar con el sîmbolo co 
ffldn de aquel partido, ya que bajo el nom 
bre genérico de moderado se comprend la - 
en él ideas, no ya solamente distintas, 
sino opuestas diametralmente" (427) .
La interpretaciôn que hace Tejado sobre la ra 
zôn de ser del partido moderado viene a coine id i r 
en lo esencial con todo lo que hasta ahora venimos
(427) El P e n s a m i e n t o  Espafiol, 15 de a bril 1863.
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diciendo sobre los orîgenes del grupo neo-catôljco. 
Para Tejado el modérant!smo histdrico constitufa - 
un grupo diferenciado dentro de la familia liberal. 
Eran aquellos hombres que sôlo admitîan la trans 
formaciôn polîtica que se querfa operar a comien­
zos de siglo en Espana. Admiten el sistema repre­
sentative, pero en ningdn momento piensan en que - 
se puedan cambiar las estructuras sociales.
Sin embargo la revoluciôn liberal supone en - 
dltimo término una revolucién social, y de ello c- 
ran conscientes algunos moderados que la aceptan - 
de buen grade. Estas posturas no quedan claras ha^ 
ta que en 1845 se trate de modificar la constitu- 
cién de 1837; entonces, tal y como sefialâbamos en 
pâginas anteriores, surgen dos grupos dentro del - 
partido; unes que intent an restaurar lOs princi­
pios "violados" durante el gobierno de los progre- 
sistas, y otros que aceptan los hechos consumados. 
Es entonces cuando la revolucién social irrumpe 
violentamente en Francia y cuando Donoso advierte 
del peligro que la sociedad corre si ho se adoptan 
una serie de medidas represivas. En aquellas fe- 
chas el partido permanece unido y acepta los prin­
cipios propugnados por Valdegamas. Pero, una vez - 
superado el temor a la revolucién se olvidaron es­
tos propésitos, solamente un grupo permanece fiel 
a los principios de Donoso, con lo cual el partido 
moderado se dividié adn mâs. Asî pues, queda claro
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que para Tejado los neos tienen su origen en el mo 
derantismo y que de alguna manera siguen pertene- 
ciendo a esa familia polîtica.
Poco tiempo después Tejado y el resto de los 
neo-catélicos negarân cualquier vinculacién con el 
partido moderado. Entonces habrân soltado définiti 
vamente todos los lazos que les ligaban al moderan 
tismo. Nocedal lo advertiré desde el Parlamento, - 
precisamente tratanto sobre el tema de la instruc- 
cién pûblica, cuando se haya convencido de que el 
gabinete moderado presidido por Miraflores era in 
capaz de efectuar la reforma que en su concepto ne 
cesitaba la ensefianza en Espafia.
"El Episcopado, la prensa y millarcs de pa­
dres de familia ban dirigido y dirigen sin césar 
al Gobierno, sentidas y fundadas exposiciones -es­
cribîa Leén Carbonero y Sol a finales de 186.3-, so 
bre los errores que los "textos vivos" y los li­
bros de texto difunden en la juventud, contrarian- 
do el cspîritu catélico de las leyes, de las creen 
cias y del fin de la instruccidn pûblica.
6Qué hace, en qué piensa el Gobierno espanol, 
que ni el mâs leve indicio da de ocuparse de un a - 
sunto tan ârduo? i,No merece la prensa una palabra 
de esperanza? îNo merecen los padres de familia u- 
na palabra que tranquilice sus justos temores o an
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s i e d a d e s ? "  (428) .
El Gobierno respondiô a las interrogantes del 
director de La Gruz con el R.D. de 23.XII.1863 por 
el que se creaba una comisidn que examinara la le- 
gislacidn de instruccidn pdblica y se encargara de 
proponer las reformas que juzgare oportuno introdu 
cir a la ley Moyano. Tres de sus miembros: Claudio 
Moyano, Cdndido Nocedal y José Marla Ferrer, fis­
cal del tribunal de la Rota, se negaron a seguir - 
formando parte de 61, por considerar que era inca- 
paz esta comisidn de lograr sus propdsitos.
En la exposicidrt que Cdndido Nocedal eleva a 
la reina ddndole cuenta de esta determinacidn, ex­
plica los motives que le ban llbvado a recolar del 
buen éxito de la comisidn: "La comisidn creada -ex 
plica- estd compuesta de heterogéneos elementos 
que nunca podrdn amalgamarse, como no sea a costa 
de indebidas y estériles transacciones... malgas- 
tando el tiempo en infecundas discusiones de que - 
no pueden resultar lug, ni guîa, ni utilidad ningu 
na" (429) . También detalla Nocedal las medidas que
(428) L.CARBONERO Y SQL, Exposiciones del Episcopa 
do y de los padres de familia ^ obre la ensc- 
ftanza: La Cruz, 2(1863)450-454; p. 451.
(429) Exposicidn del sefior D. Cdndido Nocedal (Ma- 
dTid'g de ehero 1M4) : La C r ü z T ' T T m ï Î T T ? -~ 
246; 238.
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a su juicio reclamaban con mâs urgencia "la opi 
nidn pdblica y el buen senlido". "Lo primero -es­
cribe- separar a los profesores que esparcen en la 
câtedra, o fuera de ella, doctrinas contrarias a - 
la Religidn verdadera... o propaguen doctrinas con 
trarias a la Monarqula... Fs de igual necesidad 
-continda- y urgencia, someter todos los libros de 
texto sin excepcidn ninguna, a la censura eclesi.ls^ 
tica, y desechar inmediatamente, lo que ella re - 
pruebe y condene. Con estas dos urgentfsimas deter 
minaciones, que para nada necesitan del concvrso - 
de ninguna comisidn, ni exigen estudio ni prépara - 
cidn detenida por su propia sencillez... quedarîa 
satisfecha y tranquila la opinidn, se habrîa cura - 
do lo mâs grave de la enfermedad, y se podrîa pen - 
sar en retocar la ley, y sobre todo los reglamen- 
tos" (430) .
Nocedal concluye con una alusidn al debate de 
1857; "Es forzoso reconocer y confesar que la expe 
riencia ha dado la razdn a los sesenta y dos dipu­
tados que cuando se discutîan las bases para la 
ley hoy vigente presentaron o votaron una adicidn 
encaminada a que en la instruccidn pdblica tuviese 
el clero la inspeccidn benéfica que, en debido cum 
plimiento de los sagrados cânones, consigna el ar-
(430) Ibid pp. 241-242
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tîculo 2® del 'Concordato" (431).
La exposiciôn de Nocedal, favorablemente aco 
gida por la prensa neo-catôlica, recoge todas las 
aspiraciones de les neos en materia de ensefianza: 
Intervencidn de la Iglesia, segûn lo acordado en - 
el Concordato: control de los libres de texto y de 
las doctrinas impartidas por los profesores sospe- 
chosos de heterodoxia y suspensidn de los que se - 
tengan pruebas évidentes de que estân impartiendo 
malas doctrinas o teorîas que atenten contra la re 
ligidn o la monarquîa.
Dos meses mds tarde, estas aspiraciones se 
tendrdn parcialmente en cuenta en la circular que 
Claudio Moyano, ministre de Pômento del nuevo gabi 
nete presidldo por Arrârola, envie al director ge­
neral de Instruccidn pdbllca. En la Circular sobre 
la ensefianza de 25.11,1864, ademâs de ordenarse la 
inspeccidn y control de los establecimientos depen 
dientes de esa direccidn general, se hacîa una ve- 
lada insinuacidn sobre la conduct a del profesorado: 
"Su Magestad estâ persuadida -decla la circular- - 
de que el profesorado espafiol desempefva cumplida- 
mente sus arduos deberes, consagrândose cou einpefio 
al estudio o propagacidn de la verdad; excitando -
(431) Ibid p. 243.
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en los alumnos con el ejemplo y el consejo en no­
ble deseo de saber, y manteniéndose en sus leccio- 
nes en la regiôn serena de la ciencia, superior a 
aquella otra donde se agitan las veleidades de la 
opiniôn y las pasajeras aficioncs del espîritu de 
partido" (432) .
Los periddicos neo-catdlicos silencian la cir 
cular por considerarla insuficiente, ya que sus re 
clamaciones apenas habfan sido atendidas, sobre to 
do estando en el dnimo de todos la exposiciôn del 
obispo de Tarazona, Cosme Marrodân y Rubiô, muy ne 
gativa del panorama politico-social espafiol ; la si 
tuaciôn amenaza a la monarquîa, a las institue lo­
ues, y es, en ûltimo término, el fruto de la ense- 
nanza que se imparte en las universidades. Pide u 
na mayor intervenciôn del Episcopado en la ensenan 
za y niega competencia en ectos asuntos a la re- 
cientemente nombrada junta de Instrucciôn pdblicn 
y concluye con las siguientes palabras:
"Por todo lo expresado, Seflora, ruega y 
pide con instancia a V.M. el Obispo de 
Tarazona, que se reforme la ensefianza so 
metiendo los libres de texto antes du a - 
doptarlos, al examen de los obispos, co- 
mo jueces natos que son y los llamados -
(432) P.RUPfRF.Z, La cuestiôn  Univers il ar i a  y la no 
che de San Daniel, Madrid 1975, Àpéndicc j , 
p|). 189-190.
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por la potestad divina con que se liai Ian 
investidos a fallar sobre la pureza de - 
la doctrina; que se prohîban y recojan - 
las novelas tituladas: El judîo errante 
y Los misérables condenadas ya por el E- 
piscopado espafiol que puede y debe, y 
que se reprima con mano fuerte la descn- 
frenada y desconocida licencia del perio 
dismo revolucionario que atacan con la - 
rabia de un leôn rugiente, lo mâs venera 
do, magestuoso y divino, Monarquîa, Tro- 
no, Dinastîa, Religiôn; y se propone de - 
rramar el veneno de la muerte sobre el - 
manantial mismo de la vida" (433) .
Sin embargo, estas medidas, aunque insuficien 
tes, pusieron ya de manifiesto la voluntad del go - 
bierno de intervenir de alguna manera en esta eues 
tiôn de la ensefianza planteada por los neo-catôli- 
cos. Estos, en 1864, habîan conseguido atraer a su 
causa a buena parte de la opiniôn pdblica catôlica 
la cual manifestaba su aprobaciôn mediante las nu- 
merosas exposiciones y cartas que elevaban a las - 
Cortes y a la reina, y que puntualmente se publies 
ban en las pàginas de El Pensamiento Espafiol, La - 
Regeneraciôn y La Esperanza.
Por otro lado, Cândido Nocedal y Antonio Apa- 
risi Guijarro encabezaban el pequefto grupo parla- 
mentario neo-catôlico que iba a defender en las
(433) Carta del Obispo de Tarazona: El Pensamiento 
Éspaftol, 24 de enero 1864.
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Cortes todo cuanto durante tres anos se habfa di- 
cho en las pâginas de los diarios neos y carlista. 
Por este motivo al iniciarse el afio 1864 , El Pensa 
miento Espafiol manifestaba un cierto optimisme en 
el artîculo editorial que encabezaba el primer nd- 
mero de ese afio:
"El ramo de la Ensefianza -dec Ta- estâ 
muy descuidado en Espafia. A favor de la 
tolerancia, o mâs bien del abandono del 
Gobierno, la impiedad tenfa su madrigue- 
ra en la instrucciôn pdblica: allî cre- 
cîa y se multiplicaba en silencio: vi- 
vîa a sus anchas, formaba a sus discîpu- 
los a quienes protegla hasta convertir- 
los en catedrâticos. No metîa ruido, no; 
por el contrario, importâbale mucho el - 
silencio para ir ganando poco a poco te­
rrene. Pero si el diable es liste y lo - 
entiende, hay una Providencia que desba- 
rata las obras del gobierno, y esta Pro­
videncia ha hecho que se désenivra la ma - 
driguera universitaria y ha despertado - 
las circulares de los prelados, las expo 
siciones de los padres de familia y nues 
tros humildes articules que han puesto - 
en claro lo que son los libres de texto 
y los textes vives. Por eso nosotros, 
Dios mediante, pensâmes seguir escribien 
do, y ensefiando fieras universitarias, - 
lobes y lobeznos; por eso cent inuarân 
con sus exposiciones los padres de fami- 
lia y levantarân su voz senadores y dipu 
tados, y no dejaremos en paz a cualquier 
gobierno que sea, hasta conseguir que 
los libres de texto se sometan a la cen­
sura de la Iglesia y que en las câtedras 
no se ensefie nada contra la Religiôn ca-
-423-
t ô l i c a "  (434)'.
3.2.4. La campana en las Cortes
Dos oradores de muy distinta procedeiicia polî 
tica, Cândido Nocedal y Antonio Aparisi (luijarro, 
defenderân en el Parlamento las mismas opiniones - 
que durante cuatro afios habîan venido sosteniendo 
las prensa neo-catôlica.
Ambos personajes representaban las dos tenden 
cias que en los afios cuarenta se habîan observado 
en el catolicismo espafiol; Antonio Aparisi Guija­
rro pertenecîa a la escuela de Balmes y en 1864 de 
fendîa los mismos principles que en 1842 y 18S7 le 
habîan llevado a publicar La Restauraciôn y El Pen ­
samiento de Valencia (435). Cândido Nocedal, si -
(434) El Pensamiento Espafiol, 1 de enero 1864 .
(435) "Urge poner remedio al mal, que crece por 
instantes; -escribe en 1863-, urge que, pro- 
clamando La UNION ESPANOLA, se establezca al 
fin en nuestra patria un gobierno que, ni 
desprecie lo pasado, ni desat ienda lo presen 
te, ni pierda de vista el porvenir; un go­
bierno que sin desconocer las necesidades de 
la época, no se olvide de la rica herencia - 
religiosa, social y polîtica que nos legaron 
nuestros mqores... un gobierno que sea como 
la clave de un edificio grandiose, donde en- 
cuentren cabida todas las opiniones razona- 
bles, respeto todos los derechos, protecciôn 
todos los intereses legîtimos": Enmienda pre-
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guiendo una trayectoria similar a la de Juan Dono- 
30 Cortés, se encontraba todavla dentro del parti­
do moderado, pero dispuesto ya a abandonar los 
principios libérales. No en vano dirigié las si­
guientes palabras a su compafiero Aparisi cuando és^  
te le interpeld en el Parlamento sobre su actual - 
militancia polîtica:
"Esa leve diferencia entre el sefior Apa­
risi y yo existe, nada importa: yo voy - 
observando con gran placer que desdo que 
estâmes juntos, juntos votamos constante 
mente... îQuiere Su Sefiorîa que yo aban - 
done, mientras elles no me abandonen a - 
mî, la compafiîa que voy teniendo hace a- 
fios con hombres que piensan como y o , que 
me han apoyado leal y honradamente, que 
me elevaron con aplausos que no merecîa, 
que me crearon una reputaciôn que, 11e- 
gando a oidos de nuestra augusta reina y 
Seflora, hizo que me llamasc a sus conse- 
jos?. Yo no los puedo abandonar, yo no - 
les debo abandonar. Mientras elles quie- 
ran llamarse de un modo determinado, de 
ese modo determinado me llamaré yo. El - 
Sr. Aparisi que lo comprende, me culparâ 
si yo procediere de otra manera. Contén- 
tese con que votemos del mismo modo, y - 
dejemos a cada cual que se llame como
nero, Leén Galindo y Vera, El marqués de Gon
zâlez, José d a r d a Gutiérrez y Manuel Maria
Herreros, al proyec to de contestacién al dis
curso de la Corona. (Madrid 2 de diciemhre -
1863) : DSC/Congreso , 18 de diciemhre 1863.
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sus antecedentës y sus comproinisos le o- 
bligan. Conténtese ademâs, con que, aun­
que yo me llame moderado, todo el mundo 
me llama neo-catôlico y a su sefiorîa tam 
bién" (436J1
Las palabras de Nocedal, no pueden ser mâs re 
veladoras: todavla pertenece al partido moderado, 
pero la actitud polîtica que estâ manteniendo de - 
un tiempo a esta parte corresponde a lo que la opi^ 
niôn pdblica denomina neo-catolicismo. Por ello, - 
El Pensamiento Espafiol, al comentar estas palabras 
de Nocedal, dice que la diferencia entre él y Apa­
risi Guijarro es prâcticamente inexistente: "... - 
Mientras el sr. Nocedal -dice- désigna como fuerza 
propia para combatir la revoluciôn al partido mode 
rado, el Sr. Aparisi, negando, por un lado la rea- 
lidad y la unidad de ese partido, y por otra juz- 
gando que la gran tarea de restablecer el orden so
(436) DSC/Congreso, 13 de abril 1864. Aparisi ha - 
bîa interpelado a Nocedal al final de su dis 
curso de la siguiente manera; "Yo, desde mi 
rincôn oscuro de Valencia, admiraba a su se­
fiorîa en las Cortes ffonstituyentes: yo he te 
nido ahora la fortuna de oirle, y no encuen- 
tro entre su sefiorîa que estâ muy levantado, 
y yo que ando muy humilde, sino en todo caso 
una levisima e insignificante diferencia; su 
sefiorîa se llama moderado, y yo... yo no ten 
go nombre porque estoy esperando un nombre -
3ue puedan llevar sin considerarse humilia - os ni vencidos, todos los hijos de Espafia". 
Ibidem.
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cial no puede ni debe ser obra de partido alguno, 
se la encomienda a un agregado de fuerzas simultd- 
neas sociales y polîticas, a quien désigna en el - 
nombre de Uniôn Espanola" (437) . Nocedal todavîa - 
confia en que el partido moderado podrâ contener - 
la revoluciôn. Aparisi quiere cear un gïu|io nuevo, 
capaz de lograr lo que el partido moderado ha sido 
incapaz de conseguir hasta el momento. El tiempo - 
demostrarâ a Nocedal la inconsistencia dé su espe­
ranza y a Aparisi le afianzarâ en sus propôsitos. 
Uno y otro por el momento y durante basiantes anos 
permanecerân urtidos, formando parte del grupo neo 
catôlico. Sin embargo la dicotomîa Aparisi-Noceda1 
se mantendrâ inalterable duente toda la vida* Mien 
tras Aparisi es un hombre de doCtrina, Nocedal es 
un politico, es un hoihbre de acciôn; él serâ el 
destinado a aplicar los principles que Aparisi for 
mula y que ambos defienden. Durant© el porlodo pre 
rrevoluclonario aparecerôn continuamente uni dos en 
las luchas parlamentarias y sus discursos serân fa 
vorablemente comentados en la prensa neo-catélica 
y carlista. Los discursos que pronunciaron en di - 
ciembre de 1863, a los cuales acabamos de hacer re 
ferencia, se publicaron juntos con una introduc- 
cién de Miguel Sânchez, entonccs director de La Re- 
generacién, presentândolos como cl auténtico pro-
(437) El Pensamiento Espafiol, 19 de dicicmbre 1803
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grama del partido del orden (438) .
Durante cinco afiosoCândido se habîa visto o- 
bligado a permanecer apartado de las tareas parla­
mentarias (439). Por ello, cuando el 7 de diciem- 
bre de 1863 se levanta a defender su vote particu­
lar a la contestacién del discurso de la Corona, - 
se ve en la necesidad de precisar su posiciôn polî 
tica con las siguientes palabras:
"... No soy sistemâticamente ministerial, 
ni sistemâticamente de oposiciôn. Tcngo 
un punto de mira fijo, constante, que de 
termina mi conducta: todos los gobiernos 
que arreglan su conducta al punto de mi -
(438) Discurso pronunclado por los Sres. 0. Cândi-
do Nocedal y D. Antonio Apar i s i  G u i ja r ro  en
la présente l e g i s l a t u r a ,  con motivo de la
contes tac ién a l  de la  Corona . brecedldos de
un discurso p re l im in a r  de b. Miguel Sânchez
)resbîtero. Madrid 1864 . Segün Sâncliez To s 
diputados que apoyaron ambos votos: Moyano, 
Arias, Catalina, Rodriguez (Braulio), Terne- 
ro, Garcia Gutiérrez, Nocedal, Herrero, Gar- 
vîa. Marqués de Gonzalez, Beltrân de Lis, A- 
parisi Guijarro y Galindo Vera, constitulan 
la minor la neo-catélica del parlamento.
(439) En 1858, Posada Herrera, ministre de Goberna 
cién en el gabinete de Unién Liberal hizo lo 
posible por evitar que Nocedal se sentâse en 
aquellas cortes arrebatândole el acta de To­
ledo. Enfonces Nocedal elevô una protesta al 
parlamento sin obtener resultado alguno. Vid 
C .NOCEDAL, Las actas de Toledo; représenta - 
cién elevada al Congreso de los diputados, - 
MadFia'l85gT -----------
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ra que yo tengo, encontrarân mi apoyo: - 
todos los gobiernos que se separen de él 
se hallarân con mi desvîo. Todo gobierno 
que rifia verdaderas batallas con la revo 
lucién, en todos los terrenos en que se 
plantea la revolucién; en la tribuna, en 
la prensa, en la ensefianza pdblica, en - 
todas partes. Todo gobierno que en lugar 
de transigir medrosamente con los princi^ 
pios revolucionarios, los combata y los 
persiga y anonade con brio y con denuedo, 
puede contar con mi apoyo" (440) .
La evolucién polîtica de Nocedal hacia posi- 
ciones cada vez mâs reaccionarias culminarâ en el 
perîodo de tiempo comprendido entre los afios 1863, 
en que pronunçia el discurso citado anterionnente, 
y 1866 en que condenarâ el reconocimiento de Ita­
lia. Durante estos tres afios Nocedal va clarifi- 
cando su situacién polîtica y apartândose cada vcz 
mâs del partido moderado; se va identificando con 
las ideas de Aparisi. El temor a un préximo triun- 
fo de la revolucién se manifiesta en todos los dis 
cursos que ambos pronunciaron en aquellas Cortes.
Asî, el 9 y 10 de Junio de 1864, Nocedal se levan­
ta a defender su ley de imprenta, que va a ser re 
formada por Cânovas del Castillo; entonces se mues 
tra partidario de una legislacién preventiva, fren 
te a la represiva que plantea Cânovas. Toda su di- 
sertacién gira en torno a una sola idea :1a revolucién
(440) D S C / C o n g r e s o , 7 de d i c i e m b r e  1863
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estâ cercana y los progresos del partido demécrata 
son prueba évidente de ello; pero todavîa se puede 
evitar la catâstrofe con una legislacién fuerte en 
materia de prensa, con una ley que prohiba discu- 
tir lo que es indiscutible (la religién, el trono 
y las instituciones). Nocedal quiere acabar con el 
partido demécrata y con sus érganos periodisticos, 
por ello pide que sean recogidos y perseguidos La 
Democracia y La Discusién, ya que ambos diarios no 
dejan de "atacar la reforma de gobierno estableci- 
da en Espafia". Era absolutamente necesario, en su 
opiniôn, acabar con este partido si se querîa con­
server la estructura social y polîtica que siempre 
habîa caracterizado a la nacién espafiOla: "la demo 
cracia -dirâ a continuacién- se ha de tragar a los 
progresistas, si es que no los tiene completamente 
devorados: pero a esa democracia Se la ha de tra­
gar, si no la ha devorado ya, se la estâ tragando 
el socialisme" (441). El peligro, una ver mâs es - 
la revolucién social.
(441) DSC/Congreso, 10 de junio 1864. Navarro Vi- 
lloslada comenta en El Pensamiento Espafiol, 
10 de junio 1864 que en este discurso se en- 
cuentran los cimientos de la auténtica polî­
tica cristiana. (La mocién de Nocedal a fa­
vor de mantener el artîculo 4“ de su ley de 
1857 sélo conté con 10 votos, que coinciden 
con los mencionados anteriormentc: Moyano, - 
Garrido, Aparisi, Trüpita, Catalina, Torres 
Valderrama, Herreros, Garvîa, Arias y Noce­
dal) .
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En diciembre Pîo IX condena el libetalismo; - 
en febrero de 1865 Nocedal présenta otro voto par­
ticular al proyecto de con/testacién al discuiso - 
de la Corona. En este nuevo discurso, Nocedal da - 
cuenta de su separacién del partido moderado: "... 
dije ayer que los partidos libérales tanto monta- 
ban como partidos revolucionarios; indiqué ayer 
bien claramente, y hoy lo explico mâs claro toda­
vîa, que a la cal ificacién de liberal y de libéra­
lisme he renunciado por complete: antes tenîa cul - 
dado de no llamarme liberal; pero si me lo llama- 
ban no me enfadaba; desde el dîa 8 de Diciembre de 
1864 me enfado si me lo llaman" (442) .
(442) DSC/Congreso, 23 de febrero 1865. Benavides, 
ministre de Estado, advierte esta transforma 
cién de Nocedal: "Todavla me acuerdo yo que 
tuve el afio pasado la honra de contestar a - 
algunos juicios que hacîa el seRor Nocedal a 
cerca de la polîtica; pero iCuânto ha cambia 
do el sefior Nocedal del ano pasado al presen 
tel En el ano anterior el S r . Nocedal tîmida 
mente aventuraba algunas ideas, algunas ex- 
presiones que le conducîan a ese campo aisla 
do en que su sefiorîa se ha colocado.
... este afio el Sr. Nocedal es ya muy distin 
to, el Sr. Nocedal manifiesta claramente sus 
tendencias, y el Sr. Nocedal se man ifiesta - 
divorciado de todos los partidos politicos - 
que militan en la arena coiistitucional. El - 
Sr. Nocedal es una cosa sola, aislada, que - 
no tiene eco en este recinto y no se si lo - 
tendrâ fuera. El afio pasado el S r . Nocedal - 
disentîa de muchas opiniones, a lo menos no 
se déterminé a formular las mismas opiniones
-431
La influencia de Donoso Cortés se hace eviden 
te cuando Nocedal convencido de la eficacia de 
los principios que ahora defiende, manifiesta que 
son los ûnicos que pueden salvar al paîs: "Es que 
estoy plena y perfectamente convencido de que mis 
principios, aplicados a tiempo, pueden salvar la - 
sociedad amenazada, y no llamados a tiempo pueden 
servir en vez de cura a la enfermedad de gravîsi- 
mas consecuencias.Yo aguardo pues, y aunque perez- 
ca en la borrasca, mis principios llegarân, si no 
representados por m î , por otros mâs dîgnamente"
(443). Poco después explica cuâles son esos princi^ 
pios :
"No me pregunteis dénde estaré yo; con - 
todos mis amigos de aquî y de fuera de a 
qui, estaré al lado del ejérclto del or­
den. Tomen la posicién que tomaren, y ca 
pitanéelos quien los capitanee... Los e- 
jércitos del orden serân dnica y exclusif 
vamente los que lleven escrito en su ban 
dera unidad catélica a todo trance y a -
del Sr. Aparisi. El Sr. Nocedal y el S r . Apa 
risi son ya una misma cosa, una idéntica per 
sona en punto a o()lniones, y digo mâs, avan- 
za todavîa mâs el S r . Nocedal: eso nada tie­
ne de particular: el S r . Nocedal parece dis- 
cîpulo del S r . Aparisi, y los discîpulos exa 
geran siempre la doctrina de sus maestros". 
DSC/Congreso, 24 de febrero 1865.
(443) D S C / C o n g r e s o , 22 de f e b r e r o  1865.
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toda costa Monarquîa hereditaria... Uni - 
dad catélica a todo trance, y unidad ca- 
télica a toda costa, rîfiase con quien se 
rifia, suceda lo que sucediere; asî y sé­
lo asî distinguiré yo a los ejércitos 
del orden; asî y sélo asî me incorporarê 
a elles ..." (444) .
En 1865 se consumarâ la identidad de princi­
pios entre Cândido Nocedal y El Pensamiento Bspa- 
fiol, y la formacién de aquel partido de orden que 
en 1863 Tej ado habfa querido ver constituîdo al 
tratar del voto particular de Nocedal. Decîa enton 
ces Tej ado :
"... Dicho se estâ, y no tenemos por qué 
ocultarlo, que si triunfara la doctrina 
que sirve de férmula el voto particular 
del Sr. Nocedal, creerîamos probable la 
inmediata constitucién de un partido de 
orden que pensase ante todo en reinte- 
grar los grandes intereses sociales de - 
la nacién espafiola y en ponerlos a eu- 
bierto de nuevos ataques. Ese partido no 
podrîa menos de erigirse sobre las bases 
fundamentales de nuestra constitucién 
histérica, es decir, catolicismo leal e - 
întegramente observado y monarr|uîa verda 
deramente dotada de prerrogativas sin 
las cuales es un nombre vano y una dign]_ 
dad ilusoria" (445) .
(444) Ibidem.
(445) El Pensamiento Espafiol, 3 de diciembre 1863.
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Los hombres llamados a constituir este parti­
do eran, légicamente, los neo-catélicos, los cua­
les por aquellos afios estaban ejerciendo ya una no 
table influencia en la polîtica mantenida por los 
distintos gabinetes moderados tal y como veremos - 
en el epîgrafe siguiente.
3.2.5. Agravamiento de la cuestién un iversitaria
"Cerca de cien articules en dos afios y medio 
llevamos dedicados a denunciar los errores contra 
la fe catdlica contenidos en algunos libros de tex 
to -decîa El Pensamiento Espafiol el 22 de enero de 
1864- y en las doctrinas pdblicamente profesadas - 
por algunos textes vivos. Ni una sola palabra nos 
ha contestado el periodismo liberal".
No tardarîa, sin embargo, en estallar la pelé 
mica con la prensa liberal y demécrata tal y como 
buscaba el periédico neo-catélico. Fueron précisa- 
mente los estudiantes quienes provocaron los prime 
ros incidentes. En las univers idades de Madrid, Sa 
lamanca, Barcelona, Sevilla y Oviedo empiezan a 
protestar por las exageraciones de concepto que se 
contenian en las criticas de la prensa nea. Los es 
tudiantes de Barcelona escriben apoyando a los de - 
mécratas ; los de Oviedo contestan que en su uni ver 
sidad no se ensefia nada contrario a la religién y 
los de Sevilla refutan en un escrito las exposicio
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nés de los obispos, actitud esta dltiraa que provo 
ca la cèlera de Francisco Navarro Villoslada:
"|Se han lucido por cierto, los interesa- 
dos en el monopolio universitarioi -es­
cribe en abril de 1864-.
I Se ha lucido la revolucién i Contra las 
exposiciones de los obispos, los mani- 
fiestos de los estudiantes... ;,Quë mayor 
demostracién se necesita de que la educa 
cién que recibe hoy la juventud estudio- 
sa es contraria a los sentimicntos nacio 
nales y al espîritu verdaderamente nacio 
nal?" (446).
A las protestas de los estudiantes se suma la 
actitud arrogante que adopta Castelar (uno de los 
profesores mâs combatidos por los neo-catélicos, - 
por ser demécrata y director del diario La Democra­
cia) , cuando contesta de esta forma a las acusacio 
nés de Navarro Villoslada:
"Senor Pensamiento Espafiol ; antes de ha­
cer oposiciones a càtedra el S r . Caste­
lar era demécrata ya conocido; mientras 
las hacîa, demécrata. zQuerîa El Pensa­
miento Espafiol que por ésto no hiciern o 
posicién a su câtedra? El sefior Castelar 
la ha obtenido a tîtulo oneroso y no gra 
cioso y la conserva porque es de su pro- 
piedad" (447) .
(446) Ibid, 19 de abril 1864.
(447) cfr.: Ibid, 17 de marzo 1864.
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Esta respues ta provoca la ira del director de 
El Pensamiento Espafiol el cual dice que cuando una 
propiedad se utiliza para hacer dafio hay que qui - 
tarla a quien de esta forma abusa de ella, por lo 
tanto empieza las gestiones que concluirân con la 
destitucidn de Castelar.
La constitucién de un ministerio moderado pre 
sidido por Narvâez, favorecerâ una vez mds en es­
tos afios, las aspiraciones neo-câtélicas.
Asî, al mes de constituîdo el nuevo gobierno, 
el 27 de octubre, el ministre de Fomento, Antonio 
Alcalâ Galiano, envîa una Real Orden al Director - 
General de Instruccién Pdblica, recordândole el 
contenido del artîculo 170 de la Ley de Instruc­
cién Pdblica de 1857, por el cual, en ciertos ca- 
sos de desviacionismo politico o religioso, se au- 
torizaba la separacién de los catedrâticos de la - 
ensefianza. La Real Orden, que füe calificada de 
"circular contra la ensefianza"'recogia las protes­
tas vertidas en las exposiciones de los obispos y 
padres de familia:
"... Sobre tan grave materia -el estado 
de la ensefianza en sus varias clases- no 
debo ni puedo ocultar que existen numéro 
sas quejas y reclaroaciones, representân- 
dola en un estado poco satisfactorio, no 
ciértamente por falta de luces o saber - 
en las personas que con brillo sumo ejer
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cen el profesorado, pero si en punto a - 
las doctrinas perniciosas que corren con 
valimiento entre la juventud, suponiéndo 
las alguna vez promulgadas, y con fre- 
cuencia toleradas o no bastante combati- 
das por algunos profesores..." (448).
La circular sefialaba tambiên la necesidad do 
conservar intactos los principios que "son el fun - 
damento de nuestra sociedad polîtica y religiosa", 
en una clara alusiôn a los "desviacionismos demd- 
cratas":
"... Por la Constitucién del Cstado es 
la Religién catélica, aposté]ica, romana, 
dnica y exclusive en todo el territorio 
nacional. Para mantener en su fuerza y - 
vigor este principio fundamental de nues 
tra legislacién y sociedad hay que tomar 
por base el Concordato celebrado con la 
Santa Sede, el cual es hoy ley del reino, 
digna como la que mâs de alto respeto, y 
que debe ser religiosamente observada.
La monarquîa hereditaria es la forma de 
nuestro gobierno. Los derechos de la au­
gusta Seflora que ocupa el trono, con a- 
rreglo a todas nuestras leyes, no pueden 
ponerse en duda sin delito.
(448) cfr. Boletîn Eclesiâtico Oflcial del Arzobi s 
pado ^  Zaragoza, V(l864)333-338 y 351-354, 
pi 333. Todos los Boletines publican la R.O. 
como "Documento Importantîsimo". La redac- 
cién fue obra de Ochoa, a quien iba dirigida 
oficialmente -era el Director General de Ins 
truccién Pdblica-: segdn sefiala P.RUPEREZ, -' 
Ibid p. 195.
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Nuestro gobierno es monârquico constitu- 
cional. Otro sistema cualquiera es con­
trario a actuar cual ley fundamental del 
estado” (449).
A estas declaraciones (Unidad Catélica de Es­
pafia y monarquîa hereditaria, tal y como definîan 
Nocedal y Tejado el partido de Orden) y a las alu- 
siones veladas del ideario demécrata, segula una e 
vidente referenda a Castelar:
” ... Pero si en la câtedra el profesor - 
estâ obligado a cumplir con sus obliga- 
ciones, afin fuera de ella debe no portar 
se de un modo que desdiga de la dignidaJ 
de maestro de que estâ investido... No - 
cabe en la razén concebir que los que en 
voz alta proclaman y pregonan ciert-*s 
doctrinas puedan con provecho comûn ni - 
con honra propia, ensefiar en lugar algu­
no otras muy diverses y hasta contrarias.
No por esto pretendo que deban los profe 
sores estar sujetos a una régla que les 
vede declarer su sentir fuera de la câte^ 
dra sobre materias en que estân discor­
des los partidos légales, que en el cam­
po espacioso de las lides polîticas se - 
hacen guerra. Pero fuera de tan ancho 
campo, a un catedrâtico especialmente no 
es lîcito lanzarse, ni por uno ni por o- 
tro lado a los extromos opuestos" (450),
(449) cfr. Boletîn eclesiâstico de Zaragoza, p. 338
(450) Ibid p. 351.
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Las Consecuencias de este documento no se hi 
cieron esperar. Mientras para la prensa neo-catôli^ 
ca constituye una prueba de la energîa del nuevo - 
Gobierno y de la valentîa y verdadero catolicismo 
del ministre de Fomento (451), para la prensa libe 
ral la circular estaba inspirada en los principios 
teocrâticos y constituîa un delito contra la liber 
tad de la ciencia, a la vez que estaba en contra- 
diccién legal y polîtica con los derechos constitu 
cionales de los ciudadanos espafioles (452).
Castelar por su parte se sicnte directamente 
aludido, por lo cual contesta al Gobierno en su 
nombre y en el del partido demécrata, en un artîcu 
lo titulado Declaracién. Este artîculo constituye 
un auténtico desafîo al Gobierno, ya que su autor
\
(4 51) F.Navarro Villoslada en El Pensamiento Espa- 
fiol, 1 de noviembre 1864 dice que Ta ft.0. es 
una respuesta a las exposiciones de los obis 
pos, aunque hace notar la falta de una refe­
r e n d a  a los libros de texto. Pide remedios 
enérgicos y râpidos para que el espîritu que 
anima a su autor no quede en meras jalabras. 
Miguél Sânchez desde La Regeneracién, 28 de 
octubre 1864 llama valiente al gobierno y pi 
de una râpida apiicacién de los principios _ 
en ella contenidos.
(452) El Pensamiento Espafiol recoge todas las pro- 
testas de la prensa liberal contra la R.O., 
asî como las de los estudiantes de las uni- 
versidades espaftolas que, en su mayorîa, es 
taban en contra.
- 439
se confiesa demécrata lo que, segün la R.O. que co 
mentamos, constituye un delito. Por lo tanto, Cas­
telar se déclara convicto y confeso de un delito - 
que le puede costar la câtedra. Asî no duda en a- 
firmar que esperarâ sentado a que se le despoje 
"con mano aleve" de su "honrada toga” (453).
El aspecto doctrinal del problema, es decir, 
las consecuencias de taies medidas sobre el conte­
nido intelectual de la ensefianza, las examina Sal- 
merén en un artîculo aparecido en el mismo periédi^ 
co y dîa que el de Castelar: "El neo-catolicismo - 
ha triunfado, la ciencia estâ de luto... Ante todo 
estâ motivada (la R.O.) por "quejas” y "reclamacio 
nés” contra las "doctrinas perniciosas” que por al^  
gunos catedrâticos se profesan, se toleran, o n o ­
se combaten. i D e  dénde provienen esas quejas? 
îQuién ha hecho esas reclamaciones? Hay en Espafia 
un partido que tiene la religién en los labios, el 
escepticismo en el corazén, la hipocresîa en la 
conciencia; partido que, convirtiendo el altar en 
barricada, considerando la sociedad como un rebafio 
que se gula y se explota por los que se erigen en 
pastores, haciendo de las instituciones tradiciona 
les escudo de su causa, y prevaliéndose de la igno
(453) La Democracia, 29 de octubre 1864, sobre este 
tema vid C.LLORCA, Emilio Castelar, Madrid - 
1966, pp. 82 y ss.
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rancia para aumentar la supersticién y perpetuar - 
la serviclumbre del pueblo, pretende levantar terri_ 
bles murallas contra la invasién de las nuevas i - 
deas, contra el imperio de la razén, contra el re 
nado de la justicia... No atreviéndose a disent i r 
cientîficamente, porque desconoce el camino de la 
verdad, comenzé por tachar de herejlas doctrinas - 
que no se paraba a entender; conjuré todos los ele 
mentes reaccionarios ; conmovié al trono y al altar 
con sus denuncias, y apelé al fin a la inocencia - 
de los nifios, a la docilidad de las mujeres, para 
componer su singular ejêrcito de cruzados contra - 
los mantenedores de "doctrinas perniciosas" (454) .
Prescinciendo del calor que envuel-
ven las palabras de Salmerén, objeto también de 
los tiros neo-catélicos, su artîculo no se aparta 
excesivamente de la verdad. En pâginas anteriores 
mencionâbamos ya las crîticas que se hacîan al sis^ 
tema de recogida de firmas, muchas veces fruto de 
un sermén del pârroco rural, o de manipulaciones - 
de conciencia desde un confesionario. Para el caté 
lico medio las acusaciones que lanzaban los neos - 
contra los catedrâticos eran muy graves y mucho 
mâs si Iban respaldadas por la autoridad de un pre 
lado (4 55) .
(454) La Democracia, 29 de Octubre 1864.
(455) El diario liberal La Correspondencia, insi-
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No ocurrirâ lo mismo' con los estudiantes, que 
aparecen divididos. Asî el 23 de abril de 1864 El 
Pensamiento, publicd una carta de un estudiante 
barcelonés, partidario de la campafia emprendida 
contra los textos vivos y disconforme con el Mani- 
fiesto de los estudiantes de la Universidad de Bar­
celona a la Nacién Espaftola. En esta carta Se dice 
que este manifiesto obedecié a una maquiavëlica 
campafia de desprestigio contra el clero a quien se 
acusa de querer asaltar las câtedras para apoderar 
se de la Universidad y utilizarla en Su provecho. 
Asî se concibe -dice este estudiante- que se llega 
se a soliviantar el ânimo de algunos ilusos, a 
quien%^s no fue ya difîcil, a favor del espîritu - 
de proselitismo, de gran influencia siempre en la 
clase escolar, a arrastrar a muchos de aquellos 
compafieros que sin opinién propia se dejan conven- 
cer por la corrlente. *Asî me explico perfectamente 
el que hubiese tantos que firmasen el manifiesto ■ 
sin tomarse ni siquiera la pena de leerlo, y sin - 
conciencia propia de lo que hacîan, segûn lo con- 
fiesan privadamente muchos de ellos, y que otros - 
se lamenten con amargura de haber sido miserable-
nûa la posibilidad de un centre especial que 
escribiera las exposiciones y las pasara a - 
los pârrocos para que fueran recogiendo las 
firmas. Gabino Tejado responde indignado a - 
estas acusaciones en La Cruz, 2(1863)455-458
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mente engafiaclos, pero que no tienen el sufic ieni c 
valor para presentarse ante el püblico como vfcti- 
mas de estas intrigas, por no pasar plaza de incau 
tos" (456). Muy sospechoso nos parece el testimo- 
nio del estudiante catalân, sobre todo si tenemos 
en cuenta las algaradas que se producîan en Madrid 
y Barcelona cuando se tomaron represalias contra - 
Castelar.
En cuanto a la aseveracién de Salmerén de que 
los neos comenzaron a "tachar de heréticas doctri­
nas que no se paraban a enteiu.er", no creemos (|ue 
sea excesivamente acertada, ya que los trabajos de 
Juan Manuel Ortî y Lara: El Racionalismo y la Hu- 
mildad , (Madrid 1862) ; Krause y sus discîpu los con - 
victos de panteîsmo, (Madrid 1864) ; Impugnacién de 
un discurso inaugural del S r . Sanz del Rio, (Grana 
da 1857) y La Sofisterla democrâtica o exâmen de - 
las lecciones de D. Emilio Castelar, acerca de la 
civilizacién en los cinco primeros siglos de la 1 - 
glesia, (Granada 1861) ; fueron constantemente rec o 
mendados por la jerarquîa eclesiâstica, consiguien 
do en 1865 que El Ideal de la Humanidad de Krause, 
con introduccién y notas de Juliân Sanz del Rio 
fuera incluîdo en el Indice de libros prohibidos - 
(457) .
(456) El Pensamiento Espafiol, 23 de abril 1864.
(457) V.CACnO VIü, Ibid p. 117, califica a Ortî y
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No podemos decir lo wismo de las exposiciones 
del Episcopado ya que el Consejo de Instruccién pû 
blica dijo no poder atender sus reclamaciones si - 
antes no justificaban sus quejas con actos o testi^ 
monies fidedignos. Lo cual no agrada a El Pensa­
miento Espafiol, que responde de esta manera ante - 
tal exigencia:
"iPara qué han de sefialar esas doctri­
nas? iPara que el Consejo les de la ra­
zén? zPara que se les niegue? No se ex 
pondrân a ella...
Cuando los Obispos dicen: "tal libro de 
texto contiene doctrina contraria a la - 
de la Iglesia", su palabra basta; basta 
su declaracién: el Gobierno debe aceptar 
la y someterse a ella. Si el gobierno an 
sla tanto como los autores de las exposT 
clones el remedio de los maies que àe la 
mentan, pida enhorabuena a los prelados 
que marquen los libros que han de ser e- 
liminados de la lista oficial como con-
Lara como "el mâs sélido y temible de los po 
lemistas catélicos". Ademâs dice que conocîa 
muy bien el alemân. Vid etiam. A.OLLERO TASSA 
RA, sobre el reconocimiento de que era obje­
to OrtI y Lara por parte de la jerarquîa e- 
clesiâstica nos da idea el siguiente anuncio: 
"El Sr. D. Juan Manuel Ortî y Lara, Catedrâ­
tico sabio, laborioso y religiosîsimo de la 
Universidad de Madrid ha publicado hace ya - 
algdn tiempo varias obras important!simas, - 
cuya adquisicién y lectura recomendamos a 
los que deseen conocer a fondo y preservarse 
de los errores modernos...": Boletîn Ecle- 
siâstico Oficial del Arzobispado de Zaragoza, 
5(1864)8.
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su favor ante el pueblo espafiol fundamentalmente -
catôlico, respetuoso y obediente a las indicacio- 
, , .trarios al dogrpa y.moral cristiana: los 
n e s  de la e§^éSpèn§ntê§•no sc negardn a e
llo.
La -
tar al Carlqamoçxd«i»ÿl«(îaqtffg#f»dàeél^fÿêlï »
- punlo per p u n t o n r o p p s  icidn por proposi 
por ejemplo^jgJ; '
carlismo coic0 d%e 1 iMs» ;dfgf##]91#^Oy ip^dAftNo Jc WN °
, de, los prelados, deseo. de. exâmen y de --
lu 11 smo , en c%iit%^e4( e^lWi^ W  % ic&ÿlj tgAi e s
bierno fue hâ aw(nM-N)V(*!arsM)lfPgeW W^^scÿëf  ^'
por un clerJ^^no Vqu jl' clero espanol, en cuyo seno 
se encontraron tan ilustres y distinguidos prela-
dos... Àn-""
tâi f ' W W f f e W é ’, A  Ÿ ,  y . " -
L m  K %  TaSle'rraTe"''-
, ra^ dos. ddnde _cLebe_ coxr.eg.i_r ^ ^u pensamientq. Dénota a
de
, cQJvcretas. ,Pocos raeses dqy>ués de haberse escrito 
da mas normal que el que s i M n  la suerte dp su pue
bl%” î ’oVU '^l>a°nto'‘'s'i L la"ru l? ,"a% lU V ^diyiilb ïi oT 
pate=s4'\o^if,WlnP"nP™Prl%l“l / l l ‘y%'"de'^ru‘reli" ' 
>''Hfeîi'^plPpig*a?,dl°^ri‘a i i l t r i . X l â \ 5 n r '  
do‘îlem!(î?Jd?rnSîûr1î^'eîrSuS ISeS'à“ ar"t| 8el‘T ?
extremes y aisla a la Iglesia del reste de la civi
lizaciôn moderna.
(60) MARQUES DE MIRAFLORES, Resefïa bistdrico-crfti- 
ca de la participaci6n de los partidos en los 
siicesos poTTticos de Espafia en el siglo XIX. 
Madrid 1863, p, 63.
(458) El Pensamiento Espafiol, 30 de abril 1864.
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3.6.4. La destituciôn de Castelar y los sucesos de 
la noche de San Daniel
El 22 de diciembre de 1864 se inauguraba la - 
legislatura 1864-1865, discutiéndose durante los - 
meses de enero y febrero las enmiendas al proyecto 
de contestacidn al discurso de la Corona y la api 
cacidn de la R.O. de Alcalâ Caliano. Durante estos 
ültimos debates los neo-catdlicos se destacaron 
por la dureza con que acusaron al Gobierno de debi_ 
lidad por no atreverse a aplicar una ley que él 
mismo habfa dictado. A estas acusaciones habîa que 
afiadir la intervencidn en el mi smo sentido del u - 
nionista Esteban Calderdn Collantes en el Senado, 
el cual pronuncid un discurso contra el ministro - 
de Gobernacidn, Luis Gonzalez Bravo, al que acusa- 
ba de inconsecuencia por no haber castigado la a- 
rrogancia mostrada por Castelar en su artîculo del 
29 de octubre en La Democracia.
"El gobierno siguid callado -decîa Aparisi en 
el Parlamento el 4 de febrero, refiriéndose al mis^ 
mo asunto-: entonces, me duele declrlo, parecid a 
los ojos del pals que el demôcrata, que habia reta 
do, que habîa enseflado, desprecid al Gobierno y lo 
entregd a la gacetilla para que en cierto modo le 
castigase... Todo esto vî; todo esto lel; y no es 
afectaciôn: os digo la verdad; no recuerdo haber - 
sentido en mi vida mâs profunda y amarga tristeza.. 
y yo no puedo consolarme al pensar que el demdcra- 
ta se mostrd gran demdcrata, y el Gobierno de mi -
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pals pobre Gobierno"(459).
A estas palabras que Aparisi dirigiô al Go - 
bierno desde el Parlamento se vienen a sumar la in 
tervenciôn de Nocedal pidiendo que se cumpliese la 
Real Orden:
"... Ese catcdrâtido -decîa refiriéndose 
a Castelar- es acaso el que hace menos - 
dafio en la universidad central de Madrid. 
Mucho mâs dafio que ese hacen catedrâti- 
cos que pasean con gala por las calles - 
la gloria de haber introducido en Espafia 
con libros, traducciones y explicaciones 
la filosofla panteista de Krause...
... Pero entonces digo y o , que si razén 
habfa como cuatro para que la Real Orden 
se cumpliese, ahora la hay como cuarenta 
o como cuarenta mil. iPor qué no se cum- 
ple esa circular? iCuândo se cumplirâ? - 
iCuândo terminarân los expedientes? Yo - 
ruego al Sefior Ministro, ruego al Gabine 
te entero, no en son de oposicidn, si no 
en son de sdplica por un lado y en son - 
de consejo por otro, que terminen pronta 
mente esos expedientes, y que no sean lo 
que en Espafia solemos llamar irénicamen- 
te hablando expedientes, para pasar dîas, 
para ganar tiempo y que las cuestiones - 
no se resuelvan jamâs" (460) .
(459) DSC/Congreso, 4 febrero 1864.
(460) Ibid, 23 de febrero 1865.
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Nocedal insiste en la necesidad de expedien­
tes a los profesores sospechosos de introducir doc 
trinas erréneas o contrarias a los dogmas catôli- 
cos en la universidad; por ello trata de evitar 
que la cuestiôn se polarice en la figura de Caste­
lar. Sin embargo el Gobierno busca la manera de 
justificar el expedientè &  Castelar de cualquier 
forma, ya que éste unîa en su persona la condiciôn 
de ser profesor universitario heterodoxo y de per - 
tenecer al ilegal partido demôcrata, con lo cual - 
el Gobierno creîa quedar mds justificado ante la o 
pinidn pdblica castigando antes a Castelar que a - 
cualquier otro catedrâtico acusado simplemente de 
profesar un sistema filosdfico que no agradaba a - 
los neos.
La ocasidn de expedientar a Castelar se le 
présenta al Gobierno cuando aqudl publica en su 
diario un artîculo en el que ridiculizaba la ce- 
sidn por parte de la reina de noventa millones de 
su patrimonio particular en favor del Tesoro Nacio 
nal. El Rasgo, tal vez el mâs famoso de los articu 
los periodîsticos de Castelar, no contenla concep- 
tos mâs atrevidos de los aparecidos en otros artî- 
culos publicados en dîas anteriores, sin embargo 
es este el motivo por el cual el Gobierno se deci­
de a recoger el diario La Democracia y a condenar 
a su autor el cual finalmente serâ desposeîdo de - 
su cStedra.
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El rector de la universidad central, Juan M a ­
nuel MontalbSn se nlega a tramitar el expediente - 
contra Castelar, por lo que el 7 de abril de 1865 
La Gaceta publia un R.D, destituyendo al rector.
A partir de este momento los acontecimientos 
se precipitan. Los estudiantes soi icitan un permi­
se para dar una serenata al rector dimitido. Este 
permise se concede, pero poco después el goberna- 
dor civil rectifica y prohibe la serenata. Al ne- 
garse los estudiantes a disolverse, la guardia ci­
vil carga sobre ellos y se producen varios muertos 
y heridos. El ministro de Fomento, Antonio Alcald 
Galiano, cae fulminado por un ataque cerebral al - 
ser enterado de estos sucesos en el Parlamento. Po 
COS dîas después, el 19 de abril, Calderén Collan­
tes vuelve a acusar al Gobierno de debilidad polî- 
tica y la intervencién de Gonzalez Bravo ante el - 
Senado muestra una vez mâs la ambigUedad del gabi- 
nete moderado.
El nuevo ministro de Fomento, sigue la polîti_ 
ca de su antecesor y suspende de empleo y sueldo a 
Castelar el 16 de abril. El dîa 20 los catedrâti- 
cos supernumerarios de la universidad de Madrid di^  
miten por no tener que sustituir a Castelar y C]au 
dio Antén de Luzuriaga, présidente del Consejo de 
Instruccién pdblica, renuncia a su cargo al ver 
que esta institue]6n se convierte en un cuerpo po­
litico .
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La situaciôn del gabinete se hace entonces in 
sostenible y la reina llama nuevamente a O'Donnell. 
De esta mènera la cuestiôn universitaria, unida a 
la depresiôn econômica, al estado de bancarrota de 
la Hacienda y al creciente antidinastismo de impor 
tantes sectores politicos preparan la caîda de I- 
sabel II. El 3 de enero de 1866 Prim se levantarâ 
en Villarejo y el 12 de junio se sublevarân los 
sargentos del cuartel de San Gil; son los primeros 
pasos del proceso que concluirâ con la calda de la 
soberana la cual intentarâ evitar sü calda llaman- 
do al poder a los moderados. Los gabinetes presid_i 
dos por Narvâez y Gonzalez Bravo sucesivamente, ce 
derân a la presiôn de los neo-catdlicos, Nuevamen­
te éstos cargarân contra los profesores universita 
rios y Manuel Orovio, otra vez ministro de Fomento, 
se apresurarâ a dictar numerosas drdenes reforman- 
do distintos aspectos de la Instruccidn pdblica. - 
Esta reforma concluirâ con la separacidn de sus câ 
tedras de Sanz del Rio, Fernando de Castro y Salme 
rdn. Los argumentos que se emplearon para justifi­
car estas medidas fueron extra-acaddmicos: resis- 
tencia pasiva de los interesados a determinados re 
querimientos de adhesidn a la reina y ausencia de 
los mismos en determinados actos de contenido pol^ 
tico o protocolario.
La prensa neo-catdlica lejos de abandonar la 
batalla contra los krausistas la renueva con mâs -
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fmpetu si cabe. Asî al discurso pronunciado por 
Fernando de Castro al ingresar en la Rea] Academia 
de la Historia, contesta Francisco Navarro Villos- 
lada desde El Pensamiento Espafiol con una serie de 
articules que duraron casi très meses (desde el 23 
de enero al 27 de marzo de 1866) . Las acusaciones 
de catolicismo liberal Ilueven sobre êl . Villos1 a - 
da ataca la heterodoxia de la doctrina de Castro y 
la inexactitud de alguna de sus afirmaciones (461) 
El ataque mâs duro, el que habîa de tener mâs tra^ 
cendencia polltica en Espafia lo dirige contra el - 
principio catôlico-liberal "Iglesia libre en cl Es 
tado libre", argumentando que este principio esta- 
ba ya condenado en el Syllabu s . A partir de este - 
momento este argumente veremos repetirse en todas 
cuantas ocasiones se intente un diâlogo con el li­
béralisme por parte de los sectores catôlicos de - 
la polltica espafiola y serâ el caballo de batalla 
entre Integros y Unidn Catdlica en 1881,
Un afîo después Juan Manuel Ortî y Lara pul) I i 
ca seis articules en El Pensamiento Espanol, con - 
el genérico lema de Las cinco llagas de la ensenan- 
za pfiblica: "La educacién inadecuada. La super fi-
(461) Los echo primeros articules se titularon: El 
presbitero sefior Castro en la Academina^ e  - 
la Historia; los dos sigu~ientes: Mâs sobre - 
el discurso del sefior Castro y los dos 1111i - 
mes; El particularisïïîô~~3ël S r . Castro.
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cialidad de los estudios. Los textos muertos. Los 
textos vivos. El monopolio universitario" (462). - 
Endlos que se hace un resumen de la campafia empren 
dida desde 1861 y una sintesis de todos los argu­
mentos empleados para justificar la proyectada re­
forma de la instruccidn pdblica soOada por los neo 
catdlicos. Articules que preludiaban la proposi- 
cidn que un grupo de neo-catdlicos hizo en cl Con- 
greso al ministro de Fomento Orovio:
"Pedimos al Congreso se sirva declarar - 
que verâ con gusto que el Gobierno de S. 
M. dd pronto cumplimiento a las disposi- 
ciones dltimamente dictadas para organi- 
zar la instruccidn pdblica.
Palacio del Congreso, 16 de mayo 1867. A 
lejandro Menéndez de Luarca.- Gabiuo Te - 
jado.- Domingo Diaz Caneja.—  Ramdn Somo 
za Saavedra.- Marqués de Santa Cruz de ^ 
guanz-o.- Manuel de la Pezuela.- Joaquin 
Ceballos Escalera" (463)
Luarca, como primer firmante, fue el encarga- 
do de defenderla. Su discurso pone en entredicho - 
la gestidn del ministro, exigiéndole la râpida eje 
cucidn de sus decretos y circulares. En enero de -
(462) El Pensamiento Espafiol, 27 de marzo 1867. 
Los artlculos aparecieron los dias 25, 27 y 
2 9 de marzo y 2, 5 y 9 de abril de 1867.
(463) DSC/Congreso,
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1868 Sanz del Rio y Salmerdn son scparados de sus 
câtedras. Giner, que acababa de tomer posesidn de 
la suya, es suspendido de empleo y sueldo por h.i- 
ber elevado un escrito al ministro de Fomento, pro 
testando por la separacidn de su maestro y amigo. 
El neo-catdlicismo habîa conseguido sdlo una parte 
de sus objetivos, el resto, en vîas de ejecucidn, 
séria interrumpido por la revolucidn que en sep-
tiembre expulsarla a Isabel IT de Espafia y pondrla
fin a su reinado, a ella hablan contribuldo efica^ 
mente.
La Armenia
No queremos poner punto final a este capitule 
sin hacer una pequefia referencia a una institucidn 
creada por los neo-catdlicos para contrarrestar 
los efectos de la enseftanza heterodoxa que a su 
juicio se impartia en la universidad espafiola y en 
el Ateneo de Madrid.
El 3 de noviembre de 1864 se inaugurd en Ma­
drid una sociedad catdlico-1iteraria titulada W  - 
Armenia. Juan Manuel OrtI y Lara era su fundador y 
primer présidente. La academia estaba situada en - 
la calle del Fez ndmero 47, esquina con San Bernar 
do, exactamente en frente de la Universidad. Al 1- 
gual que el Ateneo, La Armenia constaba de los si- 
guientes departamenteos: Biblioteca, Câtedra, Gabi
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netes de lectura y conversacidn (464) .
En su local -decîa El Pensamiento Espafiol- en 
contrarân los asociados varias câtedras de cien- 
cias morales y polîticas, una biblioteca, si no a- 
bundante por ahora, escogida entre las mejores o- 
bras, especialmente de filosofla cristiana, la m a ­
yor parte de los periddicos y revistas catdlicos, 
asî espafioles como franceses, belgas, italianos e 
ingleses y algunos juegos honestos corab el ajedrez 
y el tresillo. En sus locales pueden reunirse, sin 
los grandes inconvenientes que tienen otras asocia 
clones literarias y con mayor aprovechamiento que 
en estas, para estimularse y discutir lo que es 
discutible, las personas que, amando como quien 
mâs la ciencia, no quieren su progreso, si es que 
este fuera posible, separândose del ünico norte 
que puede guiarles y hacer fructîferas sus invest^ 
gaciones, que es la fe catdlica, segün lo prescri­
be y ordena la autoridad infalible de la Iglesia" 
(465).
(464) cfr. La Regenaacidn, 4 de noviembre 1864.
(465) El Pensamiento Espafiol, 4 de noviembre 1864. 
Tanto El Pensamiento como La Regenerac idn, - 
dan notîcia de la inauguracidn oe La Armonfa 
y de la gran acogida que tuvo en los cîrcu- 
los catdlicos de Madrid. Entre los asisten- 
tes se encontraban -dice La Regeneracidn- 
gente del partido demdcrata y algdn polie la.
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Juan Manuel Ortî y Lara, catedrâtico del Ins­
titute de Noviciado y présidente de La Armenia le- 
yd el discurso inaugural en el cual, una vez mâs, 
se atacaba a los profesores krausistas, fundamen­
talmente a Sanz del Rio, acusândole de panteismo y 
naturalisme por la concepcidn materialista y ut i M  
tarista que de la ciencia y la ensefianza tenla. Or_ 
tî y Lara también manifestaba el propdsito de que 
los socios de La Armenia, se consagrasen al estu- 
dio de las cosas del orden natural miradas a la 
lüz de la razdn y de la fe, a la enseftanza catdli­
ca, la ûnica verdadera -decîa- y a "la discusidn - 
que no 1lama a su tribunal a las verdades éviden­
tes, ni a los articules de fe". Finalmente seftala 
la ley principal de la academia, aquella que enun- 
cid San Agustin para servir de base a toda discu­
sidn: "In necesariis unitas, in dubiis libertas, - 
in omnibus charitas" palabras innumerablemente re- 
petidas por los catdlicos espafioles y pocas veces 
cumplidas (466).
(466) Ibidem. A.OLLERO TASSARA, Universidad y polI - 
tica, p. 78 dice que este discurso se consi-' 
dera el contrapunto, por su planteamiento, - 
no por su contenido, al de Sanz del Rio en la 
Universidad Central en 1857 . Ortî y Lara pu - 
50 especial empefio en que La Armonla fuera - 
una institucidn cientifica y cultural, pero 
no polltica y asi lo admitieron sus socios.
En este sentido es muy ilustrativa la contes 
tacidn de M. Sânchez al P. Maldonado, carme - 
lita exclaustrado y uno de los principales -
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Socios de La Armonla fueron los catdlicos y - 
neo-catdlicos mâs significativos del momento: Noce 
dal, padre e hijo, Aparisi Guijarro, Navarro Vi- 
lloslada, Tejado, Sânchez, Galindo de Vera, Canga 
ArgUelles, Sevillano, Vilddsola, La Hoz y Liniers, 
Salgado, Conde de Superunda, etc. Pronto se inicia 
ron sus actividades y las primeras lecciones fue­
ron pronunciadas por Tejado, Conveniencias del Es - 
tudio de los clâsicos (18 noviembre); M. Sânchez, 
Rectificaciones histdricas (23 de noviembre); Apa­
risi Guijarro (3 de diciembre). Inidândose como o- 
radores algunos jdvenes, como Ramdn Nocedal que 
pronuncid allf su primer discurso, Rute,/marqués - 
de Heredia entre otros (467) .
conspiradores carlistas en los sucesos de la 
Râpita. Maldonado agradecfa el envîo del di­
ploma de socio pero criticaba el hecho de 
que fuese "una academia platdnica y no poll­
tica". Sânchez alega el catolicismo de la 
reina "que es la ûnica soberana que no ha re 
conocido el reino de Italia" y se duele de - 
que "los miembros de una misma fe se hallen 
divididos por cuestiones dinâsticas". cfr. - 
La Regeneracidn, 11 de abril 1865.
(467) "Ayer se principid en el circule La Armonla 
la discusidn del nuevo tema sobre la Instfûc 
cidn de la mujer, que sustenté en un elegan­
te y correcte discurso D. Ramdn Nocedal. Fue 
oido con mucha atencidn y justamente aplaudi 
do. Al terminarlo le contesté el Sr. Carulla, 
de cuyas relevantes dotes nos hemos dcupado 
en otras ocasiones, y terminé la sesién con 
un brillante discurso del S r . Marqués de He­
redia". El Perfamiento Espafiol, 10 de diciem-
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bre 1864. A partir de 1860 la situacidn inte 
lectual de la mujer sufre una profunda revo­
lucidn en toda Europa, y en Espafia serân los 
krausistas, sobre todo Fernando de Castro, - 
los que se ocuparân de este tema, creando 
las Confercncias dominicales para sefioras en 
la Universidad de Madrid, la Escuela de Ins­
titutrices y la Asociacidn para le ensefianza 
de la Mujer que levantaron muchos recelos en 
tre los catdlicos ortodoxos. Vid. A.JIMENEZ” 
LANDI, La Institucidn libre de ensefianza, Ma 
drid 1973, pp. 36-43 y 343-349.
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Capltulo Tercero
EL RECONOCIMIENTO DEL REINO PE ITALIA Y LOS 
PRIMEROS BROTES DE UN PARTIDO DE CATOLICOS
Como venimos anunciando a lo largo de los ca- 
pîtulos anteriores, el reconocimiento del reino de 
Italia supone el final de una etapa de la historia 
del neo-catolicismo espafiol: la que corresponde a 
su militancia dentro del grupo de partidos "isabe- 
1 inos". Masta el afio 1865 los neos piensan que la 
reina Isabel puede llegar a gobernar en catôlico, 
o lo que es lo mismo, que los principios politicos 
por ellos defendidos, podîan ser representados y - 
llevados a la prâctica dentro de la monarquia de ^ 
sabel II.
Cuando la soberana, contra su voluntad, se 
vea obligada a reconocer el reciéntemente consti- 
tuîdo reino de Italia, los neo-catdlicos comprende 
rân que la influencia que hasta entonces creian ha 
ber podido ejercer en la reina, no era tan impor­
tante como ellos pensaban y que la solucidn que 
buscaban a los problemas contemporâneos tendrian - 
que encontrarla fuera del sistema politico repre- 
sentado por la hija de Fernando VII.
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Es este un momento de franca reaccidn catdli­
ca. Pîo IX acaba de publicar la Quanta Cura y el - 
Syllabus condenando el libéralisme y los denomina- 
dos "errores modernos". Estas condenas vienen a 
confirmar a los neos en todas sus posturas y por - 
lo tanto a extremar sus actitudes hacia los libera 
les espafioles y contra cuantos consideren afecta- 
dos por los errores denunciados por el Pontîfice, 
como sucedid con los profesores universitarios de 
que tratâbamos en el capîtulo anterior. Son estos 
los afios en que los neos ejercieron mayor influen­
cia en los âmbitos del poder y cuando decidieron - 
formar un partido catdlico independiente presentan 
do, incluso, candidatos propios a las elecciones - 
de 1865.
3.3.1. La génesis del Syllabus
Desde 1859, durante veinte afios, el problema 
romano ocuparâ el primer piano de la actualidad po 
lîtica europea. El 21 de julio de 1858 , en una en - 
trevista sécréta entre Napoleôn III y Cavour, en - 
Plombières, se establecieron las grandes lîneas de 
un plan destinado a eliminar a los austrîacos de - 
la peninsula Itâlica, a sustraer las très cuartas 
partes del estado pontificio a la administracj6n - 
clerical y a consti tuir una confederaciôn italiana, 
anâloga a la germânica, cuya prèsidencia se le da- 
ria al Papa. Un folleto titulado El emperador Napo-
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le6n III e Italia, inspirado por el mismo empera- 
dor a comienzos de 1859 preparaba a la opinion pd­
blica francesa para una intervencidn mâs allâ de - 
los Alpes, estallando en abril la guerra decidida 
en Plombières, El desmoronamiento austrfaco, des­
pués de las râpidas victorias francesas de Magenta 
y Solferino, no tuvo dnicamente como consecuencia 
unir para siempre la Lombardia y el Piamonte; tam- 
bién provocé la sublevacién de los estados de Ita­
lia central y de varias provincias pontificias.
Aunque Napoledn en el armisticio de Villafran 
ca (8 y 12.VII.1859) y en el tratado de Zurich (10. 
XI.1859) rehusase oficialmente reconocer la exten- 
sién del Piamonte en Italia central, no hizo nada 
para impedirlo, sino que, al contrario, como se 
trataba de convocar una conferencia europea para - 
regular definitivamente el problema italiano, ins­
piré un nuevo folleto: El Papa y el Congreso, don- 
de, entré otras cosas, podfa leerse que, si bien e 
ra necesario reafirmar el principio de la sobera- 
nîa pontificia, "y a este respecte la ciudad de Ro 
ma era su expresién mâs importante", lo demâs era 
secundario; "Cuanfo menor sea el tcrritorio ponti­
ficio, mayor serâ la grandeza de su soberano" (468) 
Y cuando, en marzo de 1860, las poblaciones de Tos
(468) cfr. R.AUBP.RT, PIo IX y su ëpoca, p. 96
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cana, Parma, Môdena y las Legaciones romanas vota- 
ron su anexién al Piamonte, Napoleén diô su confo£ 
midad al plebiscite, a cambio de la cesién de Sabo 
ya y Niza .
En abril de ese mismo afio estai la una subleva 
cién en Sicilia contra el nuevo monarca Francisco 
II. Los amotinados contaron indirectamente con el 
apoyo de Cavour a través del compafiero de Mazzini, 
Giuseppe Garibaldi, quien desembarcé en Sicilia y 
se aduefié de la isla en poco tiempo, pasando en a - 
gosto a Nâpoles. Un plebiscite, organizado en octu 
bre, manifesté la voluntad de las Marcas, Umbrîa y 
Sicilia de integrarse en Piamonte. Gaeta, donde re 
sidîa Francisco II, capitulé en enero de 1861. El 
14 de marzo, un parlamento reunido en Turin, pro­
clamé la creacién del reino de Italia. El 6 de ju­
nio moria Cavour; en la peninsula solo quedaban ex 
cluldos del nuevo reino Venecia y Roma.
La reaccién del mundo catélico ante todos es­
tos acontecimientos no se hizo esperar; los fieles 
de Austria y AlemarLa se adhieren multitudinariamen 
te a la Obra de San Miguel, destinada a procurar u 
na ayuda espiritual y material a la causa pontifi­
cia y en Gante, un grupo de catélicos belgas fuiida 
el Denier de Saint-Pierre, inspirândose en una i- 
dea lanzada diez afios antes por Montalembert. Por 
otro lado las jerarqulas eclesiâsticas de toda Eu-
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ropa secundaban la iniciativa del arzobispo de Vie 
na, cardenal Rauscher, adhiriëndose a la protesta 
que éste hizo contra el congreso proyectado por Na 
poleén. De todas partes afluyeron a Roma escritos 
de fidelidad cubiertos de millares de firmas.
PIo IX, el 19 de enero de 1860 protesta por - 
los atentados sufridos en sus territories y exco- 
mulga a los invasores mediante la alocucién Nullus 
Certi, unos meses mâs tarde los ejércitos pontifi- 
cios son derrotados en la batalla de Castellfidar- 
do (18. IX.1860) . A los dos afios, el 8 de junio de 
1862 , con motivo de la canonizacién de los mârti- 
res del Japén se rednen en Roma varios centenares 
de obispos de todo el mundo, ante ellos el Pontifi^ 
ce pronunciarâ la alocucién Mâxima Qui dent, en la - 
que se condena varios de los errores filoséfico-po 
llticos causantes de la situacién revolucionaria - 
-que en opinién de PIo IX- amenazaba con destruir 
la sociedad y la civilizacién cristiana. Las pala­
bras del Pontîfice fueron acogidas con gran entu- 
siasmo por parte de los obispos a quienes se les - 
entregé un pequefio cuestionario con el fin de son- 
dear su opinién sobre un proyecto de una condena - 
aün mâs âmplia de los errores modernos. Era un pri^ 
mer paso en la elaboracién definitive del Syllabus 
(469).
(469) La idea de hacer una condena de la filosofla
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El 8 de diciembre de 1864, dos meses después 
que Victor Manuel y Napoleén III firmaran el Conv£ 
nio de 15 de septiembre de 1864, por el cual Fran­
cia se comprometîa a abandonar a Italia el cuidado 
de guardaT los territorios que quedaban al pontiff 
cado, Pîo IX fechaba su encîclica mâs famosa, la - 
Quanta Cura, terminante condenacién del racionalis^ 
mo, liberalismo, socialismo y demâs errores moder­
nos, a la que acompafiaba un compendio o Syllabus, 
de ochenta proposiciones heréticas ya condenadas - 
en otros documentos pont ificios (470). Con ambos -
moderna venîa de muy antiguo, ya hablamos de 
ello en el capîtulo dedicado a Donoso Cortés, 
uno de los primeros encuestados para la rea 
lizacién del catâlogo de errores, G.MARTINA, 
Nuovi documenti sulla genesi del S illabo : A£ 
chivum Historiée Pontificae 6(1968)319-369 p. 
320 distingue 3 perîodos en su elaboracién: 
1850-1860, 1860-62, 1862-64. Estos très pé­
riodes, segûn Martina, coinciden con la evo- 
lucién de los sucesos de Italia.
(470) "All'inizio di agosto, i lavori che erano
trascinati pesantemente e lentamente per do - 
dici anni, erano ben lontani délia conclusio 
ne: da allora, il ritmo cambia, e in tre me- 
si e mezzo viene realizzato quanto non si e- 
ra raggiunto in dobice anni, formulando ex - 
novo u n 'altra redazione del Sillabo, (il tes 
to b) e una enciclica (il testo E).JA cosa e 
dovuto quest *insolita fretta, questa decisa 
volonta di portare a termine una questione - 
da tempo insoluta?...
(•E'forse eccessivo attribuire alla Convenzio- 
ne di Settembre un peso déterminante nella - 
sollecita conclusione dei lavori? Se e in-
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documentos la Iglesia ponîa fin a toda posibilidad 
de diâlogo con el nuevo orden social surgido tras 
1789; los intentos de Montalembert y los congresos 
de Malinas, tan bien acogidos en un principio por 
la mayor parte de los catélicos (471) . Quedaban
giusto considerate il Sillabo una semplice - 
risposta alla Convenzione, como venne piu 
volt-^ ripetuto nelle polemiche del tempo, - 
oggi, con la nuova documentazione che sposta 
la redazione del testo 1) agi i ultimi me si 
del 1864, possiamo a buon diritto ritenere - 
che il patto italo-francese, che lasciava il 
Papa alla mercë dell'esercito e del governo 
italiano, spingesse Pîo IX ad affrenttare i 
tempi e a concludere sollecitamente i lavori 
troppo a lungo durati. E ’ia parte di veritâ 
implicita nell'antica affermazione polemica"; 
G.MARTINA, Ibid pp. 359-360.
(471) El Pensamiento Espafiol, 1 de junio 1864, de- 
cîa refiriéndose al 2® Congreso de Malinas: 
"Aprobada y afin bendecida por la Iglesia es­
ta nueva y grandiosa institucién, debe por - 
muchos motivos ser singularmente apreciada y 
favorecida por cuantos comprendan la impor- 
tancia de defender y acrecentar la santa 11- 
bertad de las obras catélicas, primordial ob 
jeto de la asamblea.
En ella, dicho estâ, no se trata sino aque- 
llos puntos que caben en su esfera meramente 
secular, y su fin por consiguiente no es o- 
tro sino establecer vînculos externos de u- 
nién entre todas las fuerzas que, regidas in 
ternamente por el espîritu catélico, se con- 
sagren hoy en todas las regiones del univer­
se a combatir esta conspiracién, universal - 
también y permanente, levantada contra el ca 
toi icismo por falsa polltica... El congreso 
de Malinas es, pues, una especie de cita ge-
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también condenadas en la proposicién 80 del Sylla - 
bus que decîa "El Pontîfice Romano puede y debe re 
conciliarse y transigir con el progreso, el libera 
1 ismo y la civilizacién moderna" (472). Monsefior - 
Dupanloup, obispo de Orleans y gran amigo de Monta 
lembert, publica inmediatamente un folleto titula­
do : La Convencién del 15 de septiembre y la encî­
clica del 8 de diciembre, intentando contrarrestar 
el efecto producido por la encîclica en los secto­
res mâs aperturistas del catolicismo. Disminuyendo 
el alcance del acto pontificio, Dupanloup distin- 
guîa entre los absoluto y lo relativo, la tesis y
neral a donde acuden los catélicos de todas 
las naciones del mundo para darse cuenta re- 
cîproca de las esperanzas y temores, de las 
luchas o triuufos de la religién catélica en 
sus paîses respectives; asî c o m o  también pa­
ra uniformar, en cuanto es posible y oportu- 
no, su conducta, de modo que arménicamente, 
concertadas sus fuerzas, se centupliquen por 
su misma unidad de accién en pro de la liber 
tad del bien". No hay que olvidar que Monta­
lembert en el primer congreso ya habîa lanza 
do su célébré fémula Iglesia libre en estado 
libre, que tan poco gusté a Pîo ÎX. Pronto - 
los hombres de El Pensamiento cambiarîan su 
forma de pensar con respecte a las ideas for 
muladas en Malinas.
(472) No necesitamos advertir que es una proposi- 
cién condenada. El Syllabus y la Quanta Cura 
estân recogidos, ademâs de en los Boletines 
eclesiâsticos y la prensa de la época en un 
compendio titulado: Coleccién de las alocu- 
ciones consistoriales, encîclicas y demâs le 
tras apostélicas citadas en la enciclica y -
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la hipétesis. El folleto 'tuvo un éxito inmenso
(473) y gracias a su tâctica, Montalembert y sus - 
seguidores, los catélicos-libérales, se hicieron - 
la ilusién de que la encîclica no les alcanzaba. - 
En su lugar, Monsefior Pie, obispo de Poitiers, fue 
un intérprete mâs riguroso diciendo que la encîcli^ 
ca, afin cuando estaba dirigida a los de fuera, tam 
bién se referîa a los de dentro: "El matérialisme 
politico, erigido en dogma de los tiempos modernos 
por una escuela sinceramente creyente, pero que se 
pone de acuerdo en esto con la sociedad anticris- 
tiana, he aquî el error capital que la santa sede 
ha querido sefialar" (474) .
3.3.2. Repercusién del Syllabus en Espafia
"A dar nuevos alientos a los reaccionarios y 
a fortalecerlos asî, en cierto modo, vino por en­
tonces la publicacién de la Bula (sic) de Pîo IX - 
titulada Quanta Cura, que no tenîa otro fin que 
sancionar el Syllabus, especie de resumen de los -
el Syllabus del 8 de diciembre de 1864 con - 
la traduccién castellana hecha directameiite 
del latin, Madrid 1865.
(473) El mismo Pîo IX félicité en carta de 4 de fe 
brero 1865; Vid. La Cruz 1(1865)528.
(474) cfr.: J.ROGER, El catolicismo liberal en 
Francia, Madrid 1152 , p . 41.
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supuestos errores modernos condenados por la Igle­
sia. Se condena en el Syllabus todo pensamiento 
progrèsivo y résulta de él, en consecuencia, el 1 i^ 
beralismo es pecado" (475) . Nada mâs exacte que 
las anteriores palabras de Francisco Pî y Margall; 
el Syllabus llegé a Espafia en un momento en que 
las diferencias entre neo-catélicos y libérales se 
îban agudizancb enormemente, cuando la campafia con­
tra los "textos vives", entraba en su fase mâs san 
grienta, cuando, en fin, se hablan erigido ya 
en los ûnicos defensores de la verd-ad catélica y - 
de la Iglesia.
Decîamos en pâginas anteriores cémo el clero, 
la j erarquîa eclesiâstica y los catélicos espafio- 
les, hablan quedado muy sensibilizados por la expe 
riencia revolucionaria de 1854 y que desde enton­
ces hasta 1860 se advertîa un resurgir de la acti- 
vidad eclesiâstica en todas las esferas de la so­
ciedad. Desde 1859 la problemâtica de los catéli­
cos espafioles estâ fuertemente condicionada por 
los sucesos de Roma; los folletos napoleénicos y - 
sobre todo el titulado El Papa y el Congreso, fue­
ron objeto de numerosas pastorales condenatorias y
(475) F.PI Y MARGALL y F.PI Y ARSUAGA, Historia de 
Espafia en el siglo XIX, Barcelona 1902-190,3, 
8 vols.; IV, 323.
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los escritores catélicos'agotaron su ingenio con - 
testando en sus periédicos a los argumentos napo­
leénicos. La declaracién del reino de Italia fue - 
contestada con exposiciones de protesta elevadas - 
al Papa y la adhesién a las obras pîas de San Mi - 
g ^ l  y Dinero de San Pedro (476), a la vez que se 
creaban otras paralelas como las Letanias Laiitera - 
nas (477) .
(476) Vid a este respecte La Cruz 2(1865)649-658.
(477) Las Letanias Lauretanas, se instituyeron el
8 de diciembre de 1861 en la prensa neo-calé 
1 ica espafiola. Consistlan en acompafiar cada 
jaculatoria con una serie de firmas y limos- 
nas para el Santo Padre. A partir de enton­
ces se celebraban todos los afios por las mis 
mas fechas y en 1864 El Pensamiento Espafiol, 
del 9 diciembre, se dice haber recogido las 
siguientes cantidades: 1861 - 43.349 r 29 
mvs. / 1862 - 64.822 r 86 mvs. / 1863 - 
72.617 r 26 mvs. / 1864 - 108.381 r.
En ASV/AN Madrid 405, Sez 18.4: Denaro di 
San Pietro. Tit, 67 Correspondenza con gli - 
giornali, aparecen las cantidades éntregadas 
por los periédicos espafioles a la nunciatura 
en este concepto.
También en ASV/AN Madrid 405 Sez. 18.4 Dena­
ro di San Pietro. TTt.~^8 Lettere varii, apa 
recen varios folletos y cartas de protesta - 
por el folleto El Papa y el Congreso. Y, en­
tre otras, una de Miguel Martinez y Sanz, 
(sacerdote y colaborador de La Esperanza) , -
fechada en 2 de julio 1862, enviando un néme
ro del diario correspondiente al 28.VI.1862 
y un ejemplar de su folleto Opinién de un 
teélogo rancio acerca del poder temporal de
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Por otra parte las polémicas entre catélicos, 
o neo-catélicos y libérales van en aumento y de e- 
llas no pueden escapar los propios prelados. La 
cuestién del tratado espafiol con Marruecos y la 
pastoral del obispo de Calahorra, Monescillo sobre 
la tolerancia religiosa, es contestada por el pe- 
riodista demécrata Eugenio Garcia Ruiz (478), ha -
los papas y sobre el resultado de la présen­
te crisis europea llamada cuestién romana, - 
Madrid 1862.
(478) La pastoral estâ fechada en 1 de enero 1862.
Y contiene comentarios como este: "Somos i- 
gualmente intolérantes en la fe, en la doc­
trina catélica, y lo somos por no quedarnos 
sin fe y sin doctrina como los que tienen e- 
vangelio y doctrina diferente a la catélica.. 
Es mâs; somos intolérantes como lo es la luz, 
como lo es el juicio humano, como lo son los 
nûmeros": Instruccién pastoral del Ilmo. Sr. 
D. Antolln Monescillo: La Cruz 1(1862)69-97, 
p. 74. E.GARCIA Ru i z , La intolerancia reli­
giosa y los hombres de la escuela absolutls- 
t a, Madrid 1862, recoge los comentarios que 
su autor hizo de la pastoral en el diario de 
mécrata El Pueblo en los meses de enero y 
marzo 1862 y los artlculos que contra los 
neos escribié en septiembre del afio anterior. 
Al Garcia Ruiz contesté al secretario de M o ­
nescillo, Vicente Manterola, en un folleto - 
titulado Ensayo sobre la tolerancia religio­
sa , del cual también se hace cargo el escri- 
tor demécrata. Sobre el significado de estas 
actitudes intransigentes vid: F.RODRIGUEZ DE 
CORO: Vicente Manterola y algunos presupues- 
tos de su intolerancia reli^osa (1866) : Bo- 
letîn de Estudios Histéricos sobre San Sebas
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ciendo causa comdn con el prelado el reste de sus 
companeros del episcopado y, per supuesto, la pren 
sa neo-catdlica. Las célébrés Cartas a un obispo - 
sobre la libertad de la Iglesia, de Emilio Caste- 
lar al Obispo de Tarazona, Cosme Marrodân y Rubio, 
uno de los représentantes mâs intransigentes del e 
piscopado espafiol (479) , .motivadas per la condena- 
cidn que éste hizo del Almanaque democrâtico barce 
lonés (480), preludian ya las polémica^ condenacio
tiân 10(1976)209-234. La Cruz 2(1862)205-223 
recoge numerosas adhesiories a la pastoral y 
protesta per el atentado que a la unidad re- 
ligiosa suponîa el tratado con Marruecos.
(479) Los periddicos libérales y demôcratas; El
Diario Espafiol, La Iberia, La Discusidn, etc 
consideran alobispo de Tarazona el miembro 
mâs "neo-catdlico" de la jerarquîa eclesiâs- 
tica espafiola, ridiculizando su figura en 
cuantos articules se hacian contra los neos.
(4 80) Vid.: Esposicidn del Sr. Obispo de Tarazona 
sobre los abuses de la prensa e impiedad del 
Almanaque DemocrâtICO (29 .1.1664) ; La Cruz - 
1(1664)11^-12$. Castelar se muestra simpati- 
zante de Montalembert, sefialando las venta- 
jas que para la Iglesia espafiola traeria la 
politica por él propugnada. El P. Salgado, - 
director de La Razdn Catdlica, se encargarla 
de contestar a Castelar en una serie de art^ 
culos titulados Observaciones a las Cartas - 
de E. Castelar al obispo de tarazona acerca 
de la libertad de l¥ Iglesiâl
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nés e insultes que se producirSn en los afios del - 
Sexenio, y la imposibilidad de diâlogo entre catô- 
licos y libérales en Espafia, en un memento en que, 
todavîa, en su inmensa mayorîa los progrèsistas y 
demdcratas se manifiestan sinceramente catdlicos. 
y, por otro lado, se comienza a identificar a la ^ 
glesia con un determinado partido politico; el neo 
catolicismo, identificacidn que no niega absoluta- 
menta la Iglesia, y de la cual ambos saldr.ln perju 
dicados (481) .
Asî, el panorama polîtico-religioso espanol - 
en 1864 estaba claramente dividido entre los part 
darios de un diâlogo con las libertades modernas y 
de un prdximo reconocimiento del reine de Italia, 
y los intransigentes, cada vez mâs aferrados a sus 
dogmas polîtico-religiosos y con elles la inmensa 
mayorîa del clero y de la jerarquîa eclesiâstica - 
(482) .
(481) "îQué espiritu es el que (salvando sus bue - 
nas intenciones) ha animado al senor obispo 
de Calahorra a proclamar la intolerancia, es 
decir, las persecuciones en el seno de nues - 
tra sociedad? Definido estâ en las dos si - 
guientes palabras: el neo-catolicismo. Por - 
nuestra parte no vemos otro". E.OARCIA RUIZ, 
Ibid p.9.
(482) "... el hecho es que en la cuestidn de los - 
Estados Pontificios volvieron a encontrarse 
enfrentados los novadores libérales y los
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Cuando Isabel II, inaugura la legislatura de - 
1864-1865, manifiesta ya en su discurso de la coro 
na la posibilidadJe entablar relaciones con el go- 
bierno de Turin:
"Suspenses de resoluciôn los asuntos de 
Italia -dice- y por recientes combinacio 
nés diplomâticas, cuando lleguen a una - 
situaciôn definitiva, mi gobierno los 
considerarâ bajo el punto de vista que - 
la més exquisita prudencia aconseja, s in 
menoscabo del respeto y amer que Espafia 
como nacidn catdlica profesa al padre co 
mûn de los fieles" (483) .
Pero todavîa quedaba pendiente la publicacidn 
del Syllabus, entonces El Pensamiento Espafiol trae 
una noticia anunciando que El Diario Oficial de Ro 
ma publica la encîclica. El 31 de erero los très 
diaries neo-catdlicos, La Esperanza, La Régénéra- 
ci6n y El Pensamiento Espafiol, publican traducidos 
los dos documentes pontificios (484) . La impresiôn
tradicionales adictos al Pontificado. Nueva- 
mente la cuestidn era entre los libérales, - 
concebidos por el campe catôlico como eter- 
nos perseguidores de la Iglesia y los catôli 
ces". J.MARTIN TE.JEDOR, El concilio Vaticanô 
y Espafia, p. 109.
(483) DSC/Congreso, 22 de diciembre 1864.
(484) La Esperanza y El Pensamiento publican la en 
ctclica sin raés comentarios. La Regeneracidn 
encabeza su publicacidn con un articule de -
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que ambos documentes causan en Espnna es menos vi­
va de la producida en el reste de Europa, al menos 
asî opinan los embajadores de Francia y Bêlgica, - 
El primero comunica asî sus impresiones a su supe­
rior :
"L'encyclique du Pape... est venue sus­
pendre l'Espagne de la maniéré la moins 
opportune. Cependant, autant que j'en 
puisse juger, la premiere impression en 
a été moins vive que dans la plupart des 
autres Etats catholiques, soit que les - 
esprits y soient plus absorbés par les - 
autres préoccupations qui les agiten en 
ce moment, soit qu'ils aient cédé a d'an 
ciennes habitudes de soumission vis-a­
vis de la Cour de Rome. Les partis radi­
caux eux-memés, qui ne manqueront certai 
nement pas de puiser dans ce nouveau ma­
nifeste de la papauté tous arguments qui 
pourront servir leurs passions, semblent 
par la modération qu'ils montrent jusq'i_ 
ci, vouloir ménager ce dernier sentiment 
Quant aux néo-catholiques, par leurs em­
barras et pour n'etre pas inconséquents.
M. Sânchez titulado Condenacién del 1ibera- 
1ismo, que dice: "El vicario de Jesucristo a 
caba de pronunciar su sentencia infalible 
contra los errores mâs notables de nuestro - 
tiempo. El libéralisme incrédule queda para 
siempre anatematizado. En este punto ya no - 
hay ni puede haber disputas entre los fieles 
Hablé Roma, hablé el sucesor de San Pedro, y 
toda duda ha desaparecido. Le que Pedro ha - 
dicho por la boca de Pîo es la verdad que 
permanecerâ eternamente".
-473-
ils se contentent de dire que c'est un - 
document auquel il n'y a qu'a se soumet­
tre sans 1'examiner, tandis que les c a ­
tholiques libéraux (485) qui le regret­
tent avec le plus de sincérité s'effor­
cent d'en atténuer la portée en cher­
chant a le presenter comme uniquemente - 
dogmatique et religieux... (486).
Del entusiasmo con que fueron recibidos los - 
documentos pontif icios por parte del episcopado es^  
pafiol nos da idea el hecho de que varies obispos - 
publicaron ambos documentos en los boletines ecle- 
siâsticos de sus respectivas diécesis sin haber ob 
tenido antes el pase regio. A este atentado contra 
las regalias de la Corona se sumaban las introduc- 
ciones que acompafiaban a estos documentos, en gene 
ral poco favorables al gablnete conservador pre- 
sidido por el duque de Valencia que ocupaba enton­
ces el poder. El Gobierno fue interpelado por él - 
diputado unionista Fermln Lasala el 7 deenero de - 
1865, el cual pidié se interviniese en contra de - 
los obispos que habîan infringido la ley. Benavi-
(485) Se refiere a los moderados,predecesores de 
los que constituirân en 1881, la unién catô- 
lica. R.AUBERT, Quelques documents relativs 
aux réactions espagnoles au Syllabus: SpanTs 
ch en Forschiirigen XÎX(1Ô62) 2Ô1 -SOi , p. 294 se 
fia la que el catolicismo liberal espafiol estîT 
por estudlar y pone a J. Mafié y Plaquer como 
prototipo de catélico-liberal espafiol.
(486) cfr.: R.AUBERT, Ibid pp. 293-294.
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des ministro de Hstado, contesté que la encîcllcri 
no habîa sido comunicada oficialmente al Gobierno 
por parte de Roma y que el asunto pasarîa al Consc 
jo de Estado. Una vez que este organism'' bubo cva 
cuado su informe, se otorgé el pase a los documen­
tos pontificios por R.D, de 6 de marzo de 1865
(487) .
Este incidente indigné a 1 os neo-catélicos y 
al episcopado, los cuales protestaron activamentc 
por considérât que el Gobierno se habîa inmiscuîdo 
en una funcién magisterial del Romano Pontîfice y 
habîa atentado a la libertad que éste debîa tener 
para comunicarse con el episcopado y con los mis - 
mos fieles. A esta conclusién llega tambiên Céndi- 
do Nocedal en el discurso que pronuncié en el Con- 
greso en defensa de los obispos que habian publica 
do la encîclica sin el pase regio. Decfa asî Noce­
dal :
"Sometiendo pues la encîclica doctrinal 
al regium exequatur, se desprestigia la 
encîclica doctrinal, se desprestigia cl 
Trono augusto de San Pedro, se despresti
(4 87) Vid.: Dictamen del Consejo y votos particula 
res acerca de la encicïIca dada por su Santî 
dad a los obispos catéîicos (2^. Il .1865): 
nSC/Congreso, Apéndicc âl totiio 5® de Ta le­
gislatura 1864-1865 (también se puede consul^ 
tar La Cruz 1 (1865) 518 -519).
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gin el regium exequatui' y se desprosti- 
gia el nonleriio cle S.M, No es esta cues - 
tién de fuerza; es cuestiôn de creencin. 
iCémo vais a obligar a los fieles catéli^ 
COS a que crean o dej en de creer? Cllos 
creerân, y harân bien, por mi parte yo a 
sî lo hago,lo que les diga el Pontîficc 
Romano, guste o no guste al Gobierno de 
S.M., guste o no guste a los Consejeros 
de Fstado, en su mayorîa o en su minorîa 
guste o no guste a los que forman parte 
de los Cuerpos colegis 1 adores. Y adem.ls, 
la potestad de ensenar recîbela el Pont^ 
fice del Evangelio: ^pensais someter el 
Evangelio al regium exequatur?" (488)
Una vez que fueron solventadas estas di ficul 
tades, el episcopado y los neos recibieron con 
grandes muestras de jfibilo ambos documentos que ve 
nîan a sancionar las ideas y el comportamiento por 
ellos sustentado durante los ûltimos afios y a dar 
les nucvos ânimos en la lucha que habîan cmprendi- 
do contra las libertades modernas (489). Sin embar
(488) DSC/Congreso, 23 de febrero 1865.
(489) En este sentido son mu y signif icativas las sj^  
guientes palabras de M.MORAYTA: "El episcopa 
do que hiciera gala de importarle un arditc 
las regalîas de la Corona, triunfé pues en - 
toda lînea, y no hay que decir, hasta dénde 
aquella victoria concurrié a prestar alas al 
neo-catolicismo, que se encontraha asî ampa- 
rado por las camarillas palaciegas, de fendi- 
do por casi todos los obispos y de acuerdo - 
con el Papa infalible qué vino asî a coronar
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go este optimismo tuvo su contrarrépi ica (uando a 
los pocos meses el ministerio O'Donnell que habîa 
sustituîdo al presidido por Narvâcz presentaba su 
programa politico. En él aparecîa como uno de los 
puntos mâs importantes de su politica internacio- 
nal el reconocimiento del reino de Italia.
3.3.3. Los catélicos espanoles ante el reconoci­
miento del reino de Italia
Con motivo de la visita que el cuerpo dijiloma 
tico tenîa por costumbre efectuar a los nucvos mi - 
nistros de Estado, el titular del gablnete de II- 
niôn Liberal, Bermudez de Castro, comunicé al m m - 
cio Barili la intencién del Gobierno de reconoccr 
al reino de Italia.
Varias eran las razones que le llevaban a e - 
lia; el resto de las naciones catéîicas ya lo ha - 
bîan hecho y el reconocimiento espanol no prnducîa 
ningun efecto nuevo. Ademâs habîa otros intereses 
de origen interno, taies como razones comercia 1 es 
y polîticas (asî se qui tarîa fuerza a la opo.siciôn 
progrès ista y demécrata), que recomendaban dar es
la obra maestra de aquellos teôlogos rancios 
mâs politicos que rcligiosos, al es t ilo de - 
Maistre y de Donoso Cortés", Mistoria Gene­
ral de Espafia, VIII, 369.
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te paso. Por otra parte afirmd el interês del go­
bierno por separar la cuestidn de la independencia 
del pontifice del hecho del reconocimiento, ya que 
este acto no implicaba la negacién del derecho do 
PÎO IX a conservar su poder temporal (490) .
S â ^ z  de Diego, buen conocedor de los archi- 
vos vaticanos y autor de un exahustivo estudio so­
bre la vida y obra del cardenal Monescillo, nos di_ 
ce, despuds de exhumar los documentos que se en - 
cuentran en la secretarîa de estàdo vaticana y en 
la nunciâtura de Madrid, que los diplomâticos de! 
Vaticano "habîan ya dado por perdida la batalla de 
los Estados Pontificios y esperaban el paso espa­
nol". Asî el mismo Pîo IX se lo habîa hecho saber 
a Pacheco, embajador del anterior gablnete modéra- 
do (491).
(490) cfr.: J.BECKER; Relaciones diplomâticas en - 
tre Espafia y la Santa Sede en el siglo XlX,
2 26-T27'.- - - -----  ------------- ------
(491) Pacheco en su despacho de 18 de junio 1865 - 
dice al ministro de Estado: "Se encontraha a 
yer (el Pontîfice) de buen humor y me hablé, 
entre otras cosas, de la posibilidad del re­
conocimiento del reino de Italia por nuestra 
Corte. Yo le dije, y asî es verdad, que nin- 
guna noticia tengo... ; le afiadî que no creîa 
que este Ministerio le realizase... Pero 
O'Donnell vendrâ -me dijo (el Papa), y enton 
ces no podrâ menos de verificarse" cfr. J .P^ 
BON, Espafia y la cuestién romana, Madrid 
1972, p. 34.
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"Roma, -nos dice S.l-^ nz de Diego- no pensaba - 
llegar a la ruptura de relaciones por este motivo. 
Tampoco querîa aceptar sin mâs un hecho consumado, 
sobre todo para no decepcionar a la gran masa del 
pueblo espanol,.. Llegé, por esto, a un acuerdo 
con el Gobierno: éste aceptarfa Exposiciones de 
los Obispos, pero s6lo antes del reconocimiento o- 
ficial -es decir, como sdplicas, no como censuras 
a la polîtica del Gabinete- y siempre que no fue- 
sen inconvenientes" (492) .
El episcopado en su mayor parte sign id los 
consejos del Nuncio, pero los neo-catélicos empren 
dieron una dura campafia en la prensa y en el parla 
mento que anunciaba ya la revolucién que très anos 
después obligarîa a Isabel II a abandonar Espafia.
Dado el interés que tiene esta campaha para - 
nuestro tema vamos a dividir su estudio en dos a 
partados. En el primero estudiaremos las protestas 
que desde la prensa y el parlamento se clevaron en 
contra del reconocimiento y en el segundo la reac- 
cién que se suscité entre los neos después de con- 
sumado el hecho.
(492) SANZ DE DIEGO, Medio siglo de relaciones I - 
glesia-Estado : El cardenal Antôlîn îlonesci - 
llo y Viso (1811-1897), Madrid 1979, p. 7 ? 2 .
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La campaiia conta el reconocimiento
A . La prensa
"La prensa neo -catél ica arma tal ruiclo, 
ta] escândalo con el poder temporal del 
Papa, que no parece sino que se va a ve­
nir a tierra la mâqiiina celeste. Como si 
la caîda del poder temporal estuviese en 
nuestra mano y dependiese de nuestra vo- 
luntad, nos increpan, nos insultan. Tal 
manera de procéder nos parece semej ante 
a la de aquellos salvajes, que insultan 
al sol y le disparan fléchas. No sumos - 
nosotros los que matamos el pôder tempo­
ral; se muere él, y él solo, sin que pue 
da imponerse ninguna fuerza Humana a su 
muerte. El poder temporal se cae, y de e 
llo no tenemos nosotros la culpa. Acusen 
esos colegas a los que han separado el - 
poder temporal de la libertad, a los que 
lo 11 an divorciado de Italia. Acusen so­
bre todo al movimiento del siglo, acusen 
a la Providencia" (493) .
Con tan elocuentes palabras, el diario demé- 
crata La Discusién, ponîa de relieve la agitacién 
que ya, en 1862, envolvfa a los neos en todo lo re 
ferente a la cuestién italiana. El pals estaba di­
vidido entre los partidarios de la unificaclén ita 
liana, cuya capitalidad debla estât en Roma, y 
para quienes el movimiento revolucionario italiano
(4 93) La D i s c u s ién, 15 de f e b r e r o  1362.
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era un ejemplo mâs del triunfo de las ideas moder­
nas, los cuales opinaban que el poder temporal mâs 
habîa sido perjudicial que benoficioso para la I- 
glesia; y los neo-catélicos , identificados total- 
mente con las protestas pontificias, convene idos - 
de que el triunfo del mal culminaba con la destruc 
cién del patrimonio de San Pedro. Estos dltimos no 
aceptaban el término reino de Italia y siempre lo 
denominaron "el llamado reino de Italia", no dis 
puestos a cambiar de actitud hasta que cl Papa die^ 
ra su aprobacién y reconociese a Victor Manuel co­
mo rey de Italia (494) .
De plumas neo-catélicas y de algunas modéra- 
das, pero muy préximas a ellos, salen ardientes de 
fensas del poder temporal. Entre todas, destaca 
por su extensién, la obra en très volümenes del di_ 
rector de La Regeneracién, Miguel Sânchez: El Papa 
y los gobiernos libérales, obra que dedica a la 
santidad de Pîo IX y al clero espafiol. "El libro - 
-dice en el prélogo- es un dictamen fiscal, justo 
y razonado contra la revolucién incrédula y una de 
fensa de la moral, social y polîtica que ensena el
(494) J.PABON, Ibid pp. 27-34 hace un buen resumeii 
de estas actitudes basândose en las obra s de 
varios 1 iterates y politicos espanoles de a - 
quelles afios: Pacheco, Corradi, Balguer, Apa 
risi, Valera, Sânchez, Campoamor.
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Vaticano". El volumen primero estâ dedicado a ana- 
lizar el contenido del término "espafiol", el cual 
-advertirâ- no tiene sentido sin el catolicismo. - 
Mâs adelante estudia el significado del poder tem­
poral del Pontîfice, concluyendo que si bien éste 
no es dogma de fe, si lo es dogma de la Iglesia. - 
Al buscar las causas que han llevado a los revolu- 
cionarios a acabar con el poder temporal, las en - 
cuentra en el propésito que aquellos tienen de ani 
quilar la espiritualidad de la Iglesia, constitu- 
yendo un primer paso para conseguirlo el dejar a - 
la Iglesia sin su poder material.
El volumen segundo estâ dedicado a la histo- 
r i a de la Iglesia y al estudio de la controversias 
entre el papado y el imperio. Finalmente concluye 
su obra Sânchez con una historia de la beneficiosa 
influencia que ejercié la Inquisiciôn en Espafia, - 
tema al que dedica el tercer volumen (495) .
(495) Los volümenes estân fechados en 1862, 1863 y 
1365 respectivamentc. En ASV/AN Madrid 405 - 
Sez. 18 Tit 68, Aparecen varias cartas de M. 
Sânchez al nuncio Barill recomendando su o- 
bra y solicitando permiso para dedicarla al 
Papa y poner su nombre al frente. En una fe- 
chada el 27 de Agosto de 1862 hace las s i- 
guientes consideraciones sobre su obra: "En 
los tiempos que atravesamos se necesita mu - 
cha car idad. Mi obra no se ha escrito para - 
molestar con exigencias de ningün génoro a - 
la Santa Sede. Si Su Santidad se digna a dar
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Dos anos antes Antonio Aparisi Guijarro ha­
bîa publicado un breve opûsculo titulado El Papa y 
Napoleén en el que sustentaba la tes is de que Roma 
era la capital del orbe catélico y por lo tanto 
que no podia serlo de ninguna nacién: "Nosotros 
-decia- podemos llamarnos ciudadanos romanos. El - 
Papa es nuestro rey espiritual y Roma, la Roma que 
los siglos cristianos han levantado para que fuera 
morada del Padre comdn de los fieles, estâ en Ita­
lia, pero pertenece al mundo catélico" (496).
la bendicién a mi trabajo, yo me tendré por 
muy afortunado. Si por el contrario no logro 
este mi dnico deseo, me creeré siervo indtil 
y continuaré trabajando siempre con igual 
fuerza en defensa de la câtedra pontificia y 
de la dignîsima persona que la ocu|>a .
Tengo vivîsimo interés en que V.E. se persua 
da de que no trata con un especulador de la 
religién ni de nada.
Ruego a V.E. me disculpe esta explicacién, - 
ya repetida, en gracia de la necesidad que 
hay de hacerla y mâs adn de probar que se ha 
ce con verdad.
La obra de Sânchez sérâ contestada por J. Va 
lera en una serie de artîculos publicados en 
El Contemporâneo en septiembre de 1862.
(496) A.APARISl GUIJARRO, El Papa y Napoleén: 0- 
bras, IV, 23. Esta misma idea la desarrolla 
en el discurso que pronunciarâ contra el re­
conocimiento en el Congreso el 14 de febrero 
de 1865.
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Severo Catalina en el capitule 5° tic la ohi a 
que comentâbamos en pâginas anterlores, La verdad 
del progreso, intenta rebâtir los argumentes tpie - 
Napoléon habîa esgrimido en defensa de la unidad i 
taliana en su fol le i) El Papa y el Congreso. Su ré - 
plica consiste dnicamente en la apologia del poder 
temporal.
La defensa, por tanto, que los escritores ca- 
télicos espanoles hacian del poder temporal del 
Pontîfice estaba basada mâs en la apologia del mis 
mo que en unos argumentes sélidos que lo justifica 
ran. Por ello, cuando por el convenio del 15 de 
septiembre de 1864 quedaban garantizados los terri 
torios que adn conservaba el Santo Padre, el minis 
terio Narvâez pensé ya en negociar con el gobierno 
de Turin la posibilidad de entablar relaciones di­
plomâticas (497) .
Esta posibilidad es también considerada por - 
El Pensamiento Espafiol al comentar las consecuen- 
cias que se derivarîan del citado convenio f irmado 
por Francia e Italia, y adviertc el significado 
que para los catélicos espafioles tendrîa el recono 
cimiento de Italia por parte del Gobierno espafiol. 
Dice asi El Pensamiento:
(497) Vid: J . BECKER, Ibid pp. 213-215.
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"Reconocer el reino de Italia serla pro - 
clamar, si no la legitimidnd de su ori­
gen, la razén de su actual existencia; - 
serf a aceptar el hecho consumado, en j u 
gar de mantener1 a protesta que ha inspi 
rado adn a la misma Un ién L i hera1. Séria 
en fin, prestar nuestro apoyo a lo que - 
estamos ohligados en conciencia, en euan 
to lo permitan nuestros medios, a des - 
truir con la fuerza nacida de un odio 
santo contra cl mal, y de un amor igual- 
mente santo, a la causa del catolicismo" 
(498) .
Conforme el gobierno va manifestando su deci- 
dida voluntad de establecer relaciones diploin.lti- 
cas con Italia, las protestas de los neo-catélicos 
van haciéndose mâs graves, llegando incluso a ame- 
nazar al ministerio. Asî lo manifiesta Gabino Tej a 
do en una serie de articules publ icados en lil Pen­
samiento con motivo del discurso de la Corona el - 
27 de diciembre de 1864:
"Reconocer, pues, el gobierno espafiol 
-dice- al reino de Italia, equ i va Id rîa a 
alistarse paladina, total e irrevocable 
mente en las filas de la revolucién. E-
(498) El Pensamiento Espafiol, 27 de septiembre
1864. M.MORAYTA, interpréta el via je (pie el 
rey Francisco hizo a Parîs en otono de 1864 
como decisivo en la cuestién del reconoci­
miento, ya que Napoleén III le hizo prometer 
que convencerîa a la rei na Isabel para que - 
diera ese paso. Ibid VIII, 359.
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quivalclrîa a frustrar la glori osîsima ex 
cepcién de que Espana goza entre todas - 
las demâs naciones europeas que por amor 
o por miedo a las potestades révolueiona 
rias han sancionado aquel cfimulo de del i 
rios y maldades ; e<|ulvaldrîa a romper el 
ûltimo vînculo de unién entre la mayor fa 
de los espanoles y su Gobierno; equi va 1 - 
drîa a destruir la ûltima prenda de re 
conciliacién que resta entre los anti- 
guos principios de nuestra sociedad y 
las nuevas formas de nuestra polîtica.
La Espana catélica, nada tendrîa cpie ver 
con el Gobierno que hubiese tendido una 
mano amiga a los que cifran el complemeii 
to de su unidad nacional en la ext inc i éri 
del pont if icado. La Espana monâr(|uica, - 
nada tendrîa que ver con un gobierno que 
solamente profesa simpa-^tîas hacia un 
reino formado, no ya por el simple hecho 
de usurpacién de varios tronos legîtimos, 
sino por la teorîa de que esta usurpa 
cién es en sî un acto perfectamcnte legî 
timo y absolutamente falso" (499).
La identidad "reino Italia" r "revolucién" se 
repetirâ constantemente en las protestas que contra 
el reconocimiento hagan los neo-catélicos y el pro 
pio episcopado; y, por consiguiente, estar en bue - 
nas relaciones con Italia equivaldrîa a alistarse 
en el bando de la revolucién, dltima consecuencLa 
de las funestas doctrinas condenadas recientemente 
por Pîo IX. La pecul iar i da<l de Espana, el tépico -
(499) E l P e n s a m i e n t o  Espafiol, 28 de d i c i e m b r e  1864.
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de la nacién protectors del pontificado (Espana no 
se concibe sin el catolicismo), sirve una vez mâs 
de argumente a Tejado que confunde "su" Espana con 
la Espana mayoritaria, para amenazar al gobierno - 
con una ruptura entre ésta y el gabinete moderado. 
Luego puntualiza el carâcter de esa mayorîa: ca té - 
1 ica y monârquica îNo era mucho suponer en un me­
mento en que se estaban produciendo graves trastor 
nos sociales y levantamientos militares en el paîs?
Los primeros meses de 1865 la cuestién uni ver 
sitaria polariza la atencién de los neo-catélicos. 
Al comienzo del verano, O'Donnell sustituye a Nar­
vâez; los neos saben lo que elle signifies en lo - 
que respecta a la cuestién de Italia y el discurso 
que el Duque de Tetuân pronuncia en el congreso 
presentando su programa de gobierno confirma sus - 
temores ; el 1 de julio los diarios neo-catélicos - 
La Regeneracién y El Pensamiento Espafiol comi enzan 
a publicar numerosas expos ic iones en su mayor par­
te subscritas por los pârrocos rurales y susfeli- 
greses, pidiendo a Isabel II que no reconozca el - 
reino de Italia (500). A estas serie de exposicio-
(500) La Esperanza, diario cari ista al c|ue durante 
estos afios sus contemporâneos incluyen den 
tro del grupo neo-catélico, no incluye ningu 
na exposicién, Sospechanios que era debido al 
temor que podîa tener a mayores represa1i as 
por ser cariista. Sin embargo, el 19 de agos
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nes hay que anadir la del cardenal Puente, arzobis 
po de Burgos, tutor del principe de Asturias, en - 
la que recordaba a la reina "las severîsimas penas 
impuestas por el Vicario de Jesucristo no tan solo 
a los perpetradores de esas sacrîlegas usurpacio- 
nes, sino también a los que a ellas se adhieran" -
(501). Tras él, todo el episcopado espanol protesté 
por las palabras de O'Donnell y pidié a la reina - 
no se llevaran a la prâctica (502) .
La indignacién de la prensa liberal ante esta 
intromisién del clero en un asunto, para ellos, me 
ramente politico, no se hizo esperar, asî se suce-
to aparece un sue1 to en La Esperanza expli- 
cando su comportamiento: Esperaban oir la 
voz de los prelados y porquc mâs de 100.000 
firmasno hubieran podido recoger y este era 
un ntimero mînimo comparado con el nümero de 
personas que estaban contra aquel pacto gu- 
bernamental.
(501) Exposicién que el Cardenal Arzobispo de Bur­
gos dirige a S.M.  pidiendo que no se reco ­
nozca el llamado reino de Italia (30.V.1T65) 
La Cruz 2(1865)168-174, pi l74. A causa de - 
esta exposicién el Cardenal de la Puente fue 
separado del principe de Asturias (R.O. 14. 
VII.1865). En el tomo citado de La Cruz se - 
pueden consultar todas las exposiciones del 
episcopado.
(502) Las palabras en cuestién eran: "El gobierno 
cree llegado el tiempo de adoptar un partido 
respecto a la llamada cuestién de Italia, y 
esta cuestién se ha de resolver sin lastimar
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dieron los ataques contra la influencia que el neo 
catolicismo estaba adquir iendo en la Corte. F. ] 1) i a 
rio Espanol, periédico gubernamental , fue uno de - 
los que mâs se distinguieron en esta campana. El - 
12 de julio en un artîculo titulado El ministerio 
y la actitud de los neos hace las siguientes consi_ 
deraciones que son ya una advertencia al gobierno:
"Si a la cruzada clerical contra el reco 
nocimiento del reino de Italia se dej a - 
franco el paso, si no se ataja con mano 
enérgica el torrente de expos ic iones y - 
pastorales, que por quien menos debîasc 
esperar, ha comenzado a precipitarse so­
bre nosotros; si se consiente que los 
que contra el libéralisme conspiran en - 
mal guardado secreto, o pûblica y solem- 
nemente declaman, influyan, figuren y 
sean cerca del Trono; si el ministerio - 
no usa vigorosamente el poder que las le 
yes de esta monarqula le confieren para 
enfrenar los excesos del sacerdocio, a - 
quien las leyes absolutas mâs de una vez 
supieron tener a raya, el menor de los - 
maies que sobrevenir pueden, serâ la caî 
da de este gabinete, y su reemplazo Dios 
sabe por qui gentes y por qué tendencias'
(503).
los intereses del catolicismo, que el Gobier 
no respeta y respetarâ siempre, pues los M i - 
nistros de una Reina y de una Nacién catéli- 
ca deben ser y son hoy verdaderos catélicos" 
DSC/Congreso, 22 de junio 1865.
(503) El Diario Espafiol, 12 de julio 1865. El art^ 
culo va sin firmar pero no creemos aventura - 
do asignârselo a Juan Alvarez Eorenzana, au-
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Razones y muy sobradas tenîa El Diario Espa­
nol para solicitar y hasta exigir mano dura del go 
bierno contra los excesos del grupo neo-catélico, 
al que se unîan ya las voces de algunos cariistas 
impacientes por emprender una nueva insurreccion -
(504). El 4 de julio, el mismo dîa que Aparisi Gui 
jarro pronunciaba el primer discurso parlamenta- 
rio contra el reconocimiento, El Pensamiento Espa- 
QoJl publicaba las siguientes palabras, en un artî­
culo que, indiscutiblemente, suscribirîan todos 
los neo-catélicos:
"El reconocimiento del patrimonio italia 
no es, a no dudarlo, cuestién de vida o 
muerte para la revolucién. El Gobierno - 
que reconoce el reino de Italia, sancio- 
na de antemano su propia destruccién, re 
nuncia miserablemente a todos sus tîtu- 
los de legitimidad, y se encadena de una 
manera indisoluble al carro de la demago 
gia...
... El que résisté, el que desde luego - 
no acepta por su propia voluntad una pro 
posicién que se le haga sobre la cual ha
tor de otros artîculos contra i os neos du ran 
te estos meses inmediatos al reconocimiento.
(504) La Regeneracién, 25 de marzo 1865 transcribe 
una carta aparec ida en La Esperanza escrita 
por antiguos soldados cariistas, asegurando 
que son falsas las not icias de que se estân 
levantando partidas en el norte.
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tenido tiempo de meditar calculando dote 
nidamente cuâles son sus venta j as y cuâ- 
les los inconvenientes <|ue su aceptacién 
han de seguîrsele, claramente da a entcn 
der que conocc bien las consecuencias 
del paso a que se le invita, y si des­
pués de una larga y fundada res i stencia 
se decide a darlo, por mâs que finja ha 
cerlo espontâneamente, no hay tal espon 
taneidad, sino sumisièn por vencimiento, 
por fuerza, no por convencimiento, sino 
por miedo. Y el que asî obra dejândose - 
vencer cuando podîa y debîa ser vencedoi, 
y el que se dej a intimidar por miedo 
cuando por deber, por decoro y adn por a 
mor propio debîa morir antes que rend i r- 
se, no de otra manera se porta que si ne 
gase paladinamente de aus antiguas convie 
clones, de su derecho, del fundamento de 
su existencia, de su autonomîa, para tro 
carse en un momento en servidor ci ego de 
la voluntad del que ha vencido" (505).
La referenda que se hace de la reina en el - 
segundo pârrafo es obvia; de todos era conocida la 
res i stencia de la reina a firmar el reconocimiento 
y en la prensa, tanto catélica como liberal, se ha
El 27 de julio, efcctuado ya el reconoc i m i en 
to. La Esperanza publica un suelto di rigide 
a sus correligionarios, pidiendo que no se - 
levanten a causa del giro ant icatélico y an - 
timonârquico de los negocios püblicos. Esto 
no beneficiarîa al paîs -dice- y menos a la 
causa, porque O'Donnell en su propésito de - 
ser mâs liberal que nadie los aplastarîa.
(505) El P e n s a m i e n t o  E s p a n o l , 4 de julio 1805.
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blaba de la consulta que habîa efectuado Pîo IX an 
tes de determinarse a dar el paso défi nit ivo, los 
neos en este punto son inflexibles hasta con la 
reina, si reconoce, pierde el apoyo de los amantes 
de la religién y la monarqula.
B . El Parlamento
La batalla emprendida en la prensa tiene su - 
correlative en el parlamento; durante los dîas 4,
6 y 8 de julio, los oradores neo-catélicos Aparisi 
Guijarro, Nocedal y Claros elevaron sus voces pi­
diendo al Parlamento, formado en su mayorîa por 
hombres del partido moderado (O'Donnell no habîa - 
suspendido todavîa la legislatura de 1864-1865), - 
un voto de censura a la polîtica del gobierno de U 
nién Liberal. El contenido de los très discursos - 
es muy parecido pero cada uno tiene un matiz pecu­
liar.
Aparisi Guijarro se levanta para hacer un dis 
curso en contra de la ley electoral que el partido 
en el poder pro-^one a las Cortes, pero sus pala­
bras a.-'penas hacen referenda al proyecto d o c t o ­
ral. Su discurso constituye un ataque al gobierno, 
unaprofecîa y una despedida. îEl motivo de todo e- 
llo? El reconocimiento del llamado reino do Italia.
"Sefior duque de Tetuân -dice- esto se va;
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o por niejor decir, esto va ecliândolo su 
senorla por la ventana... el duque de Te 
tuân ha presentado, ha rendido armas an­
te la revolucién... el duque de Tetuân, 
sin quererlo y sin saberlo, ha ine1 inado 
delante de la revolucién la altivez de - 
su Trente, y, lo que es mâs lamentable, 
la majestad del trono de Castilla" (506)
Para Aparisi, como para el resto de los neos, 
el reconocimiento suponîa "colocar a la nacién es - 
panola en el campo opuesto al catolicismo: en el - 
campo racionalista" y servir de este modo a la re- 
volucién mansa. Concepto, este Oltimo, muy usado - 
posteriormeHte por los întegros para designar a to­
do cambio paulatino propugnado por los partidos 
conservadores.
"La revolucién mansa -escribe Aparisi- 
parece contentarse Toy con que el Papa - 
reconozca a Victor Manuel por Rey de las 
provincias sacrîlegamente usurpadas, sin 
perjuicio de que la revolucién fiera se 
présente a la primera ocasién a exiglr - 
del Papa o arrancarle las 1laves de Roma, 
la ciudad eterna" (507).
(506) DSC/Congreso, 4 de julio 1865.
(507) Ibidem. Este argumente serâ utilizado en nu­
merosas ocas iones por los neo-catéli cos e in 
tegristas para negar su diâlogo con el libc- 
ralismo conservador. La revolucién mansa, di 
rân, es mâs peligrosa que la fiera, por que 
viene con artificios y confusos ropajes.
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Agotados todos los recursos de su oratoria, - 
en favor de lo que él cree derechos do la Iglesia 
y el Pontificado, después de haber pronosticado In 
caîda de las monarquîas europeas que arrastrarâ el 
Papa al descender de su trono de Rey, Aparisi Gui­
jarro se despide de la vida polîtica y del Parla­
mento, con las siguientes palabras:
"... yo no he conspirado nunca ; yo no he 
de conspirar jamâs; yo debo pedir a Dios 
que ilumine y guarde a la reina que es - 
nuestra Reina... Por lo demâs, resue^T- 
tas estas cuestiones como me temo, os sa 
ludo afectuosametne a todos vosotros, 
mis compafieros queridos; me despido sin 
pesar del mundo politico para el que 
c 1ertamente no nacî..." (508).
Las palabras con que, Posada Herren», minis* in 
de Gobernacién, contesta a Aparisi, provocan las i 
ras de la prensa neo-cat61ica. Dice asî:
"... vea S.S. a dénde puede conducirlc - 
la Idgica argumentacién. S.S. se queja - 
de la corrupcién de las costumbres, de - 
la perversion de las ideas y de todo lo 
que esté pasando en la sociedad moder- 
na, juzgândolo resultado de las doctri­
nas y de las predicaciones de nuestros - 
dîas. Pues, Sr. Aparisi, dada la lôgica 
de S.S., podîa creerse que la culpa de - 
todo eso la tenîa el catolicismo. Pues -
(508) Ibidem.
-4 01
qué, la sociedad moderne inc estuvo in 
flu Ida y dominada, preparada por el cato 
licismo? Si vein te , treinta o eue rente a - 
nos de régimen liberal, tamana influen- 
cla ejerce sobre las costumbres àcudnto 
mayor no ha debido ser la ejercida por - 
los afios de catolicismo?" (509).
Estas palabras no impiden que une nueva propo 
siciôn sea presentada al Congreso contra el recono 
cimiento. Esta vez lo defender^ el diputado neo-ca 
tdlico José Fernândez Espino. La proposicién dice 
lo siguiente:
"Pedimos al Congreso se sirva declarar - 
que verâ con pena todo paso que tenga 
por objeto el reconocimiento del 11amado 
reino de Italia, en tanto no baya sido - 
reconocido por la Santa Sede.
Palacio del Congreso, 4 de julio 1865. - 
José Fernéndez Espino, Cândido Nocedal, 
Manuel Maria Herreros, El Conde de Xique 
n a , El Conde de Heredia Spînola, José Ma 
rîa Sessé, Antonio Aparisi C.uijarro"
(510) .
En su defensa, Fernândez Espino, ape la al sen 
timiento catélico de Espana y a la confraternidad 
con los Reinos de Nâpoles y Dos Sicilias pertcne- 
cientes a la dinastîa borbénica, usurpados por Vie 
tor Manuel con la colaboracién de Napoleén. Tam-
(509) Ibidem.
(510) DSC/Congreso, 6 de junio 1865.
-495-
bién senala su no participacién en el grupo neo 
mâs que en esta euestién del reino de Italia, v i ­
tal para quien se considéré auténticamente catôli- 
co y espanol. Finalmente interpela al gobierno pa­
ra que explique las razones de al ta polît ica que - 
le llevan a dar un paso tan grave.
F.l ministro de Fstado, Bermüdez de Castro, re 
cuerda la imposibilidad del gobierno para dar razo 
nés en un momento en que se estân llevando a cabo 
las negociaciones. FI gobierno no puede més que n o  
tificar este hecho, lo contrario serîa perjudicial 
a los intereses del Estado. Fernândez Espino cede 
entonces la palabra a Cândido Nocedal, que erâ cJ 
encargado de contestar a las palabras del ministre.
Nocedal comienza haciendo un tribute de "res- 
peto y consideracién” a su amigo Aparisi Guijarro 
con el que se si ente totalmente identificado. He- 
cha esta precisién, inicia su discurso atacando al 
sistema parlamentario y al Gobierno porquc conside 
ra que se ha excedido en sus atribuciones al negar 
se a dar una explicacién de la conducta que pi ensa 
seguir con respecto a Italla. Alegaba el Gobierno 
que estaba negociando con Turin y que por lo tanto 
la publicidad de sus gestiones podîa perjudicar el 
éxito de las mismas:
"No negocieis, no, -contestarâ Nocedal ;
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no negocieis. Bsperad tranquiios y con - 
los brazos cruzados que eso que se llama 
reino de Italia sea reconocido por el I’a 
dre comiln de los fieles... Y liaced toda- 
vla mâs ; tened el valor de decir ésto a 
la Europa; ... decidle que Espafia, aun- 
que quede sola, no reconocerâ el reino - 
de Italia mientras que prevlamente no lo 
haya hecho la Santa Sede... de esa mane- 
ra y de un solo golpe, habreis converti- 
do a Espafia en nacién de primer orden" -
(511).
También senala Nocedal que la unidad de I ta 
lia es un suceso imposible de llevar a cabo porquc 
los fstados pontificios no se pueden destruir. l'or 
otro lado considéra un absurdo el intentar unir tq 
dos los pueblos que constituyen una peninsula tan 
larga y con tantas tradiciones distintas como la ^ 
tâlica. "esta idea -dice- nace de alguna persona - 
que no quiero nombrar porque no debo, de extremnda 
limitacién de entendimiento, y lleno de una enorme 
ambicién amasada con una pequehis ima dosis de inte 
ligencia; y nace de una porcién de italianos que - 
sabiendo que esto es imposible, lo toman como prc- 
texto para ir contra lo que en efecto quieren ir, 
que es la soberanla del PontIfice y contra el cato 
licismo" (512). Espafia, por lo tanto, -concluye- - 




el hecho de la usurpacién; "hacer esto es deshon- 
rar a la naciôn espanola, y acaso, acaso dejar 
caer el legîtimo trono de Isabel II".
Nocedal, recogiendo una idea repetida muchas 
veces en El Pensamiento Espanol, divide a Europa 
y a la misma Espana en dos grandes grupos: racio- 
nalistas y catélicos; los catélicos no pueden nego 
ciar ni reconocer el sacrilegio del reino de Ita­
lia :
"... es menester colocarse, resueltamen- 
te, s in vacilaciôn, en uno o en otro cam 
p o, en el terreno racionalista o en cl - 
terreno catélico. Hoy todavia podemos 
transigir en la cuestién; pero tened en- 
tendido que dentro de pocos afios, dentro 
de pocos meses, la cuestién no se podrâ 
transigir, porque todos los espîritus 
previsores ven claro que viene pronto un 
cataclismo" (513) .
A estas palabras, en la mejor lînea argumen­
tai donosiana, Nocedal afiade un pequefio comentario 
a la contestacién de Posada Herrera a Aparisi que 
citâbamos anteriormente: "La civilizacién moderna 
adolece de grandes e inmensos extravlos, porque 
viene desde el siglo XVIII, desviândose de los 
principios catélicos". Y también contestando a o - 
tras palabras del ministro de Gobernacién , refercn
(513) Ibidem.
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tes a la fal ta de représentâtividad de los parti- 
dos politicos, Nocedal senala la posibilidad de 
que pierdan el poco apoyo que todavia les queda, - 
porque "solo hay dos cosas verdaderamente constitu 
tivas de la sociedad". Estas dos cosas son la Relq 
gién catôlica y el Trono:
"Quitad, quitad al trono ese poderoso a 
rrimo -observa- en los tristes tiempos 
que corren y dejadle exclusivamente en - 
tregado a la guarda y custodia de los 
partidos de la soberanla naciona], y lia 
breis abierto a sus plantas una sima en 
que ha de hundirse si Dios milagrosamcn 
te no lo remedia" (514) .
El entusiasmo que el discurso de Nocedal sus­
cité en la prensa neo-catélica sélo es comparable 
con la indignacién que causé en la liberal (515). 
Si la intervencién de Aparisi habla sido contesta 
da y hasta ridiculizada (se le llamé mojigato y 
llorén) , la intervencién de Nocedal fue objeto de 
numerosas crîticas, y su autor fue injuriado has t ,i 
el extreme de ser llamado traidor, a causa de su a
(514) DSC/Congreso , 6 de julio 1865.
(515) Los très diarios neo-catélicos dedicaron un 
numéro especial al discurso, al igual que iii_ 
cieron con el de Aparisi. La Cruz 2(1865)113 
165 los publica con el siguiente tîtulo: Dq- 
cumentos importantes para la historia ecle 
siâstica de Espana soore el reconocimiento - 
del llamado reino de Italia.
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gitada vida polîtica. "El senor Nocedal -decîa el 
periôdico union is ta El Diario Espafiol-, sîntesis, 
vida, jugo y quintaesencia del neo-catolicismo, el 
senor Nocedal que si tiene ya larga carrera polîti 
ca, es tan larga como accidentada, y tan accidenta 
da como llena de apostasîas e inconsecuencias, iqué 
otra cosa puede darnos -en prueba de sus instintos, 
sino la procacidad y la aüdacia mâs inconcebibles?"
(516). Para la prensa liberal, resultaba muy fâcil 
atacar a Cândido Nocedal ya que tanto por su histo 
rial politico como por su vida privada, no era un 
ejemplo a seguir. Lo cual no impedîa que don Cândi 
do fuera una persona respetada, querida y admirada, 
por los componentes del grupo neo-catélico.
El Ultimo discurso en contra del reconocimien 
to fue el que José Maria Claros pronuncid en d e ­
fensa de una proposicién que présenté al Congreso 
solicltando al Gobierno que siguiera con Italia u- 
na conducta conforme a las tradiciones y sentimien 
tos catélicos de la naciôn espafiola (517). Este
(516) El Diario Espafiol, 7 de julio 1865.
(517) "Pedimos al Congreso se sirva recomendar al 
Gobierno de S.M. respecto a la cuestién de I_ 
talia una lînea de conducta en perfecta armq 
nia con las tradiciones y sentimientos caté­
licos de la nacién, y ajustada enteramente a 
las légitimas aspiraciones de la Santa Sede. 
Palacio del Congreso, 7 de julio 1865. José 
Maria Claros, Bartolomé de Fanés, Carlos de
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discurso constituye el complemento de los pronun- 
ciados por Aparisi Guijarro y Nocedal. A los argu- 
mentos por estos oradores esgrimidos, anade Claros 
el recuerdo de la excomunién que pesaba sobre los 
usurpadores de los territorios pontifieios. Tam­
bién intenta demostrar Claros, la invalidez del 
tratado de 15 de septiembre de 1 864 por no constar 
en él el asentimiento del Pontîfice, a pesar de 
ser este Ultimo parte interesada en lo que en el - 
convenio se trataba.
Ni la campana desatada por la prensa neo -ca t u 
lica, ni los argumentos empleados por los oradores 
neos en el Parlamento consiguieron convencer al - 
Gobierno y a las Cortes de la inconveniencia del - 
reconocimiento. Este fue votado favorablemente por 
ambas Câmaras y sancionado por la reina mediantc - 
el R.D. de 15 de julio de 1865.
La reaccién neo-catélica despuës del reconocimiento
"Espana e Italia -escribe Jerénimo Becker- eq 
tuvieron de acuerdo respecto de la signifLcaci6n - 
del reconocimiento. El Gobierno italiano consigné 
que no tenîa mâs ni menos alcance en sus efectos -
Eortuny, Tomâs Rodriguez Rubl, Manuel Maria 
Moreno, Andrés Rebagliato. J. M. Manresa." - 
DSC/Congreso, 7 de julio 1865.
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que el restablecimiento puro y simple de las rela- 
ciones diplomâticas en la forma regular y debida, 
y el Gabinete de Madrid manifesté que al reanudar 
las relaciones con el Gobierno de Victor Manuel, y 
al reconocer su nueva y engrandecida monarquîa, no 
entendîa de modo alguno debilitar el valor de las 
protestas formuladas por la corte de Roma" (518).
Isabel II tuvo que sacrificar sus inclinacio- 
nes personales a las necesidades polîticas del 
pals. Asî lo comunicé la propia reina a Pîo IX en 
carta fechada en 26 de julio de 1865. "Jamâs reco- 
nocerë -dice- el despojo hecho a la Iglesia y a 
los principes proscriptos" (519). El Pontîfice a - 
ccpta estas explicaciones y bendice a la familia - 
real espafiola (520). Sin embargo, la diplomacia
(518) Ibid p. 222.
(519) cfr.: J.GORRICHO, Epistolario de Pîo IX e I- 
sabel II: Archivum Historiae Pontificiae 
4(1966)281-348, p. 309.
(520) "Maesta: Prendo parte ail'affizione che ri- 
sente vostra maesta -contesta el Pontîfice 
nelle attuali vicende, e quantunque io non - 
possa approvare l'accaduro per veruna manie- 
ri, conosco pero la grave posizione nella 
vostra maesta si e trovata e si trova.
Del resto rimettiamo nelle mani di Dio il 
corso delli avvenimenti e speriamo da lui 
quel sillievo e quel conforto che il uomini 
sono impotenti di apprestarci.
Per parte mia non trascuro di pregare per 
vostra maesta, per 1 'augusta famiglia e pet
-502 -
pontificia exige una declaraciôn explicita por par 
te del Gobierno espanol de que el reconocimiento - 
del reino italiano no supone eh ningûn modo acep- 
tar el hecho de la supresién del poder temporal 
del Papa. Sélo as i la Santa Sede aceptarâ este a - 
cuerdo entre Espana e Italia.
Los neo-catélicos, con mayor intransigencia - 
de la mostrada por los diplomâticospontlficios, cq 
mienzan a deducir las consecuencias del paso dado 
por la reina y su Gobierno. En esta ocasién se des 
taca entre todos los periodistas neos, el director 
de La Regeneracién, Miguel Sânchez, quien en una - 
serie de reportaj es sobre el viaje de la soberana 
a las provincias vascas, acusa a la reina de estar 
excomulgada y de ser recibida muy friamente en 
unas provincias que siempre se habian mostrado fer 
vientes catélicas (521) .
regnun tutto; e quantunque sia persuaso che 
il passo fatto relativamente alla Italia non 
possa portare giovamento a nessuno, pure corn 
parto a tutti di vero cuore 1'apostoi ica be - 
nediziones.
Gastello Gandolfo, 14 Agosto 1865". Ibidem. 
Sobre la conducta observada por la reina en 
la cuestién del reconocimiento vid. C.EERNAN 
DEZ, El confesor de Isabel II, pp. 2 55-275.
(521) Por sus articulos ofensivos a la reina y al 
gobierno fueron denunciados los periédicos - 
neo-catélicos. Asi, el 22 de julio fueron re 
cogidos El Pensamiento y La Regeneracién, 
por un artîculo titulado; Coloquio entre Isa
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Por su parte El Pensamiento Espanol, si bien 
nada dice sobre la conducta de la reina, -Unicamen 
te recoge la noticia de la partida de Claret-, di­
rige sus ataques, nuevamente contra el gobierno, - 
comparando el reconocimiento con la epidemia de cô 
lera que por aquellos dias azotaba a la capital de 
Espafia. El interës del diario neo-catélico se diri^ 
ge desde este momento a preparar las elecciones 
que îban a celebrar el préximo otofio, y a formar - 
un gran partido catélico:
"El paso que ,acaba de dar el gobierno cs 
quizk el reactivo que la Espafia catélica 
necesitaba -dice-, para salir de su apa- 
tîa, para mostrarse tal cual es, y con- 
fundir, con sélo mostrarse, a la insigni^ 
ficante minorîa que durante el letargo - 
de la nacién la ha tenido avasallada.
Tenemos ya una bandera catélica que se - 
guit, bandera que es ley para todos los 
hijos de la Iglesia y que ademâs ha sido 
reconocida y sancionada por Espafia: esta 
bandera es el Syllabus que encierra las 
proposiciones condenadas por Su Santidad 
y que todos los Obispos de la cristian- 
dad han condenado asî mismo con su mara- 
villosa unanimidad, sin la mayor protes-
bel II y Napoleén, que habian transcrite del 
periédico italiano L ’Unitâ Cattolica. En él 
se comentaba el posible encuentro %e Napo­
leén III e Isabel II en Zarauz y las conse­
cuencias que traîa a los Borbones el confiar 
se en el emperador francés.
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ta. Ya saben los catélicos lo que esto - 
signi fica.
Conculcando los principios sentados en - 
el Syllabus, se ha verificado en Espafia 
el reconocimiento, y he aquî la razén 
por qué nosotros volvemos los ojos hacia 
ese cuerpo de doctrina, considerândolo - 
como area de salvacién. Todos los que es 
tén fuera de ella, perecen eft el diluvio 
del error" (522) .
Francisco Navarro Villoslada, autor del artî­
culo citado, concluye su trabajo senalando las nor 
mas de conducta que deben guiar a los catélicos 
que quieran formar parte del partido propugnado 
por los neos. Estas normas son las siguientes: 1^. 
No confundir la religién con la polîtica; 2&.- Req 
petar a la autoridad civil siempre y cuando ésta - 
respete las leyes de Dios y de su Iglesia; 3®.- 
Ser prudentes en las disputas y polémicas con los 
libérales; 4®.- Protestar continuamente por el re­
conocimiento de Italia y ayudar a la Santa Sede 
con 1imosnas y oraciones; 5®.- Negarse a aceptar - 
empleos que supongan participar en los sfitemas p o ­
liticos condenados por el Pontîfice; y 6®.- Luchar 
en todos los frentes que la legalidad vigente per- 
mita al ciudadano espafiol. Todas estas normas supu 
nen ya el enfrentamiento total de los neos con el
(522) F.N A V A R R O  V I L L O S L A D A , El r e c o n o c i m i e n t o : El
P e n s a m i e n t o  Espafiol, 2 de a g o st o  1865.
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sistema politico imperante en Espafia y el primer - 
paso en el acercamiento de neo-catélicos y carlis- 
tas.
Como muestra de este enfrentamiento podemos - 
considerar la polémica surgida entre El Pensamien­
to Espafiol y La Iberia, cuando este Ultimo conteste 
al comentario que hace el diario neo-catUlico a 
cuenta de las exposiciones elevadas a la reina en 
contra del reconocimiento, con una protesta por 
los excesos de la prensa nea, y con una serie de - 
consideraciones sobre la inutilidad de las gestio­
nes de los obispos por convencer al pueblo sobre - 
la necesidad de conservar el poder temporal del Pa 
pado (523). Entonces el arzobispo de Santiago, Mi -
(523) La Iberia mantiene la teorla de que el cato- 
1icismo es una doctrina poco conocida por 
los que la impugnan y por los que la defien- 
den. Sobre estos dltimos dice la exposiciUn 
elevada a la reina: "... los que la defien- 
den, se empefian en reemplazar la pura y sen- 
cilla verdad cristiana, con teorlas de cir- 
cunstancias que apenas se encuentran en los 
que, con justicia, se honran del titulo de - 
catélicos. La inmensa mayorla no goza m â s  
que de una fe de convencién, en la que lo di_ 
vino y lo humano, los dogmas y las opiniones, 
forman una mezcla confusa, un caos sobre el 
que se ciernen las mâs espesas tinieblas. iO 
jalâ que los neo-catélicos tuviesen siquiera 
la conciencia de su ignorancia, que se creen 
fuertes en los principios religiosos, y a tq 
das horas los encontrais dispuestos a lanza-
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guel Garcîa Cuesta, cargarâ sobre sî la responsab] 
lidad de contestar al diario progrès i s ta en nombre 
del episcopado espanol.
La correspondencia entre el prelado y La I be - 
ria se prolongarâ desde el 20 de agosto de 1865 
hasta el mes de marzo de 1866, siendo publicada 
posteriormente una obra a parte (524). Esta corres 
pondencia pone de manifiesto la actitud del episcq 
pado espanol ante la cuestién del poder temporal - 
del pontificado y la independencia de los obispos 
con respecto a los neo-catélicos; independencia 
que habîa sido puesta en entredicho por la prensa 
liberal que consideraba al episcopado espanol di- 
rectamente influenciado por las doctrinas neo-catq 
1icas .
Como contrapunto a la actitud de Garcîa Cues - 
ta, representativa del episcopado espanol, aparece 
la famosa Carta a los presbîteros espanoles, del - 
sacerdote granadino Antonio Aguayo, en la cual su
ros anatemas, por poco que os dcsvieis de 
sus teorîas. (26.VII . 1865).
(524) Cartas del Cardenal G. Cuesta, Arzobispo de 
Santiago a la Iberia, periédico progrèsista, 
sobre la necesidad del poder temporal del Ta 
pa , Madrid 1866. La Cruz las publicén con el 
subtîtulo de: Cartas sobre el neo-catolicis­
mo de los Obispos.
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autor aprueba el reconocimiento e intenta demos­
trar la inconveniencia del poder temporal. Tambici» 
se hacen en ella una serie de consideraciones con­
trarias a los neo-catélicos. Esta carta fue favora 
blemente acogida en los medios libérales (los dia­
rios progrèsista y demécrata El Reino y La Discu- 
sién pusieron respectivamente sus pâginas al servi 
cio de Aguayo), y fue también âmpliamente discuti- 
da por la prensa neo-catélica. El cardenal Puente, 
arzobispo de Burgos, condené el folleto y su autor 
se retracté poco después (525) .
3.3.4. Primeras consecuencias: el intento de for - 
mar un partido catélico-monârquico
El reconocimiento del reino de Italia desper- 
té un interés inusitado en los neo-catélicos por - 
participar activamente en la vida polîtica espafio­
la. El întimo convencimiento que tenîan de que es­
te hecho habîa conmocionado a los sectores mâs re- 
presentativos del paîs, les 1 levé a tomar parte en 
la campafia electoral de 1865 , para conseguir lie -
(525) Aguayo resume esta polémica en un opûsculo - 
titulado Historia de una carta, Madrid 1865. 
(Sobre el mismo tema se pueden consultar los 
artîculos de Francisco Navarro Villoslada en 
El Pensam iento Espafiol, titulados: Vamos al 
cisma (58.IX.l865) y El programa del cisma - 
(29 IX.1865).
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var un grupo de diputados catélicos que si bien no 
fuera muy numeroso, por lo menos estuviera respal- 
dado por un buen nûmero de votos. Por otro lado, - 
pretendîan también hacer un sondeo del estado re1i 
gioso del paîs y del interés que despertaban sus - 
reivindicaciones a la hora de participar en sucesi 
vas elecciones.
No era ésta, sin embargo, la primera vez
que los neos se habîan planteado la posibilidad de 
influir en las masas neutras y catéli cas en su fa­
vor. Ya en noviembre de 1863, cuando se celebraron 
las primeras elecciones dirigidas por un gabinete 
moderado, después de cinco anos de administracién 
unioniste, intentaron atraerse a todos cuantos has 
ta entonces se habîan mantenido al margen de la lu 
cha electoral. A este sentir responde un artîculo 
publicado en La Cruz por el teélogo rancio (Miguel 
Martînez y Sanz) , en el que se intenta convencer a 
los catélicos de la necesidad de participar en las 
elecciones. El artîculo consta de très partes co- 
rrespondiente a très sentencias que su autor desa- 
rrolla âmpllamente. Estas très sentencias son:
I.- Es lîcito a los catélicos tomar parte en 
las elecciones que tienen lugar en los paîses go - 
bernados. segûn las prâcticas de la anticristiana - 
civilizacién moderna: II.- Los catélicos, a qu i e - 
nés las leyes de su propio paîs dan el derecho e -
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lectoral, tienen, atendidas las circunstancias por 
que estS pasando la sociedad cristiana, un deber - 
imprescindible de concurrir a dar su voto en las e 
lecciones para nombrar diputados: de modo que hoy 
por hoy el votar es no solo un derecho, sino un de 
ber indeclinable; III.- Los catélicos no deben de 
dar su voto en las elecciones sino a sujetos de 
quienes tengan toda la seguridad que cabe en - 
las cosas humanas, de que son buenos catélicos y - 
fervorosos cristianos (526).
Como se puede suponer, Martînez y Sanz aconse 
j a a los catélicos, (y entre ellos a los carlistas) 
participar en la lucha electoral y para fello recu- 
rre a numerosas citas de documentes episcopales y 
pont ific ios. Unicamente recomienda el retraimiento 
en el caso de que no haya un candidate que redha - 
las cualidades necesarias para ser elegible, recha 
zando con estas palabras la teorîa del mal mener: 
"no es lîcito al elector catélico dar su voto al - 
que no ofrezca todas las prendas necesarias de 
cristiandad y catolicismo, ni aün para evitar que 
saïga elegido otro suj eto mâs desviado todavia del 
camino cristiano" (527).
Totalmente identificados con las doctrinas ex
(526) La Cruz 2(1863)214-235
(527) Ibid p. 234
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puestas por el teélogo rancio, los neos comenzaron 
su campana electoral en la prensa en agosto. Nueva 
mente fue El Pensamiento Espafiol el que llevé la j_ 
niciativa, ya que La Regeneracién se mostraba par - 
tidaria del retraimiento (528) y La Esperanza se - 
reducîa a aconsejar a sus lectures que siguieran -
(528) La actitud de La Regeneracién viene puestn - 
de manifiesto en el siguiente editorial pu - 
blicado el 21 de noviembre: "Nuestros electq 
res conocen nuestra opinién y nuestra acti­
tud en materia de elecciones. Creemos que, - 
dadas las circunstancias actuales, y atendi- 
do todo lo que debe atenderse, el retraimien 
to es lo conveniente, bajo cualquier punto - 
de vista que se considéré la cuestién. Pero 
como dijimos hace pocos dîas, nosotros no 
queremos imponer nuestra opinién a nadio; y 
asî, imitando en esto al Sr. Aparisi, perso­
na que tanta autoridad tiene entre la comu- 
nién monârquico-religiosa, declaramos que, - 
optando por el retraimiento, no nos oponemos 
a que sean elegidos diputados aquellos que, 
llenos de fe y de celo, creen que desde los 
escafios del Congreso pueden prestar eminen- 
tes servicios a la buena causa.
Por lo tanto, no tenemos inconveniente en re 
comendar eficazmente las candidaturas que 
nos han remitido nuestros amigos de Galicia 
y Navarra, sobre todo componiëndose de perso 
nas tan dignas como los sefiores Nocedal y 
Claros y los redactores de nuestro est imado 
colega El Pensamiento Espafiol.
Indtil es digamoS que sent i rîamos una viva - 
satisfaccién en verles elegidos, y es mâs, - 
que puestos en el congreso los servicios emi 
nentes que presten a la buena causa superen 
a todas las esperanzas" (siguen las candida­
turas) . (subrayado en el original).
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las indicaciones de El Pensamiento (529). Este ini 
cié su campana con el siguiente manifiesto:
(529) La Esperanza, 7 de agosto 1865 recomienda a 
sus "amigos politicos" que pagan mâs 200 rea 
les de contribucién que se inscriban en las 
listas électorales por si deciden tomar par­
te en la contienda electoral, advirtiendo 
que contarân con abogados, pagados por la cq 
munién, para atender las posibles demandas - 
que surjan por esta cuestién.
El 18 de octobre, después de haber consul ta - 
do con los dirigeâtes del partido, La Espe- 
ranza, dicta las normas que han de seguir 
sus correligionarios en la lucha electoral, 
no sin senalar antes que hubiesen deseado 
presenter candidates propios dado el nuevo - 
panorama surgido tras la ley electoral en vi 
gor, que, al haber reducido la renta, permi- 
tîa votar a sus partidarios "cuya masa estâ 
compuesta de la clâse agricole humilde y de 
los artesanos de las ciudades del interior, 
que, como voluntarios realistas o hijos de e 
llos, conservan en su corazén el amor a los 
antiguos principios del gobierno...", pero - 
la enfermedad de Pedro de la Hoz y el cèlera 
que mantiene alejados a ilustres personalida 
des carlistas, impidieron llevarse a cabo ta 
les propésitos. Concluye seüalando las dos - 
reglas de conducta que deben seguir en sus - 
provincias; "1° - Que al 1i donde quiera que 
se présenté como candidato un hombre que a - 
la aptitud correspondiente y probidad parti­
cular, junte un celo notorio por defender 
los derechos de nuestra Santa Iglesia, estân 
obligados, en conciencia, a darles sus votos. 
y 2® - Que donde quiera que no se presenten 
como candidatos mâs que hombres dispuestos a 
apoyar, con mayor o menor resolucién, la po­
lîtica que iia reconocido el llamado reino de 
Italia, estân igualmente obligados, en con-
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"Espafia ha despertado de un letardo de - 
treinta anos para no entregarse ni un so 
lo momento mâs a su létal adormecimiento 
Estâ cumpliendo hoy un altfsimo deber, y 
enseguida tiene que llenar otro. La Espe 
ranza lo ha dicho terminantemente: es me 
nester que se inscriban en las listas e- 
lectorales todos los que paguen al menos 
200 reales de contribucién. Mafiana verân 
el uso que han de hacer de su derecho: - 
hoy por jc pronto tienen el altîsimo deber 
de hacerse electores y de comprometerse 
solemnemente ante Dios y su conciencia a 
no votar a ningûn unioniste, a ningûn 
progresista, a ningûn demécrata, a nadie, 
en fin, que directa ni indirectamente ha 
ya contribuldo con su aprobacién y con - 
sus simpatîas al ministerio actual, al - 
reconocimiento de los sacrilegios y usur 
paciones de Italia.
Se êlesoyen las sûplicas de millares y mi^  
1lares de espanoles, es menester que por 
medios perfectamene constitueionales, e - 
SOS millares y millares de espafioles ha - 
gan entender al gobierno y a todos sus a 
migos que nadie se burla en vano de los 
mâs altos sentimientos de una nacién" 
(530).
Los neos pretenden atraerse a las masas car­
listas y a todos cuantos de alguna manera se sien- 
tan concernidos por "el sacrîlego reconocimiento". 
La nueva ley electoral, que creaba grandes cincuns 
cripciones verificândose la eleccién por provin-
ciencia o abstenerse de votar".
(530) El Pensamiento Espanol, 31 de julio 1865.
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cias; que rebajaba el censo de 400 a 200 reales y 
que concedîa el derecho de competencia (posibili­
dad de votar a quienes por cargo, categorîa y for - 
macién tuvieran capacidad de discernimlento para e 
legir candidatos aptos) (531) , brindaba la oportu- 
nidad a los neos de contar con el voto de la gente 
sencilla que era entre la que comunmente reclutaba 
sus prosélitos. Ademâs el derecho de competencia a 
fectaba al clero, el cual, légicamente votarîa tam 
bién en favor de los neos. Estos, por lo tanto, pq 
dian contar no sélo con sus electores habituales, 
sino también con los carlistas y con el apoyo del 
clero que influirâ -como veremos- en las masas ca­
télicas en su favor (532).
Durante el perîodo de tiempo comprendido en­
tre los meses de agosto y noviembre la prensa neo- 
catélica y cariista no descansé en su afân de a- 
traerse al electorado catélico. Conscientes de que 
buena parte de éste se encontraba entre los secto-
(531) Vid el proyecto de ley electoral de DSC/Con­
greso , 22 de junio 1865, apéndice 1°. La ley 
aprobada en DSC/Congreso, 5 de junio 1865, a 
péndice 2®.
(532) Esa era la opinién mâs extendida entre las - 
esferas polîticas libérales y numerosas fue­
ron, como veremos, las quejas en este senti- 
do. A modo de jemplo vid el artîculo de J.A- 
RAUJO: Las ûltimas elecciones: La Iberia, 16 
de diciembre 1865.
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res menos cultos de la sociedad, no cesaban de re- 
pet ir a sus seguidores que nadie con derecho al vq 
to, debîa quedar excluîdo de las listas électora­
les. También se sucedîan las explicaciones sobre - 
la determinaciôn de participar en la lucha electo­
ral . Incluso La Regeneracién, que en un principio 
se mostré partidaria del retraimiento, aconsejaba 
a sus lectures que participasen en los corn ici os 
con estas palabras:
"... declaramos que estamos enteramente 
conformes con lo expuesto acerca de este 
punto por El Pensamiento Espafiol. Cree­
mos qu.e todos los catélicos necesitan por 
un deber imprescindible de conciencia:
1® .- Si tienen voto, hacerse inscribir - 
en las listas, aunque sea, reclamando an 
te los tribunales en caso necesario.
2 ° . - Vigilar mucho, muchîsimo, para no - 
ser excluîdo.
3“ .- Votar siempre contra los candidatos 
del gobierno, cualesqui era que sean.
4®.- Si no tienen candidato propio, que 
voten del modo que mâs dafio hagan a la U 
nién Liberal, o sea a la secta mâs perju 
dicial al catolicismo que pudiera imagi- 
narse.
En el préximo congreso han de discutirse 
asuntos religiosos, asuntos de alianza y 
asuntos de ces iones territoriales, o sea 
de rectificaciones de fronteras. Si la - 
mayorîa es unionista, aprobarâ todas las 
iniquidades que se le propongan, por mâs
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que 11 even en su seno la ruina y la des - 
honra del paîs. No se olvide que, segûn 
la feliz exprès ién del Sr. Rîos Rosas, - 
los ministeriales no son mâs "que una cq 
leccién de ceros con una unidad al fren- 
te" (53.3) .
La Regeneracién y El Pensamiento, por tanto, 
obraban de comün acuerdo y los consejos que en es­
te momento dan a sus electores se repetirân en 
1871 cuando los neos, ya integrados en la Comunién 
Catélico-Monârquica, participen en las elecciones 
formando coalicién con los republicanos.
Una vez clausurado el perîdo de inscripcién y 
rectificacién de las liStas électorales, los neos i 
nician la campafia de mentalizacién popular en fa -
(5.33) La Regeneracién, 2 de agosto 1865. De la uni^ 
formidad de criterio entre La Regeneracién y 
El Pensamiento Espafiol nos pueden dar idea - 
ios siguientes consejos de Luis Eclicvarrîa a 
los electores catélicos: "No comprometerse - 
bajo ningûn concepto a votar ningûn candida­
to liberal, ni a ninguno de quien no tengan 
pruebas inequîvocas de que no lo es...
Aun de aquellas secciones o provincias en 
donde, por circunstancias especiales, no sea 
posible esperar racionalmente el triunfo de 
los candidatos catélicos, es menester rehuir 
con el mayor cuidado todo compromiso que 
tienda a aumentar el nûmero de votos de los 
candidatos libérales, teniendo hoy en cuenta 
que la cuestién no es de opiniones po]ît icas, 
que de éstas hay que hacer compléta abstrac- 
cién, y que la batalla se ha de dar dnica y
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vor de sus candidatos. Francisco Navarro Villosla­
da serâ una vez m â s  quien lleve la inicia tiva. Asî 
en un artîculo titulado Los catélicos y las elec­
ciones trata de eliminar los lîltimos temores que - 
puedan tener los catélicos (y los carlistas) por - 
participar en los comicios; "Es un deber moral -eq 
cribe- para los catélicos participar en las elec­
ciones a diputados. Esta eleccién, formalmente con 
siderada, consiste en enviar al Congreso personas 
que, después de haber prestado ciertos juramentos, 
concurran con su inteligencia y su voto a la forma 
cién de las leyes, y aprueben y censuren del mismo 
modo los actos del Gobierno" (534) .
Los posibles temores que pudieraii exist ir so­
bre los requisitos que hubieran de cumplir los can 
didatos electos para formar parte del Congreso, 
son desechados por Villoslada, quien senala que eq 
tos requisitos ("jurar la Constitucién y fidelidad 
y obediencia a la reina, y comprometerse a buscar 
la felicidad de la nacién"), no son intrînsecamen- 
te malos. También insiste en la necesidad de que - 
exista una representacién catélica en un Parlamen- 
to que debe sancionar o condenar el reconocimiento.
exclusivamente entre el catolicismo y el li­
béralisme" . El Pensamiento Espafiol, 31 de a - 
gosto 1865.
(534) El P e n s a m i e n t o  Espafiol, 4 de s e p t i e m b r e  1865
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"Faltarâ a su deber -concluye- quien sin légitima 
causa se abstenga de votar, y mâs aûn quien vote a 
un candidato partidario del reconocimiento, sea 
progrès ista, sea de Unién Liberal, sea en fin, m o ­
derado de esos que suelen aceptar como buenos los 
hechos consumados" (535).
En el ânimo de Navarro Villoslada y en el del 
resto de los neos existe el convencimiento de que 
con una buena organizaciôn los catélicos espanoles 
podrîan obtener la primera victoria sobre la revo- 
lucién, Por ello no dejan de insistir durante la - 
campafia electoral en la necesidad de participacién 
por parte de los catélicos. Una y-otra. vez se repi 
ten las normas de conducta que deben seguir sus e - 
lectores. (Negar el voto a los libérales y votar a 
los candidatos catélicos) . También se comienza a - 
tratar de la organizacién de un gran partido caté­
lico, al margen de las banderîas y partidos que 
hasta entonces habîan dividido a los catélicos, 
partido al que denominan Unién Catélica. "Bandera 
de esta unién catélica -dice El Pensamiento Espa - 
flol-, verdaderamente espafiola, ya lo hemos dicho - 
antes de ahora y no nos cansaremos de repetirlo, - 
debe ser la encîclica Quanta Cura y el Syllabus de 
Su Santidad. Ambos documentes son la condenacién -
(535) Ibidem.
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completa del liberalismo, cuyas doctrinas précisa- 
mente estamos llamados a combatif" (536).
De la misma opinién que El Pensamiento se 
muestra La Regeneracién, la cual en un artîculo ti 
tulado Organicémonos expone las caracter1sticas 
que debe tener el partido catélico:
"Necesitamos pensar en nuestra organiza­
cién -dice-. Ningûn partido estâ en m e ­
jor situacién para ello que el partido - 
catélico. Tiene una doctrina fija, unas 
tablas de la ley de las que no puede a - 
partarse... En el Syllabus del 8 de di­
ciembre estâ contenido todo cuanto debe- 
mos hacer. Ni un punto menos, ni un pun­
to mâs de lo que en el Syllabus se con- 
tiene...
Con guîa tan segura, la organizacién del 
partido catélico se simplifica en gran - 
manera. En nuestra organizacién no hemos 
de pretender aparecer sélo como partido 
politico. El partido catélico no tiene 
ciertamente por objeto aspirar al poder. 
Su fin es social: su objeto es la morali^ 
zacién de la sociedad; sus medios deben 
ser solamente impedir que el Estado pue - 
da pervertir a los pueblos. En las Cer­
tes que nosotros hayamos de l u r h . t r ,  nos 
hemos de proponer no derribar un ministe 
rio, sino impedir que pasen leyes contra 
rias al catolicismo...
Para esto creemos necesario comenzar for
(536) Ibidem.
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mando centres tanto en Madrid como en 
provincias, que sirvan de mue ho al parti_ 
do. En Madrid existen personas notabilî- 
simas, que se han distinguido tanto en - 
el Parlamento como en la prensa por su - 
entusiasmo y decisiôn en la defensa de - 
la causa catdlica. Nosotros quisiéramos 
ver a estas personas formando una socie- 
dad que tuviera como dnico objeto nues - 
tra organizacidn, que tuviera como dnico 
fin agrupar en todas partes a los c a t d H  
COS. Constituîda esa sociedad, gran par­
te del trabajo estâ hecho. La voz respe- 
table de sus individuos, voz que tendrîa 
tanta mâs autoridad cuanto mayor fuera - 
su ndmero, bastarîa para que inmediata- 
mente se formaran circules en las capita 
les de provincia y hasta en los pueblos 
mâs pequeftos. Somo? muchos: estâmes per- 
fectamente unidos: no nos falta mâs que 
un centro, para que irtmediatamente apa- 
rezcamos dispuestos al combate" (537) .
El ndcleo originario del gran partido catdli- 
co descrito por La Regeneracidn se encuentra en el 
grupo neo-catdlico y entre sus hombres hay que bu£ 
car a los directives de la Unidn Catôlica. Navarro 
Villoslada enumera las caracterlsticas que deben - 
concurrir en los hombres que dirijan el partido, 
sehalando que deben ser independient.es (no desem 
pefiar cargo pdblico alguno) , senadores o diputados 
o directores de periddicos no libérales. En cuanto 
a los medios que estes hombres deben emplear pa
(537) La R e g e n e r a c i d n , 30 de s ep ti e m b r e  1865
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ra mejor influir en la sociedad, son los habitua - 
les: participer en las elecciones de diputados, en 
las provinciales y municipales; en la prensa y en 
la publicîstica ; s in desmayo siempre y cuando con 
cluye- "polîtica se llame en Espafia el combatir la 
divinidad de N.S. Jesucristo, la unidad religiose, 
la autoridad del Papa y de los sucesores de los a - 
pdstoles y ensefiar toda clase de errores dogmdti- 
cos en la prensa, en la câtedra, en la tribune y - 
hasta en los bancos ministeriales" (538) .
Los neos contaban tambiên con un elemento fun 
damental para la organizacidn del partido catdlico; 
el apoyo del clero. "Allî donde menos amigos tene- 
mos -decîa La Regneraciôn- contamos por lo menos - 
con el cura". Efectivamente esta colaboracidn que- 
darâ puesta de manifiesto durante el desarrollo de 
la campafia electoral de 1865. La actividad desple- 
gada entonces por el clero en favor de las Candida 
turas neo-cat61icas provocd la indignaciôn de la - 
prensa liberal, que se mostrd incansable a la hora 
de denunciar el comportamiento de los sacerdotes - 
que desde el pdlpito o el confesonario encomenda- 
ban a los fieles votar a los neos.
En esta campafia denunciadora se distinguid el
(538) El P e n s a m i e n t o  Espafiol 4 de s e p t i e m b r e  1865.
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periôdico unionists El D iario Espafiol, en el cual, 
el ilustre periodista y futuro ministro de Estado, 
Juan Alvarez Lorenzana, publicd una serie de arti­
cules sin firma que tuvieron honda repercusidn y - 
contestaciôn en la prensa neo-catdlica. Cuatro fue 
ron los articules que mâs impresionaron a la opi­
nion pdblica neo-catôlica: El clero revolucionario 
(12.IX.1865) , La religiôn y la polîtica (13.IX. 
1865), Desagravios (10.XII.1865) y Palinodia (19. 
XII.1865) .
Los dos primeros fueron escritos antes de e- 
fectuarse las elecciones, y en ellos se comentaba 
la actuaciôn de los sacerdotes vascos y gallegos, 
en cuyas circunscripciones se hablan presentado 
candidaturas neo-catôlicas. En Galicia sobre todo, 
la actividad polîtica del clero habla tornado carac 
teres alarmantes, porque se habla llegado a decir 
que era cuestiôn grave, hasta de pecado mortal, no 
sôlo el votar a un candidate liberal, sine el abs- 
tenerse de participar en las elecciones. Las denun 
cias que a los tribunales comarcales se hicieron - 
en este sentido, fueron repetidamente aireadas en 
la prensa liberal (539) .
(539) Bermûdez de Castro, ministro de Estado, hace 
referencia el 24 de febrero 1866 a la canti- 
dad de denuncias que sobre este asunto han - 
llegado a las Cortes. Vid DSC/Congreso , 24 - 
de febrero 1866. Incluso El Pensamiento Espa
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La prensa nea, por su parte, no negaba las a - 
cusaciones de que era objeto por parte de los pe- 
riôdicos libérales. Por el contrario, se mostraba 
orgullosa de la colaboraciôn que le venîa prestan- 
do el clero y el propio Navarro Villoslada contes - 
taba al Diario Espafiol que sus crîticas estaban mo 
tivadas por el temor que los hombres de la situa- 
ciôn tenlan de la benôfica influencia que el clero 
estaba ejerciendo en la sociedad (540).
Miguel Sânchez, sacerdote y director de La Rc 
generaciôn, se siente indirectamenete aludido por 
las crîticas de El Diario Espafiol, y por ello toma 
mâs interés, si cabe, que El Pensamiento en repli- 
car al diario unioniste. Sânchez, en contraposi- 
ciôn a Lorenzana que considéra la necesidad de se - 
parar la religidn y la polîtica, que deben de es­
tât totalmente relacionadas y que el clero tiene o 
bligaciôn de combatir las malas doctrines que di- 
funde el libéralisme, de aconsejar a los fieles 
que voten las candidaturas catôlicas (541) .
hol, el 24 de noviembre de 1865 , trae la no - 
ticia de que dos jueces gallegos (de Celano- 
va y Mondofiedo, respectivamente), habîan re- 
cibido denuncias contra sacerdotes que amenaz? 
ban con la excomunidn a los fieles que vota- 
ran candidaturas libérales.
(540) El Pensamiento Espafiol, 15 de septiembre 1865.
(541) La Regeneracidn, 13, 14 y 15 de septiembre.
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En octubre, el publicista catdlico Antonio R£ 
gidor, comienza a escribir una serie de artîculos 
en La Regeneracidn con el tîtulo de El clero y las 
elecciones, con los que se quiere dar una respues- 
ta definitiva al asunto, a là vez que intenta jus- 
tificar la actividad polîtica del clero por la ig- 
norancia que sufre el pueblo espafiol a causa de 
los atropellos de que ha sido objeto por parte de 
los gobiernos libérales:
"... a los eclesiâsticos llamados por 
Nuestro Sefior Jesucristo, luz del mundo 
y sol de la tierra -escribe-, incumbe el 
imperioso deber de llustrar a los electo 
res en todos los puntos indicados, y en 
otros conexos con ellos...
Son los eclesiâsticos, èspecialraente los 
curas, los centinelas encargados de ve­
lar por la pureza de la doctrina y de 
las costumbres...
Cuando los electores no pueden discernir 
en los candidates las cualidades que los 
hagan dignos o indignes, deber es de los 
eclesiâsticos, a elle obligados por cari 
dad o por justicia, instruîrlos con espT 
ritu de caridad, si, pero sin ocultar na 
da de cuanto pueda ilustrar la concien- 
cia de los votantes, aunque para ello 
sea necesario sacar a relucir en pdblico
La Esperanza, 2 de diciembre 1865 contesta a 
La Democracia en el mismo sentido a las acu- 
saciones que ésta hizo de la presidn que es­
taba ejerciendo el clero en Navarra.
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las faltas reales, pero ocultas, cle los 
pretendientes a la diputaciôn. ..
Vean, pues, los contradichos unionistas, 
como el clero espafiol, tomando parte, y 
parte muy activa, sea o no elector, en - 
las elecciones, lejos de degenerar de su 
carâcter, llena de un modo especial su - 
misiôn divina, humanitaria y patriôtica. 
Y complaciendo a los libérales, predica 
y practica la caridad de Bios, salvando 
a incautas aimas de las garras vicalvare 
fias, y librândolas de incurrir en una i - 
rresponsabilidad tremenda" (542) .
El Ultimo pârrafo îba dirigido a las crîticas 
que se hicieron por el desinterês que mostrô el 
clero hacia las vîctimas del côlera que aquellos 
dîas azotaba a la capital de Espafia. Tambiên se a 
cusaba a los neos de preocuparse m â s  de recoger di^  
nero para el Papa (543), que en procufr auxilio ma 
terial y espiritual a los colêricos. La Iberia ha - 
bîa organizado por aquellos dîas una asociaciên de 
nominada los Amigos de los pobres, en la que parti^ 
cipaba activamente Antonio Aguayo, el autor de La
(542) La Regeneraciên, 6 de octubre 1865.
(543) La Esperanza, 15 de noviembre 1865, dice que 
el dinero recaudado en la protestaciên por - 
el reconocimiento, por parte de El Pensamien 
to Espafiol, arrojaba la cifra de 976,284 r . 
46 mvs.
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carta a los presbîteros'espafioles. Esta asociaciên 
recogîa donatives y ofrecia voluntaries para soco- 
rrer a los apestados. Varies de sus miembres mûrie 
ron contagiados y agotados por el trabajo que los 
muchos enfermes les proporcionaban (544). Los neo- 
catôlicos, criticaron la instituciôn progresista, 
considerdndola una "sutil artimafia para implantar 
el socialisme", permaneciendo ajenos a tareas tan 
propias de la caridad cristiana que en aquellos - 
mementos las circunstancias les brindaban (545).
El retraimiento de progresistas y demdcratas 
reduce la lucha electoral a la participaciôn de la 
Unidn Liberal, de los moderâdos y de los neo-catô- 
licos. Los moderâdos por aquellos dîas intentaban 
recuperar el terrene perdido a causa de sus polêmi^ 
cas intestinas y por situarse en una posiciôn in­
termedia entre los dos grupos politicos menciona- 
dos (546). Esta situaciôn es denunciada por El Dia-
(544) "Como si sus individuos trataran de que su - 
procéder contrastera con el de otros mâs 
conspicuos, ejercieron la caridad hasta el - 
heroîsmo, sacrificando muchos su vida por 
salvar la del prôjimo. Siendo victimas algii- 
nos de su abnegaciôn y su virtud" M.LAFUENTE 
Historia general de Espafia, VI, 589.
(545) Sobre este asunto vid: El Pensamiento Espa ­
fiol , durante la primera quincena de octuore 
ET"1865.
(546) Son muy interesantes a este respecte dos car
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rio Espafiol, el cual supone tambiên un acuerdo en­
tre moderâdos y neos:
"Divorciado el moderantismo de la opi- 
niên pdblica, arrastrando a todas partes 
la pesada carga de sus escândalos, de 
sus desaciertos, de sus crîmenes politi­
cos, como si todavia quisiera ir mâs a - 
llâ en el camino de la perdiciên, did ul^  
timamente el amoroso abrazo a la feroz - 
pandilla que se conoce con el nombre de 
neo-catdlica, y concerté con ella la ma - 
nera de asesinar traidoramente las liber 
tades pûblicas...
La fraccidn moderada no es hoy ni mâs ni 
menos que otro grupo que ha îdo a aumen- 
tar los diferentes que, en un mismo cam-
tas de el Duque de Veragua a Juan Bravo Mur^ 
llo comunicândole haber sido elegido indivi- 
duo de la Comisidn Central Electoral del Par 
tido Moderado, enviândole pruebas de impren- 
ta del manifiesto, obra de Seijas Lozano, 
que el partido pensaba publicar. Ante la ne- 
gativa del ex-presidente del gobierno, insis 
te apelando a la mala situacidn del partido: 
"... lo desto y se lo suplico si es necesario. 
El nombre de usted es la mayor prueba de ha­
ber cesado las miserias que tanto han influ£ 
do en nuestras desgracias.
6Con que sorprende a usted verme en estas 
monsergas? Pues a mî tambiên, porque en tan- 
tos afios de retiro he perdio hasta la curio- 
sidad de saber lo que pasa; pero no he podi 
do escapar. La cosa urge, y va a lo vivo y - 
hay que defenderse y hacer polîtica triste - 
mientras dura el peligro, que luego la hare - 
mos divert Ida". (Madrid 16.XI.1865): BN/Ma- 
drid. Mss. N° 1.2976/19.
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po alzan diversas banderas, los secuaces 
de Nocedal, del padre Sânchez, etc. lia - 
blar hoy de moderâdos, séria hablar de - 
absolutistas" (547).
No creemos sin embargo que existiera este a - 
cuerdo ya que no hemos encontrado ninguna Candida 
tura comun, en la lista publicada por los diarios 
neo-catdlicos. Los cuales el 22 de noviembre pre- 
sentaban las siguientes candidaturas catdliCas:
Orense
(Distrito de Orense)
Antonio Aparisi Guijarro 
Juan Manuel OrtI y Lara 
Francisco Navarro Villoslada 
Ramdn Alvarado y Losada
Orense
(Distrito de Guinzo)





(Distrito de Segovia 
capital)
Conde de Superunda 
Marqués del Afco 
Joaquin Ceballos Escalera
(547) Los Partidos: El Diario Espafiol, 22 de no- 
viembre 1865. Una circular dirigida a los 
clérigos asturianos que se difundién en Ovie 
do recomendando la candidatura moderada de 
la que formaban parte Mon, Toreno, Barzalla- 
na, llené de indighacién al diario unionista 
y provocé las anteriores llneas.
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Lugo Cândido Nocedal
(Distrito de Lugo ca Juan Manuel OrtI y Lara
Ramdn Somoza
Agustin Saco, marqués de Vi - 
llaverde
Benito Pla y Cancel a 
Ramdn Alvarado
Lugo Francisco Navarro Villoslada
(Distrito de Mondofie Luis de Trelles y Noguerol





Conde de Heredia Splnola
Gabino Tej ado
Francisco Sânchez y Asso
Calixto Bretén
Guipüzcoa Pedro de Irizar
Ladislao Zavala 
Ignacio de Alcibar 









Vizcaya José Miguel de Arrieta Masca 
rûa
Antonio de Arguinzoniz 
Antonio Aparisi Guijarro 
Antonio Marla Murua (548)
Los hombres que forman estas candidaturas per 
tenecen a tres agrupaciones pollticas: neo-catdli- 
cismo, carlismo y moderantismo. Antonio Aparisi 
Guijarro, Francisco Navarro Villoslada, José Maria 
Claros, Gabino Tej ado, Cândido Nocedal, el conde - 
de San Juan, Manuel Marfa Herreros y Francisco Ja­
vier Garvla; pertenecen al grupo neo-catélico.
Leopoldo Eguilaz, Sebastiân Dominguez, el ma£ 
qués de Villaverde, Luis de Trelles y Noguerol, To 
mâs Rodriguez Rub I , Pedro Irizar, Ladislao Zavala, 
Ignacio de Alcibar, Francisco Manuel de Egafia, Jo­
sé Miguel de Arrieta Mascarûa, Antonio de Arguinzo
(548) El Pensamiento Espafiol, 21 y 25 de noviembre 
Î8()5. vid el manltiesto electoral en el Apén 
dice n° XI .
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niz y Antonio Maria de Murua; son carlistas.
Y el conde de Heredia Splnola, Calixto Bretdn, 
Bartolomé Martinez, el barén de Alcalâ, el conde - 
de Superunda, el marqués del Arco y Joaquin Ceba­
llos Escalera; pertenecen al sector mâs préximo al 
neo-catolicismo del partido moderado.
La candidatura de Navarra fue contestada por 
algunos libérales de aquella provincia, por<iue de - 
clan que de ella sélo formaban parte dos navarros 
(Navarro Villoslada y Heredia Splnola). Ello did o 
casién a Navarro Villoslada de dirigir una carta a 
los electores navarros precisando el sentido exac- 
to de aquella candidatura:
"Nuestra candidatura es catélica, porque 
estâ compuesta de hombres que, extrafios 
a toda bander!a polftica, se han consa- 
grado a la defensa de la Santa Religién 
de nuestros padres; es catélica porque - 
no es liberal.
Nuestra candidatura es navarra; porque, 
si bien no han nacido en este nobilIsimo 
lugar todos los candidatos, todos estân 
nutridos con los sentimientos mâs hondos 
y mâs vivos, que hoy, como siempre, son 
vida y alma de Navarra; porque todos pen 
samos y sentimos como siente y piensa la 
provincia" (549) .
(549) La R e g e n e r a c i ê n ,  28 de n o v i e m b r e  1865.
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Aunque el retraimiento aconsejado por los pro 
gresistas y demécratas redujo la participacién del 
censo electoral a la mitad, los neo-catôlicos que - 
daron muy satisfechos de los resultados de la elec 
cién. En casi todos los distritos en que presenta- 
ron candidatura lograron sacar algün diputado elec 
to y en la provincia de-Navarra consiguieron hacer 
triunfar la candidatura compléta por 25.290 votos 
trente a los 18.544 que consiguieron los ministe­
riales. Tanto en Vizcaya como en Toledo sacaron 
tres diputados. En Madrid, el diputado neo-catéli­
co no consiguié su acta por sélo 198 votos, y en - 
Galicia, no lograron sacar ningün diputado por la 
presién que allî ejercieron los delegados del go­
bierno (550) .
La reaccién de la prensa liberal ante los re­
sultados électorales no se hizo èsperar. La Epoca, 
La Iberia, Las Novedades y El Diario Espafiol lanza 
ron toda serie de improperios y acusaciones contra 
los neo-catélicos, anunciando incluso La Epoca, la 
posibilidad de que estallara una guerra de reli-
(550) cfr.: El Pensamiento Espafiol, 6 de diciembre 
1865. La Regeneracidn, el TZ de diciembre da 
ba la siguiente relacién de diputados neo-ca 
télicos: Catalina, Xiquena, Arrieta Mascarda, 
Arguinzoniz, Murua, Villoslada, Nocedal Teja 
do, Asso, Aparisi, Herrero y Marqués de Gon­
zalez .
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giôn. La mayor parte de las acusaciones se diri- 
gîan contra el clero a quien se hacla responsable 
de la victoria obtenida por los neos. La indigna - 
cién subié de tono al conocerse el incidente susci^ 
tado entre el obispo de Pamplona, Uriz y Labayru, 
y el ex-ministro progresista e ilustre canonista, 
Joaquin Aguirre. El prelado habîa escrito poco an­
tes una pastoral muy dura contra las ensenanzas 
que se impartîan en el institute de Pamplona, y un 
Aviso Pastoral contra las palabras pronunciadas 
por Aguirre con motivo de la inauguracién de la se 
de de su partido en la capital navarra y de la pu- 
blicacién de un nuevo diario: El Progrèsista Nava­
rro . Las cartas que se cruzaron entre el obispo y 
el ex-ministro fueron publicadas en la prensa libe 
ral y neo-catélica y dieron lugar a numerosas polé 
micas y a la prohibicién episcopal de la lectura - 
de El Progresista Navarro en su diécesis, por ha­
ber reproducido éste, el articulo de Lorenzana Des - 
agravio (551) .
Este articulo constituye una critica de la in 
tervencién que tuvo el clero en las elecciones. Lo 
renzana no reprocha tanto a los eclesiâsticos su - 
participacién en la vida polîtica, como su militan 
cia en un determinado partido y la dependencia que
(551) S ob re  e s t e  tema vid: La C ruz 1(1865)46-6.3
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muestran con respecto a los neo-cat6licos
"No existe cuestiôn filosôfica, polîtica 
o social -escribe- que se roce mâs o m e ­
nos con el catolicismo en que el clero - 
(del espafiol hablamos), no vaya remolca- 
do por los profanos y los legos. Decimos 
esto -continda- porque no sabemos que 
los sefiores Tejado y Villoslada sean un - 
gidos del Sefior, o que la tercera perso­
na de la Santîsima Trinidad, en lenguas 
de fuego o bajo otra forma cualquiera, - 
(pues para el caso tanto monta), baya ve 
nido a posarse sobre las cabezas de unos 
sefiores que se llaman Peral de Cuevas o 
Carulla" (552) .
La alusiôn a los periodistas neo-catôlicos no 
puede ser mâs explicita ni mâs grave la acusaciôn 
lanzada contra el clero. No cabe duda, por otra 
parte, que existiô una colaboraciôn entre unos y o 
tros, pero que los eclesiâsticos obraron dnica y - 
exclusivamente gui ados por las indicaciones de los 
neos, es algo muy dificil de probar. Parece natu­
ral, sin embargo, que el clero se sienta atraîdo - 
por un partido que defiende los intereses de la I- 
glesia y las doctrinas catôlicas sobre todo en un 
momento en que el Pontîfice habla condenado el li­
béralisme y en que se presentîa muy prôxima la re- 
voluciôn.
(552) El D i a r i o  Espafiol, 10 de d i c i e m b r e  1865.
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ni 27 de diciembre de 1865 se inauguraron ofi_ 
cialmente las sesiones de las Cortes. En el trad i- 
cional discurso de la Corona, la reina hizo la si­
guiente alusiôn al reconocimiento de Italia:
"Motives de diversa îndole, fundados en 
los intereses y sentimientos de la na- 
ciôn, me han impulsado a reconocer el 
reino de Italia. Este reconocimiento no 
ha podido entibiar mis sentimientos de - 
profundo respeto y de filial adhesiôn al 
Padre comdn de los fieles, ni menoscabar 
mi firme propôsito de mirar por los dere 
chos que asisten a la Santa Sede" (553) .
Con estas palabras de la soberana se cumplîa 
la condiciôn impuesta por el gobierno pontificio - 
para solventar las diferencias que hubieran podido 
surgir por este hecho (554). Esta determinaciôn no 
agradô sin embargo, a los neos que presentaron una
(553) DSC/Congreso, 27 de diciembre 1865.
(554) La Santa Sede habîa solicitado del gobierno 
espafiol una declaraciôn pdblica y oficial, a 
poder ser en las Cortes, de adhesiôn al Roma 
no Pontîfice y a sus derechos. Barili comunT 
caba a Antonelli el 19 de diciembre, que es­
tes requisites îban a ser cumplidos: "...O'­
Donnell, consultado el Consejo de Ministres, 
ha dado respuesta clara y definitiva de que 
se insertarân en el discurso de la Corona 
las siguientes palabras :"El reconocimiento - 
del reino de Italia no ha podido enfriar los 
sentimientos de profundo respeto y fiel adhe
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enmienda al proyecto de contestaciôn al discurso - 
de la corona en la que se condenaba el reconoci­
miento. Su defensa did nuevamente la oportunidad a 
Nocedal y Claros de pronunciar encendidos diseur - 
SOS en favor de la Iglesia y de la causa del Pont^ 
fice, asî como de condenar una vez mâs el sistema 
liberal. Esta conducta fue seguida tambiên por la 
minorîa moderada del Senado representada por el 
marqués de Miraflores y Manuel Seijas Lozano, quie 
nés pronunciaron sendos discursos condenando la j)o 
lîtica eclesiâstica de la Unién Liberal (555).
sién al Padre comdn de los fieles, ni dismi- 
nuirâ mi firme propôsito de velar por los de 
rechos de la Santa Sede"; cfr. C.FERNANDEZ, 
Ibid p . 278.
(555) La enmienda que los senadores moderâdos pre­
sentaron al discurso de contestaciôn al de - 
la corona, decîa asî: "El senado lamenta que 
el Gobierno de V.M., consultando con frla 
calma los intereses permanentes y los senti­
mientos inaltérables de la naciôn, no se de- 
tuviese ante la gravedad del reconocimiento 
del reino de Italia y de sus incalculables - 
consecuencias. Hasta la ocasiôn, la forma y 
medios elegidos para realizar ese acto, han 
sido los menos adecuados al fin principal 
que en esa cuestiôn complicada podîa aspirar 
la Espafia, y es el de obtener garantîas segu 
ras de la conservaciôn y afianzamiento del - 
poder temporal del Papa. A V.M. no se oculta 
que ese poder en la organizaciôn actual de - 
las naciones, es indudablemente necesario pa 
ra el libérrimo ejercicio de la potestad es­
piritual del Sumo Pontîfice, en cuya condi-
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E1 ministro cle Estado, Bermûdez de Castro, 
contests a todas estas interpelaciones con un dis­
curso en que se intentaba explicar la conducta del 
gobierno y replicar a las cartas del cardenal Cues 
ta a La Iberia. El discurso conclula con una alu­
siôn a la constituciôn de Gregorio XVI, de 5 de a- 
gosto de 1831 (de la que ya hablamos al tratar del 
carlismo), en la que el Pontîfice senalaba la con­
ducta seguida por la Santa Sede cuando dos princi­
pes se disputaban los derechos a un trono: "De m a ­
riera -decîa Bermûdez de Castro- que como ve el Con 
greso, la polîtica constante de Roma es el recono­
cer los gobiernos de hecho, prescindiendo del dere 
cho, no atendiendo mâs que a ciertas probabilida- 
des de que ese poder de hecho sea un poco duradero. 
Por lo tanto Zquê mâs hemos hecho nosotros con res 
pecto a la Iglesia? Hemos reconocido hechos y he­
mos salvado cuidadosamente, no sôlo los derechos.
ciôn se basan no sôlo los mâs altos intere­
ses del catolicismo, sino tambiên la tranqiû 
1idad del mundo".
El senado por tanto, espera de la sabidurîa 
de V.M. y de sus elevados sentimientos que - 
harâ imprimir en ese gravîsimo asunto el se - 
llo de justicia, de piedad y de respeto al - 
derecho que de su catôlica Reina aguarda con 
fiâda la catôlica Espana.
Palacio del Senado, 29 defnero de 1866. Ma­
nuel Seijas Lozano, Lorenzo Arrâzola, Fran­
cisco de Lersundi, Duque de Veragua, Marqués 
de Novaliches". DSC/Senado, 29 de enero 1866
-537-
sino todas las cuestiones a que esos derechos pu - 
dieran dar lugar" (556) .
Lanutoridad de este argumente no modified en 
absolute la conducta seguida hasta entonces por 
los neos con respecto a la Unidn Liberal. Lanzados 
ya a la polîtica de sistemâtica oposicidn al libé­
ralisme, arreciaron aûn mâs las crîticas contra el 
partido en el poder y contra todo el sistema parla 
mentario. La autoridad que les concedîa las conde- 
nas pontificias, el respaldo explicite del episco- 
pado espafiol y de la misma Santa Sede que llegd a 
condecorar a Nocedal con la cruz de Gregorio el 
Magno, por la defensa que hizo de los derechos del 
pontificado en el Congreso el 7 de junio de 1865 - 
(557) y la victoria conseguida en las elecciones a
(556) DSC/Congreso, 26 de febrero 1866.
(557) En ASV/AN Madrid 407, Sez. 19.1 se encuentra 
la documentacidn sobre la concesidn de la 
condecoracidn pontificia. Resaltamos la minuta 
de una carta de Barilli a Antonelli comentân 
dole las cualidades de Nocedal: "E uno deglT 
spagnoli che con la suo condotta publica 
constantemente seguita da circa d i e d  anni,
e con la potente sua eloquenza e con la sua 
defesa dei principii cattolici e de diritti ce 
vili délia S. Sede l i é  rezo assai benemeri- 
to, quindi era digno si una insigne prova di 
benevolenza del S. Padre. Solo per qualche - 
circonstanza mi avea sembrato prudente di 
tardare alquanto a raccomendarlo con alcuni
-538
diputados, les llevd a cobrar nuevos ânimos y a en 
tregarse de lleno a la organizaciôn de ese partido 
catdlico o Unidn Catdlica, del que tanto se habla 
escrito durante la campana electoral y al que Fran 
Cisco Navarro Villoslada habîa descrito con las si^  
guientes palabras:
Somos fieles hijofc de la Iglesia ca 
tdlica, sumisos a la voz de nuestros 
maestros que son los Obispos y el Papa. 
Venimos de la tradicidn, y vamos a reali_ 
zar en lo posible, en cuanto es dado a - 
la humana flaqueza, el bello ideal de 
los Gobiernos, es decir, un gobierno que 
esté en los hâbitos, en el carâcter, en 
la tradicidn del pals en que hemos naci­
do y en perfecta armonîa con la Iglesia.
Aspiramos a la libertad verdadera: 1 iber^ 
tad para la Iglesia que es lo mismo que 
libertad para el bien, libertad para el 
Monarca y libertad para los pueblos en - 
todo aquello que no se oponga a sus debe 
res para con el monarca y la Iglesia.
Nuestro programa estâ en el Syllabus de 
Su Santidad.
îQué somos pues?
Somos real y veraderamente catdlicos. Co
altri suoi, agregii compagni, ma escendossi 
anticipato cio ché io bramara, il premio 
assume maggior prego per la spontanéité con 
cui fu donato". (Madrid, 10 de noviembre 
1865) . La condecoracidn se le concedid en Oc 
tubre•
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mo tales, fieles sfibditos de la autori­
dad espiritual y temporal. Si esta afir- 
macidn no parece bastante explicita en - 
Espana, agreguêmosle esta negacidn: so - 
mos anti-1iberalcs. Para nosotros esta - 
negacidn es una redundancia, pero de 
buen grado pasamos por ella con tal que 
jamâs se nos confunja con un partido re- 
volucionario" (558) .
A la constituciôn de este partido tradicional, 
catôlico y anti-1iberal, dedicarân a partir de es­
te momento, los neos todos sus esfuerzos y activi- 
dades. De esta manera tambiên iniciarân el despe- 
gue definitive de la monarquîa de Isabel II y co- 
menzarân el acercamiento, primero al carlismo y 
luego a don Carlos, pero antes habrân de superar - 
las diferenciæ que existan entre todos los llama­
dos a constituir este partido, a los que Juan Alva^ 
rez Lorenzana describe con estas palabras:
"Figuran en este bando los antiguos car­
listas, vencidos, una y otra y mil veces, 
en los campos de batalla por el partido 
liberal, cuya clemencia les otorgô el 
Convenio de Vergara... Forma otro de sus 
grupos una porciôn de magdalenas de la - 
polîtica que cuando su descrédito y sus 
vicios los han arrojado del campo libe­
ral, se han dedicado a tronar contra el 
libéralisme a que deben, haber salido
(558) El P e n s a m i e n t o  Espafiol, 26 de o c t u b r e  1865.
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del polvo en que nacieron... Otro de los 
grupos que constituyen el neo farrseîsmo 
es el que forman algunos sacerdotes, que 
no comprendiendo todo lo sublime de la - 
santa misiôn que recibieron en el momen­
to que les fueron conferidas las sagra- 
das drdenes, hacen a la religidn un dano 
tan grande, que a ser posible la hubie­
ran destruldo. No queremos culpar de mali_ 
cia a estos sefiores y solamente podemos 
decir que la falta de instrucc idn que ge 
neralmente se hace sentir en una parte - 
del clero, es la causa de que les veamos 
defendiendo principios enteramente opues^ 
tos al espîritu del Evangelio.
Figuran, por fin, en dltimo lugar, otros 
personaj es a quienes podemos designar 
sin mâs que hacer una ligera variaciôn - 
en una redondilla de una célébré comedia 
que dice: Tampoco es bien que descartes/ 
a los que estân siempre prontos/ ha ha­
cer su papel, los tontos/ que los hay en 
todas partes" (559) .
Todos estos elementos constituirân en 1869 la 
comunién catôlico-monârquica, denominacién con la 
que a partir de entonces se conocerâ al partido 
carlista y cuyos remotos y conflictivos orîgenes 
tendrân lugar en estos dos dltimos afios del reina­
do de Isabel 11.
(559) J,ALVAREZ LORENZANA: Neo-Fariseos: El Diario 




LA DISOLUCION DEL GRUPO NEO-CATOLICO
La uniformidad de criterio y comportamiento - 
que advertiamos entre los neos en los capitules an 
teriores, desaparece precisamente en el momento en 
que se estaba tratando de la formaciôn de un partly 
do catôlico. De aquel partido que Miguel Sânchez - 
describla tambiên, con estas palabras:
";Ah i Si los hombres de bien de todos 
los partidos; si todos los que sienten - 
latir dentro del pecho su corazôn, al 
oir los sagrados nombres de Religiôn y - 
de Patria, no se despojan de esta apatîa 
e indolencia y despiertan al punto de e - 
se fatal letargo en que los ha sumido la 
mundanal prudencia y el miedo mujeril; - 
si a la voz del sentimiento religioso no 
callan las pasiones pollticas, se ahogan 
los gritos del amor propio, desaparecen 
las divisiones y se destierran tantas am 
biciones y miserias; si no se reanudan - 
los divines lazos que los unen y forman 
de todos un solo cuerpo... en fin, si 
pronto no es una verdad La uniôn catôli­
ca , saludemos hoy mismo, espafioles, de - 
mos el Ultimo adiôs a la comuniôn reli- 
gioso-monârquica, origen de nuestras glo 
rias, a la verdadera libertad, al progre 
so y a la civiMzaciôn, flûtes divines
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del ârbol bendecido del catolicismo..."
(560) .
A formar parte de este partido estaban llama­
dos todos los catdl icos anti -1 iberales espafioles, 
y por lo tanto, los carlistas. Por ello este parti^ 
do debla ser antidinâstico y antigubernamental. De 
otra manera los carlistas no podrân participar en 
él. liste fue el punto de friccidn entre los distin 
tos componentes de este futuro partido. Pues si pa 
ra los neos afin quedaba la esperanza de poder go - 
bernar en "catôlico" con la reina Isabel; para los 
carlistas era ésta una posibilidad que nunca ha­
bîan tenido en cuenta. De esta Ultima opiniôn co- 
menzaban a participar algunos periodistas neo-catô 
licos, sobre todo los redactores de La Regenera- 
ciôn y el director y ahora Unico propietario de El 
Pensamiento Espafiol, Francisco Navarro Villoslada.
Con la llegada al poder del Gabinete moderado 
Narvâez-Gonzâlez Bravo, renacieron las esperanzas 
de los politicos neo-catôlicos de llegar a influir 
decisivamente en los altos organismos del poder. - 
Los sucesos revolucionarios de Junio y Julio de 
1866 justificaron la polîtica represiva del nuevo
(560) La Lealtad, 26 de abril 1866. (Subrayado en 
el original) .
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gabinete, el cual se desplazaba paulat inamente lia - 
cia las posiciones polîticas ocupadas por los neos . 
Es en este momento tambiên, cuando la minorîa neo- 
catôlica del congreso dirigida por Nocedal, consi­
déra la posibilidad de colaborar con el gobierno -
(561), el cual, por su parte, ofrece a Nocedal la 
presidencia del Congreso en un intento de halagar 
a los neos. Presidencia que no es aceptada por No­
cedal que considéra insuficientes las medidas adoj) 
tadas por el Gobierno para contener la révolueiôn
(562). Poco después, el mismo Nocedal expondrâ co
(561) Ya en 1865 Juan Alvarez Lorenzana, denuncia- 
ba la influencia del neo-catolicismo en el - 
gabinete moderado: "Pero ide dônde le viene 
la fuerza al Ministerio? se nos preguntarâ. 
îQuién le provee del inmenso capital de vida 
que necesita para prolonger su existencia? - 
îQuiën le infunde aliento? îQuién le ampara? 
îQuién le sostiene? La respuesta es muy sen - 
cilla : zCui prodest? iA quién aprovecha su - 
continuacîôn en el mando? A la causa de la - 
reacciôn, pues la reacciôn le conserva, pues 
la reacciôn le toléra y consiente por ahora. 
El partido del retroceso, el que rechaza sfs 
temâticamente las conquistas del siglo, el - 
poder clerical o teocrâtico no ha tenido ser 
vidor mâs sumiso, instrumente mâs dôcil, 6r- 
gano mâs expresivo que el Ministerio actual": 
Meditemos : El Pensamiento Espafiol, 31 de Ma - 
yo 1865. (subrayado en el original) .
(562) No sabemos con certeza por quë Nocedal no a - 
ceptô el ofrecimiento de los moderâdos. F.GA 
RRIDO, Historia del Ultimo Borbôn, III, 1126,
-544 -
mo alternativa el programa politico sustentado por 
los neos:
En primer lugar, proponer inmedia 
tamente a las Cortes la reforma de la 
Constitucidn polltica de la Monarqufa es^  
pafiola. ..
Segundo: una reforma importante y radi­
cal de la ley electoral, para que los 
putados no vengan aqui en representacidn 
s(51o del pueblo contr ibuyente, sino en - 
representaciôn de todas las fuerzas vi­
vas de la sociedad, de todas las clases; 
porque el sistema que hoy se observa, 
que viene establecido desde hace afios a- 
trâs en Espaba, conduce necesariamente - 
al sufragio universal...
Queremos que ademâs se intercale en la - 
Constituciôn la terminante prohibiciôn - 
de que puedan ser Diputados los emplea- 
dos, ni los empleados, Diputados; quere­
mos que se intercale el principio que im 
pera y domina en el proyecto de ley de - 
mi digno amigo el Sr. Beltrân de Lis; y 
queremos la descentralizacidn en toda la 
mayor escala posible" (563).
dice que Gonzalez Bravo se opuso en una reu- 
niôn de la mayorfa a que un hombre tan signi_ 
ficado dentro de la polîtica reaccionaria o- 
cupase tal puesto, pudiendo provocar con e - 
llo adn mâs a la revolucidn. El Pensamiento 
Espafiol, el 28 de marzo 1867 comunica que No 
cédai se negd a ser candidate del Gobierno, 
por no jugar al parlamentarismo.
(563) D S C / C o n g r e s o , 20 de m ay o  1867.
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Este discurso, que suscitd una vez mâs el en- 
tusiasmo de la prensa neo-catdlica, constituye un 
alegato contra la polltica liberal, contra el sis­
tema constitucional y contra todas las ideas que - 
triunfaron en 1833. Ademâs en él se contienen va­
ries conceptos tornados de los escritos relatives - 
al derecho politico y cbnstituciôn de la sociedad 
del P. Luis Taparelli, autor muy comentado enton- 
ces por los neos. A él se refiere Nocedal contrapo 
niendo la actualidad de sus ideas a las ya "trasno 
chadas" de un Montesquieu o un Constant, para pro­
bar la necesidad de volver al sistema de gobierno 
tradicional espafiol (564) .
Nocedal concluye su discurso con unas pala­
bras en defensa de la necesidad de llevar a la
(564) "Mi amigo el Sr. Catalina (...) nos hablô de 
la divisiôn de los poderes, y nos relaté un 
capitule de Benjamin Constant, y nos répitiô 
otro de Montesquieu, libres viejos, autores 
desacreditados; ino sabe S.S. que nadie lee 
eso, que ni siquiera esté en moda, que esos 
libres ban side reemplazados por otros que - 
escriben Membres insignes como el P. Tapare­
lli?" Ibidem. Los neo-catôlicos se encarga- 
ron de traducir y difundir la obra del P. 
Luis Taparelli, jçsulta y redactor de La Ci- 
viltâ Cattolica, el Exâmen critico del Go­
bierno représentâtiyô~en la sociedad moderna 
fue traducido por El Pensamiento Espafiol y - 
publicado en 1866-1867. OrtI y Lara se encar 
gé de la traduccién espafiola del Ensayo teé-
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préctica una polîtica preventiva que evitase las - 
medidas de fuerza que deberîan ser tomadas en el - 
caso de que la revolucién llegase a triunfar en 
pana :
"Las escuelas libérales y revoluciona- 
rias cuando sobreviene la tormenta nece- 
sitan un Neptuno con tridente, o con es - 
pada, que diga el quos ego con la punta 
de las lanzas o con las Bocas de los ca- 
fiones ; nosotros, verdaderos anti-revolu- 
cionarios, sin negar, sin desconocer por 
un momento siquiera que cuando sobrevie­
ne la hora de la fuerza es necesario re- 
primir con la fuerza al Gobierno, quere­
mos que perpetuamente esté la sociedad, 
para evitar los huracanes revoluciona- 
rios, al abrigo de leyes preventivas, de 
leyes paternales" (565) .
La polîtica, cada vez més reaccionaria del ga 
binete, y el interés con que füe acogidp por parte 
de la prensa ultra-conservadora el programa pro- 
puesto por el Congreso, llevé a Nocedal a la con- 
viccién de que era necesario publicar un periédico 
que sostuviese en la prensa diaria las ideas defen 
didas por el grupo neo-catélico en el parlamento.
A partir de ese momento surgirân una serie de polé
rico de Derecho Natural (1868) y Gabino Teja 




micas entre los neo-catélicos que pondrén de mani- 
fiesto el diferente planteamiento, més de accién - 
que de principios, entre periodistas y parlamenta- 
rios, y entre todos ellos y los carlistas.
Al ser la prensa el "estadio" dénde se deba- 
tieron todos estos asuntos, acudiremos a ella para 
nuestro estudio, intentando averiguar las causas - 
que llevaron a los neo-catélicos a enzarzarse en - 
estériles y violentas polémicas, que denotan ya 
desde sus comienzos la imposibilidad de organizar 
ese partido politico catélido que ya querîan deno- 
minar unién catélica.
3.4.1, Situacién de la prensa neoxcatélica en 1867;, 
Sus diferencias con el partido carlista
Durante los dos dltimos afios del reinado de ^ 
sabel II, la prensa catôlica contaba con dos dia- 
rios propiamente neo-catélicos: El Pensamiento Es­
pafiol y La Lealtad; dos carlistas: La Regeneracién 
y La Esperanza y una revista quincenal, mâs reli- 
giosa que polîtica: La Cruz. A ellos se vienen a a 
fiadir La Cruzada (566) , fundada por un grupo de u-
(566) La Cruzada era una revista semanal, con la - 
cuai se perseguîan dos fines: contrarrestar 
la ideologîa revolucionaria muy extendida en 
la universidad, y recaudar limosnas para la
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niversitarios a cuyo frente estaba Alejandro Pidal 
y Mon y La Constancia, el periédico que créé Noce­
dal para apoyar su polîtica parlamentaria.
El Pensamiento Espafiol habîa pasado en 1866 a 
ser propiedad exclusive de Francisco Navarro V i - 
lloslada, que habîa hecho cambiar el subtîtulo de 
Diario de la tarde, por el de Diario catélico, a - 
postélico, romano. Nuevas plumas formaban parte de 
su redaccién, destacando entre ellas las de OrtI y 
Lara, Francisco de Asîs Aguilar, mâs tarde obi spo 
de Segorbe, Valentin Gémez y Cruz Ochoa. Todos e- 
llos, di damos crédito a Villoslada, trabajaban 
gratuîtamente en el periédico (567) .
obra pîa del Pinero de San Pedro . Su apari- 
cién fue saludada por El Pensamiento Espanol, 
11 de marzo 1867, como un sîntoma de regene- 
racién de la universidad, ya que demostraba 
que algunos estudiantes no hablan sucumbido 
a la influencia de los textos vivos. Al gru­
po de diarios de Madrid se pueden sumar el - 
carlista La Perseverancia de Zaragoza y el - 
neo-catélico, El Euskalduna de Bilbao. Sobre 
La Constancia hablaremos detenidamente en 
las pâginas siguientes.
(567) Asî lo dice Villoslada en un artîculo pubir- 
cado en la ed. semanal de El Pensamiento, 
donde también comenta cémo se encuentra 11e- 
no de deudas por no aceptar mas que anuncios 
que no sean nétamente catélicos, y que gra­
cias a las suscripciones y al desprendimten- 
to de sus redactores, que nada cobran, podla 
publicar el periédico. (F.NAVARRO VILLOSLADA,
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La Lealtad, cuenta con la omnipresencia de Mi^  
guel Sânchez, colaborando con 61". Dionisio Ldpez, - 
José Marla Fauré y Antonio Sânchez Barrios, a los 
que se suele afiadir el general de los carmelitas, 
Maldonado, pintoresco conspirador carlista, resi- 
dente entonces en Alcalâ de Henares desde donde en 
viaba sus crénicas comeTntando los principales suce 
SOS politicos nacionales e internacionales.
Este diario, incasillable, al igual que su d^ 
rector, en el mundo politico de aquellos afios, pa- 
rece defender la causa de D. Carlos en un princi­
pio, aunque al acceder al poder los moderados, "a- 
poya" la polltica del gabinete Narvâez acabando 
por declararse neo-catélico y partidario de Noce­
dal en 1867.
La Esperanza y La Regeneracién, también expe- 
rimentan algunos cambios. El primero, después de -
El garbanzo negro: El Pensamiento Espafiol 
1 (1867)391 -i94j. El desprendimiento de Vi- 
lloslada por la causa catélica le lleva a 
fundar también en 1867 la ed. semanal de El 
Pensamiento, en el que se recogîan los prin­
cipales articules publicados en el diario y 
una imprenta destinada a difundir las obras 
de los autores catélicos, espafioles y extran 
jeros, a un precio especial. Ciriaco Navarro 
Villoslada era el administrador de todas es­
tas empresas y el editor responsable.
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la muerte de Pedro de la Moz, pasa a ser dirigido 
por su hijo Vicente de la Hoz y Liniers, mantenién 
dose en la lînea polîtica que le venîa caracteri- 
zando desde el inicio de su publicaciôn. La Regene­
racién , cambia de empresa y pasa a manos del cate- 
drâtico de farmacia de la Complutense, José de Aie 
rany y de Antonio Juan de Vildésola, yerno de Pe­
dro de la Hoz y por tanto cufiado de Vicente (568) . 
Ausente durante la segunda mitad del afio 65 de Es - 
pafia, vuelve a Madrid para dirigir La Regeneracién 
y transformarlo en un diario carlista. Al lema de 
Catélicos antes que politicos que encabeza la pri­
mera pâgina del periédico, sustituye el epigrafe - 
de Diario catélico-monârquico.
Durante estos afios, se observa nuevamente la 
diferencia entre la prensa carlista y la neo-caté- 
lica, ya que una y otra precisan su significacién 
polîtica con dos denominacioues distintas: comu- 
nién catélico-monârquica (los carlistas) y catéli- 
co-polltica (los neos) . Por otro lado los carlis­
tas distinguen entre ellos al godo (militante car-
(568) Desconocemos si hubo algûn enfrentamiento en 
tre los cufiados Vildésola y de la Hoz, pero 
el hecho es que a la muerte de D. Pedro,Vil­
désola , después de trabajar durante nueve a - 
fios en La Esperanza, marché a Paris, colabo­
rando en L'Unité y a su vuelta dirigié La Re■ 
generacién, periédico que sospecho més acor-
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lista que no ha sent ido nunca la tentacién de par - 
k ici par en la polîtica espafiola) y catélico-monâr­
quico , al que ha tenido algdn contacte coh los 
neos .
La "Carta del Conde de Chambord" o La Regene- 
racién contra El Pensamiento Espanol
La polémica originada por la carta del conde 
de Chambord, pretendiente al trono francés y jefe 
del legitimismo éuropeo, al general Saint Priest, 
pondrâ de manifiesto la diferente postura de car­
listas y neo-catélicos ante la cuestién dinâstica. 
La carta, escrita desde el castillo de Frohsdorf, 
su residencia habituai, el 9 de diciembre de 1866, 
contenîa una serie de consideraciones sobre la si - 
tuacién polîtica de Francia y sobre el papel desem 
pefiado por ésta en la defensa del poder temporal - 
del Papa, En ella su autor se prestaba a colaborar 
en la medida de sus posibilidades con el gobierno 
francés e incluso se comprometîa, si llegase aigu - 
na vez a ocupar el poder, a respetar algunas de 
las reformas polîticas inauguradas tras la revolu- 
cién, o sea a aceptar el sistema constitucional
(569) .
de con D. Carlos que el dirigido por de la - 
Hoz.
(569) El P e n s a m i e n t o  Espafiol, 21 de e ne ro  1867,
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Esta carta escrita en un momento de franca 
reaccién catélica, poco después de las condenas 
pontificias del libéralisme, cayé como una bomba - 
en medio de las huestes catélico-polîticas espano- 
las, que se apresuraron a condenar su contenido. A 
sî. La Lealtad acusé a Enrique V de colocarse el - 
gorro frigio de la revolucién y de empezar su pol^ 
tica donde la concluyé Luis XVI (570), con lo cual 
los hombres de este diario rompieron definitivamen 
te con el cariismo.
El Pensamiento Espafiol publicé sendos articu­
les de OrtI y Lara y Navarre Villoslada, denuncian 
do los puntos negatives, o no concordes con la au- 
téntica polltica catélica de la carta. Para el fi- 
lésofo jienense la carta era "tibia en proclamer - 
los derechos de la verdad, equlvoca en algdn punto 
esencial de la doctrine considerada en sus relacio 
nés con el catolicismo, y falsa y liberal en otros 
puntos intégrantes del régimen representative" (571)
transcribe Integramente la carta.
(570) El 28 de enero, M. Sânchez, comenta en La 
Leal tad este documente considerândolo sTîni- 
1er a cualquiera de los emanados de la pluma 
de Napoleén III. El 4 de febrero, el mismo - 
autor compara al conde de Chambord con los - 
catélicos belgas, porque conserva todos los 
principios teéricos del catolicismo, pero 
proclama todos los principios prâcticos del 
racionalismo.
(571) J.M.ORTI Y LARA, Un nuevo catolicismo: El
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Y es que, OrtI y Lara exigla una mayor energîa a - 
la hora de condenar el despojo territorial de los 
estados pontificios, discrepando totalmente de la 
opinién que Enrique V tenla sobre la intervenciôn 
de la Iglesia en las cuestiones polîticas: "Si por 
polltica se entiende una rama de la moral -escribe- 
una aplicacién de la verdad eterna en las relacio- 
nés entre los hombres, la Iglesia, depositaria de 
la verdad y maestra de toda justicia, tiene que in 
tervenir en la polîtica, sin que sea llcito a na­
die rechazar, no ya rechazar su injerencia, como - 
dicen, sino su magisterio divino" (572).
La Regeneracién, entonces dirigida por Anto­
nio Juan de Vildésola, asurne la responsabilidad de 
defender la imagen del pretendiente al trono fran­
cos y contraatacar acusando al diario neo-catélico 
de un excesivo celo, caracterlstico por otra parte 
en el neéfito en la defensa de la polltica netamente 
catélica, recordando de paso a los redactores de - 
El Pensamiento, su anterior militancia en las fi­
las libérales (573). Navarro Villoslada contesta 
con una de sus multiples manifestaciones de indeT
Pensamiento Espanol, 29 de enero 1867.
(572) Ibidem.
(573) Vid.: La Regeneracién, 2, 3 y 4 de febreo 
1867.
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pendencia polîtica: "El Pensamiento Espanol -escri^ 
be- no ha venido a defender personas polîticas si­
no doctrines y principios y allî donde estos sean 
lastimados acudirâ" (574) . Y aunque no duda de la 
intencién del conde de Chambord, insiste en que la 
carta contiene principios libérales:
"La cabeza y el corazén, nos dice: no es 
este el programa que las actual es cir- 
cunstancias y después del Syllabus de Su 
Santidad y de los subterfugios inventa - 
dos contra él por cierta escuela liberal 
francesa, debiera dar un principe catéli^ 
co, una persona que se firma : Enrique V. 
Esta persona esté en el caso de ser cual 
debe ser o debe no ser: esta persona de - 
be presentarse a la vida pûblica con 
principios claros, con sent imiento enér- 
gicos, con la suprema habilidad de su 
verdad desnuda. No se nos diga que el 
conde de Chambord serîa arrastrado por - 
la fuerza de las cosas a muy distinta 
conducta de la que hoy se observa. Près - 
cindiendo de que a nuestra franqueza ré­
pugna ese medio de alcanzar un buen fin, 
la historia nos ofrece muchîsimos ejem- 
plos de reyes que tenîan gloriosas tradi_ 
clones que seguir y las han abandonado"
(575).
La postura de El Pensamiento qucda bien clara
(574) F.NAVARRO VILLOSLADA, La carta del conde 




en el texto citado y seré" la norma de conducta que 
seguirâ hasta su desaparicién. Por otro lado mani- 
flesta ya la intransigencia doctrinal y la rigidez 
de conceptos que caracterizarân al integrisme, el 
cual dedujo consecuencias similares a las de un ma 
nifiesto que did Carlos VII durante la guerra
(576) . Ademâs este comportamiento invalida la supo 
sicidn de muchos historiadores que hacen ya cariis 
tas a los neo'catdlicos en estos afios inmediatos a 
"la gloriosa".
Muy distinta es la actitud de La Regeneracién 
que maniflesta abiertamente su postura con respec­
te a las personas:
"Defendemos personas, rdice- y harto cia 
ro esté que esas personas han de ser las 
que representen nuestros principios, p>ar 
ticipen de nuestras doctrinas, y, en 
cierto modo, por las tradiciones que les 
legara su nacimiento, por las necesida- 
des que resultasen de su misma posicién, 
por la fuerza, digémoslo asl, de la at- 
mésfera que a donde quiera les sigue y - 
"a todos momentos respiran, tienen que - 
ser, y son, la viva encarnacién de esas 
doctrinas" (577) .
(576) Me refiero al Manifiesto de Morentîn, (16. 
VIT.1874), causa del Manifiesto de Burgos, 
que dié origen al partido Integiista.
(577) La Regeneracién, 4 de febrero 1867.
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La polémica entra ya en el campo de las cues­
tiones personales y La Regeneracién acusa a El Pen 
samiento de inconsecuencia porque combaten las doc 
trinas del conde de Chambord y sin embargo, perma- 
necen en silencio cuando Nocedal o Aparisi emiten 
sus ideas similares en el parlamento. El Pensamien­
to , como serâ norma habituai en este tipo de polé­
micas, se sale por la tangente de las diferencias 
sutiles, diciendo que los dos politicos neo-catéli^ 
COS nunca han defendido un sistema representative 
con toda su vitalidad, como el conde de Chambord, 
porque en el caso de que lo hubieran hecho, tam­
bién hubieran s ido objeto de sus crîticas. La Rege­
neracién cada vez mâs indignada, acusa a Villosla­
da de inconsecuencia polltica e hipocresia, llamân 
dole neéfito del catolicismo y del periodismo catô 
lico (578). Ante taies acusaciones Villoslada 
transcribe unos pârrafos del prospecte que en di­
ciembre de 1859 anunciaba la aparicién de El Pensa­
miento Espafiol y en los que se declaraba va enton­
ces la independencia polîtica del periédico:
"... no es imposible escribir un papel 
periédico con plena y absoluta indepen-
(578) El Pensamiento Espafiol, 25 de febrero 1867, 
copia la carta que Vildésola dirige en La Re 
generacién a Villoslada.
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dencia de hombres, de fracciones y parti 
dos, y nosotros vamos a presentar una 
prueba mâs de esta verdad, antes de aho- 
ra deraostrada. Los redactores de El Pen­
samiento Espafiol, duefios exclusivos de - 
el periédico que van a publicar, no reçu 
nocen en la esfera de la inteligencia 
mas que dos frenos: el de la religién ca 
télica, apostélica, romana para las ver- 
dades dogmâticas y morales, y el de la - 
autoridad civil para la manifestacién de 
las verdades polîticas. Sumisos a la au­
toridad religiosa por amor, por convie - 
cién y hasta por espîritu de libertad, - 
que no es otra cosa que la émaneipacién 
del error, procuramos conformarnos a las 
prescripciones de la ley civil, porque - 
el respeto a la autoridad es el primero 
de los deberes de la sociedad humana"
(579).
Nuevamente La Regeneracién trata el tema de - 
la consecuencia polîtica, y recuerda a Villoslada 
su condicién de diputado en un congreso formado a 
instancias de un partido liberal, comparando su si 
tuacién con la de los hombre de La Regeneracién su 
midos casi en la indigencia por defender los idéa­
les catélico-monârqiiicos . Villoslada ante el car i z 
que estaba tomando la polémica, decide abandonar - 
la discusién para evitar un rompimiento entre los 
periodistas catélicos (580) .
(579) Ibidem.
(580) El Pensamiento Espafiol, 20 de marzo 1867.
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La Lealtad contra La Regeneracién
La polémica sostenida entre Villoslada y Vil­
désola no serâ la (inica que mantendrS La Regenera­
cién . Sea por el carâcter de su nuevo director o - 
por la transformacién operada en su lînea ideolégi_ 
ca, durante êl afio 1867 , el diario fundado por el 
conde de Canga ArgUelles, mantuvo violentas polémi^ 
cas con los diarios neo-catélicos. La prudencia de 
Navarro Villoslada puso fin a la suscitada por la 
carta del conde de Chambord. No ocurrirâ lo mismo 
con la que, en noviembre de ese mismo afio, sostu- 
vieron los directores de La Regeneracién y La Leal 
tad, Antonio Juan de Vildésola y Miguel Sânchez, - 
respectivamente, y de la que por el interés que pa 
ra nuestro estudio tiene el precisar los grupos i- 
deolégicos que constituîan las que venimos denomi- 
nando formaciones politico catélicas, creemos nece 
sario dar cuenta porque pone de relieve las dife­
rencias existentes en todos estos grupos.
La Lealtad, ya lo hemos sefialado anteriormen- 
te, es Miguel Sânchez, el combativo sacerdote mala 
guefio que contaba entonces 43 afios, y un largo his^ 
torial como predicador, escritor, periodista, ate- 
neîsta y, sobre todo, polemista. Trabajé éste en - 
todos los periédicos neo-catélicos, (llegando in­
cluso a escribir en La Esperanza) , y polemizé cou
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todos ellos. Entonces decidié crear su propio pe­
riédico .
Aunque en un principio La Lealtad parecié de­
clararse en favor de D. Carlos, el cambio politico 
operado por el ministerio moderado, le llevé a mi - 
rar con simpatia al gobierno y defender su progra­
ma, por lo que comenté con disgusto la oposicién - 
que Nocedal le hizo en el discurso que comentSba- 
mos anteriormente. Por eso dirigié estas palabras 
al politico neo-catélicô desde La Lealtad:
"Nuestra bandera no es la del ministerio. 
Estamos conformes. Pero, ino dice el pro 
pio S t . Nocedal que en su camino vemos - 
pasar al gobierno y lo saludamos hasta - 
con respeto? Dejémosle obrar. Dejêmosle 
pelear contra la revolucién. No le haga- 
mos la guerra desde arriba para que por 
fuerza, por instinto de conservacién se 
acerque a nosotros, luchando contra la - 
demagogia que le hace la guerra desde a - 
bajo. Cuando el ministerio es mâs révolu 
cionario que la oposicién, estamos con - 
la oposicién; pero cuando la oposicién - 
sea mâs revolucionaria que el ministerio, 
estaremos con el ministerio. Esto es y - 
solo esto puede ser la mâxima de nuestro 
partido" (581) .
(581) M.SANCHEZ: La dltima discusién del Congreso: 
La Lealtad, îi de mayo 18651
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E1 pârrafo citado resume perfectamente la con 
dueta polîtica que seguirâ Miguel Sânchez a lo lar
go de su vida: indiferencia ante las formas de go­
bierno (582) ; independencia en cuanto a las perso­
nas reales; reali smo (conocimiento de las circuns- 
tancias y de las posibilidades de las propias fuer 
zas) (583) ; equidistancia de los partidos conserva
dores y colaboracién con los que respeten a la I-
glesia y basen su ideario en la concepcién tradi­
cional cristiana de la sociedad (584) ,
(582) En 1866, con motivo del llamamiento a los ca 
télicos para formar la Uni6n Catôlica, La 
Lealtad hacîa el siguiente comentario: "... 
se debe respetar hoy al gobierno espanol -on 
tonces la Unién Liberal -, porque es la forma 
de gobierno vigente en nuestra patria; como 
respetar debîa a la repdblica, por ejemplo, 
en cualquier parte donde estuviese légitima - 
mente establecida, respetando a la Iglesia e 
ispirândose en el catolicismo. (La Lealtad,
26 de abri 1 1866) .
(583) Asl por ejemplo, M.SANCHEZ, Declaraciones in­
ternacionales : La Lealtad, 12 de junio 1867 
contesta a IfT Espafiol, diario gubernamental 
que habîa insinuado la posibilidad de que los 
neo-catélicos fueran gobierno, que ello no e 
ra factible, pues los neos, teniendo muchos 
soldados, carecîan de cabezas destacadas, el 
pueblo no estaba todavîa preparado para reci^ 
birles y se mantendrîan durante poco tiempo 
en el poder desacreditândose para siempre.
(584) "Nosotros no somos neos. Rechazamos y recha- 
zaremos siempre esta palabra. Nuestro credo
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Tal actitud, unida .al caracter belicoso de 
Sânchez le 1 leva a chocar en varias ocasiones con 
las fuerzas cat6lico-polÎticas , sobre todo en este 
momento en que pretendieron organizarse, Por otra 
parte La Lealtad no aceptaba su integracién dentro 
del neo-catolicismo ni mueho menos en las filas 
carlistas. Pero mientras que esta actitud résulta - 
ba indiferente para El Pensamiento Espafiol, para - 
La Esperanza y La Regeneracién, que veîan préximo 
el momento de presentar a D. Carlos como una alter 
nativa aceptable para Espafia, resultaba inacepta- 
ble contar con un compafiero en la prensa catélica 
que sostenîa insistentemente que se podîa ser caté 
lico sin ser carlista, con lo que invalidaba sus - 
propios argumentos. Por ese motivo el enfrentamien
tiene ya diez y nueve (sic) siglos de feeha 
y después de tan larga vida, no puede ser ca 
li ficado entre las cosas nuevas... Nuestro 5 
nico propésito consiste en predicar la ver­
dad y la justicia... Nosotros creemos a ojos 
cerrados y con toda la fuerza de nuestra ai­
ma en el influjo positive y directe de Dios 
sobre el mundo. Nuestra polîtica que conside 
ra como un sacrîlego atentato la separacién 
de la doçtrina y de la fe, o sea del hombre 
criatura, y Dios creador, busca siempre su - 
principal fuerza en los altos e inescruta- 
bles designios de la divina providencia. 
Nuestros principios politicos son inmutabies, 
porque flotan siempre entre el dogma que los 
limita y el decâlogo que los contieno en el 
orden moral". M.SANCHEZ, Temores del dîa: La 
Lealtad, 23 de mayo 1867.
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to de La Lealtad y La Regeneracién, por aquel en­
tonces érgano directamente inspirado por la camari 
lia de D. Carlos (585), no se hizo esperar.
Una cuestién incidental (una carta del padre 
Maldonado a La Reforma que fue objeto de un comen­
tario desfavorable por parte de La Regeneracién, - 
provocé una carta de protesta de Maldonado a Vildé 
sola) motivé un artîculo de Sânchez en La Lealtad 
en que se comentaban los orîgenes de Vildésola en 
La Regeneracién (586) . A partir de ese momento la
(585) Parece que Vildésola, después de permanecer 
seis meses en Parîs, entré en contacte con - 
el grupo carlista que desde allî dirigîa la 
estrategia polîtica a seguir en Espana con - 
vistas a popularizar la figura de Carlos VIT 
Estos decidieron contar con un diario que sj^  
guiera fielmente sus indicaciones, asî se 
transformé La Regeneracién, diario neo, en - 
carlista. Tal es el sentido del editorial de 
La Regeneracién, 2 de enero 1866) .
(586) Vildésola, por ejemplo, describe de esta ma- 
nera la actividad de Sânchez: "(...) apare- 
cién en El Pensamiento, donde al traducir 
del francés hacfa decir a los autores lo con 
trario de lo que habîan dicho en asunto enpi 
tal de principio; que salié de El Pen samien 
to para ir a perorar al Ateneo y en La Discu- 
sTén y en El Pueblo contra las autoridades e 
clesiâsticas ; se dejé ver luego en La Regene­
racién con el Sr. Canga escribiendo contra El 
Pensamiento, pero para salir a poco dispara- 
do.contra el Sr. Canga, acercândose por en-
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polémica se convierte en una serie de ataques per­
sonales que dejan en mal lugar a ambos periodistas 
ya que no se discuten cuestiones doctrinales, ni - 
tan siquiera consecuencias polîticas, sino proble- 
mas personales tan mezquinos como los recursos eco 
némicos de Vildésola o el desconocimiento de la 
lengua alemana por parte de Sânchez (587) , Ante el 
cariz que estaba tomando la polémica, solicité Vil 
désola que se crease un tribunal compuesto por el 
obispo auxiliar de Madrid, el procurador general - 
de la Compafiîa de Jesds, padre Zarandona y D. Flo-
tonces a La Esperanza, que le despidié polî- 
ticamente; que por fîn entré de nuevo en La 
Regeneracién con el Sr. Ferai, expidiendo tî^  
tulos de masonismo..." A.J.VILDOSOLA, Unas - 
palabras sobre un largo escrito: La Régénéra- 
cién, 28 de noviembre 186?.
(587) "Para lo que de todo punto se reconoce La Re- 
generacién incompétente, es, para hacer de- 
cir a Papas, Concilies, autores graves, lo - 
que jamâs han dicho, para citar autores que 
jamâs han existido, para anunciar que va a - 
traducir directamente de lenguas de las que 
no conoce una sola sîlaba ciertas obras de - 
importancla, como, por ejemplo, cierto Die - 
cionario que el Sr. Sânchez anuncié que îba 
a traducir del alemân, que él no conoce ni - 
por el forro; para decir y hacer, en fin, to 
das esas cosas que ha ya mueho viene aquî dT 
ciendo y haciendo con escândalo de todas las 
personas sensatas, gran jübilo de todos los 
révolueionarios y grave dafîo de altos intere 
ses "El P. Sânchez". La Regeneracién, 29 de 
noviembre 1867.
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rencio Marcellân, que debatiese cudl de los dos 
contendientes tenîa mayores razones en sus ataques 
Sânchez se niega a ello, terminando todo en una i- 
rreparable enemistad (588) .
3.4.2. Cândido Nocedal y La Constancia
Mayores consecuencias tuvo la polémica soste­
nida por Francisco Navarro Villoslada y Cândido No 
cédai, con motivo de la publicacién del diario La 
Constancia. En esta ocasién no se ventiiaban riva- 
lidades personales, sino principios de conducta pq 
lîtica entre hombres que hasta entonces habîan mar 
chado unidos.
El acercamiento que durante el bienio 67-68 - 
se produjo entre neo-catélicos y moderados ultra- 
conservadores, llevé al parlamento una minorîa de 
17 diputados -en su mayorîa neos-, que, capitanea- 
dos por Nocedal, dejaron oir su voz, pronunciando 
los discursos mâs elocuentes que se oyeron en aque
(588) La Regeneracién, 2 de diciembre 1867. M. Sân 
chez se niega y envîa un escrito a La Refor­
ma , titulada Vindicacién del P. Sânchez. FF- 
crito que no llegé a publicarse por cons i de - 
rar La Reforma que Sânchez ya tenîa La Leal­
tad para incluirlo en sus columnas.
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lia legjslatura, cuyo ûnico fin era aprobar las le 
yes y medidas de urgencia que aquel gabinete dicta 
ba para sostener al ya moribundo régimen (589).
Esta armonîa entre neos y gobierno se traduce 
también en la distinta actitud de El Pensamiento - 
Espanol, tradicional periédico de oposicién, bac ia 
el gabinete Narvâez-Gonzalez Bravo. Desde 1860, en 
que inicié su publicacién, era la primera vez que 
El Pensamiento alababa, y hasta se identificaba> - 
con la conducta de un Gobierno. Asî el 1 de abril 
comenta un discurso de Gonzalez Bravo en el que
(589) Los diputados neo-catélicos eran: Antonio Ar 
guinzéniz (Vizcaya), José Manuel Arrieta Maq 
carda (Vizcaya), José Marîa Claros (Badajoz 
y Navarra), Francisco Fernândez de Velasco - 
(Santander) , Francisco José Garvîa (Toledo) , 
conde de Heredia Spfnola (Madrid y Navarra) , 
Manuel Maria Herreros (Toledo) , Antonio Ma­
rfa Murûa (Vizcaya), Joaquin Muzquiz (Nava­
rra), Francisco Navarro Villoslada (Navarra), 
Cândido Nocedal (Toledo) , Tirso Olazâbal y - 
Arbelâiz (Guipûzcoa), Ramén Ortiz de Zârate 
(Alava), José Selgas y Carrasco (Almerla) , - 
José Marîa Sessé (Alcalâ), Gabino Tejado 
(Mondonedo), Ramén Vinader (Baléares), José 
Ceballos Escalera (Segovia), Alejandro Menén 
dez de Luarca ( Avilés ) , Marqués de Santa 
Cruz de Inguanzo ( Arcos ) y los moderados: 
Manuel Beltrân de Liz (Canarias) , Pascual I- 
sasi Isasmendi (Vizcaya), Manuel de la Pezue 
la (Madrid) y el conde de Xiquena (Logrono) . 
En Vizcaya y Navarra, lograron hacer triun-
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proponia marcar una lînea divisoria entre el pasa­
do y el presente, y reunir al^ededor del trono de 
Isabel II a todos los elementos conservadores, re - 
ligioso-monârquicos y sociales del paîs, para evi­
tar la revolucién:
"El ministre déclara que para establecer 
esta lînea divisoria entre lo pasado y - 
lo actual, es precise reunir al rededor 
del trono todos los elementos conservadq 
res, religiosos, monârquicos y sociales 
del pals: en una palabra, todo lo que 
ciertamente esté en pugna con el perver­
se espîritu racionalista moderno y es 
digno por lo tanto de ser conservado, 
sostenido, protegido y fomentado.
Esta polîtica es nueva, o cuando menos - 
por tal debe considerarse, después de mu 
cho tiempo que yace sepultada en el olvl 
do. Esta polîtica es la nuestra; y si el 
gobierno que ha tenido la gloria de pro - 
clamarla desde la altura de! poder sabe 
llevarla a cabo con valor y perseveran­
cia, sin que los hechos la desmientan pq 
niéndole en contradiccién con sus pala­
bras, esté seguro de que no tendrâ per i é 
dico que le apoye con tanta decisién ni' 
con mâs des interés tampoco que El Pensa­
miento Espafiol" (590) .
far la candidature compléta. (Los datos de la 
prensa y el DSC/Congreso, legislature 1866- 
1867, tomo 11 0.
(590) F.NAVARRO VILLOSLADA, La nueva polîtica: FI
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Poco después se inician una serie de art feu- 
los de Ortî y Lara dedicados a explicar la simili- 
tud de la polîtica emprendida por el gobierno y la 
defendida por de Maistre (591) , En diciembre comen 
tan el discurso de la corona, diciendo que en él - 
se contienen todos los principios de el Syllabus - 
(592).
En estas circunstancias, Cândido Nocedal con­
sidéré llegado el momeito de llevar a la prâctica - 
el programa politico sustentado por los neos en el 
Parlamento. Para ello necesitaba un diario que de- 
fendiera abiertamente su polîtica; y, antes de fun 
dar uno nuevo, consulté con Navarro Villoslada la 
posibilidad de contar con El Pensamiento Espafiol :
"A la altura que han llegado las cosas, 
-decîa en una carta dirigida al propieta 
rio de El Pensamiento Espafiol- ; con la - 
responsabilidad que sobre mî pesa a los 
ojos del paîs, y apremiado por constan­
tes excitaciones que de todas partes me
Pensamiento Espafiol, 1 de abril 1867.
(591) J.M.ORTI Y LARA, La doctrina del Conde De 
Maistre en boca del ministerio: El Pensamien 
to Espafiol, 1 4 , 15, lè y 18 de mayo.
(592) El Syllabus en las Cortes: El Pensamiento Eq 
pafiol, 30 diciembre 186?.
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dirigen hace ya mucho tiempo, me creo en 
la necesidad de ser representado por un 
periédico. . .
... ya no me es dado prescindir de que - 
haya un periédico que real y verdadera- 
mente esté conmigo en cordiales relacio- 
nés; que me oiga; que se aconseje conmi­
go; que no tenga inconveniente ni reparo 
en que yo sea influyente en su redaccién; 
en fin, que haga lo que muchas gentes se 
empefian en creer que hace hoy El Pensa­
miento .
... Si El Pensamiento Espafiol quiere ser 
conmigo y para ml lo que acabo de indi- 
car, renunciaré gustoso a las ventaj as - 
indudables, évidentes, de fundar otro 
diario de mi propiedad... (593).
Navarro Villoslada que en varias ocasiones ha 
bla proclamado la independencia de El Pensamiento 
Espafiol con respecto a Cândido Nocedal (594), con-
(593) Carta de Cândido Nocedal a Francisco Navarro 
Villoslada (Madrid. 6 de Octobre 1867): El - 
Pensamiento Espafiol, Ed. Semanal 1(1867)699- 
700.
(594) El Pensamiento Espafiol, 14 de julio 1867 de - 
cîa a este respecto: "En El Pensamiento Espa­
fiol no figuran mâs que su director y redactq 
res detrâs de él no figura nadie, absoluta- 
mente nadie.
Tenemos dadas bastantes pruebas de amor a ia 
verdad para exigir que se nos créa ; hemos da 
do hartas pruebas de dignidad e independen­
cia de carâcter para consentir que El Pensa-
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testa que el diario puesto a la disposlcidn de un 
personaje politico de la talla de Nocedal, perde- 
rîa la objetivldad que venia caracterizândole des- 
de el inicio de su publicaciôn (595) .
Esta respuesta, y la voluntad de Navarro por 
publicarla, disgust an a Nocedal que envia otra ca_r
miento Espafiol sea jamâs ôrgano de nadie mfîs 
que de s lis redactores.
Las ya notorias doctrines de El Pensamiento 
Espafiol, de las cuales ni una sola hemos a - 
Fandonado, son de suyo tan excelentes, que - 
no es extrafio que al mismo tiempo que noso- 
tros, las reconozcan y defiendan en otros 
puestos personaj es de gran valîa, porque son 
las ünicas salvadoras de la sociedad, pero - 
ésto no quiere decir que esos personajes es - 
tén detr.is de El Pensamiento Espafiol, sino - 
con los principles que él sustenta, s in te­
net con este periôdico mâs vinculos que los 
que puedan resultar de la habituai manera de 
pensât de un mismo modo"
(595) "Consentit en que un netsonaje politico, co- 
mo usted lo es, absotoa motalmente este pe- 
tiôdico, setâ hacet de El Pensamiento Espa­
fiol un periddico nuevo, sin otta cosa del an 
tiguo que el tîtulo; setia hacet un petiddi- 
co mds, con las condiciones vulgares de la - 
mayor parte de ellos, con aspiraciones perso 
nales, con medios liberalescos de alcanzar - 
el poder y de combatirlo para alcanzarlo; se 
rla en una palabra, matar motalmente El Pen- 
samiento''. Carta de Francisco Navarto Vil1os- 
lada a Cdndido Nocedal (Madrid, 8 de OctuFrc 
1867): Éi Pensamiento Espafiol, Ed. Semanal - 
1(1867)700-701, p. 701.
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ta al director de El Pensamiento, pidiendo que tam 
bién la publique, en la que muestra su sorpresa 
por la negativa de Villoslada, y recordando la par 
ticipacidn que tuvo en la fundacidn de El Pensa­
miento : "Es el caso que habiéndole faltado el depd 
sito al proyectado diario cuando ya se habla puhl^ 
cado el prospecte, £ue Vd. quien se acercd a ml a 
pedir con inslstencia que se lo proporcionase ; fue 
Vd. quien me dio motivo para que yo le buscara, 
que îba a parecer un fracaso mîo la no publicacidn 
del periddico, porque se trataba de sostener mis i^ 
deas por medio de un papel redactado por personas, 
de las cuales, dos (Vd. y el que le acompanaba) no 
podfan menos de pasar por estar de acuerdo y en re 
laciones conmigo. Y yo tomé el sombrero, y busqué 
el depdsito (de quince mil duros, a la sazdn) y se 
lo entregué a Vd. y con eso, y por eso, salid el - 
periddico el dîa anunciado" (596).
Comenta también Nocedal en dicha carta, la re 
lacidn que habfan mantenido con él los antiguos re 
dactores de El Pensamiento, Eduardo Pedroso, Este-
(596) Carta de Cândido Nocedal a Francisco Navarro 
Villoslada (Madrid, 9 de Octubre 1867); El " 
Pensamiento Espanol, Ed. Semanal 1(1867)701 - 
702, p. 701. El dinero lo proporciond el mar 
qués de Valdegamas, hermano de Donoso Cortés
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ban Garriclo y Gabino Tejado, doliéndose de la fria^ 
dad establecida entre el periddico y él a raiz de 
quedarse Navarro Villoslada como dnico propietario. 
Senalando finalmente, el sentimiento que le produ­
ce el tener que publicar un diario sirailâr a El 
Pensamiento Espanol;
"(...) las gentes comentan la injusticia 
de atribuirme -decîa- mâs importancia po 
lîtica de la que merezco y busco; de a- 
quî résulta que pesa sobre m î , en la pu - 
blica opinidn, la responsabilidad de que 
dirijo la batalla general a nombre de 
nuestras ideas; los amigos me consultan, 
los diputados me rodean; no gusto del pe 
riodismo, antes bien le aborrezco cor- 
dialmente; pero no puedo prescindir de - 
una de las armas que manejan los ejérci- 
tos beligerantes. Mi periddico podîa y - 
debîa ser El Pensamiento; puesto que V d .
que es su propietario, no quiere que lo
sea, he de fundar otro. Todo esto me pa- 
rece de sentido comdn,
Un periddico no es un tribunal ; es un 
soldado que se bate, o un batalldn o un 
regimiento que forma parte de un ejérrî- 
to. Si no va con su gente ipara qué sir-
ve? Mi periddico serâ ese soldado, o esc
batalldn, o ese regimiento; marcharâ con 
todo, los amigos, servirâ para todos, 
sin excepcidn; servirâ para Vd. mismo el 
dîa que le necesite en defense de la eau 
sa comün" (597) .
(597) Carta de Cândido Nocedal a Francisco Navarro
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En los dos pârrafos anteriores advertimos ya 
la conciencia que tiene Nocedal de ser el dirigea 
te del grupo neo-catdlico, motivo por el cual se - 
ve obligado a tener un periddico que abiertamente 
defienda su postura y rechace las criticas que se 
hagan de su comportamiento politico ; por otro lado, 
la unidad de principios entre El Pensamiento y No­
cedal queda fuera de toda duda ; el hecho de que es 
te no sea "su" periddico, se debe ûnicamente (y es^  
to parece que interesa a Nocedal dejar claro) a la 
testarudez de Villoslada.
Las diferencias en la concepcidn del periodis 
mo por lo que respecta a Nocedal y N. Villoslada a 
parecen muy marcadas. El segundo mantiene el moder 
no concepto de prensa como fin en si la informa- 
cidn noticiosa y -a lo mâs- la orientacidn. Para - 
Nocedal la prensa es fundamentaImente un instrumen­
te politico. Esta condicidn de instrumente politi­
co todavia no aparece suficlentemente delimitada - 
en sus alcances. Segdn Villoslada le dirâ mâs tar­
de, Nocedal trata de conquistar el Poder. D. Cândi^ 
do responderâ que no aspira al Poder sino a impo- 
ner sus ideas en el Gobierno. El sentido de esta - 
"imposicidn" es el que no aparece claro, como vere 
mâs adelante, puesto que la actividad periodîstica
V i l l o s l a d a :  El P en sa m i e n t o  Espafiol, e d . sema
nal 1 ( 1 8 6 7 ) 7 0 1 - 7 0 2 ;  p. 702.
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désarroilada por Villoslada no se considéra polîti 
ca por Nocedal a pesar de que evidentemente versa - 
ba sobre temas de vital incidencia polltica. Vi­
lloslada, como todo periodista, también aspiraba a 
imponer sus ideas no sélo sobre el Gobierno sino - 
sobre toda la sociedad, por lo tanto iqué era lo - 
que Nocedal podîa echar en falta en el periodismo 
de Villoslada como no fuera su instrumentalizacién 
al servicio de un cuadro politico de partido?
Y la polémica acompanarâ siempre a Nocedal y 
a los catélico-politicos. La Constancia nace ya 
marcada por este signo. Después del intercambio de 
las cartas citadas, El Pensamiento Espafiol empren- 
de una campafia de desprestigio contra Cândido Noce 
dal. La serie de excomuniones que se lanzarân en­
tre si los catélico-politicos espafioles a lo largo 
de su andadura histérica comienza ya. Las acusacio 
nés de desviacionismo, ambicién, protagonismo, etc. 
Ilueven sobre Cândido Nocedal.
Y serâ El Pensamiento Espafiol, légicamente, - 
quien emprenda la campafia de desprestigio contra - 
el antiguo ministre de Gobernacién. Los antécéden­
tes libérales de Nocedal serân la justificacién 
que se emplee para dudar de sus intenciones polity 
cas, destacando en este sentido un articulo de Va­
lentin Gémez, titulado Las Jefaturas pollticas. En 
él, Gémez, después de haber sefialado que los ûni- 
cos dirigeâtes de la Comunién Religioso-PolItica -
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eran el Papa y los obispos, y de haber aludido, 
sin nombrarle a Nocedal, acusândole de liberalismo 
por querer utilizar las doctrinas de la "comunién" 
para encumbrarse en el poder, senala que, do haber 
un dirigente, éste tiene que ser Antonio Aparisi y 
Guijarro:
"iNo hay quien siendo ejemplo de modes- 
tia y de numildad verdaderamente cris - 
tianas, no abrigando en su alma ni la - 
mâs leve sombra de ambicién, sea al pro - 
pio tiempo tan conocido por su hermosîs^ 
ma historia como por sus magnîficos ras - 
gos de grandeza de corazén? ; Oh| podemos 
decirlo con legîtimo orgullo por la cau­
sa que defendemos: ese hombre existe, e - 
se hombre modelo de lealtad y consecuen- 
cias polîticas, dechado de modestia, as­
tro del saber y de la elocuencia espano- 
la, tiene un nombre que sus enemigos pro 
nuncian con respeto y deferencia y sus a 
migos con apasionado cariho y profunda - 
admiracién.
Se le ha visto huir siempre del primer - 
lugar porque le ruborizaban las miradas 
de la multitud, porque le confunden los 
elogios de los que le escuchan obligado 
por la insistencia de los amigoS, y mâs 
por rendirse al deber que por conquistar 
aplausos, hubo de dirigir su voz a Espa- 
fia entera.. .
Hubo, empero, él de sentir que su hum il- 
dad se lastimaba demasiado con el popu­
lar aplauso, 0 tal vez no vié en torno - 
de si mâs que ruines ambiciones y mise - 
rias de todo género; ello es que un dîa.
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después de exh-alar amarguTsimos gemidos 
por la suerte de la patria, dié un a- 
dios sublime al mundo que le reodeaba y 
se retiré...
Y allî esté, en su modes to retiro, consa 
grado a la familia, pero siguiendo con - 
patriético afân la marcha de los graves 
sucesos que cada dîa estamos presencian- 
do ; allî esté, sin recordar los laureles 
inmarcesibles que ha conquistado, sin 
sospechar siquiera, 10 mucho que vale, - 
sin pretender iCémo habîa él de preten- 
derloi que haya érganos en la prensa que 
le respeten, que le oigan, que se aconse 
j en de él, cuando tanto merece ser repre 
sentado, ser oîdo y ser consejero" (5987.
El retrato de Aparisi se hace a base de con- 
traponerlo a Nocedal; la sencillez, humildad y de^ 
interés de uno se ponen de relieve ante la ambi­
cién y el culto a la personalidad del otro. Cuesta 
creer que Valéntîn Gémez no se diera cuenta de las 
distintas funciones que, por su carâcter, condi- 
cién e historia, estaban destinado a cumplir den- 
tro de la comunién religioso-polîtica ambos polît^
(598) V.GOMEZ, Las jefaturas pollticas ; El Pensa­
miento Espafiol, 5 de diciembre 1867, La Polî- 
tica, diario unioniste, propone la candidatu 
ra de Manuel Bertrân de Lis, aima de la fra- 
casada reforma polltica intentada por el ga- 
binete Bravo Murillo (El hombre necesario; - 
La Polltica, 9 de diciembre 1867).
576-
COS . Aparisi es un ideélogo, un hombre de doctrina, 
sin ambiciones polîticas, es un espectador de los 
acontecimientos politicos y sociales, un hombre 
que ûnicamente salta a la arena polîtica cuando 
considéra que la situacién exige la interveneién - 
de hombres como él (599). Nocedal, por el contra­
rio, représenta el prototipo del hombre de accién; 
no es hombre de doctrina, sino de realizaciones 
prâcticas; valioso en cualquier partido (no en va - 
no los conservadores intentaron vanamente recupe- 
rarlo), y a pesar de todo cuanto contra él se es - 
cribiû en su época, mucho menos ambicioso de lo 
que se decîa. Sea por su brillante y mordaz orato- 
ria, por la rapidez y oportunidad de sus respues- 
tas, por su falta de escrûpulos a la hora de aca- 
bar con sus contrincantes, en fin, por sus dotes - 
de hombre de mundo, nunca llegé a ser totalmente a 
ceptado como jefe de los distintos part i dos reli- 
gioso-politicos que desde entonces se formaron. Su 
inevitable candidature siempre serâ objeto de con- 
troversia, y esta falta de unanimidad en la accpta 
cién de su personalidad pûblica por parte de otras 
fuerzas catûlicas constituye, acaso, uno de los
(599) V.GENOVES, Las primeras campafias de Aparisi 
Guiiarro: Rêvista de Estudios politicos 13- 
(1945)4 5-98 ; p. 77, senala que Aparisi GuiJ a 
rro solo participé en très ocas i ones en la - 
vida polîtica espafiola: Durante la regencia 
de Espartero; en 1854 y en 1868. (Desde 1865 
hasta 1868 se dedicé a las tareas forenses y 
a la vicepresidencia del Banco de Prévis i én 
y Seguridad).
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mâs interesantes interregantes a la hora do some - 
ter a un test de identidad al neîsmo y, después, - 
al integrisme espanol.
En efecto, la brusca respuesta de Villoslada 
al ofrecimiento de Nocedal encierra la aseveracién 
de que éste es un politico que busca el Poder. Asî 
formulada no se trataria al mismo tiempo de una a - 
cusacién, puesto que la bdsqueda del Poder para 
desde él regenerar la sociedad en sentido catélico 
puede ser un intento loable aunque no compartido - 
por Villoslada. Pero el tenor de la argumentacién 
de Villoslada conlleva términos evidentemente peyo 
rativos. Nocedal harîa de El Pensamiento "un perié 
dico mâs, con las condiciones vulgares de la mayor 
parte de ellos", y un cauce para "aspiraciones per 
sonales" realizadas por métodos y "medios libera­
lescos". En una palabra, a Villoslada sélo le ha - 
faltado decir que Nocedal, converse del liberalis­
mo, se estâ sirviendo del catolicismo para la rea- 
1izacién de sus aspiraciones polîticas personales. 
El dato es importante por cuanto comporta una acu- 
sacién nada desdefiable que afecta a un miembro fun 
damental del neîsmo e integrisme y surge del seno 
mismo de este movimiento religioso-polîtico. Ello 
nos recuerda que, como en casi todos los temas, pa^  
ra hablar del integrisme y, mâs todavîa, comprehen 
derlo en una valoracién global es necesario distin 
guir entre sus diverses componentes y variados as - 
pectos.
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3.4.3. La negativa de los periodistas a aceptar 1a 
jefatura de Cândido Nocedal: Fundamento de 
las rivalidades
"Lo que han venido a revelar claramente aque- 
llos intencionados escritos es la divisién profun­
da que venîa efectuândose desde hace algûn tiempo 
en el campo monârquico religioso -decîa el diario 
conservador La Polîtica comentando la corresponden 
cia Villoslada-Nocedal-, y que hoy se ha desemboza 
do y promete hacerse cada dîa mâs sensible. La 
cuestién personal antepuesta a la doctrinal, es un 
hecho natural en toda fraccién cuyos principios no 
se hallan bien desarrollados, y las dificultades - 
con que tropieza el Sr. Nocedal al principio de su 
empresa no nos extrafia siendo cierta la afirmacién 
del Sr. Villoslada de que el propietario futuro de 
La Constancia antes de formar un grupo de partida- 
rios ha pensado en reunir las personas necesarias 
para constituir un gabinete" (600).
Nuevamente aparece la cuestién del liderazgo 
por parte de Nocedal y su enfrentamiento con los - 
periodistas de El Pensamiento, porque no olvidemos 
que los politicos, los que constituyen la minorîa
(600) La Polîtica, 3 de noviombre 1867. Alude a un 
artîculo cfe N. Villoslada en la edicién sema 
nal de El Pensamiento Espafiol (2.XI.1867) tî
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parlamentaria, estân de acuerdo con D. Cândido. De 
hecho ellos van a ser los redactores y colaborado- 
res de La Constancia. El enfrentamiento se reduce 
principalmente a Nocedal y Villoslada, y detrâs de 
este ültimo, a algunos de los redactores de El Pen­
samiento , y decimos "algunos", porque un hombre de 
la entereza moral y de la integridad polîtica de - 
Juan Manuel Ortî y Lara, para entonces colaborador 
de El Pensamiento, pasarâ a formar parte del équi­
pé de La Constancia.
Por otro lado, tanto La Esperanza como La Re- 
generacién permanecen ajenas a estas polémicas, ya 
que su fidelidad a D. Carlos les sépara de los neo 
catôlicos, sean o no partidarios de Villoslada o - 
de Nocedal (601) .
Los ataques de El Pensamiento contra Nocedal 
llegaron a tal punto que un personaje ajeno a las 
luchas polîticas, hubo de intervenir a favor de és
tulado "El nuevo partido".
(601) La Regeneracién, 23 y 24 de mayo y 23 de oc- 
tubre7 maniflesta su postura coii respecte a 
Nocedal, sefialando que ésta es recîproca: 
profundo respeto, identidad en lo fundamen­
tal, pero disparidad en su aplicacién y en - 
la cuestién de personas: "nosotros no harîa- 
mos al Sr. Nocedal nuestro représentante en 
ninguna cuestién polîtica, porque él tampoco 
nos representarîa".
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t e. El marqués de Valdegamas, hermano de Donoso 
Cortés desde su retiro en Infantes envié una carta
a Villoslada concebida en los siguientes términos;
"Sr, n. Francisco Navarro Villoslada.
Muy Sr. Mîo: En El Pensamiento Espanol -
he leîdo con asombro artîculos relatives
al periédico que va a aparecer bajo la -
inspirac ién del Excmo. S r . D. Cândido No 
cédai.
6Qué dano résulta de que haya otro perlé 
dico catélico? Lo que résulta es ventaja
Creo haber contribuîdo poderosamente a - 
la consolidacién de El Pensamiento Espa­
fiol , y por esta circunstancia me veo en 
el caso de declarar que cuanto yo hice - 
en época de crisis para el periédico fue 
exclusivamente porque agradaba al Sr. No 
cédai su existencia; porque sabîa que se 
habîa fundado con un depésito de 15.000 
duros buscado y facilitado por el S r . No 
cédai a peticién de V d ., y porque tenîa 
entendido que lo mismo V d . que sus compa 
fieros recibîan con agradecimiento respe- 
tuoso los consejos de este eminente y 
distinguido amigo, infatigable e intrépi^ 
do defensor de la causa catélica y de la 
monarquîa, sucesor en esto del fundador 
de mi glorioso tîtulo.
Très eran ustedes ûltimamente los propie 
tarios y jefes de El Pensamiento; dos de 
ellos se van con el Sr. Nocedal; luego - 
el Sr. Nocedal se lleva consigo y detrâs 
de sî dos terceras partes por lo menos, 
de las gloriosas tradiciones de El Pensa ­
miento Espanol. Fuera de que yo se y na-
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die ignora, todo lo que este seiior ha he 
cho siempre por el periédico que ahora - 
le ataca, sin que él haya variado de opi^ 
niones, ni tampoco los sefiores Tejado y 
Marqués de Santa Cruz de Inguanzo, que - 
tienen la honra de acompaftarle en La 
Constancia..." (602),
Navarro Villoslada no publicé esta carta en - 
El Pensamiento siendo la voluntad de su autor que 
asî lo hiciera. |Mucho peso debîan de tener estos 
razonamientos cuando Villoslada, tan batallador de 
naturaleza, nada contesté desde su periédico dando 
por no recibida la carta ;.
Son innumerables los artîculos que aquellos - 
dîan publicé El Pensamiento Espafiol condenando la 
conducta de Nocedal. Siempre se repetîan los mis - 
mos argumentos: Nocedal quiere transformer la comu 
nién religioso-polîtica en un partido y ser él 
quien lo dirija; los partidos politicos derivan 
del libre examen como el protestantisme, y las je­
fatura polîticas buscan en ültimo término el Poder; 
en las circunstancias que atravesaba el paîs, el - 
Poder solo se conseguîa contemporizando con el li­
beralismo, y este estaba condenado por el Syllabus
(602) La Polîtica, 6 de noviembre 1867. La toma de 
La Correspondencia quien la publica por ha - 
berse negado Navirro Villoslada a incluîrla 
en su diario.
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por lo que Nocedal estaba en grave peligro de apar 
tarse de la lînea polîtica por los neos defendida
(603) .
Finalmente, con estas rencillas personales, 
los neo-catélicos no cônsiguieron otra cosa que de 
bilitar sus fuerzas, crear el desconcierto entre - 
las gentes que de buena fe les apoyaban y dar oca- 
sién a la prensa liberal de atacarlos frontalmente 
exagerando sus debilidades. Estamos persuadidos 
que de no haber tenido lugar la revolucién de 1868, 
pocas esperanzas de vida hubiesen quedado para la 
comunién religioso^polîtica, pero los ataques que 
en 1869 se produjeron contra la Iglesia y los abu- 
sos de la revolucién, obligaron a neos y carlistas 
a permanecer unidos a b^sar de seguir latentes sus 
diferencias, como veremos en la ûltima parte de es^  
te trabajo (604).
La Constancia y su significado politico
(603) "Esto es un partido; la dictadura de un hom­
bre creada por el interés de una secta; el - 
despotisme engendrado por la independencia - 
absoluta de la razén: el sacrificio del en - 
tendimiento y hasta de la conciencia en aras 
de la ambicién y el lucro" V.GOMEZ, Expliqué- 
monos : El Pensamiento Espafiol, 11 de~3iciem- 
bre 1867.
(604) F.NAVARRO VILLOSLADA: El Pensamiento Espanol,
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"I.a Constancia, saldrâ al püblico en dos tiro 
nés, -anunciaba La Polîtica-, el 15 de éste se pu­
bl icarâ el prospecte, a modo de tanteo y para ex - 
plorar el ânimo de la gente. Luego se dejaré tran^ 
currir un espacio de mes y medio entre este ensayo 
y la aparicién formai del periédico, que serâ una 
especie de étrenne dirigida a los neos del novîsi- 
mo neîsmo del sefior Nocedal, y saldrâ a la luz con 
toda solemnidad el 1® del afio préximo.
La Constancia, que se llamarâ defensor de la 
monarquîa de Isabel II, parece que se propone ha- 
cer una campafia enérgica en favor de la descentra- 
lizacién y de las economîas, a cuyo fin nos presen 
tarâ un plan especîfico para rebajar 200 millones 
de los presupuestos. Dîcese también que sostendrâ 
opiniones reformistas én materias constituyentes, 
figurando entre ellas él cambio de sistema para la 
organizacién del senado, que serîa una mezcla en­
tre la base hereditaria y la electiva" (605).
El programa politico que se decîa venîa a de­
fender La Constancia hacîa inevitable la referen-
7 de diciembre 1867, sefiala una vez mâs que 
las diferencias son en cuestiones opinables, 
nunca en lo fundamental.
(605) La P ol ît i c a ,  12 de n o v i e m b r e  1867.
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cia al fracasado intento de reforma proyectado por 
el gabinete Bravo Murillo, y La Polîtica, citando 
a La Epoca aseguraba que existîa un paralelismo en 
tre el programa del diario de Nocedal y la reforma 
de Bravo Murillo. Uno de los inspiradores de aquel 
proyecto. Manuel Beltrân de Lis, gran amigo de No­
cedal y militante como él en las filas moderadas, 
se mostraba de acuerdo con la polîtica suscitada - 
por Nocedal, por lo que no parece imposible el que 
se pensara resucitar el proyecto Bravo Murillo en 
un momento politico similar al de 1851.
El prospecte, que se publicé el 21 de noviem­
bre, no hacîa referencia a ningûn programa politi­
co concreto. Simplemente se presentaba como progra 
ma la lista de sus redactores (la mayoria periodi^ 
tas y parlamentarios neo-catélicos), y se hacîan - 
algunas consideraciones sobre la situacién que a - 
travesaba el paîs. En el prospecte también se da- 
ban los nombres del director del periédico, Gabino 
Tejado, y del administrador, Francisco José Garvîa
(606) . A este equipo hay que afiadir el que élabora^ 
ba materialmente el periédico; un regente de im- 
prenta, 7 oficiales de caja y un encargado de sus 
cripciones, todos ellos antiguos empleados de - 
Pensamiento Espanol (607).
(606) Vid. Apéndice N ® x i l .
(607) La Regeneracién, 4 de diciembre 1867, reco-
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En el prospecte se hacîan también las habitua 
les declaracior.es de amor vivîsimo a la Iglesia y 
a la patria; se anunciaba el propésito de ayudar, 
sostener y representar a sus amigos parlamentarios 
en la prensa, se ofrecîan las pâginas del diario a 
todo el que participando de las mismas ideas, qui- 
siera exponerlas y se contestaba de esta forma a - 
El Pensamiento:
"Los hombres de La Constancia no aspiran 
al poder; si aspiraran, es notorio que - 
seguirîan otro camino. Pero aspiran, y - 
palâdinamente lo declaran y conflesan, a 
que sus ideas lleguen a prevalecer en el 
gobierno. Si no, ipara qué pelear en el 
campo prâctico de la polîtica, ya en el 
Congreso, ya en periédicos? Si no, ien - 
qué consisten el patriotisme y la buena 
fe de un periédico? Si no, l a qué otra - 
cosa se reducirîa que a una especulacién 
mercantil hâbil o torpemente calculada? 
Un periédico no es un tribunal, ni una - 
câtedra, ni un libro, es un arma de com- 
bate, es un soldado, o a lo sumo un pelo 
tén de soldados. Si no va con sus amigos 
ipara qué sirve un periédico? ipara ga- 
narse la vida lo mismo que en una tien- 
da?
Para esto no aparece La Constancia (608),
ge un suelto de El Pensamiento Espafiol advir 
tiendo a los lectores que los errores tipo- 
grâficos que tenîa el periédico se debîa a - 
esta circunstancia.
(608) P r o s p e c t e  de La C o n s t a n c i a ; La P ol ît i c a ,  21
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La respuesta de Nocedal es ambigua por lo que 
se refiere a sus relaciones con la polîtica (609) . 
Niega que su aspiracién sea la conquista del Poder, 
pero confiesa que aspira a imponer sus ideas en el 
gobierno, iCémo ha de realizar esa aspiracién? Ahî 
radica la ambigUedad. Lo que si es claro por lo 
que respecta a la posicién de Villoslada es que en 
tre el periodismo politico o de partido y el négo­
cie periodîstico o mercantil, existe el periodismo 
propiamente tal que consiste en informar y orien­
tât. Para decirlo con las mismas palabras de Noce­
dal, sî puede considerarse al periodismo como una 
câtedra y como un libro abierto ante la pûblica o - 
pinién.
de noviembre 1867. La Regeneracién, 20 de no 
viembre 1867, transcribe el pârrafo anterior, 
manifestando estar totalmente de acuerdo con 
La Constancia ,y anadiendo a su vez: "Un pe- 
riédico es un arma de combate, nada mâs cier 
to, un soldado que tiene un jefe por cuyo 
triunfo pelea, buscando en este triunfo de u 
na persona el de sus ideas y principios. Pe­
ro en lo que respecta a la cuestién personal. 
La Constancia nos permitirâ decirle, con me- 
recida alabanza, que no puede descartar a 
las personas como las descarta, porque en el 
orden de las luchas que va a emprender las - 
personas son las ûnicas a quienes puede es­
tar cometida la prâctica de esas ideas". La 
persona, D. Carlos, sigue siendo la cuestién 
que sépara a La Regeneracién y a La Constan­
cia .
(609) La Polîtica, Ibid dice que Francisco José
Garvîa es el autor del prospecto aunque el - 




El 17 de diciembre de 1867 se publicé el pri­
mer nûmero de La Constancia. Este ndmero, que 11e- 
vaba la fecha del dîa anterior, fue recogido por - 
orden del fiscal de imprenta (610). El dîa 18 pu­
blicé un editorial firmado por Ramén Nocedal que -
entonces iniciaba su larga carrera de periodista -
catélico, en el que se exponîa el programa politi­
co del diario. Este artîculo levanté grandes pro­
testas en la prensa neo-catôlica y en la carlista, 
ya que en él Ramén Nocedal hacîa una serie de con­
sideraciones sobre la historia polltica de Espafia 
durante las primeras décadas del siglo, y responsa 
bilizaba a los carlistas del triunfo de las ideas 
libérales por no haber apoyado desde un principio 
a dona Isabel y haber planteado la cuestién dinâs- 
tica. Para compensar este error inicial hacîa Ra­
mén Nocedal una llamada a todos los catélico-polî- 
ticos (carlistas y neos) a agruparse alrededor del 
trono de la reina y evitar de esta forma que esta-
llase la revolucién que amenazaba con acabar con -
el trono y la monarquîa. Decîa asî Ramén Nocedal:
"Los que conservaban puro el amor a nue^ 
tras santas tradiciones se levantaron 
contra esta nueva y mâs temible invasién 
y rifieron con ella tremendas batallas. - 
Pero al fin tuvieron la mala ventura de 
ponerse en frente de la legitimidad y 
del derecho, y, como era justo, triunfa-
(610) La Constancia, 21 de septiembre 1868 decîa 
que de los 227 ndmeros que llevaba publica 
dos hasta entonces, sélo 18 habîan pasado 
sin recogida.
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ron el derecho y la legitimidad. Si los 
hombres que con tante, decisién y tanto a 
rraigo pelearon por sus tradiciones se - 
hubieran agrupado alrededor del trono le 
gîtimo de Isabel II y hubiesen empleado 
su fe y su entusiasmo en levantarle y a - 
firmarle sobre la tradicién, se habîa 
ahorrado mucha sangre por el pronto, y - 
quizâs a la hora présente no tendrlamos 
tantos maies que llorar, sino muchos bie 
nés que alabar y bendecir.
SI, ésta, ésta es hora de que todos los 
amantes del orden y de la tradicién y de 
los verdaderos principios sociales, se - 
junten alrededor del trono légitime y ol_ 
vidando artiguas rencillas y dejando a un 
lado cosas de poco momento, se entiendan, 
se organicen y peleen sin tregua ni des - 
canso. Esta es hora de poner valla insu­
perable entre la administracién y la po­
lltica para que la polltica no pueda ser 
un negocio y la administracién funcione 
libre y desembarazada; de romper las 1i- 
gaduras de esta centralizacién insoporta 
ble, y dejar que respiren las provincias 
y los municipios; de hacer economîas, 
grandîsimas economîas, hasta nivelar los 
gastos con los ingresos, y los ingresos 
con las fuerzas del paîs. Esta es hora,- 
sobre todo de ahogar a la revolucién en 
las guaridas donde se esconde cobarde y 
cerrarle para siempre las puertas de la 
ensefianza, de la tribuna, de la prensa, 
y acabar de una vez con su ûltima espe­
ranza; esta es hora de afirmar la monar­
quîa sobre las tradiciones gloriosas de 
quince siglos, y de ponerla, sin réser­
vas ni vacilaciones, al amparo del cato­
licismo, ûnica religién verdadera, ûnico 
puerto de salvacién para los hombres y -
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las s o c i e d a d e s "  (611) .
La diferencia entre tradicionalismo y carl is - 
mo queda bien patente en los pârrafos citados: No­
cedal una vez mâs, distingue entre principios y 
personas, Los principios se defendieron tras la in 
vasién napoleénica, y Ids hombres que lo hicieron, 
deberîan haberse puesto de parte de la reina, pero 
no lo hicieron, luego, si ésta no pudo hacer fren- 
te al liberalismo fue porque, quienes tenîan que - 
haberla apoyado, la abandonaron. Nocedal, por tan­
to, responsabiliza al carlismo de la conducta pol^ 
tica seguida por Isabel II, ademâs supone que en e 
lia reside la legitimidad dinâstica, sin concéder 
el bénéficié de la duda a los seguidores de D, Car 
los. Para los tradicionalistas, y tradicionalista 
era Ramén Nocedal, los principios estân por encima 
de las personas que estân en funcién de esos prin­
cipios, su legitimidad reside, precisamehte, en de 
fender y sostener el ideario tradicionalista. Sin 
embargo, para el carlista la persona tiene una do- 
ble legitimidad, la que le da su propio origen, la 
que podrîamos llamar legitimidad dinâstica y la 
que le da la defensa de su ideario, pero antes de 
nada estâ la person^ el rey que legalmente tiene - 
que ocupar el trono. Mientras el carlista se pre- 
gunta por el rey, al que amparan sus derechos di-
(611) La C o n s t a nc i a,  18 de d i c i e m b r e  1867
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nâsticos, y que como miembro de una dinastîa caté­
lica y suponen seguirâ una conducta similar a sus 
antepasados, el tradicionalista se pregunta prime- 
ro por el ideario y luego busca la persona idénea 
para sustentarlo. Ramén Nocedal, en 1867 es parti- 
dario de Isabel II y hace esa benévola interpreta- 
cién de la conducta polltica de la soberana, toda­
via espera salvar la monarquîa agrupando en su en- 
torno a todos los tradicionalistas (incluîdos los 
carlistas) pareciendo ignorar la firmeza de los 
carlistas en la defensa de su ideario, sobre todo 
en una época en que estaban trabajando activamenle 
por ofrecer la alternativa de D. Carlos VII al es - 
tallar la revolucién que ya se consideraba como in 
evitable.
El eco de las palabra de Ramén Nocedal en la 
prensa carlista fue inmediato; La Esperanza y ^  - 
Perseverancia contestaron marcando sus diferencias 
con respecto a La Constancia y sefialando la impor­
tancia primordial que en su programa tenîa la figu 
ra del Rey; de un determinado monarca que ademâs - 
de defender su ideario, estaba amparado por unos - 
derechos indiscutibles (612) . La Regeneracién toda
(612) La Esperanza, 19 de diciembre 1867. Dice tam 
bién que se siente profundamente herida por 
haber sôspechado Ramén Nocedal que ellos hu­
bieran sido capaces de abandonar a su jefe.
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vfa mâs explicita, muestra su escepticismo por las 
soluciones que ofrece Nocedal:
iPor qué no han podido los moderados aho 
ra -dice- hacer sinô un poco de bien? ST 
ho han podido.es que lo han querido, y - 
iPor que, pues no han podido? Que nos en 
tendamos (esto ya lo entendemos) ; pero - 
icon quién hemos de entendemos? iCon no 
sotros mismos? Ya lo estamos iCon voso- 
tros? jPodeis hacer vosotros lo que no - 
han podido hacer los moderados? îY por - 
qué podreis hacer vosotros hoy lo que a- 
yer mismo os fue imposible hacer? [Que - 
se junten los principios sociales alrede 
dor del trono legîtimo| fSanto cielol - 
iPues dénde estâ el trono ilegîtimo? Ade 
mâs ies misién de.los principios socia­
les el juntarse alrededor del trono, o - 
es necesidad del trono el hallarse asen- 
tado sobre los principios sociales? So­
bre todo eso estamos a obscuras, y pedi- 
mos, y lo mismo pedirân nuestros lecto­
res, ahora que ya han visto y oîdo y ad- 
mirado al sr. D. Ramén Nocedal, nos ilu- 
mine como mejor le parezca, mirando de­
trâs o fuera o delante o a los lados. 
Considéré que de otro modo va a hacernos 
pensar que ha incurrido en lamentables e 
quivocaciones, que puede de nuevo indu- 
cirnos a caer en ellas, y nos parece ya 
que en punto a equivocaciones tenemos 
con las pasadas bastantes. Entretanto, y 
dicho sea con formaiidad, ya hemos apren 
dido lo que necesitâbamos" (613).
(613) La Regeneracién, 19 de diciembre 1867. (su- 
brayado en el original).
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Nuevamente los carlistas se niegan a colabo- 
rar con la monarquîa de Isabel II, esta vez con 
mâs razén que nunca, ino tenîan acaso la experien- 
cia de mâs de veinte afios de reinado? El redactor 
de La Regeneracién (suponemos que lo serîa Vildéso 
la) no puede ser mâs elocuente: no confîan en que 
los buenos propésitos de los neo-catélicos puedan 
llevarse a la prâctica, pues el sistema estâ vicia 
do desde su base. Tiempo ha tenido el partido mode 
rado, mâs influyente que la comunién religioso-po- 
lîtica, para transformar los principios sociales - 
sobre los que se asentaba el trono de Isabel II, y 
no lo ha conseguido, luego, poco tienen que hacer 
los neos. Por otro lado el trono tiene una base 
falsa, (y aunque no lo dice, se deduce del contex­
te) parece que se pretende darle contenido a base 
de apartar a los carlistas de un jefe, cuya legiti_ 
midad reside en su origen y se fortalece con el idea 
rio que sus seguidores defienden. Estos, ante la - 
experiencia negativa de los afios de desgracia, no 
estân dispuestos a abandonarle. Por lo tanto los - 
carlistas, de ninguna manera van a hacer causa co­
mün con los Nocedal y sus compafieros (614) .
(614) El Pensamiento Espafiol, 19 de diciembre 1867. 
Comenta también desfavorablemente el artîcu- 
lo-programa de Ramén Nocedal, porque conside 
ra que en lugar de unir a neos y carlistas - 
los sépara afin mâs, califica como "falta de
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3.4.4. El fracaso politico de La Constancia
Cândido Nocedal publicé La Constancia porque 
pensaba que todavia se podîa "regenerar" Espafia 
desde dentro de la monarquîa de Isabel II. La cons 
titucién del gabinete Ns*Vâez-Gonzâlez Bravo, el 
programa que éste présenté en las Cortes y las pri 
meras medidas del gabinete le hicieron concebir a 
Nocedal ciertas esperanzas, por lo que en un prin­
cipio pensé apoyar al ministerio desde las pâginas 
de su periédico. Pero estas esperanzas fueron des - 
dibujândose hasta convertirle en declarado enemigo 
del gobierno.
Por otro.lado, Nocedal fracasé en su primer - 
intento de constituir un gran partido contrarrevo- 
lucionario, a partir del pequefio grupo parlamenta- 
rio que capitaneaba, y en sus deseos de influir en 
el gobierno. El mismo Narvâez habîa declarado po- 
cos meses antes de morir su propésito de apartarse 
de cualquier postura reaccionaria y su voluntad de 
mantener las instituciones représentâtivas y de
tacto" las acusaciones que se lanzan contra 
el carlismo y contrapone la actitud de pro­
fundo respeto hacia el carlismo que ha segui^ 
do El Pensamiento a la divisién que han pro - 
vocado las palabras de Ramén Nocedal.
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respetar la Constituciôn” (615) .
La muerte de Narvâez, acaecida el 23 de abril 
de 1868, supone ya la desapariciôn del trono de do 
na Isabel. La polîtica represiva sustentada por 
Gonzâlez Bravo produce efectos contraries a les 
que se pretendîa y acelera el proceso revoluciona- 
rio. Los que hasta entonces se habîan mostrado rea 
clos a secundar la conspiraciôn iniciada por Prim 
dos afios antes, se decidieron a colaborar para 
"destruir todo lo existente” . La reina ya no puede 
conservar su trono con el solo apoyo de un grupo - 
politico minoritario y totalmente desprestigiado. 
De todo ello es consciente el diario de Nocedal 
que se apresura a senalar su independencia con res^
(615) Asi lo déclara el mismo Narvâez en el diseur 
30 que pronunciô en el Parlamento el 21 de e 
nero de 1868 para agradecer la aprobaciôn de 
un crédite extraordinario para la transforma 
ciôn de 100.000 fusiles en el sistema de car 
ga por recâmara. Dijo entonces: "Yo no puedo 
asegurar a los seOores diputados que las ar­
mas que se den al ejército, que todos los me 
dios de ataque y de defensa que le concedan 
las Certes, se emplearân siempre en defender 
las instituciones ; porque aûn cuando se baya 
motejado con grandisima injusticia, de retrô 
grado y de reaccionario al ministerio que 
tengo la honra de presidir, todos los indivi_ 
duos que lo componen somos y seremos siempre 
sinceros constitucionales. Si, sefiores dipu-
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pecto al gobierno y al mismo partido moderado. F,n 
La Constancia se va opérande ya una transformaciôn 
évidente; los articules que se publican en ella 
son mâs doctrinales, se advierte la necesidad de - 
precisar su propio ideario, reflejândose un profun 
do pesimismo en todas sus pâginas.
A partir de enero de 1868 publica La Constan­
cia una serie de articules doctrinales en los que 
se pretende exponer los puntos bâsicos del ideario 
neo-catôlico. El primero de ellos aparece el dia - 
10 y es debido a la pluma de Ramén Nocedal. Trata 
sobre el tema, bâsico para los catdlicos en gene­
ral, de la libertad. iQué significado tiene para - 
los hombres representados por La Constancia la pa­
labra libertad?:
"Nosotros llamamos libertad -dice- a la 
propiedad que tiene la voluntad humana - 
de determinarse sin causa necesaria al -
tados, las instituciones representativas no 
perecerân en nuestras manos. La constitucidn 
podrâ tener y tendrâ, en efecto, mâs entend^ 
dos defensores, pero mâs leales y decididos 
guardadores, no": DSC/Congreso, 22 de enero 
1868. Segün el marqués de Miraflores esta de 
claracién desacredité a los neo-catélicos y 
enemisté a Nocedal con Narvâez. (Ibid p. 377)
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elegir entre los medios adecuados para - 
conseguir el fin inmortal al que necesa- 
riamente tiende; nosotros decimos que pa 
ra que la voluntad elija con libertad, - 
es precise que antes conozca esos medios 
y sus relaciones con el fin, que la ilus 
tre la razdn, la cual no busca la verdaJ 
discurriendo a su capricho, sino sujetân 
dose a las leyes del raciociocinio, y en 
conociendo la verdad no puede negarla ni 
dejar de conocerla; nosotros, en fin, en 
tendemos que hay mâs libertad allî donde 
la razdn estâ protegida contra el error, 
y la voluntad puede determinarse con ma­
yor seguridad de que no ha sido engafiada 
por la raz6n" (616).
Ramdn Nocedal hace suyo el concepto cristiano 
de la libertad del hombre, aceptândolo hasta sus - 
Ultimas consecuencias. Ello supone la total sumi- 
si6n a las en>seftanzas de la Iglesia; poseedora de 
la verdad, y a las indicaciones del Papa a quién - 
le estâ encomendada la misidn de sefialar cuâl es - 
el camino que conduce a esa verdad. Luego la volun 
tad humana tiene que aceptar sin réservas las ense 
fianzas y doctrinas emanadas de la câtedra de san - 
Pedro, de ahî que los neo-catôlicos obedezcan cie- 
gamente las indicaciones del Pontîfice, tanto en - 
materias religiosas y morales, como polîticas.
Las circunstancias polîticas que por entonces
(616) La C o n s t a n c i a ,  10 d e e n e r o  1868.
-597
atravesaba la Santa Sede'polarizan la conducta y - 
magisterio de la Iglesia en este sentido. Pocas ve 
ces se ha visto la Santa Sede tan preocupada por - 
cuestiones de orden temporal. As I casi todas las - 
enciclicas de los pontifices decimondnicos encie- 
rran consideraciones de tipo filosdfico y politico. 
Las condenas de los sistemas filosdficos derivados 
del 1ibre-examen y del racionalismo condenados por 
la Iglesia, y especialmente su aplicacidn prâctica 
en el campo de la politica. Con la publicacidn de 
la Quanta Cura y del Syllabus, la postura de la I - 
glesia con respecto al libéralisme quedaba défini- 
tivamente fijada; por lo tanto actitudes como las 
propugnadas por Montalembert y sus amigos en las - 
reuniones de Malinas, poco tenian que ver con la - 
doctrina derivada de los documentos pontificios. - 
Gabino Tejado, asi lo précisa en un articule dedi- 
cado a comentar la apariciôn de una nueva publica- 
cidn: La Revista Mensual:
"Si al buscar la conciliacidn entre el - 
catolicismo y el liberalismo, entiende - 
bajo este segundo nombre La Revista Men­
suel , lo que entiende todo el mundo, bu^ 
ca un absurdo patente: si entiende otra 
cosa, se entrega a un procedimiento arbi^ 
trario que no puede dar otro fruto sino 
aumentar la triste confusiôn de cosas y 
de personas que existe ya en Espafia.
Defienda, pues, si quiere, la armonîa en
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tre la razôn y la £e, entre la Religién 
y la libertad: en esa defensa ganarîan 
mucho la verdad y el bien; pero no con- 
funda la razôn con el racionalismo, ni 
la libertad con el libéralisme, porque 
esta confusidn, si procédé d e personas 
tan bien intencionadas como los redacto 
res de La Revista Mensual, es causa ino- 
cente de peligrosas obscuridades, y tute 
la de egoîstas acomodamientos ; y cuando 
procédé de quien no tiene buenas inten- 
clones, es uno de tantes medios como hoy 
dîa emplea la revoluciôn para embaucar a 
las gentes, y poner sus crîmenes bajo el 
amparo de palabras equîvocas y de concep 
tos obscuros" (617),
Consideraciones de esta îndole veremos en nu- 
merosas ocasiones aparecer durante las Ultimas dé­
cades del siglo, cuando el partido catélico nacio- 
nal, ocupe las posiciones que ahora tiene el neo- 
catolicismo, y emprenda dura batalla contra las as 
piraciones de hombres como Alejandro Pidal y Mon.
El principal argumente de los întegros en contra 
de la Unién Catôlica que éste propugnaba era preci^ 
samente el de ser un movimiento catélico liberal.
En otros muchos puntos La Constancia va defen 
diendo su conducta. Asî, con motivo de discutirse 
en el Parlamento un proyecto de ley sobre vagancia, 
Gabino Tejado, comenta la enmienda presentada al -
(617) La C o n st a nc i a,  29 de e n e r o  1868
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mismo por el diputado nèo Ramén Vinader e intenta 
buscar las causas de las revueltas sociales, en 
los sérdidos manejos de las sociedades sécrétas 
que, después de "haber bebido en las fuentes de 
las filosoflas racionalistas" buscan la mejor mane 
ra de destruir el orden social instaurado 19 si - 
glos antes por el cristianismo (618) . Sobre el 
mismo tema, José Maria Soto escribe un âmplio art^ 
culo exponiendo la interpretacién que los neo-daté 
licos dan a la cuestién social y las soluciones 
que ellos ofrecen:
"En el momento en que escribimos este ar_ 
ticulo -dice- la lucha estâ empefiada'en­
tre el liberalismo y el radicalisme, o - 
la revolucién social. En el dîa es abso- 
lutamente indispensable para el manteni- 
miento del orden social, y hasta doloro- 
so es decirlo, para la seguridad de la - 
propiedad, que los ricos sean caritati- 
vos, generosos, que se interesen vivisi- 
mamente por la suerte y la felicidad de 
las muchedumbres, que las socorran y las 
moralicen.
El que juzgue que otros principios que - 
los catélicos de mortificacién y despren 
dimiento por excelencia, pueden resolver 
satisfactorlamente la tremenda cuestién - 
de la desigualdad de las condiciones hu- 
manas que se estâ agitando en Europa, y 
que es la causa de todas nuestras agita-
(618) La C on st a n c i a ,  6 de f eb r e r o  1868.
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ciones, ni comprende el corazén del hom­
bre, ni la historia de las vicisitudes y 
transtornos del mundo" (619).
Desde que Donoso en 1848 advirtiese que la re 
volucién habfa cambiado de signo y que ya no se 
propugnaban conquistas y cambios politicos, sino - 
sociales, el neo-catolicismo tomé sobre si la .- 
tarea de denunciar este hecho en la prensa y el 
Parlamento; de ahi sus acusaciones contra el partp 
do dèmécrata y la influencia que ejercia en los 
sectores mâs bajos de la sociedad. Dentro de la 
fal ta de sensibilidad social que caracterizaba a - 
los politicos decimonénicos, serân los neos quie- 
nes mâs se preocupen por esta cuestién. Las criti- 
cas a la desamortizacién van también por este cami 
no; el liberalismo, al "desamortizar" ha privado - 
de su medio de vida a muchisimas personas sin ofre 
cer nada a cambio; ha quitado a la Iglesia las inp 
tituciones de beneficencia püblica, pero no ha créa 
do otfas que las sustituyan; ha creado miseria 
alli dénde solo habia pobreza. Hasta cierto punto 
admiten una serie de razones que justifican las 
quejas y la deseperacién que encierran las reivin- 
dicaciones sociales. Por supuesto que las solucio-
(619) J.M.SOTO, La cuestién social: La Constancia, 
30 de marzo 1868.
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nes que ofrecen, muestran un profonde desconoci- 
mlento del verdadero sentido que encierran las exi^ 
gencias de las clases proletarias y que con "cari- 
dad" y "generosidad" no se arregla la cuestién so­
cial, pero ellos, sumisos hijos de la Iglesia, no 
hacen mâs que aplicar su doctrina en estes casos.
Se admite la existencia de grandes desigualdades - 
sociales y hasta la injusticia de taies situacio- 
nes, pero en ningün caso se piensa en la posibili^ 
dad de cambiar el orden social existente; en dlt^ 
mo término, si hay que considerar las protestas de 
las clases desheredadas e intentar buscar una so- 
luccién, es porque se advierte la influencia que, 
aunque solo sea numéricamente, pueden llegar a te­
ner (620) .
3.4.5. La Constancia ante la inminencia de la revo­
lucién de 1868
Durante el verano de 1868 la situaciôn espafio 
la va agravândose; la sequîa hace estragos en los
(620) La Constancia, 24 de septiembre 1868, publi- 
ca un editorial de Gabino Tejado denunciando 
los fines oue se persiguen con las revueltas 
sociales "dar la vuelta la tortilla" dirâ 
textualmente, y sefiala que ello obedece a u- 
na conjura internacional ya que las protes­
tas tienen un denominador comdn en todos los
-602-
los campos Castellanos, la crisis de subsistencias 
provoca el hambre de grandes sectores de la pobla- 
cién, las soluciones que se arbitran son insufi- 
cientes y el descontento, la miseria y el paro, va 
sumando elementos para la revolucién, algunas re­
vueltas estallan en la periferia y en el ambiente 
se respira la rebeliôn. En La Constancia se advier 
te ya el descontento hacia un gobierno tan incapaz 
de encontrar una solucién como de decidirse a aban 
donar el poder.
"Pasamos por consiguiente -escribe un e- 
ditorialista anénimo en La Constancia- 
por una verdadera crisis de cuya resolu- 
cién, si no fuese la continuacién de lo 
existente, no es fâcil de prever cuâles 
serîan las consecuencias. La agitacién - 
de los espîritus, los preparativos de 
los unos, las mal reprimidas esperanzas 
de los otros, las recriminaciones de la 
prensa espaflola, los anuncios claros de 
extranjera de que fuera de duda que ocu- 
rre algo en la peninsula, en medio del - 
silencio y del orden con que transcurren
pafses. También sebala como son la capa mâs 
Infima de la sociedad, pero la mâs numerosa, 
y, finalmente acusa a los partidarios del 1^ 
bre examen y al liberalismo de haber predica 
do todas las libertades y, en consecuencia, 
haber provocado el que los obreros (sic) tam 
bién las exijan; "Es, por tanto, el resulta- 
do légico, inevitable y justo de la filoso- 
fla y de la polîtica y de la economîa ensefia 
da y aplicada por la civilizacién moderna.
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las veinticuatro horas de cada dfa que - 
pasa. Y en tal situaciôn, en los momen- 
tos de esta grave crisis, iqué sintomas 
notâmes que nos den a conocer el espîri- 
tu, el carâcter del pueblo espafiol?"
(621) .
Ninguno, -contestarâ-; el pueblo espafiol no o 
dia suficientemente a là revolucién. La Constancia 
no considéra herederos a los espafioles de 1868 de 
los que en 1808 se levantaron contra las tropas de 
Napoleén, y responsabiliza de ello a los treinta y 
cinco afios de gobierno liberal. El pesimismo de 
los neo-catélicos es évidente.
Pocos dias después en un editorial de La Cons­
tancia se analizan las consecuencias que se dériva 
rian del triunfo de la revolucién: "Sea cual fuere 
el bien que por la revolucién pudiere venirnos, a 
tanta costa, puede renunciarse. A mâs de que basta 
atender a las relaciones internacionales, para corn 
prender que la revolucién, adn haciéndose cargo de 
cometer todas las injusticias, adn olvidando toda 
idea de derecho, no podrîa librarla del enorme pe­
so de sus obligaciones. Las dificultades del teso- 
ro se multiplicarîan, y tendriamos por consiguien­
te todos los maies présentes, con otros muchos de
(621) La C o n st a nc i a,  21 de a g o st o  1868.
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que hoy estamos libres.
Todo esto hace mâs temible la revolucién, 
pues, sobre las desgracias que nos afligen, otra - 
peor no podrîa sobrevenirnos que la guerra civil. 
Si fuera posible el triunfo de los coaligados, sé­
ria segura la ruina de la patria" (622).
Poco después, contestando a las preguntas de 
que habîa sido objeto por parte de un diario fran­
cos, Gabino Tejado define los principios fondamen­
tales que constituîan el sistema politico defendi- 
do por los neo-catélicos:
"La condicién primera de todo buen go­
bierno -dice-, que consiste en profesar 
principios fijos e inmutables del orden 
moral aplicados a la direccién de las so 
ciedades humanas, junto con reglas espe- 
ciales que sin desviarse por supuesto de 
estos principios, se apliquen a las espe 
ciales condiciones del pueblo que ha de 
ser gobernado. Profesar aquellos princi­
pios y estas reglas es cabalmente tener 
un sistema, o de otro modo, es saber las 
condiciones del progreso dentro del or­
den, que es en sustancia el final objeto 
de la ciencia de gobernar" (623) .
(622) La Constancia, 2 de septiembre 1868.
(623) Ibid, 16 de septiembre 1868.
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A tal definicién corresponde la apiicacién 
prâctica en la formulacién de un programa de go­
bierno y Tejado lo resume en los siguient.es puntos:
"Tal serîan los puntos cardinales de : 
nuestra tendencia ; tal serîa la Espafia - 
de nuestro gusto. Es decir, una Espafia - 
muy catélica y muy monârquica; un poder 
central muy fuerte; una representacién - 
nacional verdadera; una administracién - 
provincial y municipal muy desembarazada; 
pocas oficinas; pocos expedientes y po­
cos oficinistas; mucho agricultor y gana 
dero; industria proporcionada a las ver- 
daderas necesidades interiores, y a los 
principales productos de nuestro suelo; 
constante y exquisita atencién a nuestra 
marina mercante; instruccién pûblica a- 
decuada a estos varies intereses del or­
den moral y del orden material, sin per- 
juicio de dar cultivo de todos los ramos 
del humano saber toda la extensién y li­
bertad, compatibles con la santa causa - 
verdadera" (624) .
El triunfo de la revolucién supone la muerte 
para La Constancia que publica su dltimo nümero el 
28 de septiembre. Pocos dîas después aparece una - 
hoja volante con fecha del S de octubre, anuncian- 
do la suspensién del periédico. Con la desapari- 
cién del diario neorcatélico no pone fin Cândido -
(624) Ibidem.
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Nocedal a sus propésitos de contar con un ôrgano - 
en el estadio de la prensa que defienda sus princi^ 
pios, simplemente espera la oportunidad para inten 
tarlo de nuevo. Siete afios mâs tarde aparecerâ el 
otro gran periôdico de los Nocedal: El Siglo Futu­
re , que prolongarâ su existencia a lo largo de m e ­
dio siglo defendiendo prâcticamente las mismas doc 
trinas que durante casi un afio sostuvo La Constan­
cia (625)•
(625) A unas insinuaciones de El Imparcial y El
Diario Espafiol sobre la necesidad de que de^ 
apareciera La Constancia si triunfase la re­
volucién, contesté Cândido Nocedal con el si_ 
guiente suelto: "Creése La Constancia en apo 
yo y defensa de una causa que por mucho tiem 
po y en todos los terrenes légales y posi- 
bles ha de necesitar mantenedores enêrgicos 
y decididos. La verdad por gu'ia, la constan­
cia por lema, y sin otro norte que las pren- 
das y mâs caros intereses que la patria, 
nuestro periédico se propone justificar el - 
tîtulo que lleva; suceda lo
que suceda La Constancia D.M. vivirâ todo el 
tiempo que viviere su duefio, y si como es de 
esperar y pide al cielo su propietario, le - 
alcanza en dîas su hijo, redactor actual de 
La Constancia a él le transmitirâ la propie- 
dad del periédico, y el hijo continuarâ en - 
la empresa comenzada por el padre con la mis 
ma fe, con el propio ardor, con la incontras 
table resolucién de quien se mueve por el im 
pulso mâs noble y santo del aima. ~
La Constancia, sâbelo Dios, no es una especu 
lacién: es un arma de combate necesaria en -
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el tristîsimo y deplorable estado a que ha - 
traîdo a la sociedad la civilizacién moderna 
Ni renunciamos, ni podemos renunciar a esgri 
mir esta arma en tanto dure la desastrosa lu­
cha del error contra la verdad, del mal con­
tra el bien...: La Constancia, 30 de junio - 
1868 .
d i b u o t e c a
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A P E N D I C E  XXVII
CARTA DE DON CARLOS PE BORBON Y AU S T R IA ESTE A P 10 
IX_ COMUNICANDOLE EL COMIENZO Y LAS CAUSAS DE LA 
GUERRA CIVIL. IDENTIFICA EN ELLA LOS INTERESES PE 
CAUSA CARLISTA CON LOS DE LA RELIGION CATOLICA
(J ) .
Beatisimo Padre:
Dispuesto a entrer pronto en Espana, apenas - 
me ofrezcan ocasifin oportuna las operaciones cle la 
guerra, no puedo menos de dirigirme antes a Vues - 
tra Santidad. Yo que tuve el honor y la dicha de - 
ser el primer principe catélico que hizo puh i i ca - 
profesién de fe y adhesién a las decisiones y d é ­
crètes del Concilie Vaticano (2), faltarîa a mi de 
ber si no implorara la bendicién de Vues t ra Santi- 
dad, cuando voy a defender con las armas los dere- 
chos de la Iglesia, conculcados por la revolucién 
en mi patria, a la vez que mi derecho, tami)ién por 
la revolucién conculcado.
(1) ASV/Archivo Pîo IX 
180 .
Sovrani. S p a g n a . Cartn n "
(2) El 30 de noviembre de 1869, don Carlos envié, 
desde Clarens, una carta a Pîo IX adlier i éndose 
a todo cuanto resolviera el concilie, cfr. en 
ASV/Archivo Pîo I X . Sovrani. Spagna Carta n ”137
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r, 1 catélico pueblo espafiol me llama, Beat, î s i - 
mo Pad r e , y me es imposlble dejar de responder a - 
la voz de ese pueblo, que tan predilecto debe de - 
ser para Vuestra Santidad. Espana cuenta aquel 
gran episcopado, que fue firme y unânime sotén de 
las altîsimas prerrogativas del Pontificado en el 
Concilie Ecuménico. Espana cuenta aquel ilu-'stre - 
clero, que siguiendo el ejemplo de Vuestra S a n t i ­
dad, da al catolicismo dîas de gloria por su digna 
conducta ante la revolucién, aunque esta le p e r si - 
gue por el hambre. Espana cuenta un pueblo, el nuls 
firme contra los ataques y sugestiones de la impie 
dad, y el mejor dispuesto para servir de base a 
una restauraciôn religiosa que, como el mismo p u e ­
blo comprende, solo serâ llevada a cabo sinceramen 
te por la dinastîa légitima.
Hace cuarenta atios que Espana ve transtornada 
su constitucién secular y la nacién que se distin- 
guîa por su apego a las tradiciones, es prcsa de - 
toda convulsiôn polîtica; pero el carâcter espaiiol 
se mantiene latente en el fondo de tantas mi sérias 
y recordando su antigua fiereza, se levanta siem- 
pre cpie puede contra sus explotadores, e invoca e 1 
nombre de los reyes legîtimos. Hoy, Beatîsimo l’a - 
dre. ante la debilidad de la situaciôn polîtica i- 
dentificada con una casa Real opresora de Vuestra 
Santidad, los buenos espafioles tienen poder bastan 
te para luchar con la fuerza contra lo que con la 
fuerza se sostiene. Sélo que ese pueblo catélico,
-1353-
y y o , (|ue me inspire en sus sent imicntos, tenemos 
por principales armas, la fe cle los cruzados, la - 
fe de nuestros padres contra la morisma. Peieamos 
sin reparar el numéro de nuestros enemigos, sin ni£ 
dir los obstclculos, sin contar nuestros recursos, 
seguros de que Dios, por cuya causa obramos, ha de 
premiar nuestra constancia; y para conseguir el 
triunfo, Santisimo Padre, solo se necesita -luimana 
mente hablando- auxilios materiales en favor de 
una causa, que, por ser en cierto modo evangdlica, 
es pobre, o mejor dicho, estâ empob rec i da por nues 
tros enemigos.
Ya he depositado en el seno de Vuestra San t i ­
dad con la confianza de un hijo amant î simo nuestra 
situaciôn, nuestras esperanzas, nuestras necesida­
des; Yo se hi en que Vuestra Santidad ha de tener - 
para el las oidos de Padre misericord ioso, porcpie - 
no puede serie indiferente nuestra empresa, antes 
bien ha de concéder protecciôn y socorros a un pue 
blo tan herôico y tan leal a sus creencias. Si a - 
Vuestra Santidad, en la precaria situaciôn cpie hoy 
se encuentra, no le es posible hacer otra cosa, yo 
espero firmemente que no ha de oponerse a que los 
catôlicos de Europa se interesen por la suerte de 
los hermanos de Espafia; y que por el contrario, si 
necesario fuese, Vuestra Santidad influirîa en su 
favor. Y porque comprendo la especial y d e l icada - 
situaciôn en que con respecto a sus amigos y enenij^ 
gos coloca a Vuestra Santidad su digniclad suprema, 
no vacilo en empefïar mi palabra real, de qtie nadie
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por niî sabra lo que Vuestra Santidad ten%a a in<'u 
inanifestar al encargado de présentai' esta carta 
que es el canônico magisterial de S.l.C. de Vitn- 
ria, bon Vicente de Manterola; (|U ien podrd dar a - 
Vuestra Santidad las explicaciones verbales que se 
digne pedirle.
Concluyo, Santîsimo Padre, pidiendo bumilde 
mente a Vuestra Santidad su bendiciôn preciosa p a ­
ra mî, mi familia, para las herôicas deflniciones 
de mi Santa Causa, y en fin para la Espana toda.
Sautisimo Padre
De Vuestra Santidad bijo amante y obedientis imo
Carlos
Burdeos , 17  Diciembre de 1872
- I 355-
y\PFNniCB X XV II I
MINUTA Di; LA RP.SPUESTA PE PIO IX A LA CARTA A N T E ­
RIOR (1) ■
A Sua Altezza Reale 
D. Carlo VII Borbone
Altezza Reale
Mi compiacqui e Mi compiaccio di léggere ne 11 a 
lét.tera di Vostra Altezza a me scritta, i sentiinen 
ti degni di un Principe cattôlico, e Mi unisco con 
lei ne 1 ricondscere nell'Episcopate a nella Nazio- 
ne Spagnola una Nazione che a giusto titoio ha m e - 
ritato denominata Cattdlica Spagna. In quanto a Me 
la benedico di c u o r e , e desidero assai di vederla 
liberate delle presenti sciagure. V.A. aurA letto 
nell'ultima Mia Alocuz-ione (2) a proposito della - 
Spagna e aurS riconosciuto l'intéressé che prendo
(1) ASV/Archivo P îo IX. Sovrani. Spagna. Carta n°IB1
(2) Se refiere a la Alocucidn pronunciada en el con- 
sistorio del 23 de diciembre de 1872. El pdrraCo 
referente a Espana dice asî: "...No menos profun- 
dos son los padecimientos en la Iglesia catolica 
Espana, causados por los golpes del poder civil, 
pues sabemos que recientemente ha sido propuesta
y aprobada por la Asamblea legislative una ley p^ 
ra la dotacidn del clero; ley con la cual, no so-
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e il clesiderio di vedere est inti li abusi, e le 
oppress ione nella Pentnsola. Sin quanto a Me, pre- 
go a bio che ;,ni? volga i Suoi Bracci in alto di - 
Misericordia su quelle terra che ha prodotti tanti 
Santi e tanti campioni defensori della Chiesa di - 
Gesu Christo. Abbia pace la Spagna, abbia un Gober 
no ed un Sovrano che la regoli con le Regole della 
Religione di Gesu Christo e che porti i rerned i ne- 
cessari a quel tanti mali che de tanto te m p o , e s i^ 
no a questo momento 1'angustiano, finchë nella p a ­
ce tornino a fronce le virtus christiane, e i mate 
riale interapisiano miglioratis.
Benedico V.A. di tut to Cuore con la conforte, 
e con tutti quelle ei quali prende interes.se,
bal Vaticano, la fere della Epifania 1873.
Pinna to Pio PP TX
lo (piedan rotos Its tratados ajustados, sino - 
que se pisotean las réglas del derecho y de la 
justicia. Proponéndose esta ley aumentar la po 
breza y la servidumbre del clero, y acrecentar 
los maies que hace algCin tiempo aflijen a aque 
lia ilustre naciôn, maies producidos por una - 
lamentable serie de actes de gobierno, perjudj. 
ciales a la fe y a la disciplina eclesiâstica, 
de la misma manera que ha excitado las justîsi^ 
mas quejas de nuestros Venerables Hermanos los 
Obispos de Espana, dignas de su firmeza, asî - 
también exige hoy de Nos las més solemnes r e ­
el amac i ones" . Cifr.: La C r u z , 1(1873)3-7; p . 5
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A P E N D I C E  XXIX
REGLAMCNTO GENERAL DEL APOSTOLADO POR M E D IO DE LA 
PRENSA (1).
Obj eto
1. Este apostolacio tiene el doble objeto de - 
])roporcionar sanas lecturas a todo el mundo, e im- 
pedir la circulacidn de las perniciosas
Soc ios
2. Para ingresar en el Apostolado basta ins- 
cribir el nombre y domicilie en el libro de la Jun 
ta parroquial y dar una limosna cada mes o trimes­
tre. Sera bueno que cada Junta parroquial fi je el 
minimum de esta limosna. Los que pertenezcan a la 
clase jornalera, a jujcio del Pârroco, entregarén 
la mitad o menos de dicha limosna.
3. Sera también socio el que periédicamente - 
entregue a la biblioteca parroquial uno o més ejem 
plares de alguna publicacién cuyo valor .sea por lo
(1) cfr.; Boletîn del Obispado de Barcelona XIV 
( 1871) 325-328 .
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menos el de la cantidad establecida para los otros 
soc ios .
4. Todos los socios quedan obligados a reco- 
ger ciiantos libros o folletos puedan, los bueiios - 
para aumentar la biblioteca, y los malos para o n - 
tregarlos a disposicidn de la Autoridad ecles i'ist j^  
c a  .
5. Cada socio podrd escoger y llevarse a su - 
casa un libro de la biblioteca, debiêndolo devol- 
ver en cl espacio de quince dîas.
Gobierno
b. En cada didcesis dirigirA este Apostolado 
una Junta diocesana, cuyo présidente nato sea el - 
excelentîsimo senor Obispo, quien nombrarA en su - 
auxilio un vicepresidente, sacerdote, un tesorero 
y un secretario; éstos, ademAs de cuidar los inte­
reses générales del Apostolado en la diôccsis, pro 
curarAn estai en relaciones con las demAs Juntas - 
diocesanas y con los edi tores catôlicos, para pro- 
veer a las Juntas parroquia1 es de todo lo que hu- 
b i e sen menester.
7. Cada parroquia tendrA una Junta parroquial 
presidida por su Cura pArroco, quien nombrarA un - 
tesorero y un b i b 1iotecario .
